
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    13               Dragones 
 
    (la venganza de Tiamat) 
 
    Autora: Almazul 
 
    Novela dedicada a mi sobrina AZAHARA, la cual nunca se cansa de escucharme contar esta historia de leyenda. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    La noche era clara en aquella pradera, no muy lejos del castillo de los Bler. Zoter, el anciano consejero, escogía esos momentos nocturnos y privados para instruir a los hijos de Brook e Hilda. Los descendientes de los amos del castillo, sus pupilos, eran cinco. Un buen número. Sí. El anciano suspiró. Cuando fueron concebidos, creyó que era excesivo, que tantos potenciales herederos serían únicamente una fuente de peleas sucesivas por el poder en el futuro. Pero ahora estaba convencido de que había sido un acierto. Cinco valiosas vidas para el reino de los Bler. Ahora que habían vuelto a entrar en guerra con los Bangs, sus enemigos mortales desde siempre, se temía cualquier desgracia. Los Bangs eran rastreros, lo peor de lo peor del reino de los hijos de los dragones. Los cinco pequeños infantes observaban a Zoter con verdadera veneración, con la boca abierta, alrededor suyo. Pese a la predilección que su viejo maestro y mentor dispensaba a Connor, el primogénito de Brook, los otros cuatro también le agradaban sobremanera. Ni una mota de malicia enturbiaba sus miradas, limpias como los lagos sagrados de los que nacieron sus antepasados. De todas las generaciones de Bler a las que él había instruido, ésta era la más unida, la que más prometía. Hilda y Brook les adoraban, y los infantes, cada uno a su manera, les correspondían con la misma vehemencia. Pese a su corta edad, era mucho ya el entendimiento de estos pequeños, lo llevaban en la sangre: los valores antiguos, el conocimiento de los antepasados… Primero, nació Connor. Luego: Ávalon, Argólix, Andrómeda (la única chica) y Mat.  
 
    —Háblanos, Zoter – le animó Argólix, sacando al anciano de su ensimismación – No pares. 
 
    —Ah, sí – carraspeó aquél adoptando un gesto solemne – El tema de hoy versaba sobre el dominio de los elementos. Aprenderéis a conocer el fuego, los temblores de tierra, dominaréis la lluvia, llamaréis por su nombre propio a los más feroces huracanes y… 
 
    —Maestro – le interrumpió Ávalon, mostrándole al pequeño Mat que había acabado rendido en su regazo – Duerme como un leño. 
 
    —No me gustaría que se perdiese esta lección – gruñó. 
 
    —Es muy tarde ya – observó Connor, inquieto – Me gustaría regresar a casa. 
 
    —¡Oh, no! – protestó Andrómeda – Por favor… cuéntanos historias. 
 
    —¡Sí! – palmoteó Argólix, igualmente entusiasmado – ¡Historias de los antepasados! 
 
    Zoter sonrió bonachón y, por unos instantes, sus ojos brillaron igual que los de un niño. 
 
    Connor lanzó una mirada hacia el castillo, intuía algo extraño. Pero, como a su vez Ávalon mostraba interés, decidió calmar su ansiedad y escuchar con su acostumbrada avidez. Al fin y al cabo, las viejas leyendas le gustaban tanto como a los demás.  
 
    La voz de Zoter inundó aquel paraje: 
 
    —En el inicio de los tiempos, la diosa dragón Tiamat puso sus ojos en esta tierra y aquí dejó establecida su progenie. 
 
    —¿Cómo? – preguntó adormilado Mat, aún acurrucado en los brazos de Ávalon, frotándose los ojos para permanecer despierto lo más que pudiera. 
 
    —Depositó cuatro huevos. Uno en los volcanes Maza, otro en el interior de la montaña Diamante, el tercero en un nido sobre las montañas Eternidad y el cuarto… en el lago Perdido. Tiamat crió a sus hijos, los Cuatro Innombrables, y cuando creyó que estaban preparados los dejó solos, elevándose hasta los cielos donde mora por siempre. 
 
    —Y nosotros somos sus descendientes – señaló Argólix, con orgullo. 
 
    —Pero también lo son los Bangs – apostilló Ávalon, pronunciando aquel apellido con desprecio. 
 
    —Sí – asintió con desazón Zoter – Ellos tratan de destruir nuestro linaje. Y vosotros, pequeños, si tenéis oportunidad, debéis hacer lo mismo. 
 
    —Yo no quiero destruir a nadie – protestó Connor. Percibía que poseía grandes poderes y sentía que era su obligación usarlos para la paz. 
 
    —Pero empezaron ellos. Ellos se convirtieron en los malditos – le contradijo Argólix. 
 
    —Efectivamente – afirmó con gesto afectado Zoter – De los Cuatro Innombrables nacieron nuestros antepasados. Pero los Bangs de aquel entonces querían el poder, todo el poder sólo para ellos. Se alzaron por la espalda, como los bellacos traicioneros que son, y mataron a los hijos de Tiamat, nuestra diosa. 
 
    —Tiamat lloró lágrimas de fuego por sus cuatro vástagos caídos – recordó Andrómeda, estremecida.  
 
    —Mi princesa, eso es cierto – señaló Zoter complacido – Y la gran diosa montó en cólera, como era natural. Nos arrebató nuestra forma original, la forma del dragón, condenándonos a la apariencia débil y frágil de los humanos. 
 
    —A mí no me disgusta – intervino Mat ahogando un bostezo – Cuando yo nací, era un bebé dragón, lo éramos todos. Mamá dice que todavía podemos convertirnos en dragones, y surcar los cielos, si queremos. 
 
    —Ya, pero sólo en contadas ocasiones, cuando damos rienda suelta a toda nuestra magia – le recordó Ávalon. 
 
    —Pero pese a nuestra forma humana, nosotros no somos débiles ni frágiles – sonrió Connor – La diosa nos concedió dones, nos perdonó y dio largas vidas. Tan largas… 
 
    —… como las de los mismos astros – terminó la frase por él Ávalon – Eso si no nos matamos entre nosotros. 
 
    —¿Y sabéis por qué nos otorgó el perdón? – prosiguió Zoter – Porque nuestra antepasada, Abraxas, descubrió la felonía cometida por los Bangs y lejos de aprobarla, los diezmó. Entonces Tiamat entendió que no todos nosotros éramos perversos y codiciosos, y levantó su ira de nuestras cabezas. 
 
    —Pero no les aniquiló a todos – suspiró Argólix. 
 
    —No, pero ahora los Bangs están malditos, príncipe – añadió Zoter – Todos los seres a los que aman, les dan la espalda. Ninguno de ellos es feliz, desde aquella fechoría tan infame. Sus matrimonios son un verdadero desastre y su carácter, igual que el de todos sus descendientes directos, es agrio y malhumorado. 
 
    —¿Cómo la diosa permite que sobrevivan? No lo entiendo – valoró Andrómeda – Son un peligro para nosotros. 
 
    —No siempre será así. La diosa nos hizo una promesa. Llegará el día en que la llama vital de los malditos se extinguirá para siempre. Y nosotros, sus elegidos, con el resto de los hijos de los dragones podamos vivir en paz, y protegiendo a los humanos que moran bajo nuestros dominios. Con un poco de suerte, si permanecemos a salvo en esta última guerra, lo veréis – les sonrió el milenario ser. 
 
    Fue justo en ése, en ese preciso instante, cuando el cielo se iluminó y Mat exclamó: 
 
    —¡Fuegos artificiales! ¡Mirad! ¡Igual que en el aniversario de los abuelos Pilgrim! 
 
    —No… – gimió Zoter, sin poderse creer aquello. Su pánico llegó a límites indescriptibles cuando entre las llamas alcanzó a vislumbrar claramente las siluetas de los dragones marrones, los Bangs – Agachaos. 
 
    Casi todos obedecieron. Pero Connor ni oyó la orden. Paralizado, sus ojos eran incapaces de apartarse de las llamas que lanzaban aquellos dragones alados, llamas que consumían el castillo Bler. Los dragones de color tierra. Los Bangs. Los Malditos. Cuando logró liberarse de aquella parálisis, salió corriendo hacia el castillo en agonía. No llegó muy lejos, ya que Zoter le detuvo y lo zarandeó: 
 
    —Connor, ya está. ¿Es que no lo ves, muchacho? Los malditos saben lo que hacen. Es demasiado tarde. 
 
    El chico tenía nublada la mirada por el llanto: 
 
    —Es que papá y mamá… están… ¡están allí! ¡Oh, mamá! 
 
    —Y no sólo ellos, pequeño – suspiró su anciano tutor, preso de un hondo y repentino cansancio – También tus abuelos, tus bisabuelos, tus tatarabuelos… ¡el linaje entero! ¡Qué perros! 
 
    —Los mataré, Zoter – lloró Connor contemplando el espectáculo desolador mientras los atacantes dejaban el lugar reducido a cenizas y se daban cobardemente a la fuga. Cerró el puño – ¡Juro que no pararé hasta que el último de los Bangs acabe en el infierno! ¡Lo juro por la diosa!  
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    La hermosa Dantalian observaba inescrutable el horizonte aquella misma noche. Su corazón, tierno y compasivo sufría por el destino incierto de los Bler, pese a que ahora era una Bangs, apellido que ostentaba desde que se casara con el fiero y pendenciero de Draco, primogénito de tal clan de bárbaros. No hubo manera de contactar con sus padres, Amena y Rodny Menhir, para que evitasen la masacre cuando se enteró de sus planes. Draco la encerró bajo mil candados y selló la puerta con toda la magia que obtuvo de la unión de sus poderes y los de sus crueles parientes, quienes le secundaban. 
 
    La bella cautiva suspiró afligida por su triste situación, a la que, después de casi ciento cincuenta años, no lograba acostumbrarse. Draco era un animal, una bestia sin sentimientos. Pero su suerte estaba a punto de cambiar: había recibido un anuncio en sueños, sabía lo que iba a hacer a partir de ahora. Un sollozo ahogado hizo que su corazón diese un vuelco. Ese conmovedor sonido pertenecía a Glenda, su hija la mayor, aunque no aparentase más que siete u ocho años para los mortales. Glenn, como la llamaban cariñosamente, había acudido a su alcoba seguramente para buscar consuelo por alguna de sus espeluznantes pesadillas, y al llegar junto a su puerta rompió en llanto al comprender la situación: que Draco había vuelto a ser rudo con ella, había vuelto a encerrarla una vez más. Sus dones aún estaban lejos de competir con la magia que mantenía a su madre apartada de ella y de la libertad.  
 
    Dantalian murmuró a través del portón palabras suaves que tranquilizaron a su primogénita y heredera de los Bangs, pero que no la convencieron para regresar a su cuarto. Glenn era obstinada, así que permaneció allí sentada hasta que su padre regresase para abrirle. 
 
    De la desdichada unión realizada ella había tenido además a Edmundo y a Fiona, pero Glenda… Ella quería a los tres, desde luego, sin embargo la mayor era su absoluta debilidad, muchas razones tenía para ello. Se giró hacia la ventana y vio llegar a su esposo y al resto de su familia en su forma de dragones. Habían vencido, pero no del todo, aunque ellos en su egocéntrica satisfacción, ni siquiera pudieran imaginarlo. 
 
    Poco después Draco, en su apariencia humana, se presentó en las habitaciones de su señora. Abrió la puerta y Glenn corrió llorando hacia su madre, quien la cogió en brazos. Su padre, que minutos antes tuviese un ánimo espléndido, ahora se hallaba francamente irritado. No hubiera deseado que la infante hubiese tenido conocimiento de aquel encierro preventivo, pues era una cría muy emotiva y sensible, no como Edmund y Fiona, que contaban con un espíritu mucho más pragmático. Carraspeó, e intentó congraciarse con la niña: 
 
    —Glenn, tesoro… mamá ha sido mala… o iba a serlo. Tú me crees, ¿verdad, cielo? Sabes que yo odiaría tener que castigarla o encerrarla si no fuera por su bien. Se me parte el alma, ambas podéis creerme. 
 
    Dantalian depositó a su hija en el suelo. 
 
    —Yo no te creo, lo sabes. Con motivo o sin él, disfrutas coartando mi libertad y mis derechos, Draco. Y has matado. Esta noche has masacrado a los Bler. 
 
    —¡No me desautorices, mujer! – bramó, colérico – ¡Estábamos en guerra! ¡Eran ellos o nosotros! ¿Crees que ellos tendrían alguna piedad de ti? ¡¿O de nuestros hijos?! – Y se giró hacia Glenda, en pleno estado de exaltación – ¿Sabes lo que te harían a ti, pequeña? ¡A mi heredera le cortarían el cuello de un tajo! 
 
    Glenn no entendía gran cosa de aquello pero el temperamento de su padre le asustaba, y aquella noche más que ninguna otra. Se llevó inconscientemente las manos a la garganta, espantada. Retrocedió un paso. 
 
    —Me voy, Draco – pronunció Dantalian con frialdad y determinación, dejando a los otros dos sorprendidos – Lo de hoy ha sido la gota que colmó el vaso. Ya estoy harta de… 
 
    El Bangs se puso como loco, y organizó un jaleo en un segundo. Familiares y sirvientes, incluso los dos hijos que faltaban, se personaron en la alcoba a tiempo de presenciar cómo Draco perdía los nervios y golpeaba a su mujer. Afortunadamente Gormez y Flebax, los abuelos del agresor, les separaron de inmediato. 
 
    —¡Quiere abandonarme! – aulló dolorido Draco, informando a todos los allí reunidos. 
 
    —Me marcho – replicó Dantalian alzando con orgullo la cabeza ya repuesta del susto – No seré la primera ni la última que se va de aquí. 
 
    Y eso era bien cierto. No era ninguna novedad que sólo los Bangs de pura sangre podían convivir los unos con los otros sin dificultad. Pero Dantalian se había resistido más que la mayoría por una razón: el precio de su libertad. 
 
    —De acuerdo – concedió Kira, la madre de Draco – Aquí tu pusilanimidad únicamente nos acarrea trastornos a todos. Pero ya sabes que tu progenie, Dantalian, nos pertenece. Ése fue el trato pactado con sangre el día de vuestro enlace. 
 
    —Podéis quedaros con mi dote, con las magníficas propiedades que mis padres… – imploró ella, aferrándose a su última esperanza, despertar la conocida avaricia de los Bangs. Pero en aquella ocasión no resultó. 
 
    Draco meneó la cabeza: 
 
    —No, señora. Los hijos son míos. Venid a mí, mis pequeñuelos. 
 
    Los infantes Edmund y Fiona sin dudarlo acudieron a su llamada. Glenda quedó en el medio de sus padres, acongojada y temblorosa. Sus sueños proféticos, herencia de su madre, a Dantalian le auguraban alegría pero a ella le instaban a hacer una rápida y cruel elección. 
 
    El semblante de Draco cambió de color ante la evidente indecisión de la criatura que retorciéndose las manos miraba alternativamente a ambos con un hipo ostensible. 
 
    —Glenn… ven, ven con papá. Ven conmigo y con tus hermanos – imploró aquél con una voz que le resultó extraña por lo dulce y lo melosa – Y te daré todos los juguetes que quieras, mi reina. 
 
    —Sí, Glenny – le animó Edmundo mientras Fiona daba saltitos alborozada – Vamos a jugar.  
 
    —Yo no quiero perder a mis hijos – sollozó entonces Dantalian, viniéndose abajo – ¡Pero es que no lo soporto más! Chicos, os lo suplico… 
 
    Pero Edmund y Fiona voltearon insensibles la cabeza para otro lado: su padre siempre les hacía regalos mientras que ella, constantemente les reprendía por sus ataques de ira. 
 
    Entonces la joven se volcó enteramente hacia su predilecta, y suplicó: 
 
    —Glenda, por la dulce diosa, tú no me abandones… 
 
    —¡No tienes ningún derecho! – explotaron entonces Draco y Kira. 
 
    —¡¡Tratas de ponerla contra mí, arpía!! – barbotó su marido. 
 
    Semejante agresividad incontrolable fue lo que acabó por inclinar la balanza. La pequeña retrocedió para aferrarse a una de las piernas de su madre con todas sus fuerzas, dando a los Bangs la espalda y sin atender a razones a partir de esos instantes. Dantalian suspiró con alivio. No obstante, dando bruscos tirones Flebax y Gormez trataron de separar a ambas. Entonces Glenn gritó como enloquecida y a punto estuvo de transformarse en dragón debido a los esfuerzos realizados para repeler a sus parientes. Pero Dantalian, adivinando lo que estaba a punto de suceder, empleó la magia y los arrojó contra la pared, dejando a ambos Bangs aturdidos. 
 
    —Es mi heredera – suspiró Draco con aire abatido por el desplante – Ni sueñes con que vas a salir de aquí con ella, mujer. 
 
    —Si ella renuncia a los derechos de primogenitura a favor de Edmund, ¿podrá venirse conmigo? – inquirió decidida la mujer—dragón.  
 
    Ahora le tocó el turno a Draco de vacilar. 
 
    La astuta Kira susurró en su oído: 
 
    —No accedas, la chica tiene cabeza. Además… todos aquí sabemos que los primogénitos son los más fuertes.  
 
    Pero pesaron más en su ánimo las palabras de Glowls, su progenitor: 
 
    —Pero es una ñoña sensiblera, ¿de qué servirá que tenga seso si no tiene agallas para actuar cuando sea preciso? 
 
    —Está bien – cedió Draco a regañadientes, pronunciándose en voz alta – Que lo diga en presencia de estos testigos. Pero Glenda, has de saber que pierdes una fortuna en oro y piedras preciosas. 
 
    —Dilo, cariño – se volvió hacia ella su madre con amoroso acento – Di que el pequeño Edmund será el sucesor de tu padre y no tú, y que lo apoyarás. A cambio de eso podremos estar juntas, mi cielo. Te gustará volver a ver a los abuelitos Menhir.  
 
    —Vale. Mi hermano es el primero – suspiró, casi aliviada tras haberlo dicho. Pero aquello no disminuyó la pena que sintió al marcharse. Alargó su pequeña manita para tocar los pantalones de su padre cuando pasaron cerca de él, pero éste, quien estaba profundamente dolido, le dio un violento manotazo en ella. 
 
    —Pero papá… – sollozó. 
 
    —¡Quita! – gruñó. Su semblante permaneció imperturbable hasta que se perdieron en el horizonte, acostó a los hijos que todavía le quedaban, y fue a sus aposentos. Entonces se desmoronó. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Los Bangs tardaron casi un siglo en descubrir que habían fallado en su intento por erradicar a todos los Bler. ¡Maldita era su suerte! Los cinco vástagos de Brook Bler, sus legítimos herederos y el viejo mentor Zoter, se habían salvado, y no sólo eso, sino que habían tardado en descubrirlo y aquellos infantes indefensos se habían convertido en aguerridos combatientes. 
 
    El consejo formado por los antepasados fue convocado. Los ánimos estaban más que revueltos: se comunicaban casi a gritos. Se trataba de Draco, Kira, Glowls, Gormez y Flebax.  
 
    —¡¡¿Pero estáis seguros de que eran ellos?!! – bramó Gormez. 
 
    —¡Ya te he dicho que sí, viejo! – replicó Flebax, que era quien traía la mala nueva – Mis ojos no me traicionaron: vi cinco dragones azules, tan azules como las aguas de los lagos Perdidos. 
 
    —Dragones de agua – masculló Glowls con sumo desprecio, escupiendo en el suelo. 
 
    —¡Pero vuelan! – se irritó Kira – ¡Tendrán menos de doscientos años, ¿cómo pueden?! 
 
    —Zoter les habrá instruido bien – reflexionó Draco. 
 
    —Bah – bufó Gormez – Hoy día puede volar cualquiera. Incluso nosotros, los legendarios dragones de tierra. Ya no queda ningún espécimen puro: tierra, agua, aire y fuego nos hemos mezclado demasiadas veces para sobrevivir, ya que nos está vedado aparearnos con humanos. 
 
    —¡¿Pero cómo demonios sobrevivieron?! – se exaltó Draco. 
 
    —Se rumorea por ahí que los dragones blancos acogieron a los huérfanos y a su mentor, estableciendo con ellos incluso alguna alianza matrimonial – suspiró Flebax, sintiendo una gran opresión en el pecho. 
 
    —¡¿Es que los dragones de aire no pueden meter el hocico en sus propios asuntos?! – rugió Draco, dando un violento puñetazo en la mesa sobre la que se hallaban reunidos.  
 
    —¡Les declararemos la guerra, entonces! – clamó Glowls. 
 
    —No – se impuso Flebax – Ya ajustaremos cuentas con ellos más adelante. Los Bler se aparecieron ante mí y me dejaron escapar sólo para que os transmitiera un mensaje: que siguen en pie de guerra, que ha llegado nuestro momento y que nos preparemos. 
 
    —¡Bastardos sin honor! – gritó Kira. 
 
    —Ya han empezado. ¡Asolaron el territorio de mis hermanos! – rugió Gormez – ¡Sólo dejaron piedras y polvo! ¡El diablo se les lleve! 
 
    —No, el diablo no, ¡lo haremos nosotros! – graznó Glowls. 
 
    —Entonces… – recapacitó Flebax – de nuestro linaje sólo quedamos los aquí presentes y… tus hijos, Draco. 
 
    —Edmundo y Fiona están en lugar seguro, abuelo – afirmó con aplomo aquél. 
 
    —No me refería a eso. No están en posición de esconderse, sino de atacar – se pronunció Flebax – Son del mismo tiempo que los Bler, ¿o la memoria me falla? 
 
    —No, no te falla – murmuró cabizbajo y avergonzado Draco. 
 
    —Lo que mi hijo intenta darte a entender, Flebax – se dirigió a él Glowls – es que mis nietos no reúnen condiciones para la ofensiva. No pueden compararse a los dragones que viste, seguro. Sus dones están a la altura, no obstante… carecen de estrategia, de sutileza, de inteligencia o de… 
 
    —¿Cabeza? ¿Seso? – terminó por él la frase Kira, con malévola satisfacción al saberse siempre en posesión de la razón – Draco, llama a Glenda de nuevo a tu lado.  
 
    Éste enmudeció de golpe. Su madre le asió el brazo y se lo apretó, exclamando: 
 
    —¡Hazlo! ¡La ofensiva ha empezado! ¡No es tiempo para el orgullo! ¡La necesitamos! 
 
    Pero lo que asaltaba en aquellos instantes a Draco, lo que oprimía su ánimo no era el orgullo, sino el miedo. Y así lo expresó con vacilación: 
 
    —Y si… ¿y si ella no viene a mí? 
 
    Glowls se echó a reír a carcajadas, recibiendo por ello una torva mirada de su esposa Kira, aunque no pareció notarlo cuando manifestó su opinión: 
 
    —Perderá el culo, no seas tan estúpido, hombre. Bastará en cuanto le digas, como de pasada, que tanto sus hermanos como tú estáis en peligro. 
 
    —No sé – volvió a vacilar. 
 
    Gormez asintió: 
 
    —Por lo que yo recuerdo, era fiel como una perra. Y no pretendo ofender con la comparación, que conste. 
 
    —Ella te quería, Draco – señaló Kira – Pero no pudo soportar que Dantalian se fuera de aquí sola, ni la forma en que la tratabas últimamente. 
 
    —Se puede intentar – suspiró aquél – ¿Y Edmundo? Ahora se cree mi sucesor. 
 
    —El consejo siempre tiene la última palabra. De todos modos… – sopesó Flebax – Antes de restaurar los derechos de primogenitura a su poseedora original, primero me gustaría ver si está a la altura. 
 
    —Y mejor será que mantengamos esta idea en secreto – propuso Glowls – Contaremos a todos que Glenda ha acudido en ayuda de su familia. Nada más. 
 
    —Excelente idea – aprobaron por unanimidad. 
 
    —Enviaremos una misiva a la muchacha y… – planificó Gormez. 
 
    —No – meneó la cabeza Kira – Las cosas hay que hacerlas bien. Yo iré por ella en persona.  
 
    Y, tras la tajante decisión de Kira Bangs, el consejo se disolvió. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Aquél fue el día más feliz que Glenda recordase haber tenido hasta entonces. Acababa de nacer su hermana Melinda. Dantalian dormía por fin después del esfuerzo. Miró a su madre con ternura y luego observó al bebé—dragón que sujetaba con sumo cuidado envuelto en aquella mantita. Desde que dejaron la fortaleza Bangs moraban en el castillo Atlante, no con los abuelos Menhir, como ella imaginó. Su protector y padre de la criatura que acababa de venir al mundo, era el amo de la fortaleza: Velallos Atlante. Un dragón de aire, con el distintivo del blanco en su piel. Aquel pelirrojo afable de ojos verdes… fue pensar en Velallos y la puerta del aposento se abrió con el exultante nuevo padre. Su sonrisa era radiante, se acercó a ellas, aunque procurando no hacer ruido para no perturbar el sueño de su amada. 
 
    —Es tan bonita… – suspiró emocionado, dirigiéndose a ella –  tanto como la mamá y la hermana. 
 
    Glenda le devolvió la sonrisa, ruborizada. Aquel hombre—dragón era la personificación del encanto hecho carne. No tenía que preguntarse por qué Dantalian deliraba de amor por él. Le constaba que jamás había vuelto a pensar en Draco desde el instante en que abandonaron la fortaleza Bangs. Velallos la correspondía de la misma manera, estaba convencida: había renunciado a la vida aristocrática por apartarse del gentío y de los cuchicheos y ofrecerles a ambas unas existencias tranquilas y relajadas en su palacete de verano. Tuvo que renunciar a frecuentar a su numerosa familia porque ellos no aprobaban que compartiese su destino con una dragona que, aun a esas alturas, pertenecía legalmente a otro. Y no a un “otro” cualquiera, sino a Draco Bangs, con el que definitivamente no congeniaban. Y no parecía que tuviera el más mínimo propósito de enmienda, ya que no paró hasta que Glenn accedió a llevar su apellido, el Atlante, sin pedirles opinión a sus padres o a los demás ancianos del consejo familiar blanco. 
 
    —Nunca había sido tan feliz, Glenn – le confesó al cabo de un rato de observar a la joven mecer al bebé en silencio. 
 
    —Yo tampoco. Velallos, Melinda es es… – vaciló unos instantes, tratando de describir a su hermana menor. Él le animó con un movimiento de cabeza a que acabara – no sé… tan blanca… 
 
    La expresión atónita del nuevo padre le arrancó una risa suave y picarona. 
 
    —Ya me explicarás qué tiene eso de malo, Glenda. 
 
     Se había puesto repentinamente serio. Tardó en comprender que su hija adoptiva le estaba gastando una broma. Cayó en la cuenta cuando volvió a reír y le guiñó un ojo. 
 
    —Nada, padre. Es perfecta. 
 
    —Me alegro que pienses así – suspiró con alivio, por un momento se había angustiado, ¡y de qué manera! Después carraspeó – Glenda… 
 
    —¿Umm? 
 
    —Tú… ¿sabes de qué color son tus escamas? – ante la mirada desconcertada de la joven, procuró explicárselo mejor – Sí… ¿cuál es el color que predomina cuando adoptas tu forma de dragona? 
 
    —Oh, nunca lo hago – reconoció – Jamás me he enfrentado a una situación que requiera de toda mi magia. 
 
    —Lo sé, pero… – insistió. 
 
    —Y mamá me hizo prometer que me transmutaría lo menos posible, para protegerme. Dice que si lo hago, correré un gran peligro, y yo le creo – sonrió con tristeza – Ni siquiera dejó que Draco se acercara hasta que no adopté mi apariencia de mortal. Debo ser tan horrible, que no soporta que otros me vean así. 
 
    —¡Por supuesto que no! – se alteró visiblemente el, por norma, pacífico Velallos – Dantalian me aseguró que te lo contaría… bueno, ya lo hará, cuando considere que es seguro.  
 
    Glenn lo observó con curiosidad, más por su extraña reacción que por sus enigmáticas palabras. 
 
    —Pero yo creo que soy rojo, de color rojo sangre. Igual que mamá y los abuelos Menhir. Por lo menos es lo que a mí me gustaría. Un legendario dragón de fuego. Por lo menos sus poderes no me son ajenos, sino todo lo contrario – suspiró – Marrón no, porque…  
 
    —No, ni hablar – repuso convencido, depositando una mano en su hombro y sosteniendo al bebé ahora él, con una ancha sonrisa de satisfacción. Luego se la mostró, finalmente en apariencia humana, como acababa sucediendo siempre más tarde o más temprano con todas las mágicas criaturas de su raza – Es tu vivo retrato. 
 
    Y tenía razón, tanta, que el corazón le dio un vuelco. No esperaba que así fuera, y se llenó de un inesperado gozo. Que recordara, Edmund y Fiona tenían el cabello castaño con ojos marrones, igual que Draco, y suponía que una hermanastra aún sería más diferente a ella. Pero no. El pelo, prometía ser negro azabache, y sus ojos eran enormes, un poco rasgados y de un raro azul cobalto. De esto último no había duda, pues la pequeña Melinda los tenía ahora abiertos como platos contemplándolos a ambos, al parecer fascinada. Sonrió como por acto reflejo a sus admiradores y emitió un ruidito, presumiblemente de satisfacción. 
 
    Dantalian oyó sus risas y se desperezó, apartando sus cabellos negros de sus ojos esmeraldinos. Extendió sus brazos y le acercaron a Melinda. Por supuesto que la madre se percató al instante del parecido y sonrió en silencio con íntimo descaro, como quien se regocija ante el recuerdo de una gracia cometida en el pasado.  
 
    Un rato después Glenda, les dejó solos y se fue a dormir. Momento que aprovechó Velallos para regañar a su amada, aunque en tono suave y cariñoso: 
 
    —Creo que la extraordinaria semejanza de ambas es una señal, Tali. Una señal de que debes contárselo. 
 
    —Déjame las señales a mí, Vela – meneó la cabeza con lentitud – Glenn corre peligro, cariño. Y correrá peligro hasta que el último de los Bangs deje de existir. 
 
    —Pero… – refunfuñó Atlante, con fastidio. 
 
    —Son viles y rencorosos. No pararían hasta destruir a la bastarda que estuvo a punto de ser su líder. No lo digo sólo por Draco y sus parientes, ¡qué la diosa me perdone! Edmundo y Fiona se abalanzarían sobre ella y… y Glenn es incapaz de mentir, ni de fingir como se debe, así que no me pidas que se lo cuente y que guarde el secreto después. Deberás tragarte tu orgullo de padre, amor mío. Confórmate con lo que ya tienes. 
 
    —¡Es que no se trata de eso! La niña… 
 
    —Ya no es una niña – le recordó con paciencia.  
 
    —Bueno – gruñó – mi hija corre peligro igualmente en su actual situación. Los Bler acaban de salir del anonimato y de la protección que mis hermanos, los dragones blancos les dispensaban. Están de nuevo en pie de guerra. 
 
    —No me preocupan los Bler, Vela. No la dañarán: su instinto les alertará a tiempo. Su magia se basa en la intuición, son dragones de agua. 
 
    —El odio es capaz de cegar al más diestro – se inquietó – Juro que si la tocan… 
 
    —Tengo mis visiones bien nítidas, amor mío. Los Bler no me preocupan – insistió – La diosa vela por ella, confía. 
 
    —Oh, ¡eres terca y testaruda! – refunfuñó, para inclinarse y besarla con pasión. 
 
    —Espera… – le interrumpió un segundo – Tiamat va a concedernos un regalo en breve. 
 
    —¿Otro? – le sonrió él, tiernamente señalándole a Melinda en su cuna. 
 
    —Nuestra boda – le confesó – Al fin podremos… 
 
    —Bien – volvió a sonreír con júbilo, sin importarle lo que eso significaba: la muerte de Draco. Y prosiguió con su beso. 
 
      
 
    A solas en su lujoso y espacioso dormitorio, la hija mayor de Dantalian, sonreía antes de conciliar el sueño. Había sentido algo maravilloso al coger a Melinda en brazos, algo de naturaleza mucho más intensa que cuando hiciera lo mismo con Edmundo y Fiona. Sus escamas eran de un marrón extraño y áspero que nunca le agradó. Creía que todos los bebés—dragón eran así, pero no. Melinda tenía el tacto suave y delicioso fuera cual fuera su aspecto. Y olía tan bien… 
 
    —Voy a ser una hermana mayor formidable – comentó en voz alta. En aquel momento recordó de nuevo a Edmund y a Fiona, y se entristeció. No era nostalgia por lo perdido, era tristeza simple y pura por no haber podido ejercerlo con ellos. Y sentía una vaga curiosidad por saber cómo serían ya de jóvenes adultos. Pero pensaba que de ahora en adelante, los juegos con Melinda le mantendrían totalmente absorta. ¡Ah, había tantas cosas hermosas que mostrarle del mundo! ¡Tantas que enseñarle! Ahora que era una experta en la antigua magia que les legó la diosa Tiamat… definitivamente Melinda habría de beneficiarse de su experiencia. 
 
      
 
    Unas horas después un grito espeluznante se propagó por todo el castillo. Dantalian acudió al cuarto de Glenda, ya repuesta del parto. Tal era la naturaleza de los dragones. Su primogénita se abrazó a ella con desesperación. 
 
    —Se avecinan tiempos difíciles, lo sé… – murmuró su madre en su oído, mientras Vela las observaba con aire protector en el vano de la puerta. 
 
    —¿Draco ha muerto ya? – inquirió, indecisa, buscando su confirmación. 
 
    —Sí – afirmó – y tú ya has visto cómo. Se ahogó en el lago de su propiedad. 
 
    —Un trágico accidente – asintió temblorosa – Mientras se bañaban, Glowls le golpeó sin querer con su larga cola y… 
 
    —Pero los Bangs harán correr la voz de que fue asesinado por los Bler, por los seis supervivientes, ya sabes – señaló Tali. 
 
    —¿Por qué? – le interrogó, ansiosa – ¡Se declarará la guerra de nuevo! 
 
    —La guerra ya ha sido declarada – le informó con aparente calma su padrastro. 
 
    —Todos buscan aliados, influir en los demás con sus tragedias – recapacitó Glenda, procurando tranquilizarse –  ¿Vienen a por mí? 
 
    —No – le sonrió su madre acariciando sus cabellos con auténtica devoción – Los dragones azules ni siquiera saben de tu existencia. Y aunque algún día sepan de ella, no olvides mencionar que tú estás bajo el amparo de la casa Atlante. 
 
    —Menciona mi nombre. Los dragones del aire somos muchos clanes y estamos muy unidos: no osarán ni ofendernos, ni perder el apoyo que les brinda el clan Pendragón. Toma mi emblema, póntelo y llévalo siempre contigo – se ofreció su padre. 
 
    —Espero no necesitarlo – suspiró ella, tomando el medallón plateado con la efigie del gran dragón blanco. 
 
    —“Lo necesitarás, mi ángel” – pensó su progenitora. – Descansa – le recomendó entonces – En unos días llegarán noticias.  
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    Kira estaba haciendo sus preparativos para el largo viaje: había insistido en ir personalmente por Glenda porque era la única que conocía su actual paradero y quería que aquello siguiera siendo así. Draco reaccionaría fatal si llegase a descubrir no sólo que Velallos había tomado a Dantalian y concebido un bebé mágico, sino que había adoptado a Glenn frente a toda la comunidad. Ella les había seguido la pista desde hacía décadas, cuando la incapacidad de Edmundo y de Fiona para tomar el mando se hizo más patente todavía. Pero justo cuando estaba a punto de partir… la llamaron para enterrar a su hijo muerto. Glowls, su esposo, no sabía en qué sucio rincón meterse. Había ido al lago a nadar con su hijo. ¡A nadar! Si todo el mundo sabía que los dragones de tierra detestaban el agua y apenas sabían manejarse en tan resbaloso elemento. Quizá Draco tuvo la idea de hacer algo distinto a lo habitual para distraerse por las últimas noticias y tensiones… Eso fue estúpido. ¡Pero lo de bañarse en su forma de dragón y que su propio padre le diese sin querer con la cola en la cabeza…! Le constaba que el propio Glowls en sus intentos por sumergirse y rescatar a su hijo casi se ahoga… (y se hubiera ahogado si no fuera porque sólo un dragón podía quitarle la vida a otro). 
 
    —La diosa nos ha abandonado – murmuró Glowls lógicamente deprimido por ser el causante de la muerte de su único heredero. 
 
    —Bah – le restó importancia Flebax – Acusaremos a los Bler. 
 
    —Sí – asintió Kira – Quizá sea para bien, así Glenn les odiará aún más y acudirá en el acto a proteger a sus hermanos. Por cierto, ¿ellos saben lo que realmente pasó? 
 
    —En efecto – suspiró Gormez – y saben que vas a buscar a Glenda, que vas por refuerzos. Yo les he visto, pese a la desgracia, bastante complacidos por este hecho. Pero descuidad, que mantendrán el secreto y culparán a los Bler para que Glenn no dude y se quede a nuestro lado en el combate. Entre todos la malmeteremos en contra de esos bellacos dragones azules. 
 
    —De todos modos… – sonrió maliciosamente Glowls, al parecer ya más entero porque sus nietos no le culpaban – no hará falta azuzarla mucho a ese respecto. Es una Bangs, cazar dragones acuáticos está en su naturaleza.  
 
    Sus risotadas inundaron todos los rincones por doquier. 
 
      
 
    Kira se presentó una semana después con el color del luto y gesto abatido y contrito. Su llegada sobresaltó a los pocos habitantes del escondido palacete de verano de los Atlante. Los sirvientes corrían confusos de un lado para otro preparando una habitación para el inesperado huésped. Finalmente la Bangs logró entrevistarse con Glenda, pero no lo hizo con ella sola sino con Dantalian y Velallos. 
 
    —Debes volver a tu hogar, pequeña – no se anduvo por las ramas la dama—dragón – Es una cuestión de vida o muerte. Los Bler nos declararon la guerra y se han propuesto exterminarnos, ¡a todos los Bangs! 
 
    Glenn tembló involuntariamente, un escalofrío recorrió su cuerpo: recordó todas las horribles historias que su padre le contase sobre las matanzas y las torturas que los dragones de agua les infringieron en el pasado, hechos monstruosos que amenazaban con repetirse en el presente. 
 
    Velallos le tocó el brazo y le sacó de sus siniestros recuerdos, murmurándole: 
 
    —Ellos no saben que existes, te lo recuerdo. 
 
    —No es eso lo que más me preocupa. Son mis hermanos – le contestó en su mismo tono confidencial. 
 
    —Tu padre, tu verdadero padre, ha perecido – les interrumpió Kira, con crudeza – ¡A manos de esos viles asesinos, Glenn! Después llego aquí, ¡¿y qué es lo que me encuentro?! ¡¡A ti cuchicheando al oído con uno de esos entrometidos de los dragones blancos!! 
 
    —Modere su lengua, Kira – le puso en cintura Dantalian – Ahora Glenda también es su hija y te hallas en sus dominios, unos dominios que te son ajenos. 
 
    Kira mordió su lengua, y se fue por otro lado: 
 
    —Niña… Draco ha fallecido, pero era su deseo que regresaras a casa con los tuyos. Fue su última voluntad, lo juro por nuestros ilustres antepasados. Él dijo… dijo que si tú no ayudabas a tus hermanos confeccionando una estrategia no tendríamos ninguna posibilidad. 
 
    —¡No! – protestó enérgicamente Velallos – ¡Si haces daño a los Bler ni mi emblema ni mi apellido podrán salvarte! 
 
    Entonces Kira posó colérica sus ojos sobre el medallón plateado que la joven llevaba colgado sobre el pecho y explotó: 
 
    —¡Quítate esa aberración ahora mismo de mi vista! ¡Es de lo más inapropiada! 
 
    —Basta – rogó Glenda lanzando un hondo suspiro – Kira… Vela es demasiado educado como para echarte de su morada. Me avergüenza pedirte que te comportes, especialmente cuando acudes aquí a pedirme un favor. 
 
    —Edmund y Fiona perecerán, Glenda – moderó el tono Kira, sintiendo hervir su furia interna mirando el medallón – Ellos… ellos te aguardan con los brazos abiertos. Ni se imaginan que tú… bueno, que tú tienes otras prioridades. Otra… familia, si es que se la puede llamar así. Se morirían del disgusto si llegasen a enterarse de esto y de tu actitud ñoña y comodona. No creí que salvar a tus hermanos pudieras considerarlo como… un favor. 
 
    —Espere fuera – ordenó Atlante de malos modos – Retírese de esta sala, Kira Bangs o…  
 
    La mujer le hizo caso y se largó, dando un portazo y maldiciendo entre dientes. No era eso lo que esperaba encontrar realmente. Creyó que su nieta acudiría rauda a su llamada, ni por un segundo supuso que se encontraría tan cómoda al amparo de los dragones de aire. Si hasta parecía que era la dueña del castillo realmente… 
 
    No obstante… en el interior del salón, Glenda miraba al suelo: 
 
    —Tengo que ir. He de hacerlo. – se encogió de hombros, esperando que le cayese una buena bronca. El jaleo pudo oírse por todos los rincones, y provenía sobre todo de Velallos que estaba alteradísimo. Glenda nunca jamás le había visto así – Me… me siento conmovida, padre… de verdad… pe—pero… 
 
    —¡“Pero” un cuerno! – exclamó, tomándole de los hombros y zarandeándola, como para hacerle entrar en razón – ¡Muerte y perversión será todo lo que encuentres si la sigues a las tierras de los dragones marrones! ¡Es cierto que están malditos! 
 
    —Eso sólo es una leyenda… ¿no? – murmuró dubitativa, con el corazón en un puño. 
 
    —Es cierta, Glenn – le contradijo Dantalian. 
 
    —A ver… si todos son malos y perversos… – entonces frunció el ceño con fuerza y protestó – ¡Yo no soy así! 
 
    —¡Díselo, Tali! – le exhortó el amo y señor del castillo, a la que desde hacía unas horas ya era oficialmente su esposa – ¡Así no se irá! 
 
    —Eso ya lo hemos hablado, querido – le cortó Dantalian, la dragona de fuego del clan Menhir con severidad – Amor… no deseo que te marches. 
 
    —¡También son tus hijos! – exclamó su primogénita. 
 
    —No necesitas recordármelo – le contestó, tensa. Ahora lamentaba haberlos engendrado, pues ahora sabía con certeza que constituían un peligro para ella. Los espías que envió no daban precisamente muy buenos informes sobre las personalidades de los vástagos de Draco. Era de esperar. 
 
    —Vosotros tenéis a Melinda – comenzó con dulzura. 
 
    —¿Qué insinúas? – inquirió Velallos, susceptible – ¿Que como la tenemos a ella tú eres prescindible? ¡¡¿Cómo se te ocurre?!! ¡Que la diosa me ampare, ¿te volviste loca?! 
 
    —No… – sonrió enternecida ante el berrinche de su padrastro – Sólo pretendo explicar que todos necesitamos a alguien. Melinda tiene a sus dos padres, pero… Edmundo y Fiona no cuentan ya con ninguno. Están solos. 
 
    —Ellos tienen a los miembros del consejo – intervino Dantalian – A esos cobardes como Kira que dejan todo el peso del clan a los jóvenes. Les ponen como cabezas de turco mientras que ellos se cubren las espaldas. Y, si los Bler eliminan a los novatos, se perderán entre las brumas del olvido unos siglos para procrear en la oscuridad, criar a nuevos miembros de su linaje, ¡y toda esta pesadilla empezará de nuevo!  
 
    —No puedo dejarles – susurró mirándoles a ambos implorante – Necesito que lo comprendáis. Ya los abandoné una vez. Los protegeré de los Bler, pero no derramaré su sangre para ello. Haré todo lo que esté en mi mano para ganar tiempo, que las aguas se calmen y que se llegue a firmar un tratado de paz.  
 
    —Eso es ciencia—ficción – refunfuñó él, cruzándose de brazos, apartándose de ellas y dándoles la espalda – Mierda. 
 
    Glenda salió a recoger algunas cosas y a informar a Kira de que la esperase fuera de las propiedades de Atlante, no fuese éste a acabar echándola con cajas destempladas al fin y al cabo. Después se quedó un buen rato junto a la cuna de Melinda, viéndola dormir, y un llanto silencioso la embargó. Regresó al salón con su mochila y encontró a sus padres donde les había dejado. Les mostró una foto recién tomada de ella sosteniendo en brazos a su hermanita. 
 
    —He pensado que… ¿puedo llevármela? 
 
    —Pues claro – le sonrió enternecida su madre.  
 
    Carraspeó – La verdad es que también me llevo alguna otra fotografía… vuestra. Pero ésta es la única foto de Melinda que tengo… 
 
    —Puedes llevarte lo que quieras de aquí, ya lo sabes – gruñó su padre adoptivo con aspereza. 
 
    —Me gustaría llevar conmigo vuestra bendición – admitió sin vacilar – Tardaremos en reunirnos de nuevo. 
 
    Su madre tomó sus manos entre las suyas y la besó largamente, tras ese gesto le habló: 
 
    —Cuentas con ella… con dos condiciones. Una: no te transformarás en dragón, sólo en caso de que tu vida peligre. 
 
    —Eso ya lo cumplo, descuida – le sonrió. 
 
    —Y no te olvides de lo siguiente: los Bangs querrán estar al tanto de tus múltiples poderes. Ni les hables de ellos ni se los muestres. Júramelo, hija mía, luz de mis ojos.  
 
    —Pero, ¿por qué? No entiendo. ¿Cómo podrán confiar en que les auxilie si no creen que soy capaz? 
 
    DANTALIAN – Júramelo, tengo mis motivos. Sólo muéstrales un par de trucos para mantenerles a todos satisfechos, pero que siempre sean los mismos… cuantos más ases te guardes bajo la manga, mucho mejor. 
 
    —Pero, ¿y si ellos le agreden, Tali? – salió de su mutismo Velallos, aproximándose a ambas dando grandes zancadas. 
 
    —No puedo creer lo que oigo – meneó la cabeza con disgusto ante tal sugerencia, pero su progenitora le respondió, antes de darle un abrazo: 
 
    —¡Ah! ¡Entonces tendrá todo mi permiso para chamuscarles incluso las pestañas! 
 
    —Sois tal para cual – les dio por imposible tras un hondo suspiro. Les miró con ternura esperando conservar ese hermoso recuerdo de ellos: uno de tantos, pero no por ello menos importante – Está bien… lo juro. Lo que sea con tal de quedarte tranquila, mamá. 
 
    —Un momento – le frenó Vela – Ahora tendrás que complacerme a mí también, Glenn. 
 
    —A ver… 
 
    —De quitarte mi emblema, nada, señorita. 
 
    —No pensaba. 
 
    —Bien. Y ten esto. 
 
    Le entregó un grueso anillo de hierro forjado, con unas extrañas inscripciones en el interior. 
 
    GLENN – ¿Qué haré yo con un anillo de varón? ¿No sugerirás que también lo lleve puesto? 
 
    —No, hija. Tómalo y guárdalo como un recuerdo… para que se lo entregues al temerario que sepa conquistar tu corazón. 
 
    —Al chalado, dirás – bromeó, ante el azoramiento que repentinamente denotaba aquél – De todos modos, sabré darle un uso adecuado. Quizá para un hijo, si hay suertecilla. ¡Bah! ¡Pero cambiad esa cara! ¡Seguro que nos encontramos antes que eso!  
 
    Les dio un fuerte abrazo a ambos a la vez y murmuró un “yo también os quiero” que le sirvió de despedida. Aunque, cuando estaba a punto de cerrar la puerta, se giró y musitó: 
 
    —Una última cosa. No dejéis que Melinda me olvide. ¿Le hablaréis de mí con alguna frecuencia? 
 
    Dantalian se acurrucó en los brazos de su esposo ahogada por las lágrimas y éste contestó por ella: 
 
    —Todos los días. Que la diosa Tiamat te preserve de todo mal, hija mía. 
 
    La puerta se cerró con lentitud. 
 
    VELA – Tengo miedo. ¿Y si ellos quebrantan su espíritu? 
 
    TALI – No, no lo harán. Sólo lograrán que se torne más fuerte. 
 
    —Todavía podemos detenerla, Tali – se arrepintió por dejarla ir su marido. 
 
    —No… va a por su destino. Confía. Como bien has dicho, amor mío, la diosa iluminará sus pasos. 
 
      
 
    A la salida, se encontró con Kira y aún lloraba. Se metió por dentro de la ropa el emblema de los Atlante y así quedó oculto de la vista de su severa abuela. Ella le tendió un pañuelo para que se limpiase la cara y se perdieron entre los caminos con el carruaje de caballos que las esperaba. 
 
    —Siempre fuiste excesivamente sensible. Espero que ahora demuestres lo que vales. 
 
    La joven morena suspiró y por primera vez en su vida, sintió lo que era la añoranza en su forma más pura e intensa. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    El castillo Bangs lucía sus mejores galas para recibirla. Edmundo y Fiona ya eran unos jóvenes hechos y derechos. Dos pares de ojos marrones la escrutaron de arriba abajo cuando descendió del carruaje seguida de la abuela. Fiona le echó los brazos al cuello y comenzó a parlotear sin parar, sobre todo al ver el escaso equipaje que traía: tendría que llamar a su modista y… ¡cómo se iban a divertir! 
 
    Edmund, en cambio, se la quedó mirando con la boca abierta, pero mudo. Era lo más hermoso que había visto nunca: le costó coordinar las ideas. 
 
    Kira mostró a la joven el castillo y sus inmediaciones presentándole como la nueva señorita de la casa al servicio. Glenda pudo ver el nerviosismo y el temor en sus semblantes, mas no lo mencionó. 
 
    —Oídme todos – les habló la abuela Bangs, en plan solemne – Glenda tiene autoridad aquí, y el que la desobedezca responderá con su vida. Su autoridad está al mismo nivel que la de Edmund, y por debajo de la de Fiona. 
 
    Tal observación sentó como un tiro, tanto a Fiona como a Edmundo. 
 
    —¡El heredero soy yo! – vociferó, colérico. 
 
    Pero perdió el habla y hasta el color cuando Glenn tomó una mano entre las suyas. 
 
    —No vengo aquí como tu hermana mayor, Edmund. Me presento ante ti y ante Fiona en estas horas aciagas para prestarte fidelidad. Mi único cometido aquí es el de protegeros. 
 
    —¿De los infames Bler? ¿Cómo? – se interesó Fiona. 
 
    —Os expondré mis planes más tarde, ahora estoy un poco cansada, querida mía – le sonrió – Pero para desempeñar con éxito mi trabajo, Kira me ha prometido en nombre del consejo libre albedrío. No espero tener diferencias serias contigo, hermano, pero si las tenemos habremos de discutirlas hasta lograr un acuerdo. He venido en calidad de sierva de los Bangs, no obstante… aunque tú seas el heredero, yo sigo siendo tu hermana mayor, y me debes un respeto. 
 
    —Ya. Hablas de compartir el poder – repuso éste. 
 
    —Tú te ocuparás de unas cosas y yo de otras, si te parece. Los Bler son asunto mío, la casa tuyo. 
 
    —Bien – le sonrió inmensamente aliviado, entendiendo por fin que a Glenda sólo le interesaba la política exterior. 
 
    —No me quedaré mucho – terminó devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Ni lo digas – la acortó, acercándosele, tomando su mano y depositando un beso en ella. 
 
    Aquel gesto no incomodó tanto a la recién llegada como la expresión de su hermano y un escalofrío recorrió su espalda. 
 
    —Y por lo que respecta a ti, Fiona, mi único deseo es complacer los tuyos en la medida que pueda y que lleguemos a ser muy buenas amigas. 
 
    —Es un buen deseo – coincidió aquélla. Estaba acostumbrada a que la mimasen y la consintiesen en sus travesuras, por lo que las palabras de su hermana le encantaron, y sus ojos brillaron de un modo perverso.  
 
    —Ah – sonrió espontáneamente volviéndose a los humanos que integraban la servidumbre – Vosotros. No sé… aprecio la sinceridad, la limpieza y los buenos modales. Me gustaría que todos aquí me llamaseis Glenn. No señorita, señora o… nada de eso. Sólo Glenn, sin ceremonias. 
 
    —Pero… – protestó Kira, ante semejante muestra de confraternización con los mortales, ¡y nada menos que con los criados!   
 
    —Es mi deseo – le cortó tajantemente. 
 
    —No es muy adecuado… – sugirió Edmund. 
 
    —Tal vez – sonrió – pero preciso la colaboración de todos para salir indemnes de futuros ataques de los dragones de agua. Y las ceremonias sólo sirven para perder un tiempo precioso. 
 
    Con la boca abierta, se fueron retirando y ella logró acomodarse en su nuevo dormitorio. No le gustaban las expresiones atemorizadas del mayordomo Merke, de la cocinera Hibrajim o de la doncella llamada Jetla, entre otros. Cuando bajó a cenar, no se sorprendió en exceso al comprobar que Kira había partido: tal como lo expresase Dantalian, los milenarios miembros del consejo se ocultaban mágicamente de la ira de los Bler para que la sangre joven del clan se encargase de ellos si atacaban. Sólo querían que ellos les sirviesen de escudo en caso de que se produjese el ataque para ocultarse, procrear y vuelta a la carga más tarde. En cambio los dragones de agua habían perdido a todos los mayores en su afán de proteger a sus hijos. Eran puntos de vista diferentes, formas de vida diferentes.  
 
    En la velada se dispuso a comentarles en la intimidad algunas de sus ideas a sus hermanos. Primero le interrogaron ansiosamente sobre sus dones mágicos, y pareció decepcionarles bastante cuando refirió únicamente dos: los sueños premonitorios y ser capaz de caer de una gran altura sin lesionarse y sin necesidad de adoptar su apariencia de dragón para ello. Contaba con muchos más, pero una promesa era una promesa y confiaba en las visiones de su progenitora tanto como en las suyas propias. 
 
    —Os agradará saber que nuestra madre… – comenzó a hablarles. 
 
    —Sí, Kira nos contó que acaba de parir a la bastarda de un dragón de aire – se apresuró a cortarle Fiona.  
 
    Era obvio que no deseaban charlar sobre Dantalian, aún así no pudo evitar replicarles: 
 
    —Melinda no es una bastarda, mamá y Velallos contrajeron matrimonio en cuanto… 
 
    —En cuanto nuestro padre murió – comentó Edmundo – ¿De eso ibas a hablarnos? ¿De que nos ha salido una hermana que ni pedimos ni deseamos? 
 
    —No – replicó con aspereza – pero sobre la familia se trata. Ninguno de los dos estáis casados, ni tenéis hijos tampoco. 
 
    —¿Y? – enarcó una ceja su hermano, intrigado. 
 
    —Las cosas deben cambiar. Cuantos más seáis, más complicado resultará exterminaros a todos. 
 
    —¿Seáis? – rió Fiona, divertida, al advertir que Glenda no se incluía. 
 
    —Creo haber dejado claro que yo estoy aquí de paso. Tomadme como una consejera sin ánimo de lucro. No quiero herencia alguna, tengo ya bastante con lo de nuestra madre. 
 
    —Me parece justo – afirmó Edmund, encantado por no tener que repartir con una tercera su formidable fortuna – ya que cuando te fuiste renunciaste a todo. 
 
    —¿Puedo seguir? – respondió, esperó al asentimiento y continuó – También conviene que os desposéis para formar alianzas. Estáis un poco faltos de aliados. Y yo recomendaría que os inclinaseis por alguno de los clanes de los dragones de fuego, ya que los de aire creo que están más sensibilizados con respecto a los Bler. 
 
    —Lo has meditado mucho, ¿no es cierto? – le sonrió el vástago de Draco con sensualidad. 
 
    —Nuestra madre pertenece al clan de los dragones rojos Menhir, eso os abrirá puertas, pese a que algunos se sientan renuentes por lo de la maldición. 
 
    —¡Ah, ya! – rió Fiona a carcajada limpia, al parecer tomándoselo a broma – Dicen que todos nuestros matrimonios serán un desastre pero… también sostienen que no somos capaces de conservar o tener algo hermoso. ¿Y entonces yo? Dime, Glenda, ¿acaso no te parezco hermosa? Porque tú también lo eres, permíteme la observación. 
 
    —Claro – le sonrió intentando parecer franca, para corresponder su amabilidad. Y es que Fiona no era muy agraciada. Mentía fatal y procuraba hacerlo lo menos posible, pero en tan delicado tema, no le quedaba más remedio – ¿Entonces, lo de los matrimonios…? 
 
    EDMUNDO – Me parece buena idea, pero dudo que Fiona encuentre un marido. Amantes, sí, pero un esposo… Ya se intentó, la mandaron en sociedad y… fue un fracaso.  
 
    La muchacha se levantó de la mesa, se puso en jarras y le gritó en plena cara: 
 
    —¡¿Acaso es culpa mía que haya tan pocas hembras de las de nuestra especie?! Todos los caballeros me requerían, y… una es débil, Glenda, seguro que me entiendes.  
 
    Asintió, azorada. Cierto era que de cada diez bebés—dragón sólo nacía una hembra, por lo que éstas eran muy codiciadas, y para que a pesar de este hecho, ambos estuvieran seguros de que Fiona sería rechazada… quizá incluso hubiera ejercido la prostitución. ¡Oh, por la diosa! 
 
    Fiona subió rauda las escaleras de su cuarto, dolida. 
 
    —Ya se le pasará – se encogió de hombros el otro retoño de Draco – Su mala fama se ha extendido por todos nuestros hermanos… ningún clan la ha aceptado. Pero es fácil de consolar: un par de vestidos nuevos, unas baratijas… y como nueva. Fi es así. 
 
    —Y… ¿no le gustaría tener niños? No será la primera que tenga hijos de soltera. 
 
    El dragón marrón meneó la cabeza, con toda la naturalidad del mundo: 
 
    —Se provocó dos abortos adrede, la señorita. Eso, que yo tenga conocimiento. Quizá fueron más. 
 
    El rostro de Glenda se desencajó, momento que el otro aprovechó para reír y comentar, en plan irónico: 
 
    —Si hubiese sabido en aquel entonces que corríamos algún peligro se lo hubiese prohibido. Le priva ser el centro de atención y con un crío sabe que eso se le acabó. No los puede ni ver. 
 
    —¿También ése es tu caso? – inquirió sobrecogida. 
 
    —No, por cierto – le tranquilizó – Pediré a los mayores que me hagan una lista, con sus respectivos retratos, haré mi elección y les mandaré a por la novia. 
 
    —¡Qué impersonal! – no pudo evitar exclamar.  
 
    —¿Siempre dices lo que piensas, Glenn? – inquirió. Le parecía gracioso. 
 
    —La mayoría de las veces sí – le confirmó – Es mucho más cortés hacerle a ella la petición en persona… cuando se disponga de su consentimiento y el de su familia, claro está. 
 
    —Es una pérdida de tiempo, ¿no crees? No, no lo crees – se respondió a sí mismo con una sonrisa maliciosa – Con esto de la guerra y esos desgraciados “azulejos” sueltos por ahí es arriesgado que me exponga por esos caminos, compréndelo. ¿Quieres una copa? 
 
    Ella meneó la cabeza, aturdida ya sin la necesidad del alcohol y más cuando le oyó comentar, para remate: 
 
    —¿Sabías que nuestros antepasados, los Cuatro Innombrables, se aparearon entre ellos para concebir a todo nuestro linaje? 
 
    —Bueno… eso fue porque eran los únicos de su especie sobre la faz de la tierra y… 
 
    —Eran dioses – suspiró tomando un trago – Nosotros  somos dioses. 
 
    —“Casi me da miedo preguntar que a qué se refiere” – valoró para sí misma. 
 
    —¿Y si mi hermana y yo concibiésemos…? 
 
    —¡No! – le cortó espantadísima, alzándose de la mesa – ¡Necesitamos sangre nueva! ¡¡Una alianza!! 
 
    —Bueno… – suspiró, encogiéndose de hombros, no visiblemente decepcionado como en el fondo estaba – eres una puritana. 
 
    —¡¿Y qué si lo soy?! – se le enfrentó con altanería, siempre sería mejor que llamarle pervertido, aunque lo fuese – ¡No toques a Fiona! 
 
    —“¿Quién dijo Fiona?” – pensó en absoluto silencio contemplando aquella exquisita figura alejarse en dirección a su dormitorio. 
 
    A la mañana siguiente, Glenn comenzó a moverse. Cuanto antes se firmase una paz duradera, antes podría regresar a su apacible vida familiar en la región de los dragones aéreos, en aquel rinconcito recóndito y tranquilo. Subió a la almena más alta de la fortaleza Bangs, hallándose completamente sola y pronunció un ensalmo de protección que decía lo siguiente: 
 
    —Diosa, con todas mis fuerzas, mis flaquezas y mis virtudes yo te convoco. Por los cuatro elementos;  y por el Norte, el Sur, el Este y el Oeste, escucha mi súplica. Haz invisible este castillo para los Bler y sus aliados, hasta que tu gracia disponga la paz entre nuestras familias. Soy tu sierva, muéstrame el camino. 
 
    La joven supo de inmediato que había sido escuchada, pues el viento sopló en todas direcciones removiéndole juguetonamente sus negros cabellos. Aquello le había encantado desde niña, y rió. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    A los que no les hizo ninguna gracia fue a los Bler, cuando sólo un día más tarde sobrevolaron la zona con intención de atacar. Ya habían hecho el reconocimiento previamente y se quedaron de una pieza al no hallar ni rastro. 
 
    Regresaron al castillo que había erigido como suyo al norte, donde moraba Connor, y sus hermanos (todos ellos ya casados) ahora estaban allí de invitados con sus respectivos cónyuges, quienes les acompañaban en el que hubiese sido el ataque definitivo contra los Bangs, su exterminio. Zoter empleó todas sus artes mágicas para averiguar dónde estaba el inconveniente. Bajó de su alcoba al salón donde le aguardaban sus cinco pupilos. Estaba lívido. 
 
    —¿Qué? – le apremió Argólix – Mi esposa asegura que la diosa ha podido volvernos la espalda en la ofensiva. 
 
    —Dile a Jara que se meta su opinión… – gruñó Andrómeda por lo bajo. 
 
    —Ha intervenido nuestra señora Tiamat, desde luego – aseguró con afectación el leal consejero. 
 
    —¡¿Pero por qué?! – se enfadó Ávalón – ¡Ya casi les teníamos! 
 
    —Si le dejáis hablar, puede que se explique – les ordenó Connor apoyando su espalda en la pared con los brazos cruzados. Estaba frustrado, igual que los demás, pero desde un principio sabía que eliminar a los Malditos de la faz de la tierra llevaría su tiempo. El tiempo había pasado, pero sus heridas seguían sangrando. Dirigió la mirada hacia sus hermanos: habían crecido, eran adultos, todos ellos tan rubios que parecían casi albinos con los ojos verde agua. Él compartía sus mismos rasgos, más un gracioso hoyuelo en la barbilla. Los cinco eran tan excepcionalmente apuestos que pese a la escasez de hembras—dragón se los habían quitado de las manos enseguida, estableciendo alianzas muy prometedoras en la lucha contra sus enemigos mortales. Todos habían contraído matrimonio. Todos… salvo él. Zoter le prometió que él podría casarse por amor, si es que alguna vez lo hallaba. Pese a que las alianzas se habían realizado por conveniencia, salvo la de Andrómeda que estaba loca de atar por el apuesto dragón blanco Clay Atlante, los contrayentes se llevaban bastante bien hasta el momento.  
 
    Zoter carraspeó atrayendo su atención, al percatarse de su momentánea distracción: 
 
    —La fortaleza Bangs está, por los momentos, protegida con magia. No interrumpáis – les advirtió a Mat y a Argólix cuando estaban a punto de hacerlo, llenos de ansiedad – Ha sido lanzado un conjuro muy potente por una recién llegada al castillo. Los Bangs acudieron a ella cuando las cosas se pusieron feas. Se ha hecho cargo de la defensa de los Malditos, los dragones de tierra. 
 
    —¿Cómo es posible que una única dragona consiga lo que no consiguieron nuestros antepasados juntos? – se quejó Ávalon. 
 
    —Ah… Todo es posible, pues la diosa le acompaña – suspiró el anciano, cariacontecido. 
 
    —La diosa prometió acabar con ellos, se comprometió a ayudarnos… – se dirigió a él confundido Connor. 
 
    ZOTER – Y lo cumplirá, Connor, nos insta a tener fe y un poco de paciencia. Esa muchacha… 
 
    —¡¿Y encima es una muchacha?! – puso el grito en el cielo Ávalon – ¡¿Una cría sin experiencia?!  
 
    —Esa cría es del mismo tiempo que tu hermano mayor, Ávalon, y os supera en magia a todos vosotros… Creo que tiene un nivel muy similar al de Connor, aunque no reconozca su clan en mis visiones. Tenle un respeto, jovencito, pues ella es una seguidora de Tiamat, como nosotros. Como os contaba… habréis de tener paciencia. Imagino que los Bangs la han engañado para que les auxilie… pero en cuanto se dé cuenta de su error retirará su protección del castillo o permitirá a alguno de los aquí presentes el acceso al interior.  
 
    —¿Y no podemos entrevistarnos con ella? – propuso Andrómeda – Que vea nuestro punto de vista y entonces… 
 
    —Tiempo es el que ha de pasar aún, mi princesa – negó con la cabeza, disgustado – Pero aún hay algo que podemos hacer: informarnos sobre quién es esa mujer… 
 
    —Está bien. Yo iré – sugirió Connor – Merodearé por allí a ver qué logro averiguar. Ah, no me miréis así, todos habéis formado ya un hogar, sois recién casados… y esto no se le puede mandar a un sirviente normal y corriente. 
 
    —Nos turnaremos – se impuso Ávalon, y estando todos de acuerdo en eso Connor no tuvo nada que hacer. 
 
    Pronto todos se despidieron, Zoter se fue a acostar y partieron a sus respectivos castillos. Connor haría el primer turno, después avisaría a Ávalon y éste lo haría con el siguiente. Afortunadamente no tendrían que aguardar mucho para ponerse en contacto: la telepatía, herencia de su querida madre, bullía por las venas de los cinco. Los Bangs jamás se habían enfrentado en toda su historia a unos Bler con tantas cartas ganadoras como en esta era. Y no sólo la telepatía que compartían entre ellos, sino también la lectura de pensamientos con los demás dragones y humanos. Un enfrentamiento cara a cara con los dragones terrestres y estos estarían acabados para siempre. Y ansiaba la llegada de ese preciado momento en que vengarían a sus seres queridos y se sentirían por fin a salvo en un mundo regido por la diosa y sus designios. El tiempo sellaría las tumbas de los Malditos y él lo vería, como juró aquel día. Entonces podría pensar en formar su propia familia, y no antes.  
 
      
 
    Glenda jamás hubiese pensado que se pudiera conseguir una esposa para Edmund con tanta rapidez. Era de admirar la rapidez con que Glowls y Flebax regresaron a casa con la novia. Luego comprendió que habían pagado un alto precio por ella a sus familiares. No era la primogénita de su casa, pero era la segunda por orden de nacimiento y el poder que ofrecía a la siguiente generación no era desdeñable: la invisibilidad para sus hijos, si la suerte le sonreía en la concepción. Se llamaba Gema, era morena de tez pálida y ojos azules. Nada más verla, Glenda sintió un escalofrío: se asemejaba muchísimo a ella. Gema Bor pertenecía a uno de los clanes de los dragones de fuego, parientes de los Menhir, sus abuelos maternos. La boda se llevó a cabo de inmediato: era dulce y callada, simpatizando pese a su diferente temperamento con la hermana mayor de su marido. Tras la boda, cuando los novios estaban ya en el cuarto a solas, Glenda se acercó a Fiona, quien estaba apartada en un rincón. Se hallaba callada y malhumorada, eludiendo a todos los invitados, especialmente a los abuelos Menhir que acudieron a la ceremonia. Estos habían alegrado sobremanera a su otra nieta, que se apresuró a darles un pequeño presente para Melinda, una caja de música llena de chocolatinas y otros dulces. 
 
    —Fiona… – carraspeó, para llamar su atención – los invitados ya se han ido. Creí que te gustaría la fiesta. Aquí no tienes muchas oportunidades de conversar con gente diferente, ni de lucir tu precioso vestido. 
 
    —¿De verdad te gusta? – le miró haciendo un mohín, coqueta. 
 
    —Sí, te sienta muy bien – le aseguró, sentándose a su lado – ¿Estás triste, Fiona? ¿Te pasa algo? ¿Es porque se ha casado Edmund? – se interesó, temerosa de que le confesase alguna aberración. 
 
    —¡Es porque no me caso yo, Glenn! ¡Y no me casaré nunca! – sollozó fuertemente, ahora que estaba segura de que nadie más que el servicio les oía. 
 
    —Ah, bueno – suspiró con alivio, conteniendo una sonrisa. 
 
    La otra se enfadó: 
 
    —¡¡¿Ah, bueno?!! ¡¡¿Cómo que “ah, bueno”?!! 
 
    Merke, el mayordomo, que pasaba junto a ellas suspiró y puso los ojos en blanco, haciendo que Glenda tuviese que esforzarse por poner su cara más seria y más formal. Pero agradecía la sencillez y el sentido del humor del viejo mayordomo. 
 
    —Eso se puede arreglar, no es tan grave. 
 
    —¿Y cómo? – lloriqueó – ¿Ofreciendo dinero por mí? ¡Eso se hacía en tiempos de mamá, cuando varones y hembras nacían en proporciones similares! ¡Ahora es al revés! Ya lo intentamos todo, pero no puedo evitarlo: cuando me presentaban a alguien acababa en su cama y en la de casi todos sus amigos. ¡Qué le voy a hacer si soy débil! Ya no me quieren en ningún clan, ni regalada. Y hoy, en la boda… ¿no te fijaste que no vino ni un solo invitado de mi edad? ¡Y los que vinieron no se separaban de sus insulsas esposas! 
 
    Glenda se quedó sin palabras literalmente. Sus hermanos andaban más que escasos de escrúpulos y de moral. Les daba todo igual, con tal de salirse con la suya. 
 
    —Y hay algo, hay algo aún peor – le confesó en un murmullo apagado.  
 
    —¿Aún peor? – vaciló. No estaba segura de poder seguir escuchando más revelaciones. 
 
    —Creo que estoy enamorada. Enamorada de verdad, como nunca. 
 
    —¿Y eso es malo? – definitivamente no entendía nada – ¿Desde cuándo? 
 
    —Desde que… desde que… – Fiona miró hacia todos lados y cuchicheó en su oído – es por Connor, Connor Bler. 
 
    —¡La diosa nos ampare! – exclamó su hermana mayor con los ojos casi fuera de las órbitas – ¡El heredero de los…! 
 
    —Calla – susurró, roja como un tomate por la vergüenza – Si alguien se entera de esto, me moriré, Glenn. ¡Oh, Glenny! Nadie debe saberlo… ¡Edmund el que menos! 
 
    —Pero, criatura… – se angustió verdaderamente – ¿Tú cómo conociste a ese individuo? ¿Acaso te perdonó la vida? 
 
    —No, no… déjame explicarte. Cuando fui presentada en sociedad, acudí a una fiesta multirracial, es decir, estábamos casi todos… la daba Sisí Ordax, bisabuela de Jara Ordax, otro de los clanes de los dragones rojos.  
 
    —Argólix Bler está casado con Jara Ordax – recordó Glenda, en voz alta.  
 
    —¡Sí, y yo estuve presente aquel día en la fiesta, en la petición de mano! Verás, Argólix se presentó de improviso y yo me oculté, al saber de su identidad, tras una columna. Se puso a charlar con Jara y Sisí, y creo que fue entonces cuando se le declaró, porque se puso de rodillas… pero algo no andaba bien, comenzó a ponerse nervioso y a hurgar como loco en sus bolsillos. De pronto… ¡tachán, tachán!… apareció Connor Bler. ¡Y entró a caballo hasta el salón, Glenn! Ay… – suspiró soñadora deleitándose con el recuerdo – Era tan guapo, tan masculino… umm… Parecía estar tan nervioso como Argólix por la respuesta que aguardaba, y gritó: “¡Qué el anillo lo tengo yo!” Se bajó del corcel con suma elegancia y distinción y se lo entregó en una cajita… Llevó el caballo hasta la mismísima Sisí Ordax, esa encopetada… ¡figúrate! Todos se quedaron mirándolos en silencio y, de pronto, cayó en la cuenta del escándalo que había formado y se ruborizó. Sacó de allí a su rocín y me privó de su grata presencia casi en el acto. ¡Me resultó tan pero tan adorable…! Pero esos remilgados aristócratas le reprendieron muy duramente en sociedad. A mí me pareció tan… no sé… 
 
    —“Pues tampoco es para tanto. ¡Vaya revuelo arma la gente cuando no tiene realmente nada serio por lo que preocuparse!””– pensó y asintió, condescendiente.  
 
    Durante los meses que se sucedieron como Edmund no estaba lógicamente muy pendiente de sus hermanas, habría de escuchar esa historia repetidas veces, pues Fiona echaba mucho de menos sus atenciones y se aburría.  
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Pasaron dos años desde la llegada de Glenda a la fortaleza Bangs, cuando nació Gorg, el heredero de Edmund. Otro dragón de tierra más: nació marrón, marrón y arrugadito igual que una pasa. Mas su salud era precaria, todos lo advirtieron. Gema murió poco después, para disgusto de Glenda. Había perdido una agradable amiga. Pero su disgusto no sólo estaba motivado por eso únicamente, sino también por la forma en que pereció: aparentemente algún dragón extraño había penetrado en el castillo Bangs y la había estrangulado, mientras dormía. Y precisamente esa noche, Edmund aún no había regresado de una cacería, estaba ella sola en su alcoba cuando sucedió y no oyeron nada, no hubo lucha apenas. Lo que le atormentaba era: ¿cómo algún enemigo había podido introducirse por la ventana y cometer el crimen, especialmente con la fortaleza protegida por ella misma? Sintió que su ambicioso conjuro había surtido efecto, ¿se equivocó acaso? Lo dudaba. Lógicamente los Bor clamaban venganza. Y, como siempre, Edmund levantó el primero el dedo para acusar a los Bler. Absurdo. Si un Bler hubiese conseguido el acceso ni hubiese empezado por Gema, ni se hubiese detenido ahí. Las conclusiones a las que llegaba no le agradaban lo más mínimo: había un asesino en el seno de la familia. Podían ser sus hermanos, aunque se negaba a aceptarlo… pero también podría ser cualquiera de los miembros del consejo, que entraban con total libertad en el castillo Bangs, y sin avisar. Mas, ¿por qué? Luego suspiró. ¿Acaso la demencia tenía explicación? 
 
      
 
    Los Bler, tras el asesinato de Gema Bor, tuvieron una reunión de emergencia. Dos voces femeninas gritaban por encima del tumulto: eran Jara Ordax, la esposa de Argólix, y Lori Blix, la respectiva de Mat. Tanto los Ordax como los Blix eran dragones rojos, los dragones de fuego del clan Bor eran hermanos para ellos. Una alianza Bor—Bangs enturbiaba la confraternización de Jara y Lori con el resto de sus parientes, por lo menos con algunos de ellos. 
 
    —¡Si habéis sido vosotros, yo…! – vociferó Lori. 
 
    —¡Tú, ¿qué?! – le espetó Ávalon. 
 
    —No hemos sido nosotros – repitió Connor con tono tranquilo por enésima vez. 
 
    —Ya, Connor – comentó Jara, intentado moderar el tono, pero igualmente alterada – ¡pero a nosotras nos exigen pruebas de vuestra inocencia! 
 
    —Perdona, ¿exigen? – se enfadó Argólix. 
 
    —Ya te he dicho, cariño, que yo te creo – insistió su cónyuge – pero está a punto de producirse un cisma dentro de nuestro árbol genealógico y los mayores no se encuentran muy complacidos. 
 
    —¡Sí, necesitamos pruebas! – prosiguió Lori. 
 
    —Nena – intentó calmarla Mat – No podemos ofrecer más que nuestra palabra. 
 
    —Si alguien quiere mi opinión – razonó sagazmente Andrómeda – fueron los mismos Bangs quienes ejecutaron el salvaje crimen. Pondría la mano en el fuego por ello. 
 
    —Coincido contigo, hermana – asintió muy serio Connor – Querían propiciar una situación como ésta. Debilitar nuestras alianzas previamente forjadas con los dragones ígneos. 
 
    —Pero han dejado un bebé huérfano, al heredero de los Bangs, Gorg – se escandalizó Lori. 
 
    —Allá hay otra gente que puede cuidarlo. Pero Gema Bor es insustituible para sus parientes – suspiró Zoter, pensativo. 
 
    —Ah, estáis aquí. 
 
    Una voz masculina hizo que todos se giraran hacia la entrada del salón. Un apuesto pelirrojo avanzó sonriente hacia Andrómeda y la besó. Era Clay Atlante, su marido. 
 
    —Siento haber llegado tarde, ¿cómo vais? 
 
    —Los Ordax y los Blix dudan entre luchar a nuestro lado o al lado de los Bangs – le puso al tanto ella, apretando su mano. 
 
    —Con que ésas tenemos, ¿eh? – sonrió, intentando alivianar el disgusto de Andrómeda – Bien, todos los dragones blancos estamos a su entera disposición, damas y caballeros.  
 
    —¿Todos? – enarcó la ceja Lori Blix, con incredulidad – ¿Nadie lo duda? 
 
    —Ninguno. Al único al que no podemos encontrar es a mi tío Velallos, el hermano de mi padre. Pero en cuanto le localicemos seguro que nos ayudará encantado. Es un magnífico estratega. 
 
    —Te quiero – murmuró Andrómeda en su oído. 
 
    —“Y yo a ti” – pensó Clay, guiñándole un ojo. Hacía mucho que su esposa le reveló su habilidad y la de sus hermanos para leer los pensamientos y lejos de sentirse amenazado, comenzaba a encontrarlo muy útil. Él adoraba a Andrómeda, no tenía nada que ocultarle. Los demás nuevos integrantes del clan Bler ignoraban por completo esa capacidad psíquica, pues no confiaban en que guardasen el secreto, sobre todo con sus parientes más próximos. 
 
    Las declaraciones de Clay infundieron el suficiente valor a Jara y a Lori para que sus respectivos clanes apoyasen a los Bler, desligándose de los Bor, con sumo dolor en sus corazones. 
 
    Un par de horas después, los hermanos volvieron a reunirse, junto a Zoter y Clay. 
 
    Ávalon, el más impulsivo de los Bler, daba vueltas nerviosamente por la habitación, increpando a su consejero: 
 
    —¡Dijiste que la muchacha que mora con los Bangs retiraría su bendición! ¡Y ya han pasado más de veinticuatro meses, por Tiamat! 
 
    —Tenemos todo el tiempo del mundo, Ávalon – procuró tranquilizarle Argólix, siempre conciliador. 
 
    —Ya ha de faltar poco – suspiró el maestro de los Bler – Abrid vuestras mentes. 
 
    En ese momento un grito profundo y desgarrador resonó por la sala. 
 
    —“¡Qué escalofríos!” – no pudo remediar pensar Clay Atlante. 
 
    Todos los allí presentes se volvieron a mirarle, y éste carraspeó incómodo. 
 
    —¿También lo has escuchado tú? – inquirió Andrómeda, confusa. 
 
    —Sí, de espíritu a espíritu – les confirmó. 
 
    —Eso significa que estás emparentado con la protectora de esos bellacos… – gruñó Mat – bueno, probablemente. 
 
    —¡Claro que no! – se enojó – ¡Ninguno de los de mi clan se prestaría a eso! 
 
    —Puede que de buen grado no, amor mío, pero, tal vez bajo amenazas, engaño o coacción… – procuró ella suavizar las cosas. 
 
    —¡Qué no! – protestó él, convencido. 
 
    —Un momento – habló entonces Connor, tras mesarse la barbilla un rato – Cuñado, antes mencionaste algo de un tío tuyo al que no pudieron encontrar. Mi intuición me dice que tal vez esté relacionado con esto de algún modo. 
 
    —Imposible – meneó la cabeza el aludido – Velallos es el hermano predilecto de mi padre, Connor. Y no siente ningún tipo de simpatía por los Bangs, eso me consta. Odiaba a Draco más que todos los dragones blancos juntos, y tenía sobrados motivos para ello. 
 
    —Como todos – le dio la razón Argólix – Además estamos hablando de una dragona, no lo olvides, Connor. 
 
    —“No lo olvido, pero hay algo que no me gusta” – pensó Connor, excluyendo a Clay de su último razonamiento, pues no deseaba echar más leña al fuego. 
 
    —Mañana proseguiremos nuestras indagaciones cerca del emplazamiento de la fortaleza Bangs – ordenó, esta vez en voz alta – Confiemos en hallar alguna pista que nos conduzca a una posible entrada. 
 
    Todos se retiraron a dormir. 
 
      
 
    Glenda estaba afónica de tanto gritar. No había podido soportarlo. Subió a lo más alto del castillo y lanzó un sonido tan desgarrador que hubiera conmovido al mismísimo diablo. Su dolor estaba más que justificado: tenía plena confirmación de que sus hermanos eran unos asesinos. El disgusto que la embargaba era profundo. Pasaban cosas extrañas en la casa y decidió acudir a unas fuentes alternativas de información: los animales. Ella comprendía su lenguaje, y oral o mentalmente lograba transmitirles el suyo, de esta forma se comunicaban. Hasta entonces no había usado ese recurso, pero… ahora estaba claro que era necesario. Un búho gris, Zalter, presenció asomado por la ventana, cómo Fiona seducía a un joven mortal en su propio dormitorio. El muchacho murió reventado, como solía pasar siempre que un dragón y un humano llegaban a tan delicadas circunstancias. Y Zalter dijo conocer hasta otro caso similar, por otro colega suyo. Lo que pasaba era que Fiona después lo recogía todo con tal pulcritud, que nadie, salvo las familias de las víctimas, notaban la desaparición. 
 
    Eso la espantó, pero lo de Edmund aún era más brutal: estranguló él mismo a la dulce Gema. Zalter no mentía, pero quiso ponerlo en duda igualmente. Aquella fatídica noche, llegó, y mientras dormía, estranguló a Gema con sus propias manos. Tras el hecho, le reprochó, como si aún pudiera oírle, la débil naturaleza de Gorg, su primogénito. Le mencionó que había echado “su semilla” a perder.  
 
    No comprendía cómo ese monstruo podía ser su hermano: se irritó porque el bebé más fuerte y poderoso era siempre el primero, y tuviese los que tuviese después, la magia que heredaran iría siempre en descenso partiendo de ese nivel. ¡Qué canalla! ¿Por qué la culpa era de Gema y no de él? Ahora quería una nueva esposa, y exigía una primogénita. Los del consejo se ocupaban de ello… hasta que ella intervino, y se lo denegaron. El heredero de los Bangs se emberrinchó, pero le prometió que tras unos años, volverían a intentarlo: para fortalecer al nuevo vástago, las concepciones debían estar separadas un tiempo. Eso le frenó. Por supuesto, era una excusa: jamás permitiría que otra inocente corriese la misma suerte que la pobre Gema. Sus objetivos iniciales desde que llegase a la fortaleza estaban cambiando radicalmente: de proteger a sus hermanos se había pasado a proteger a los que les rodeaban; y la gente de allí, se lo agradecía, pues hacía sus vidas más agradables, cuando le era posible.  
 
      
 
    —Tengo noticias, excelentes noticias – llegó Jara Ordax, acompañada por Argólix. 
 
    —“Deja que te lo cuente ella, le hace ilusión. ¡Ya verás qué noticias, Connor!” – le transmitió telepáticamente su hermano. 
 
    —Tú dirás – le apremió el joven señor de los Bler. 
 
    —Los Bor se dirigieron hacia el castillo de los Bangs para firmar un tratado para atacaros y vengar a Gema… ¡pero no hallaron el enclave de la fortaleza! 
 
    —Tal como predecí – comentó el astuto Zoter – Están aislados, incluso de sus mismos aliados. 
 
    —Excelente – sonrió anchamente Connor. 
 
    —¡Y no sólo eso! – se entusiasmó Jara, pletórica – Los Bor después recibieron una carta en la que los Bangs exoneraban a los Bler del delito, pese a desconocer aún el autor del acto criminal. 
 
    —¿Perdón? – pronunciaron al unísono Connor y su sabio mentor. 
 
    —Como lo oís – se encogió de hombros Argólix – Nos quitan a todo un clan de encima.  
 
    —Todo es obra de ella – comentó Zoter. 
 
    —¿Obra de quién? – se interesó Jara – Si hubo un testigo que aclare el crimen, debemos… 
 
    —No sabemos exactamente de quién – le tranquilizó al respecto su marido – pero sospechamos que dentro del castillo de los Bangs, por increíble que parezca, hay alguien con conciencia. 
 
    —La carta, ¿por quién estaba firmada? – quiso saber Connor. 
 
    —Ah, muy buena – sonrió Jara – no había ninguna rúbrica, sólo el sello de los Bangs. Y era un sello verdadero, nada de una falsificación, lo comprobamos. Por lo que vuestra “amiga” debe tener fácil acceso a las cosas de Edmund o de Fiona Bangs.  
 
    —“Sólo de oír esos nombres me pongo malo” – le cambió el color a Argólix, mientras que Connor asentía.  
 
    —“Y que lo digas” – le contestó encubiertamente. Jara y Lori no podían comprender lo que ellos sentían por los Bangs: tantísimo odio, desprecio sin límites, rabia… Nadie se había empeñado jamás en exterminar a los dragones de fuego, y su linaje crecía y sus clanes se multiplicaban en paz. Ellos, en cambio, sólo eran seis sobre la faz de la tierra, y aún se hallaban en extremo peligro, hasta que se libraran de una vez por todas de los Bangs. Claro que esos bellacos tampoco es que fueran demasiados: Flebax, Gormez, Glowls, Kira, Edmund, Fiona y el pequeño Gorg. Siete en total, uno más que ellos, sí, pero el bebé tardaría por lo menos cien años en tener los suficientes poderes como para llegar a constituir una amenaza. En cambio, sus otros dos cuñados, Clay Atlante y Ruth Ann Pendragón, les apoyaban sin reservas pues los dragones de aire sabían lo que era tener unos enemigos eternos que no descansan jamás. Claro que directamente ni Clay ni Ruth Ann habían conocido aquella era, pero las leyendas sobre los crueles dragones negros todavía les hacían temblar. Afortunadamente, todos los dragones se unieron para derrotarlos, fue la única vez en su historia que los dragones azules y los marrones peleasen codo con codo. Los linajes descendientes de los Cuatro Innombrables se unieron en la lucha, no sólo por salvar a los siempre encantadores dragones aéreos, sino porque la diosa advirtió que tras los dragones blancos, irían todos los demás. Los dragones negros no pararían hasta esclavizar al resto de los clanes, eran enemigos de Tiamat y de todos los seres vivos que hubiese en el universo. 
 
    Connor suspiró: hasta él también habían llegado esas leyendas, pero hacía cientos de años que aquello estaba muerto y enterrado, antes de que los de su generación nacieran. De todos modos, los siglos se habían sucedido y los dragones blancos en la actualidad estaban lejos de ser una especie en extinción, es más, se encontraban en su época dorada: eran muchos clanes y estaban sumamente unidos entre sí. La diosa les honraba con su cariño, y, ahora eran unos aliados excelentes para cualquiera que tuviera la buena fortuna de caerles en gracia: como ellos. Connor no sabía lo que hubiese sido de ellos si Óliver Atlante, el padre de Clay, no les hubiese acogido cuando los Malditos les dejaron huérfanos y les hubiese protegido en secreto. Debía a los dragones de aire todo cuanto actualmente tenía, a excepción de sus fabulosos poderes, los cuales esperaba transmitir a la siguiente generación de dragones azules, cuando el futuro no fuese tan incierto. Anhelaba tanto tener una familia y dejar de ser un lobo solitario… pero temía perderla, igual que ya les sucedió en aquella fatídica noche que jamás se apartaba de su pensamiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Glenda sollozaba aquella tarde, echa un ovillo en el establo, que se había convertido en su refugio últimamente. Estaba junto a Yecla y Haraar, dos de sus caballos favoritos, los dos corceles más hermosos que había visto en largo tiempo, unos pura sangre. Ellos procuraban darle conversación, alegrarle un poco el día. Su disgusto estaba motivado por las dificultades que tenía la crianza de Gorg, u Oli, como ella prefería llamarlo. Consideraba que el nombre de Gorg era horrible, sonaba igual que un escupitajo. Discutía a menudo con Edmund por cómo lo estaba criando, y Fiona pasaba olímpicamente del tema. Gorg, con tan sólo un año, casi había matado a su niñera de un mordisco. Era un peligro ya, y claro, su padre disculpaba todas sus “travesuras”, en realidad estaba encantado con ellas, lo que le disgustaba era que Oli estaba tan débil y enfermizo que apenas podía salir de la cama. Ella se esforzaba por alentar al infante en sus escasos gestos altruistas, y pasaba mucho tiempo con él, cosas que el niño le agradecía y desde luego parecía quererla bastante, pero, luego, llegaba su padre y echaba por tierra en un minuto lo que su paciencia obtuviera en una semana. Cada día estaba más convencida de que estaban malditos. 
 
    —“Tu amigo el búho Zalter nos los trajo para que pasara la noche caliente. Le di calor, pero ahora tiene hambre” – comentó Yecla – “Y en eso no podemos ayudarle”.  
 
    De entre la paja salieron unos ruiditos y exclamó: 
 
    —¡Oh, pero si es un cachorro! 
 
    —“En realidad es una cachorrita” – le informó Haraar – “Su madre acababa de morir cuando Zalter nos la trajo”. 
 
    —“Quédatela, Glenn” – le rogó Yecla – “Que sea nuestro regalo para ti, por lo de Martín”. 
 
    Martín era el nuevo cuidador que había contratado para ellos, un muchacho cariñoso y trabajador que adoraba a los equinos, un gran cambio teniendo en cuenta que su sucesor era muy áspero con ellos. 
 
    —“Sí, ella te hará compañía en el interior de la casa. Llegará a donde nosotros no podemos llegar”. 
 
    En cuanto la vio ya no tuvo elección. Esos ojos brillantes, ese morrito blanco y el cuerpecito color canela… era una cocker preciosa. Le dio calor con sus brazos y la apretó contra su pecho. La llevó a la cocina y, aunque Edmundo no era un amante de los animales, no osó replicarle porque se lo dio como un hecho consumado. Hibrajim, la rechoncha cocinera, le preparó los biberones que Moli, como gustaba que la llamaran, se tomó en los brazos de Glenda un día tras otro hasta que acabó su etapa de lactante. Desde entonces Moli seguía a su amita diligentemente por toda la mansión, incluso dormía con ella, en un mullido sillón de terciopelo que tenía en su cuarto. Pero a veces Moli hacía de discreta espía para ella, y Edmund estaba convencido de que Glenn tenía un nuevo poder del que no le hablaba: creía que ella adoptaba la forma de ese animal a veces, porque si no no se explicaba de dónde obtenía su hermana algunas informaciones comprometidas. 
 
    —Moli, hoy tengo que salir y no puedo llevarte – se despidió de su perrita aquella mañana – Sé buena, quédate con Hibrajim y haz todo lo que ella te diga. No creo, pero si alguien entra en la cocina y te molesta… alguien como Edmund o Fiona, o incluso Oli… vete al establo con Yecla.  
 
    —“¿Te llevas a Haraar contigo? ¿A dónde vas? ¡No me dejes mucho sola! Los tres esos me dan miedo…” – ladró bajito, haciendo una graciosa muequita. 
 
    —“Sí” – le habló ahora telepáticamente porque a su lado pasaba la doncella Yetla, y no deseaba que pensase que estaba loca, por darle explicaciones a su mascota – “volveré lo antes que pueda. Voy por unas hierbas al bosque. Las necesito porque Merke, nuestro buen mayordomo, está enfermo. Me daré prisa”.  
 
    A lomos de Haraar galopó hasta el bosque con premura. Deseaba retornar pronto, no sólo por la promesa que le hiciese a Moli, sino porque hacía escasos días retiró el conjuro protector sobre el castillo, sustituyéndolo por una bendición personalizada a cada uno de sus habitantes: a excepción de Edmund, Fiona y… que la diosa la perdonase… también de Gorg. Fue muy laborioso desde luego ir uno por uno lanzando un conjuro de protección a todos los humanos y animales de los alrededores, pero sabía que no debía interferir más en el destino que Tiamat había proyectado sobre ellos. En sus sueños había visto hundirse el escudo de los Bangs en un charco de sangre. De todos modos, no podía partir de allí sin asegurarse de que los Bler fuesen a tratar bien a los mortales bajo la tutela de los dragones marrones. 
 
      
 
    Glenda estaba en lo cierto al esperar una pronta respuesta por parte de los dragones de agua. Todos se regocijaron al avistar de nuevo el castillo de los Malditos, pero escasas horas antes de atacar, Zoter convocó a sus cinco pupilos. Estaba muy serio. 
 
    —La diosa se ha revelado a mí – anunció. 
 
    —¿Vaticina nuestro éxito en el ataque? – se emocionó Andrómeda. 
 
    —No, no habrá ataque – meneó la cabeza con solemnidad. 
 
    —¡Vamos, hombre! – protestó Ávalon, con fastidio – ¿Por qué no? Si hemos hecho todo lo que ella nos pidió. Hemos aguardado dos años y medio… 
 
    —Ella lo sabe, Ávalon – suspiró el consejero, esperando a que el resto de los allí presentes dejase de refunfuñar para hacerse oír – ¿Acaso no predije yo en su nombre que el castillo de los Malditos quedaría desprotegido, eh? 
 
    —Silencio – mandó el mayor – Todos estamos decepcionados, lo sé, pero una indicación de Tiamat para conducirnos a la victoria siempre es bien recibida en mi casa. 
 
    —Nuestra amada diosa me ha comunicado el medio para acabar de una vez por todas con los dragones marrones – sonrió Zoter, al comprobar cómo habían enmudecido los presentes – Con esa ofensiva sólo conseguiríamos aniquilar a los más jóvenes del clan. Flebax, Gormez, Glowls y Kira se ocultarían aún más de lo que ya lo hacen normalmente, y no daríamos con ellos hasta que hubiesen vuelto a esparcir su semilla de nuevo y creado otros herederos.  
 
    —Suena más que razonable – asintió Argólix. Ellos abrigaban la esperanza de que los cuatro miembros del consejo se hallaran también en el castillo Bangs, pero dado lo escurridizos y prudentes que eran… 
 
    —Sí, hemos de ir a lo definitivo – coincidió Mat. 
 
    —Pero todos habréis de hacer sacrificios – advirtió el maestro. 
 
    —¡Lo que sea! – gritaron los cinco al unísono. 
 
    —Bien. La diosa dice: “Connor, toma por esposa a Glenda, la hermana mayor de Edmund Bangs. Sólo así estarás creando el principio del fin de los Malditos”. 
 
    El señor de los dragones azules se quedó lívido, sintió que la sangre que corría por sus venas se congelaba por completo. Y la sala se quedó en absoluto silencio. 
 
    —¿Glenda? – enarcó una ceja al cabo de un rato. 
 
    —¡Pero eso es horrible! – se angustió Ávalon por anticipado – Viejo, ¿estás seguro? 
 
    —¡Pues claro que estoy seguro! – le gruñó. 
 
    —¡Es que no tiene ningún sentido! – exclamó Mat poniendo el grito en el cielo – ¡¿Cómo espera que les exterminemos si nos casamos con ellos?! 
 
    Andrómeda respiró hondo varias veces buscando tranquilizarse. Luego carraspeó: 
 
    —A ver, esto es muy duro. Haya calma. Zoter… ¿esa “Glenda” de dónde ha salido? Que nosotros sepamos el primogénito de Draco es Edmundo. Suponiendo que esa chica exista, si es mayor que él, como la diosa afirma, tendría que ser por ley ella la heredera, ¿no? Y eso carece de sentido.  
 
    —Todo carece de sentido – musitó Argólix, abatido – No es justo. 
 
    —Es una cuestión de confianza – se limitó a señalar Zoter – Aún no he terminado. Comenté al principio que los cinco, no sólo Connor, habréis de hacer sacrificios. Edmundo Bangs no dejará partir a su hermana así como así; la dote deberá ser muy cuantiosa para que le ciegue tanto, que no le permita razonar. Le daréis los cuatro castillos en los que vivís los demás y os vendréis aquí, al de Connor, a morar con vuestros esposos. 
 
    El alboroto que se armó fue considerable. Pero quien más se indignó fue Andrómeda: 
 
    —¡¿Cómo le voy a pedir a Clay que renuncie a su palacio?! ¡A su heredad! ¡Los demás podéis dar lo que es vuestro, pero yo no puedo ofrecer lo que no me pertenece! 
 
    —Clay estará de acuerdo – suspiró Zoter – Tiamat lo da por hecho. Habla de grandes recompensas económicas y espirituales para ambos… 
 
    —Pero, ¿por qué ella es tan importante? – le interrogó Ávalon, percatándose del mutismo de su admirado hermano mayor. 
 
    —Su vuelta al reino de los Bangs fue la que provocó la invisibilidad de la fortaleza de los Malditos – les confirmó – Era ella, la muchacha de la que hemos estado hablando. 
 
    —¡No puede ser! – explotó Connor, preso de un hondo disgusto. Ahora comenzaba a asimilarlo – ¡Tú aseguraste que ella no era mala, que la diosa la escuchaba! 
 
    —En efecto, Tiamat no desea que dañes a esa criatura, Connor. Ni tú ni nadie – señaló el consejero, armándose de paciencia. 
 
    —¡¡Pero es una Bangs!! – bramó, dando un puñetazo a la mesa y partiéndola en dos por no medir su fuerza descomunal – ¡¡No cohabitaré con una perra Bangs!! 
 
    Zoter se encogió de hombros: 
 
    —La diosa no entra en esas intimidades cuando me hace sus anuncios, mi querido señor. 
 
    —Es que no puede ser una dragona buena siendo marrón – se quejó Andrómeda apenada. Ella adoraba a Connor y creía que Tiamat reservaba algo mejor para un ser tan cálido e idealista como él, que soñaba con ser un amante esposo y padre algún día – ¿Y si tienen hijos? 
 
    —Imagino que la diosa tendrá previsto que la unión sea estéril… hasta que perezca, compartiendo el destino de todos los suyos – aventuró Mat. 
 
    —¡No pienso ponerle un solo dedo encima! – barbotó Connor ofendidísimo mirando a Andrómeda, a raíz de su último comentario. 
 
    En ese momento, el semblante de Zoter cambió y se echó a reír, disipando un tanto la atmósfera de tensión y confusión que se había creado: 
 
    —¡Dices eso porque aún no la has visto! Yo sí, la diosa me la ha mostrado, chico. Y en ese sentido… no está para ponerle muchas pegas.  
 
    —No me lo creo – desconfió Argólix – Lo dices para animarle. Cuando la diosa les maldijo, se aseguró de privarles tanto de la belleza interior como de la exterior. 
 
    —Bueno… ¡¿qué quieres que te conteste a eso, Argólix?! – le sonrió su mentor – Tiamat ha dispuesto que acompañes a Connor al castillo Bangs a realizar la petición de mano con él, así que serás el primero en dar tu opinión al futuro novio.  
 
    Argólix se quedó patidifuso, las piernas le temblaron de golpe: ¿Connor y él… solos en la boca del lobo? Sus hermanos se le quedaron mirando, tras leerle el pensamiento y éste les contestó, a la defensiva: 
 
    —¿Qué? Tengo derecho a tener miedo, ¿no? ¡Sería de locos no tenerlo!  
 
    —Argólix tiene razón – les confirmó Zoter – Tiamat le ha elegido como acompañante de Connor por su prudencia y sensatez, y por su capacidad para emitir un juicio justo sobre Glenda, con los mínimos prejuicios posibles… dadas las circunstancias, claro está. También le eligió por su talante pacífico y conciliador. 
 
    Ante semejantes piropos, el tercer hermano Bler se ruborizó y los demás se rieron, a excepción de Connor, que no estaba de humor para apreciar la timidez del esposo de Jara. 
 
    Salieron inmediatamente, con dos caballos, unas provisiones y un presente, tal como les ordenaba la diosa. Si necesitaban algo, por telepatía los chicos estarían al pendiente de obtenerlo. Durante el viaje, Connor fue asimilando con más calma aquello: sus hermanos también se habían sacrificado con otros matrimonios de conveniencia para alcanzar la misma meta, la destrucción de los dragones terrestres. Pero por lo menos ellos no se unían con el enemigo, y podían sentir el grado de afecto que gustasen por su cónyuge. Él no. No la conocía y ya la odiaba con todo su ser. Le importaba un bledo que fuese guapa o fea, buena o mala. La odiaba porque era una Bangs. Así de simple.  
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Glenda ya casi había terminado de recolectar las hierbas que necesitaba para la poción de Merke, cuando les vio venir. Dos jinetes se detuvieron al borde del camino al percibir su presencia. Eran atractivos, rubios aún más que el sol y de grandes ojos verdemar. Uno de ellos tenía un encantador hoyuelo en la barbilla. Le pareció lo más bonito que había visto en toda su vida. Curiosamente justo en ese momento, éste se ruborizó visiblemente y su acompañante soltó una carcajada. 
 
    —“Guapa chica, ¿eh, Connor?”— le guiñó un ojo Argólix. 
 
    —“Ya cállate, eso no tiene gracia. Probablemente es una humana” – refunfuñó, con fastidio, con mucho fastidio. No era para él. 
 
    Entonces la joven apartó la mirada y siguió a gatas buscando algo en el suelo, tras sofocar su alterado estado de ánimo con un “no es para mí”. 
 
    —Buenas tardes, señorita – saludó Argólix – ¿Ha perdido algo? 
 
    —No, gracias. Buenas tardes para ustedes también. 
 
    Y siguió mirando entre la maleza. Alzó la vista al cerciorarse de que no se movían.  
 
    —¿Deseaban alguna cosa, caballeros? 
 
    —Pues… – carraspeó Connor – ¿conoce el castillo de los Bangs? ¿Ha oído hablar de él? 
 
    —“Para mi desgracia” – pensó alto y claro. 
 
    —Sí – les confirmó con desgana – Para mi desgracia. 
 
    Ambos Bler se sonrieron. 
 
    —¿Y podría indicarnos cómo llegar allí? – rogó Argólix, poniendo cara de niño bueno. 
 
    Glenda dudó, parecían comerciantes que andaban con la bolsa ligera, o tal vez aventureros en busca de fortuna y gloria. No parecían desde luego ladrones o maleantes. 
 
    —No somos ladrones, señorita. No tenga miedo – respondió automáticamente el señor de los dragones azules. 
 
    —No les tengo miedo – les dedicó una mansa sonrisa, negando con la cabeza. ¿Qué podrían hacer dos simples mortales contra ella? 
 
    Los hermanos se miraron anonadados tras captar aquel pensamiento. ¿Qué era aquella muchacha? 
 
    —Pero, ¿están ustedes seguros de que realmente desean llegar allí? – ante el vigoroso asentimiento de los dos desconocidos, frunció el ceño – No conozco a nadie que quiera llegar hasta allí sin que les estén apuntando con un arma, es decir, por libre voluntad. No creo que sepan dónde se están metiendo. 
 
    —¿Ah, no? – le sonrió sensualmente Connor. 
 
    —No – replicó tensa – “Si Fiona no les seduce y los revienta, quizá lo hagan los dragones azules cuando asolen el castillo”.  
 
    La sonrisa de Connor se borró de golpe y a Argólix casi se le salen los ojos de las órbitas al captar eso. 
 
    —No les llevaré, lo siento – se negó tajante, luego les dio la espalda y siguió tanteando el valle con cuidado. 
 
    Pero ellos insistieron, bajando de los caballos y aproximándosele. 
 
    —“Cambiaremos de táctica, ¿te parece?” – le transmitió Connor a su hermano. 
 
    CONNOR – Señorita, por favor… andamos perdidos. 
 
    —Hay un pueblo en esa dirección – les señaló hacia el oeste, sin mirarlo. 
 
    —Somos mensajeros, es vital que llevemos una proposición muy importante a Edmundo Bangs – comentó Argólix, al menos no le mentían del todo.  
 
    GLENDA – “Vaya, quieren entrevistarse con el pequeño monstruo”. 
 
    —Bien, en ese caso… – comentó, alzando la vista hacia quien le había hablado – deme el mensaje a mí, le doy mi palabra de que llegará a ese pequeño monstruo. 
 
    —“Deduzco que no puede ni ver a ese Maldito” – suspiró Connor – Vea, señorita… 
 
    —Glenn – pronunció – me llamo Glenn, no señorita. ¿Tendría la bondad de no moverse? 
 
    —¿Perdón? – inquirió sorprendido. 
 
    —No se mueva – pidió, acercándose en cuclillas y cortando una pequeña mata que estaba a sus pies – Ya está – sonrió, alzándose triunfante con el tallo repleto de flores blancas en las manos – Es una pimpinela blanca, son raras en esta época del año. 
 
    —“Con esto mi buen Merke se recuperará” – sonrió para sí. 
 
    —Verá, Glenn… – carraspeó Argólix para que la joven le prestase atención tan enajenada como estaba metiendo la hierba en un saquito de cuero – … tenemos que darle el mensaje en persona. 
 
    —¿Y vale la pena morir por un mensaje? – les preguntó con frialdad atándose la bolsa a la cintura y enarcando una ceja. 
 
    —Lo vale – gruñó Connor, ahora fastidiado ante la testarudez de la joven. 
 
    Ella suspiró. 
 
    —“¿Quién soy yo para modificar el destino de estos mortales? Ni siquiera están a mi cargo.” 
 
    —Si podéis aguardar un par de minutos, yo misma os serviré de guía – pronunció, a disgusto – “Humanos testarudos. Por lo menos me aseguraré de que Fiona no les vea hasta que se marchen, es lo único que puedo hacer”. 
 
    Requería un par de minutos para recolectar otras plantas y corteza de árbol. 
 
    —¿Es usted una curandera, Glenn? – inquirió Connor, con curiosidad. Sus pensamientos indicaban que quizás no fuese una mortal, al fin y al cabo. Tal vez tuviera suerte, pues era encantadora. 
 
    —No, pero me defiendo. Tengo un amigo enfermo en el castillo, esto le aliviará. Bien, podemos irnos. ¡Haraar! 
 
    Un corcel de porte majestuoso apareció en el sendero y montó sobre él.  
 
    No tardaron en emprender el camino, aunque tras aquello estaban más que sorprendidos. 
 
    —Es un caballo magnífico – observó Argólix – ¿Es suyo?  
 
    —Ya me gustaría – suspiró – Pertenece al castillo… me permiten usarlo mientras viva allí. 
 
    —Si no es suyo debería dejarlo atado cuando recoja sus hierbas – le reprendió Connor con suavidad. 
 
    G – Lo sé, pero es que no le gusta en absoluto. 
 
    —¿Disculpe? – se asombró Argólix de nuevo. 
 
    —Siempre acude a mi llamada – eludió extenderse con las explicaciones. 
 
    —Pero, ¿y si se lo robaran? – insistió Connor. 
 
    —Eso es improbable – se sonrió, le gustaría ver al pobre incauto que intentase robarle algo a ella. 
 
    —¿Por qué? A la vista salta que es un pura sangre – apreció Argólix. 
 
    —Lo mejor del establo de los Bangs – afirmó ella, con orgullo, a lo que Haraar relinchó, incómodo, y ella pensó – “Sí, sí, y Yecla también”. 
 
    Los hermanos intercambiaron miradas confusas, esos pensamientos habían surgido en respuesta de algo que ella había oído, pero ellos no. 
 
    CONNOR – Debe valer una fortuna, ¿cuánto cree que costaría? 
 
    —¿Acaso la lealtad tiene un precio? – le sonrió dándole al animal unas palmaditas cariñosas en el lomo – ¿A qué tantas preguntas? 
 
    —Bueno… sólo me preocupaba por usted, Glenn. Seguramente su amo se ensañaría muy cruelmente con usted si retornara sin el corcel. 
 
    —¿Edmund? – le llamó con toda la familiaridad del mundo, sin darle importancia al hecho de que la tomase por una empleada. A decir verdad, con su sencilla camisa blanca y aquellos pantalones negros de montar no parecía otra cosa – ¿Le conoce? 
 
    —No, pero por lo visto usted sí – señaló Connor – ¿Cuánto tiempo hace que vive allí, en el castillo? 
 
    —Unos pocos años, pero pronto volveré a mi casa, junto a mi familia – sonrió, soñadora – “Y no veo la hora de abrazar a mis padres y a Melinda”. 
 
    —Eso está bien – aprobó Argólix – ¿Tendría la bondad, Glenn, de hablarnos un poco de Edmund y de Fiona? 
 
    —Mejor que no – negó con la cabeza – cuando una no tiene nada bueno que decir, es preferible callarse. 
 
    —Bueno, ¿podría al menos decirnos si es cierto que Edmundo Bangs tiene otra hermana además de Fiona? – le interrogó Connor. La franqueza de esa joven era loable, desde luego. Era un alivio conversar con alguien que solía decir lo que pensaba, no como sus cuñadas, a las que a partir de ahora tendría que ver a todas horas por su casa. Se esmeró en ocultarle a Argólix ese pensamiento, para que no se irritase, pues incluía a Jara en todo el lote.  
 
    La muchacha les miró boquiabierta: estaba francamente sorprendida porque ellos tuvieran en su conocimiento tal información, reservada únicamente para un selecto grupo de seres. 
 
    —Sí – le apremió Argólix ante su indecisión – Por ahí se oyen rumores de que el señor de los Bangs tiene otra hermana, y nada menos que una hermana mayor. ¿No es absurdo? 
 
    —Pues no mucho, la verdad – suspiró con tristeza – No tengo ni idea de quién les informó, caballeros, pero es rigurosamente exacto. 
 
    —¿Glenda? – inquirió Connor, y ella lo miró sobresaltada al oír su nombre viniendo precisamente del apuesto desconocido que, ¡oh, casualidad!, de nuevo se sonrojó levemente – Quiero decir, ¿la hermana de Edmundo y Fiona Bangs se llama Glenda? 
 
    —“Ah” – se sonrió, traviesamente – “entonces no saben que yo… Bueno, será divertido.” 
 
    —Así se llama – le contestó. 
 
    —Y, cómo, si ella es la mayor, ¿no es la heredera? Según las leyes de estas tierras… – comenzó Argólix. 
 
    —Porque renunció hace tiempo para irse con su madre, cuando sus padres se separaron – notó cómo un nudo se formaba entonces. 
 
    —¿Le obligaron a renunciar a toda la fortuna Bangs para que le diesen permiso de partir? –se escandalizó Argólix. 
 
    Ella asintió: 
 
    —No podían consentir que la heredera fuese criada por extraños, con costumbres y valores ajenos a los de su clan. Era lógico… para ellos – sonrió levemente. 
 
    —¿Y ahora ha vuelto para reclamar lo que es suyo? – intentó sonsacarle Connor.  
 
    —No – replicó con sequedad – No conoces a Glenda, no tienes ni idea. 
 
    —Perdón – se excusó Connor – creo que la hemos incomodado. 
 
    —“Pues sí” – refunfuñó clavando la mirada en el sendero – “pero no es culpa suya”.  
 
    —No es culpa suya – admitió – Ella volvió porque… porque no quería ver morir a sus hermanos. Ahora ya no importa. Dejemos el tema. 
 
    Pero a ellos no les interesaba cambiar el tema, sobre todo al ver que la jovencita estaba tan bien informada. 
 
    —¿Glenda y usted son amigas? Parece que la conversación le sensibiliza – apreció Argólix. 
 
    —Podríamos decirlo así, sí – se sonrió – “Soy su mejor amiga.” 
 
    Los hermanos palidecieron. Entonces, si eran amigas, era obvio que no era una mortal, pero… también había dicho que un amigo suyo estaba enfermo, y los dragones raramente lo están. 
 
    —Se rumorea que es una belleza – comentó Argólix, recibiendo una encubierta reprimenda por parte de su hermano mayor – ¿Es eso cierto, Glenn? 
 
    Ella se ruborizó: 
 
    —Bien, la belleza es algo muy subjetivo, depende de con qué ojos se la mire. 
 
    —O sea que no lo es – suspiró Connor. Tampoco es que eso fuera a cambiar gran cosa… 
 
    —Bueno… – vaciló su guía – según con quién se la compare. Si se la compara con Fiona, sí lo es. Ahora bien, si se la compara con otra… dependería.  
 
    —¿Y si la comparásemos con usted, por ejemplo? – se interesó Argólix. 
 
    La muchacha soltó una carcajada, antes de contestar: 
 
    —Pues… tendría que pensármelo. Me ponen en un aprieto.  
 
   
  
 

 Volvió a reírse con una risa clara y argentina que hizo que Connor la mirase extasiado. Definitivamente era preciosa, aunque parecía que se estaba riendo de una broma privada que no llegaba a concretar en un pensamiento definido. 
 
    —¿Me permiten que les haga una observación? – inquirió – “Bueno, a lo mejor les sienta mal. Glenn, no seas bocazas.” 
 
    —Por supuesto – le animó Connor con una amistosa sonrisa. 
 
    —Son unos cotillas – se sonrió, confirmándolo para sus adentros – No me habían hecho tantas preguntas desde… desde… ni lo recuerdo. Me han dejado la boca seca, supongo que por la falta de costumbre. 
 
    —Oh – se ruborizó el señor de los Bler, mientras Argólix reía a pierna suelta, más que nada de la cara que había puesto su hermano. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Finalmente llegaron al castillo de los dragones de tierra. 
 
    —“Cada día le envuelve un aura más y más siniestra” – suspiró y tragó saliva, sin percatarse de las expresiones de sus acompañantes. 
 
    Desmontaron en el patio principal. Ella tomó las bridas de los caballos y se las entregó a Martín. 
 
    —Adiós, muchacho – se despidió de Haraar la joven – “Luego me pasaré a cepillarte y a darle un paseíto a Yecla, para que estire un poco las patas, ¿de acuerdo?” 
 
    Su relincho le arrancó una sonrisa, luego se giró hacia los extranjeros y les prometió: 
 
    —Seguidme, vuestros caballos estarán muy bien. 
 
    —¿Seguro? – se preocupó Argólix. 
 
    —Sí – le confirmó – “Más que vosotros, seguro” – ¿Estáis convencidos de que queréis darle el mensaje en persona? 
 
    —Sí, no se preocupe tanto, Glenn. Estaremos bien – intentó tranquilizarle Connor, aunque por el estado de ansiedad que percibía en su interior no lo había logrado. 
 
    —Bueno, si insisten, señores mensajeros… síganme. Entraremos por la cocina – repuso en voz alta mientras iba ideando un plan, para que saliesen ilesos. 
 
    —No – le contradijo Argólix – nosotros debemos entrar por la puerta principal y… 
 
    —Bueno, si le hace ilusión, luego puede volver a entrar por ella, de verdad, pero ahora no – se impuso Glenn – “He de asegurarme de que no hay moros en la costa.” 
 
    Connor se echó a reír y la siguió, arrastrando consigo a Argólix. No podía creerse que estuviese tan relajado allí, en el castillo de los Malditos, un lugar que se había imaginado ardiendo cientos de veces. 
 
    —¿Y Merke? – entró preguntándole directamente tras saludarle a ella y a Moli, que se le echó encima. 
 
    —Con algo de fiebre y mucha tos. Oh, Glenn, estoy preocupada. 
 
    —Nada, prepara esto con mucho agua y que beba lo más posible… 
 
    —¡No! ¡Niña, estoy preocupada por ti! ¡El amo Edmundo te ha estado reclamando todo el día! ¡Está furioso! 
 
    —Bah, él siempre está furioso. ¿Y Fiona? 
 
    —En su cuarto, probándose unos vestidos nuevos que su hermano le ha comprado. ¿Y estos jóvenes? 
 
    —Traen un mensaje para Edmund, convendrá que se entrevisten cuando le mejore el ánimo – se giró hacia ellos y depositó a la cocker en el suelo con mimo – Moli, cuida de los invitados. Vosotros, sentaos, sólo será un segundo. 
 
    Tomó unos canapés que había hechos en una bandeja y salió de allí, mientras pensaba: 
 
    —“Me parece que Fiona hoy no bajará a cenar.” 
 
    Los dos hermanos se sonrieron, apreciaban los esfuerzos de la joven por salvarles la vida, y más que nada le agradecían que no les impusiesen la presencia de Fiona, de la que tanto y tan mal habían oído hablar. La petición de mano ya sería un trago bastante duro para su orgullo como para que una tercera Bangs estuviera metida en el ajo. La perrita meneó el rabo y no paró hasta que jugaron con ella. 
 
    Glenda tardó muy poco en regresar. No se sentía demasiado culpable por lo que acababa de hacer: le dijo a Fiona que Edmund se había enterado hacía un momento de lo de sus asesinatos, y que como las familias les exigían una compensación económica, estaba furiosísimo con ella, que se encerrase con llave por lo menos aquella noche y parte de la mañana. Le dejó la bandeja y regresó a la cocina. 
 
    Moli le recibió con un alborozado ladrido, mientras daba una lametada en la mano del del hoyuelo: 
 
    —“¡Me gustan!” – le comunicó. 
 
    —“Y a mí, pero espero por su bien que no se queden mucho.” 
 
    Los hermanos volvieron a mosquearse, al captar el pensamiento de Glenn, pero no qué lo había provocado. 
 
    —Ya está, podéis pasar al comedor principal, o incluso volver a entrar por la puerta grande – les sonrió. 
 
    Argólix se ruborizó. 
 
    —No será necesario. 
 
    En ese momento apareció una doncella. 
 
    GLENN – Moli, quédate con ellos. Jetla, sírveles algo de comer ahora en el comedor de los señores. 
 
    —¿Le da órdenes al perro? – enarcó la ceja Connor – ¿Y a la cocinera? ¿Y a la sirviente? ¿Y le obedecen? 
 
    —Es que soy un poco mandona. Hoy Merke, nuestro mayordomo, está enfermo, así que yo les haré los honores… Caballeros, ahora, si siguen a Jetla… yo debo hablar con Edmund primero. ¿Está en su despacho? 
 
    —Sí, Glenn – le confirmó Hibrajim. 
 
    —Tú vete a cuidar a Merke – pidió. 
 
    —Pero es que es señorito Edmundo está muy irritado y… – trató de detenerle la buena señora.  
 
    —¡Vamos! – les animó a los dos jóvenes a que acompañaran a la doncella. Pero se la quedaron mirando preocupados, temiendo por la suerte que ella correría contra la cólera de un sanguinario dragón terrestre. 
 
    —¿Y si te hace daño? – manifestó Connor. 
 
    —Id al comedor, ya estoy acostumbrada a vérmelas con el pequeño monstruíto – se sonrió. 
 
    A regañadientes siguieron a Jetla y la perrita les siguió a ellos, poniéndose a sus pies. 
 
      
 
    Glenda habló con Edmund, informándole que dos emisarios de tierras lejanas le buscaban para darle un mensaje, seguramente de algún clan. Éste estaba rabioso, pero se contenía, más le valía. 
 
    —Os recibirá ahora – les aseguró ella un rato más tarde, cuando terminaron de comer. 
 
    —¿Estás bien? – se preocupó Connor. 
 
    —“Este chico es un encanto” – pensó la joven mientras asentía. Le pareció extrañísimo que él volviera a sonrojarse, lo hacía con frecuencia al parecer.  
 
    —Está enfadado, pero nunca lo paga conmigo – les confesó – “Me tiene miedo.” 
 
    No fue ese pensamiento el que preocupó a los jóvenes Bler, sino el que tuvo Jetla al escuchar aquello. 
 
    —“Glenn es la única de la casa que no ve lo que vemos todos. El señorito Edmund está locamente enamorado de ella. ¡Qué horror! ¡Qué aberración! ¡Si incluso eligió para que fuera su esposa a la candidata que más se le asemejaba físicamente! Es un enfermo. Ojalá alguien se atreviera a decírselo, ¡pobrecita!” 
 
    Se les heló la sangre tras aquellos nuevos conocimientos. Y, mientras la joven les acompañaba al despacho que estaba en la planta alta, justo cuando comenzaban a subir las escaleras, se pusieron de acuerdo en sacarla de allí. 
 
    —Glenn, si no es mucha indiscreción, ¿cuánto te pagan aquí? – se interesó Argólix. 
 
    —¿Por qué? – se sorprendió ella. 
 
    CONNOR – ¿Qué funciones desempeñas para los Bangs? 
 
    —Hago un poco de todo. Les llevo las cuentas, el establo, me ocupo del bienestar de los huma… quiero decir, de aquellas personas que están a su cargo… Pero, ¿por qué? 
 
    Los Bler ahora estaban seguros de que no era una mortal. 
 
    —Te paguen lo que te paguen… te doblo el sueldo si te vienes con nosotros a nuestra mansión – le ofreció Connor, de corazón, en un impulso. 
 
    ARGÓLIX – Lo que haces no se paga con dinero. 
 
    —Es muy halagador, pero él tiene razón – le contestó a Connor, con una sonrisa – Lo que hago para los Bangs no lo hago por dinero y, cuando me vaya de aquí, que será muy pronto, será para vivir con mi familia. Pero gracias, de verdad.  
 
    —“Eso si los Bler no deciden descuartizarme y enviarme a mi madre en una bolsa. Roguemos a la diosa que no.”  
 
    Tragó saliva con dificultad, y Connor y Argólix se miraron definitivamente confusos. Cuando entraron en el despacho ella salió fuera, pero Moli se quedó, de espía. 
 
    En el despacho todo sucedió bastante deprisa: sin irse por las ramas, desvelaron su identidad a Edmundo Bangs, quien a pesar de estar dos contra uno trató de matarles. 
 
    Con un cuchillo bajo el cuello y bien sujeto por Argólix, Connor le expuso su oferta. 
 
    —Podéis… – murmuró con dificultad – podéis tomar a Fiona si lo que os interesa es forjar una alianza conmigo. Si anheláis la paz… 
 
    —¡No quiero a esa prostituta! – se enojó el Bler, harto de todas las viles ideas de traición futura que albergaba el podrido cerebro del señor de los Bangs – ¡Ha de ser Glenda! ¡Queremos sus poderes para añadirlos a los nuestros! 
 
    EDMUND – Si apenas cuenta con dones… es muy flojucha. Os lo juro. 
 
    —Creo que no entiendes a mi hermano, Maldito – le apretó Argólix aún más el cuchillo junto al gaznate – Te ofrecemos no sólo vivir, sino cuatro magníficos castillos… 
 
    —“No” – pensó atemorizado – “Glenda es imprescindible para mí. La llevo en mi sangre.”  
 
    —… y todos los tesoros de oro y piedras preciosas que albergan en su interior – terminó Connor. 
 
    —“Oro…” – valoró, sintiendo que la avaricia se despertaba en su interior – “… y piedras preciosas. Puedo preguntárselo, no pierdo nada por probar… les tiene un gran pánico a los Bler, como es natural. Umm… quizá pueda ganar algo con esto, sí… Si le horroriza la idea tal vez pueda forzarla a que se una a mí… y si la puritana me rechaza al menos habré arruinado a los dragones azules, y les estaré confinando a una única morada donde habré de destruirles después con muchísima más facilidad. Pero juro que no le dejaré disfrutar de los encantos de mi hermana durante mucho tiempo.” 
 
    Argólix miró a Connor horrorizado. El señor de los dragones de agua tras escuchar aquellos razonamientos apretó con fuerza la mandíbula. Exterminaría a ese clan aunque le costase su propia vida, pues seres tan siniestros no debían poblar el mundo. 
 
    Edmundo carraspeó: 
 
    —Puedo preguntárselo. Si accede, por mi honor, que yo daré mi consentimiento. Pero… no creo que a ella le agrade verme en tan delicada posición, joven Bler… ¿te importaría? 
 
    Argólix se guardó el cuchillo: 
 
    —Pero nada de hacer movimientos bruscos o te lo clavaré – advirtió con un tono seco.  
 
    —Hazla llamar – gruñó Connor. Tenía ganas de zanjar las cosas de una buena vez.  
 
    —No será necesario – sonrió, con suficiencia, señalando a Moli, que acababa de subirse al sofá que había enfrente de la mesa del despacho y los contemplaba confundida – Ésa es mi hermana, seguramente. A veces se transforma en animal para espiarme, ¿verdad, Glenda? 
 
    Un ladrido confuso y una tensa espera llevó al amo del castillo a un estado de cólera profunda. Le gritó: 
 
    —¡No me dejes como un estúpido, Glenda! ¡Transfórmate ahora mismo, perra! 
 
    Comenzó a perseguirla y Moli se desgañitó a ladrar pidiendo auxilio a su amiga. Cuando su atacante finalmente la alcanzó, la puerta del despacho se abrió de golpe, apareciendo aquélla que buscaba. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    —¡Ah, Glenn! – exclamó – Estábamos hablando de ti. 
 
    —Suelta a Moli ahora mismo – le encaró con un tono engañosamente calmo. El otro obedeció y la perrita color canela saltó hacia sus brazos tiritando del pánico.  
 
    —Ya pasó, ya pasó… – susurró acunándola igual que a un recién nacido mientras que el animal le lamía las manos. – “Bueno, tranquilízate. ¿En serio soltó eso?” – Edmund, ¿cuántas veces tengo que decirte que no puedo convertirme en animal? Si vuelves a tocar a mi perra… 
 
    —¡Entonces no comprendo cómo puedes enterarte de todo lo que pasa en casa! – se enfadó el otro. 
 
    En ese momento el animal lanzó unos significativos ladridos. Su dueña la depositó en el suelo con las manos temblorosas y pensó: 
 
    —“¿Cómo? ¡Repíteme eso!” 
 
    Los ladridos volvieron a sucederse y el rostro de la joven se descompuso, dando un paso hacia atrás. 
 
    —“Ya lo tengo, Argólix” – le transmitió Connor – “Se comunica con los animales.” 
 
    —Llevo más de dos años aquí, Edmund – se irritó de pronto – ¡Después de todas las molestias que me he tomado por estas gentes, se te ha ocurrido la brillante idea de casarme! ¡¿Eh, bastardo?! 
 
    Ante esas palabras, los dragones azules se sobresaltaron entornando la mirada. 
 
    —Los Bler han pedido por ti, Glenda. Como comprenderás ésta es una situación única en la vida – se sonrió, esperando impresionarla. 
 
    —¿Tú eres Glenda? – se espantó Connor. 
 
    —Glenn… Glenda… – les contestó encogiéndose de hombros – Fue una broma inocente… aquí no tengo oportunidades de gastar ninguna. Si llego a saber a qué veníais, definitivamente no os hubiese acompañado. 
 
    —Pues has acompañado a dos Bler, Glenn. Han venido los mismísimos dragones azules en persona a pedir tu mano – comentó el otro a carcajada limpia. 
 
    —Ya – gruñó muy seria, girándose hacia los dos jóvenes – entonces sois amigos de mi hermano, que os habéis puesto de acuerdo con él para gastarme una broma de mal gusto. 
 
    —No, señora… digo señorita – negó Argólix. 
 
    —¡Ni señora, ni señorita, ni cuernos! – se enfadó – Edmund, los Bler no desean formar una alianza. ¡Lo que quieren es enviarnos a todos al infierno! ¡Y lo harán muy pronto! ¿Para qué pactar si nos tienen donde gustan? 
 
    EDMUND – No te comprendo. Nosotros somos muy fuertes… nuestras riquezas… 
 
    Glenda suspiró, se acercó y de detrás del armario sacó un enorme mapa de la región. Lo puso frente a su hermano y frente a los dos jóvenes. 
 
    —Te lo explicaré por tercera vez – Había dibujado un pentagrama perfecto en el mapa y fue señalando los cinco vértices con un marcador, de derecha a izquierda partiendo del centro – Al norte, el castillo del primogénito, Connor. Al noreste, Ávalon, casado con Ruth Ann Pendragón. Al sudeste, Argólix, casado con Jara Ordax. Al sudoeste, Andrómeda, casada con Clay… Atlante – suspiró – Y al noroeste, Mat, casado con Lori Blix. ¿Y nosotros dónde estamos en el mapa, Edmund? ¿Me lo puedes decir? ¡En el centro! ¡En el centro de un pentagrama perfecto que es, casualmente, un símbolo de alta magia para los antiguos! 
 
    —“¿Has captado eso, Connor?” – enarcó una ceja Argólix – “una amalgama de sentimientos positivos asociados con el apellido Atlante. Puede que Clay la conozca de algo.” 
 
    —Y eso, ¿qué? – prosiguió Edmund, con desgana – No lo entiendo. 
 
    —¡¿Ahora lo entiendes, idiota?! – exclamó, lanzando una ráfaga de fuego que quemó todo el centro del mapa. 
 
    El dragón marrón se sobresaltó tanto como los otros ante tan iracundo gesto. 
 
    —Vaya, vaya… – se recuperó su hermano, segundos después – Un poder del que no me habías hablado, Glenda. Eso aumenta tu valor en esta negociación. 
 
    —No tengo tal poder – mintió, dándole una rabia espantosa habérselo mostrado. Pasó la mano por encima y dejó el mapa intacto. Por fortuna también podía restaurar aquello que destrozaba, si ése era su deseo.   
 
    —Bonita ilusión – se jactó, partiéndose de risa. Ocultaba algo.  
 
    —“Éste no reconocería un fuego auténtico ni aunque se abrasase vivo” – le transmitió Connor a Argólix. 
 
    —“Le oculta sus dones al propio hermano, ¿por qué?” – le contestó de modo encubierto. 
 
    —“Puede que para tener un as en la manga, para protegerse de él llegado el caso” – hipotetizó, llevándose la mano a la barbilla, con gesto dubitativo.  
 
    —Señorita, estamos hablando en serio. Queremos la paz – insistió Argólix, tratando de justificar su interés por ella. 
 
    —No me creo que… 
 
    En ese momento Moli volvió a ladrar y un profundo terror inundó a Glenda, llevándose las manos al cuello recordando las palabras con que Draco gustaba de atemorizarla: “¿sabes qué te harían a ti los Bler, pequeña? ¡A mi heredera le cortarían el cuello de un tajo!” 
 
    —“Un recuerdo” – le informó Connor a su hermano pequeño, tras escuchar diáfana en la mente de la joven la voz del fallecido Draco Bangs – “y no muy agradable, por cierto.” 
 
    —“O sea que son dos Bler de verdad. Me parece que me va a dar un infarto. Ojalá la tierra me tragase” – les dedicó una sonrisa forzada y resopló – Si esto va en serio, mi hermana Fiona estaría encantada de… 
 
    —No – negó tajantemente Connor, esgrimiendo una excusa válida – me interesan tus poderes. Eres la primogénita de Draco, ¿no? 
 
    Asintió, con amargura: 
 
    —“La diosa me está castigando por hacer invisible el castillo, por preservar en su nombre a unos asesinos. ¡Pero yo no tenía ni idea! ¡Sólo buscaba impedir que mataran a mis hermanos!” – Se sentó abatida sobre el sofá y Moli acudió a consolarla – “Sí, cariño, es grave, más grave de lo que te imaginas. No sé cómo han sabido de mí, no sé cómo han sabido de mis dones… lo que sí sé es que mi vida peligra, Moli. Que nunca volveré a mi casa, que nunca volveré a estrechar a Melinda entre mis brazos. No llores, Glenn, no es lo más indicado. Seguro que luego le irían con el cuento a su pariente y me las hará pasar moradas.” 
 
    Se levantó del sofá conteniendo las lágrimas, se cruzó de brazos y les dio la espalda, mirando por la ventana del despacho.  
 
    —No le haremos daño – prometió Argólix, como siempre conciliador y, ante su angustioso silencio, añadió – ¿No me cree? 
 
    —En absoluto – suspiró. 
 
    —Mi hermana siempre dice lo que piensa, caballeros – se sonrió el amo de los Bangs – Es uno de sus peores defectos. 
 
    —“En esta casa sí lo es, por lo visto” – maldijo después para sus adentros y replicó – Más bien yo diría que es una de mis peores virtudes. 
 
    —Si rechaza la proposición, he de advertirle que se recrudecerán nuestras relaciones con los dragones terrestres – amenazó Connor. La diosa lo quería así, y así sería, a cualquier precio con tal de salirse con la suya. 
 
    Ahora ella se giró para mirarlo: 
 
    —Tú no deseas la paz. En tus ojos ahora brilla el odio y el rencor, no como antes. Pareces otro, ¿vas a negarlo? 
 
    —Bueno… – vaciló – estoy bastante nervioso. Es la primera vez que pido la mano a alguien. 
 
    —¡¿Tú?! – se escandalizó ella, sintiendo que se le aceleraba el pulso – ¿Y quién eres tú? 
 
    —Es Connor Bler – pronunció por él su hermano – Y yo soy Argólix. Connor es el único que aún permanece soltero, como bien nos ha indicado hace un momento, Glenda. 
 
    —Vaya – fue lo único que consiguió decir, pero sus pensamientos fueron mucho más elocuentes e hirientes – “Voy a suicidarme.” 
 
    La joven estaba tan ensimismada en sus funestos presagios, que no captó la dolorosa mueca que esbozó Connor. Creyó que al ir él en persona con su agraciado porte, la novia se sentiría un poco menos infeliz, o por lo menos eso le aseguró Andrómeda; además, le parecía más adecuado para la ocasión.  
 
    Pero ahora le hería en su amor propio que tras contemplarle con detenimiento y escuchar su oferta, en lo primero que pensase aquella mujer—dragón fuera en quitarse la vida. 
 
    —“Bah, sólo estaba bromeando” – intentó consolarle Argólix – “Tampoco debería afectarte tanto esa reacción, Connor. Aunque habrá que vigilarla, desde luego, a lo mejor si se mata antes de la boda Tiamat no cumpla su promesa, no sé.” 
 
    —“Y si no me suicido, Fiona me ayudará a suicidarme” – sonrió con tristeza, fijando toda su atención en los dos Bler – “Mi alocada hermanita se prendó de él desde que le vio oculta en aquella famosa fiesta de Sisí Ordax. La escenita de la pedida de mano de Jara con caballito incluido la habré oído por lo menos veinte veces.” 
 
    Justo en ese instante, ambos muchachos se pusieron colorados como dos tomates y se giraron bruscamente para mirarla.  
 
    Un escalofrío recorrió su espalda tras percatarse de aquellos gestos en perfecta sincronía por parte de sendos Bler. Entonces, a su mente le llegó clara como la luz la explicación del porqué de los continuos rubores del señor de los dragones azules: 
 
    —“¡Oh, por la diosa! Son telépatas.” 
 
    Los ojos de Argólix reflejaron miedo y Connor apartó la vista procurando disimular. 
 
    —¿Qué te pasa, hermanita? – rompió por fin el silencio el dragón marrón – ¿Se te ha comido la lengua el gato? 
 
    —Necesito un trago – contestó, aproximándose al botellero y llenando uno de los vasos.  
 
    —¡Uy! Realmente han conseguido impresionar a mi hermana, caballeros – pronunció la última palabra con retintín – Glenn nunca prueba el alcohol. 
 
    —Lo hago en ocasiones especiales, querido – replicó con retintín, con el mismo desprecio con que él se dirigía a los otros dos – Bautizos, bodas… 
 
    —“… entierros…” – pensó apurando el licor de un sorbo, luego dirigió su vista hacia los jóvenes, quienes le observaban con caras de inmaculada inocencia – “no disimuléis, no me estoy volviendo paranoica, no. Supongo que ese don lo adquiristeis por parte de Hilda, vuestra madre. Lo supongo porque con semejante baza en vuestro favor, los Bangs hace tiempo se habrían extinguido, sobre todo en el combate cuerpo a cuerpo…” 
 
    —A favor de nuestros ilustres invitados, debo decirte, querida, que han venido a hacer la petición en persona – se sonrió maliciosamente Edmundo sin tener ni la menor idea de lo que estaba pasando a su alrededor – Mi hermana, caballeros, han de saber que valora mucho eso de hacer la petición de la novia en persona. 
 
    —Sí – asintió, mirando al suelo – Un bonito detalle, gracias. 
 
    —Me pareció adecuado – contestó Connor, formal. 
 
    —Tuvo el descaro de criticarme por mi modo tan… impersonal de hacer la pedida de mano a Gema – se jactó. No obtuvo respuesta por parte de nadie, luego prosiguió – ¿Y bien? ¿Qué contestas a la oferta de los dragones azules, Glenn? ¿Les mandarás de vuelta al lugar donde pertenecen? Tienes libre albedrío en este asunto. 
 
    —Gracias, pequeño – le sonrió, sabiendo que al llamarle de tal modo le humillaba – “Yo no quiero otra guerra” – La verdad… es que no pensaba tomar un esposo. 
 
    —¿Por ahora? – inquirió Argólix.  
 
    —Nunca – meneó la cabeza con un suspiro. 
 
    —¿Por qué? – quiso saber Connor frunciendo el ceño. 
 
    GLENN – Porque es evidente que los Bangs no hemos nacido para eso. Todos los matrimonios que recuerdo han sido un fiasco, por ser suave. 
 
    —Los abuelos Kira y Glowls siguen juntos – se apresuró a recordarle su pariente. 
 
    —Más de la misma basura – gruñó, con desprecio. 
 
    —“Se odian a muerte” – les explicó – Estamos malditos, ahora lo sé y ya sé porqué. 
 
    —¡Estupideces paganas! – barbotó Edmundo. 
 
    —Sólo era un comentario, no te acalores – manifestó con suficiencia – En las presentes circunstancias… tendré que pensármelo. 
 
    —¡¡¿Qué es lo que tienes que pensarte?!! – se encolerizó el Bangs – ¡Mataron a nuestro padre! 
 
    —¡Eso sí que no te lo consiento, cerdo! – se exaltó Connor al estar siendo difamado – ¡Nosotros no…! 
 
    Pero ella replicó, ya harta de lo manipulador que era: 
 
    —Edmund, querido, ¿me ves cara de tonta o algo similar? 
 
    —No… eh, claro que no, Glenn – contestó, como por acto reflejo. 
 
    —Bien, porque no lo soy. Sé cómo murió Draco, no te voy a explicar más, pero estoy harta de que me creas una ingenua sentimental. Vine aquí para salvaros el pescuezo a Fiona y a ti, ¡no acabes por quitarme las pocas ganas que me quedan!  
 
    Él retrocedió intimidado: cuando le miraba así, magnífica en su furia, la encontraba tan deseable… 
 
    Connor apretó el puño, los incestuosos pensamientos del heredero Bangs le irritaban sobremanera. 
 
    —Bueno y… ¿para cuándo se decidirá, Glenda? – le apremió Argólix – Nos gustaría saberlo a la menor brevedad posible, tenemos muchos preparativos que hacer, en un sentido o en otro, usted me entiende. 
 
    GLENN – ¿Unos minutos le parecen mucho pedir, Argólix? 
 
    —No, por supuesto que no – repuso éste, anonadado por la fuerza que emanaba, le recordaba a Connor, por lo menos en sus dotes de mando y su marcada personalidad. 
 
    Connor miró a su hermano irritado ante la osada comparación: él era un Bler y ella una Bangs. 
 
    —Y dime… Edmund… – se giró hacia su hermano dubitativa – ¿qué sacarías tú en caso de que yo accediera a la unión? Ya sé que no te entusiasma la idea, pero lo dejas a mi elección por tu honor, todos hemos sido testigos… 
 
    —Ofrecen por ti los cuatro castillos de los hermanos del Bler – tuvo que admitir. 
 
    —¡¿Qué?! – puso el grito en el cielo, mirando a los dragones azules con los ojos casi fuera de las órbitas – ¡¿Por qué?! ¡Yo no valgo tanto! – Luego se dio cuenta de que sus expresiones eran en extremo extrañas, y matizó – Me refería a que… es un pago demasiado elevado no sólo para mí, sino para cualquier novia. Yo… Eso es un disparate. 
 
    —¿Pero qué mosca te ha picado? – se metió con ella el vástago de Draco – ¿Te pones en su lugar? 
 
    —No me gustaría casarme con un indigente – rió ante la expresión colérica del otro. 
 
    —“Ahora seguro que sí bromea” – no pudo evitar sonreír Argólix, y Connor la observó con curiosidad. 
 
    —Vivirías en mi castillo – se animó a pronunciar por fin el señor de los Bler – y no te faltaría de nada, pues tengo riquezas de sobra, sólo que… el resto de mi familia tendría que morar con nosotros, al quedarse sin casa. 
 
    —¿Tus hermanos y sus cónyuges? – preguntó – ¿A los que despojas de sus bienes por entregárselos al pequeño…? Uy, debéis ser una familia muy unida como para hacer eso.  
 
    Aquello le arrancó una sonrisa, aún en contra de su voluntad, al mismo señor de los dragones acuáticos. 
 
    —Glenda… – murmuró entonces al oído su hermano, para que ellos no le oyeran, lo cual era ridículo porque escuchaban lo que pensaba, que en esta ocasión era similar – ¿puedo hablar contigo un segundo? 
 
    Se la llevó a un rincón de la habitación, mientras Jetla había entrado y les servía algunos canapés a los invitados, que por supuesto ni tocaron: ahora que sabían quienes eran, era posible incluso que tratasen de envenenarlos. 
 
    —Glenn… sé lo mucho que temes a los Bler y es comprensible… Escucha… renunciaré a los beneficios que esta unión me reporta, si… si tú accedes a quedarte conmigo… 
 
    —Pero Edmund, nos ofrecen la paz… además – frunció el entrecejo sin comprender – ya estoy contigo. 
 
    —No… no me comprendes, Glenda – se inclinó hacia ella seductor – quedarte conmigo en calidad de compañera, para engendrar un nuevo heredero mucho más fuerte y saludable que Gorg… juntos. Somos dioses, hermanita. 
 
    Connor se levantó del asiento de golpe, indignado. Pero Argólix tiró de él con todas sus fuerzas para que volviese a su posición inicial. 
 
    —Estás enfermo – susurró la muchacha cuando logró coordinar las ideas. Se estremeció violentamente. Aquello fue definitivo para decantarse por la oferta de los dragones azules. Se apartó de Edmund quien la observaba con gesto ceñudo, por lo menos confiaba en la discreción de Glenda para que aquel rechazo fuese un secreto total y absoluto. Lo que no imaginaba era que los Bler estaban al tanto desde hacía un buen rato – ¿Me aseguráis que habrá paz si accedo al matrimonio? 
 
    —Te aseguro que no seremos los primeros en hacer fuego si se produce un ataque – prometió Connor – Pero de que nos defenderemos si éste se produce, no te quepa la menor duda. 
 
    —“¿Estás seguro de lo que has prometido?” – se preocupó Argólix – “¿Y si jamás nos atacan?” 
 
    —“Tengo a la mujer que él ama, de un modo u otro, hermano. No creo que lo soporte, cuando la avaricia haya perdido su brillo y su novedad para ese pervertido. Deseará recuperarla a como dé lugar… ¿no captaste lo último que pensó hace un rato? Que no me dejaría disfrutar de los encantos de la dama mucho tiempo.” 
 
    —Dejadme leer el contrato nupcial – pidió Glenda y se lo entregaron prestos. Cuando lo hubo examinado tomó una pluma del escritorio y se puso a hacer unas rectificaciones. 
 
    —¿Qué haces? – preguntaron los tres a la vez. 
 
    —Corrijo un par de cosas para que el papelito tenga carácter legal, he de ser honesta. 
 
    —¿Cómo qué? – se enfurruñó Connor – Está perfecto. 
 
    —No. El castillo de Clay Atlante no lo acepto como dote. No podéis ofrecerme lo que no os pertenece – les riñó, muy seria – “Eso mismo podría decirle a Edmund, que yo soy la primogénita y a mí no puede ofrecerme en matrimonio, pero… con un tratado de paz de por medio…” 
 
    —Él estuvo de acuerdo – protestó débilmente Argólix. 
 
    —Conozco muy bien a los Atlante, lo dan todo por amor. Ése no es el punto – afirmó – Pero resulta que soy yo la que no está de acuerdo. 
 
    —¡Pero yo sí lo estoy! – se enrabietó el dragón marrón igual que un niño. 
 
    —¡Tú te callas! – le dejó cortado por el vozarrón, arrastrándolo al cuarto de al lado para asegurarse de que ellos no captasen sus pensamientos. 
 
    —Si no accedes a esto, gritaré en plena cara de los Bor lo que hiciste con Gema y estarás acabado, Edmundo Bangs. ¡Oh, sí lo sé! – replicó osadamente ante su cara de perplejidad – ¡La estrangulaste mientras dormía y tengo pruebas para demostrarlo!  
 
    Él perdió el color del rostro por enésima vez en lo que iba de tarde. ¡Lamentablemente no era cierto que tuviera pruebas! Le llamarían loca si le acusaba por el testimonio del búho Zalter, pero siempre podía beneficiarse del conocimiento de la verdad. 
 
    Volvieron al despacho y éste tachó personalmente el castillo de Clay del contrato, con irritación, pero lo hizo: 
 
    —Glenny tiene razón… eso, eso era algo exagerado. Toda nuestra sociedad iba a creer que os estaba timando o que os drogué para que firmarais esto. 
 
    Las caras de asombro de los dragones azules no fueron nada en comparación con las que surgieron cuando ella tachó el apellido Bangs que iba tras su nombre de pila y puso el “Atlante”.  
 
    —¿Y eso? – inquirió Connor sin comprender ahora ya nada en absoluto. 
 
    —“Eso” es el apellido que llevo desde hace más de un siglo – sonrió – Dejé que Velallos Atlante, el nuevo marido de mamá, me adoptase. 
 
    —¡¿Cómo pudiste?! – barbotó Edmund, ciego de ira – ¡Nuestro padre era mil veces mejor que él! 
 
    —Ni Dantalian ni yo pensamos igual – replicó con serenidad Glenda – obviamente. 
 
    —¿Qué tiene Velallos que no tuviese papá? – se enfadó aquél.  
 
    —¿A parte del físico, los modales y del sentido del honor y la lealtad? – fingió vacilar, sacando el emblema que llevaba escondido bajo la camisa y jugueteando con él – Oh, pues… no sé, tal vez influyese en algo que nunca la encerró ni la golpeó… no sé… la naturaleza de las dragonas es extraña y caprichosa. 
 
    Avanzó hacia ella, pero lo paralizó en el acto y se quedó totalmente inmóvil, como una estatua de cera.  
 
    —Creo que ya vale de tanto pelear, ¿no os parece? – suspiró, dirigiéndose a los dragones azules – ¿Firmamos o no? Pero os prevengo… si algo me sucede, se producirá un cisma con las alianzas que habéis forjado entre los clanes de los dragones de aire. Eso os lo aseguro: Velallos me tiene mucho afecto, no me tiro faroles cuando se trata de mi vida. 
 
    —Entendido – asintió Connor – Con una condición. A mí ni se te ocurra hacerme eso.  
 
    Le estaba señalando a Edmund, el cual, parecía algo patético en la posición en la que se encontraba. 
 
    —No creo que pudiera, aunque quisiera – asintió igualmente, encogiéndose de hombros – ¿Lo deseas por escrito? 
 
    —Sí – se empecinó, aunque Argólix lo negó con la cabeza y lo dejaron estar. 
 
    —Entonces… – carraspeó el tercero de los Bler – ¿fue por lo de tu padrastro que no aceptaste el castillo de Clay? 
 
    —En parte – comentó, aunque movió la cabeza en sentido afirmativo – A algún sitio tendré que ir cuando me pelee con mi marido, ¿o te piensas ir tú?  
 
    —Tienes un extraño sentido del humor – le gruñó Connor – No he de perderte de vista, no me fío mucho de ti. 
 
    —Además, no es bueno que vivamos todos en el mismo enclave – argumentó, pasando por alto ese último comentario – Dejando peleas aparte, será muy fácil acabar con vosotros si lo hacéis. No lo digo sólo por los Bangs, lo digo por cualquiera… Seguro que Edmund lo ha pensado más de una vez mientras hablábamos, ¿o me equivoco? Muy útil la herencia de mamá, ¿no? 
 
    —¿Se lo vas a contar? – inquirió Connor. 
 
    —¿A Edmund? – sonrió – No, el pequeño monstruíto y yo no nos llevamos muy bien… por lo menos en lo que a mí respecta. Además, creo que necesitaréis esa ventaja contra él. Quizá no sea el más fuerte de la familia, pero constituye un peligro nada desdeñable por su testarudez.  
 
    —¿Y por qué le ocultas parte de tus dones? – le interrogó Argólix – ¿Para protegerte? 
 
    —Mi madre lo previó, y gracias a la diosa que la escuché – afirmó, mientras asentía – Conoce el futuro con mucha más antelación y precisión que yo; me pide cosas un poco extrañas pero siempre son por mi bien. Ah, y sería bueno que no mencionaseis a demasiada gente lo mío con los animales… 
 
    —Está bien – asintió Connor, pues pedía muy poco a cambio de mucho – ¿Por qué nos has ayudado?  
 
    —Le debo mucho a Vela – suspiró – Él… él me aseguró que mientras no os dañase, me mantendría a salvo… de vosotros. Y, con franqueza… os tengo pavor. 
 
    —Tu cuello seguirá en el sitio que le corresponde si haces caso de los buenos consejos de tu padrastro – refunfuñó Connor. 
 
    Ella asintió, temblorosa sólo de evocar aquel recuerdo. Se inclinaron sobre el pergamino, y firmaron. 
 
    —Una advertencia – murmuró ella – está anocheciendo, podéis dormir en el establo, pediré a los caballos que no hagan ruido. En la casa será mejor que no… 
 
    —Mañana por la mañana estaremos aquí – ordenó Connor, con gesto autoritario – para la petición oficial, y el intercambio de joyas familiares. Vendrán todos mis hermanos, pero pobre de ti si se lo adviertes al bufón. 
 
    —“Un poco de amabilidad no te matará, Connor Bler” – pensó, con una sonrisa, mientras quedaban en eso. 
 
    —Para tenernos tanto miedo como nos cuentas, parece que lo estás superando muy deprisa – gruñó, mientras Argólix le sacaba de allí, tras despedirse por ambos con suma cortesía. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    Ahora se arrepentía de haberles sugerido el establo para dormir, pero es que no había nada por los alrededores en muchas millas. Estaba asimilando el día anterior acariciando a Moli antes de acostarse. Mañana procederían al protocolario intercambio de joyas familiares y esperaba frenar a Edmund y a Fiona lo suficiente como para que no se produjesen conflictos serios. 
 
    Telepáticamente los Bler avisaron al resto de los hermanos de que su presencia sería requerida allí al día siguiente y les pusieron también al corriente de las sorprendentes revelaciones de Glenda. Se acomodaron en el establo y Connor suspiró. Argólix trató de animarlo: 
 
    —Vamos, hombre, admite que podría haber sido muchísimo peor. 
 
    —“Por telepatía” – le señaló su hermano, ya que estaban entre animales, tremendos espías en potencia – “Sí, podría haber sido peor, pero… no creo que ella piense así. Lo del suicidio…” 
 
    —“Bromeaba. Oye… ¿estás dolido?” – se asombró. 
 
    —“No” – replicó en tensión – “¿A mí qué más me da?” 
 
    —“No mientas, ella te agradaba” – le recordó – “y tú le agradabas a ella. Aunque eso era antes de saber quienes somos. Pero no por ello debes ser tan áspero como lo has sido hace un rato. Todavía no tienes a la dama en tu poder. Me parece que al Maldito le saben a poco los tres castillos y tratará de estropear lo de mañana.” 
 
    —“Cerdo lascivo y avaricioso” – gruñó, intentando buscar la postura idónea para dormir – “Descuida, Argólix, que mañana seré todo un ejemplo de caballerosidad con la primogénita de Draco. Pienso aprovecharme de la perversa obsesión del dragón marrón por su hermana.” 
 
    —“¿Cómo?” – se entusiasmó el otro. 
 
    —“Tras la boda, y no antes, haré que se muera de los celos” – sonrió con astucia – “Prometí a la muchacha que nosotros no iniciaríamos las hostilidades contra ellos… pero… responder a un ataque sería legítima defensa. Creo que eso es lo que Tiamat pretende. Entonces Glenda no movería un solo dedo para protegerlos.” 
 
    —“¿Y cómo crees que la diosa privará a Glenn de su vida? Me resulta penoso, no obstante…” 
 
    —“No sé” – caviló – “Tiamat nos pidió que no la dañásemos, aunque… sí, es una Bangs, con apellido o sin él, y la diosa nos prometió el exterminio de todos. De todos ellos. Aguardaremos con confianza.” 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Glenn estaba desayunando en la cocina junto con Hibrajim, a sus pies la cocker… cuando entraron los dos Bler. Se atragantó al verlos. 
 
    —Vaya, o sea que anoche no lo soñé – bromeó mientras Moli meneaba el rabo contenta – ¿Hay hambre? Supongo que sí. Id al comedor, Jetla os atenderá enseguida. 
 
    —Glenn… – se preocupó la cocinera – al amo no le agradará que dos empleados… 
 
    —Estos no son dos empleados, Hibrajim. Son mi… – vaciló un instante – mi prometido y su hermano. Y, aunque al señor no le agradará verlos, habrá de acostumbrarse. 
 
    —¡Oh, niña! ¡Enhorabuena! – le felicitó efusiva, dándole dos besos. 
 
    —¿Y usted? – frunció el ceño Connor – ¿No nos acompaña? 
 
    —Decídete de una vez y tutéame – pidió – Tuteadme todos, lo hace incluso el servicio. Yo ya casi he terminado y estoy en buena compañía. 
 
    Hibrajim sonrió, complacida. 
 
    —“Y no me apetece mucho ver a mi hermano ahora… no después de una de sus cogorzas” – suspiró, recordando la que se armó anoche – “Es patética su falta de autocontrol. Uf, ¡qué corte que escuchen esto!” 
 
    Bajó la cabeza y escondió tras el tazón su cara, ruborizada. 
 
    —Pero va, es decir… ¿vas a dejarnos a solas con tu hermano? – murmuró Argólix. Estaba un tanto acobardado. Una cosa era batirse en duelo con un Maldito y otra tratarle con familiaridad, y sobre todo sin agresiones. Era probable que sin su presencia conciliadora acabasen a trompadas… y eso dificultaría la boda. 
 
    —Diría que no muerde pero… – se sonrió – También podéis desayunar aquí, con nosotras. 
 
    —Mejor – sonrió Connor tomando asiento y sirviéndose él mismo. Así minimizaban el riesgo de envenenamiento.  
 
    Cuando los jóvenes ya estaban terminando, unos chillidos les hicieron estremecer. 
 
    —¡Está matando a alguien! – se exaltó Argólix. 
 
    —Siéntate – le rogó Glenda con un gesto, al ver que se alzaba. Él se sentó de golpe – Es Fiona. Edmund le está contando que su hermana acaba de robarle al amor de su vida. 
 
    —Pero las cosas no son así – intentó consolarle Connor, como por acto reflejo – Yo ni siquiera la recuerdo, no sabía que estaba en aquella fiesta… 
 
    —Eso no importa – suspiró cariacontecida – El mundo de Fiona no tiene mucha relación con la realidad. Y serán inútiles las explicaciones… 
 
    Entonces escucharon más gritos y una voz femenina que bramaba: 
 
    —¡Mataré a esa zorra! 
 
    —La zorra soy yo – murmuró – “Ahora me odia.” 
 
    Se sintió de golpe muy mal. Se levantó: 
 
    —Voy a ver a Merke, seguro que se encuentra mejor. Ven conmigo, Moli, no te acerques a Fiona. Quizá intente pagarlo contigo. Vosotros – suspiró, dirigiéndose a los Bler – podéis dar un paseo fuera hasta que lleguen los otros, si queréis. 
 
    Y se fue con paso apresurado. 
 
    —“Estaba a punto de llorar” – se quejó Argólix. 
 
    —“¡Lo dices como si fuera culpa mía!” – se enfadó. 
 
    —“No… sólo lo comentaba. La diosa sabe por qué hace las cosas.” 
 
    —“Esta gente no me gusta, lo siento. Me ponen enfermo.” – le confesó. 
 
    —“¿Glenn también?” 
 
    —“Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. El Maldito puede cambiar de opinión en cualquier momento.” 
 
    —“No se atreverá cuando esté toda la familia reunida. Pero no has contestado a mi pregunta.” 
 
    —Vayamos fuera, como ella sugirió – comentó en voz alta. Se despidieron de la cocinera y dieron un paseo por los alrededores. 
 
    Regresaron al mediodía pese a que Ávalon, Andrómeda y Mat se retrasaban. Se encontraron a Glenda charlando con un amable anciano, el mayordomo Merke. 
 
    —Umm – les saludó – ¿Qué tal sienta usar la puerta principal, Argólix? 
 
    —¿Te burlas de mí? – se sonrió. 
 
    —No, aunque me hace gracia que lo consideres tan importante – y, dirigiéndose al mayordomo – Merke, ve a descansar. Celebro verte mejor, mas nada de excesos.  
 
    —Pero, Glenn… Hibrajim me ha comentado que hoy se hace tu pedida de mano y deseo que todo esté perfecto para ti. 
 
    La joven se emocionó: 
 
    —Todo está perfecto, Merke, viejo amigo, estás mejor. Anda… ve y descansa. Además la pedida fue ayer, hoy sólo voy a conocer al resto de la familia… puro protocolo. 
 
    —Pero la fortaleza ha de estar impecable… – protestó aquél, con tozudez – Habrá que preparar las habitaciones y… 
 
    —No se moleste – le tranquilizó Connor – Nos iremos enseguida y mis hermanos estarán tan nerviosos por estar aquí que ni se fijarán en las condiciones de esta construcción. 
 
    —¿Os iréis enseguida? – se preocupó la joven – “¿Y la boda?” 
 
    —La boda se hará inmediatamente, desde luego – repuso Connor, con seriedad – Traen consigo a un sumo sacerdote. 
 
    —¡Oh, Dios! – exclamó el anciano, entornando la vista – Glenn, ¿es cierto? 
 
    —Si él lo dice… – asintió con resignación – Pero, ¿por qué tan pronto? No estarás embarazado, ¿eh? 
 
    —Tal vez parezca un poco prematuro, sin embargo… – comenzó Argólix ante el estupor que la ironía había producido en el señor de los dragones acuáticos – … las circunstancias de nuestras familias son peculiares. Pasar tiempo junto a Edmundo Bangs agravaría nuestras malas relaciones en lugar de arreglarlas. 
 
    —Pasar tiempo junto a Edmundo Bangs lo agrava todo – coincidió, maliciosamente la morena – Merke… ¿te acuerdas de los regalos que os hice a las chicas y a ti? – ante su asentimiento, prosiguió – Las cosas aquí se pondrán feas. Cuando me vaya… considerad tomaros una jubilación anticipada. 
 
    El anciano tomó sus manos y las besó, antes de retirarse. 
 
    Fue entonces cuando los Bler le acosaron a preguntas: 
 
    —¿Qué querías decir con que cuando tú te vayas las cosas se pondrán feas? – quiso saber Connor, autoritario – ¿Qué crees que harán a los sirvientes? Si sólo llevas aquí dos años y pico, como dicen todos, ¿qué crees que les harán cuando te vayas que no hayan tenido ocasión de hacer antes? 
 
    —Edmund y Fiona, nada – le sonrió – consideran a los mortales demasiado insignificantes como para ensañarse con ellos. Bueno, a mi hermana le gustan los chicos jóvenes y bien parecidos, pero no hay muchos por los alrededores. No… no es eso lo que temo. Es… 
 
    De pronto, un llanto desesperado se oyó. Provenía de arriba, del piso superior. 
 
    —Ya se ha despertado. Afortunadamente aún duerme casi todo el día – les contestó y salió corriendo hacia allí. 
 
    —¿Quién? – inquirió Argólix, pero ya no lo escuchó. 
 
    Al cabo de unos minutos, Moli bajó las escaleras, aterrada y se escondió temblando detrás de Connor. Glenda apareció portando un niño en los brazos. Se le acercaron. 
 
    —Es Oli – suspiró. 
 
    —Se te parece un poco – apreció Argólix con un primer golpe de vista. 
 
    —¿Es tu hijo? – inquirió Connor, tenso. Otro Bangs, pero uno con el que él debería cargar. 
 
    —No – meneó la cabeza – Oli es mi sobrino. Lo conoceréis como Gorg, pero yo nunca uso ese nombre – “¿Quién no se volvería malo llamándose así?” 
 
    —Ah – suspiró con alivio Argólix. 
 
    —Y si se parece a mí físicamente – recalcó – es porque Gema Bor tenía rasgos similares a los míos. Oli se parece a su madre, y no a mí. 
 
    Y les hizo un gesto enseñando un retrato que tenían frente a sí: era Gema Bor. 
 
    —“Se me ponen los pelos de punta, Connor. ¿Tú crees que Edmund escogió a su esposa por su semejanza con Glenda?” – musitó Argólix, para sus adentros. 
 
    —“No me sorprendería” – resopló aquél meneando la cabeza con disgusto – “Debía conocer ya a la Glenn en su estado adulto cuando la escogió.” 
 
    —¿Y etos? – gruñó como un animal el pequeño, mostrándoles los dientes. 
 
    —Duerme, cariño, duerme… – le tranquilizó ella meciéndole suavemente, como si fuera un bebé. Gorg cerró los ojos con una falsa expresión angelical – “Éste es el peligro del que os hablaba… casi ha matado a su niñera… yo me ocupo de él, pero cuando falte… el servicio se llevará la peor parte.” 
 
    —Fiona podría ocuparse – propuso Argólix empleando un tono suave para no despertar al engendro. 
 
    —“Podría, sí, pero no lo hará, detesta a los críos. Y Edmund no cargará a todas horas con él. Por norma general, los Bangs cuentan con poca paciencia.” 
 
    —¿Cuentan? – enarcó una ceja Connor. 
 
    —Bueno… – habló con suavidad – he vivido la mayor parte de mi vida fuera de aquí. Me cuesta trabajo a veces incluirme en el grupo familiar. Aguardad aquí con Moli, le daré de comer y lo volveré a acostar. 
 
    Y así lo hizo, regresando justo cuando Moli estaba sentada boca arriba entre medias de ambos dragones azules y mostrándoles la barriguita para recibir caricias. 
 
    —Le gustáis – no pudo evitar sonreír – La verdad, es que no os imaginaba así… no tenéis el aspecto con el que… 
 
    —Tampoco tú eres una réplica precisamente exacta de lo que esperábamos – le confesó Connor – Tus hermanos, en cambio, son otro cantar. 
 
    —¿Puedo tomármelo como un cumplido, señor? – preguntó, indecisa en el fondo. Sospechaba algo raro ante tanta urgencia por llevar a cabo la boda. 
 
      
 
    En ese momento, Edmund entró en el salón. La perrita se ocultó detrás de Argólix y Connor, que era a quienes tenía más próximos. 
 
    —¿Qué, Glenn? – le saludó con un parco gesto de cabeza – ¿Confraternizando con el enemigo? 
 
    —¿Has ido a ver a Oli? – obtuvo por única respuesta – parece más inquieto de lo normal a estas horas. 
 
    —Está creciendo, es natural… cada vez necesita dormir menos. Y se está fortaleciendo a ojos vistas, tal vez exageré un poco cuando nació creyendo que era enfermizo… 
 
    —“Y lo es” – pensó ella sin lograr evitarlo – “Lleva la muerte prematura pintada en la cara, por Tiamat que sí. Sus huesos no se harán fuertes.” 
 
    —¿Y bien? – propuso el dragón marrón – ¿A qué estáis esperando para marcharos? Tendréis muchos preparativos que hacer hasta el día de la boda, ¿no? 
 
    —El día de la boda es hoy – le cortó Connor, dejándole muy confundido. 
 
    —Pero… – murmuró helado – aún no se ha producido el cambio de joyas familiares… 
 
    —Eso también se hará hoy – confirmó Argólix. 
 
    —… ¿y el sumo sacerdote? ¿Y los invitados? ¿Y…? – empezó a pretextar el anfitrión. 
 
    —El oficiante de la ceremonia llegará muy pronto, junto con nuestros hermanos – le explicó Argólix. 
 
    Aquellas palabras provocaron un pánico tremendo al señor de los dragones marrones: ¡Cinco Bler en su casa! ¡Estaban en franca desventaja numérica! 
 
    —¡Hay que avisar a los miembros del consejo para equiparar el número de Bangs y Bler que se hallen presentes en el recinto! – barbotó. 
 
    —Edmund… sé que es difícil – le aconsejó su hermana mayor – pero intenta relajarte. Si hubiesen querido matarte, lo hubiesen hecho ayer mismo cuando estabas a solas con ellos dos en tu despacho, ¿recuerdas? 
 
    —No me fío un pelo – protestó – Glenda… Fiona desea hablarte. Te aguarda… en su habitación. 
 
    —Ya – vaciló, y subió las escaleras cautelosa. 
 
    Ese momento quería aprovecharlo el hijo de Draco para envenenar a los Bler con calumnias acerca de su hermana para que se echaran atrás, pero llamaron a la puerta. Jetla fue a abrir, presta. Tres varones y una hermosa mujer se reunieron con los demás en el salón. A Edmundo se le fue el color del rostro cuando le fueron presentados: Delobel, sumo sacerdote, y Ávalón, Andrómeda y Mat… Bler. 
 
    —Justo a tiempo – les sonrieron sus hermanos, aliviados por no tener que escuchar la sarta de mentiras que estaba maquinando el dragón de tierra. 
 
    —¿Puedo servir unos entremeses para los invitados? – se ofreció la doncella, como acostumbraba, diligente. 
 
    —Sea – resopló a disgusto, pero en ese momento sonrió, al concebir una idea perversa – Diles a los criados que cambien la mesa del comedor y la pongan ahí. 
 
    La muchacha desencajó la expresión, al percatarse del lugar al que señalaba, cerca de las escaleras. 
 
    —¿Ahí? Pe—pero, señor… – balbuceó preocupada – en ese lugar es donde Glenn suele… 
 
    —¡Haz lo que te mando, caramba! – la interrumpió, y todos los dragones azules fruncieron el ceño, intentando percibir su siniestra intención. Pero no siempre los pensamientos de los demás se manifestaban de forma nítida y concreta, como ahora sucedía. 
 
    Se cambió pues la mesa del comedor de sitio, mientras se servían los entremeses que Jetla señalaba. De pronto, se escuchó un ruido justo encima de ellos y una puerta se abrió de repente. Eso fue lo último que pasó hasta que algo cayó de pie encima de la mesa. 
 
    Glenda se ruborizó al encontrarse rodeada ante tantas caras nuevas y ojos que la escudriñaban sobresaltados. Uno de ellos incluso se había levantado y sacado una afilada daga.  
 
    —Ávalon – le ordenó Connor – guarda eso. Os presento a Glenn, mi prometida y vuestra futura cuñada. Y supongo que no era intención suya darnos un susto de muerte a todos.  
 
    —No, claro que no… – murmuró, confusa – “¿Pero qué diablos hace esta mesa aquí? No lo entiendo…” 
 
    Al ver que Edmundo se reía por lo bajo dio un nuevo salto que la dejó finalmente en el suelo. 
 
    —“¡Qué cabrón eres hermanito! Sabías que Fiona iba a intentar agredirme, ¿verdad? Y que lo más probable sería que saliese del cuarto con uno de mis saltos… Vaya susto que les he metido…” 
 
    —No ha sido para tanto – refunfuñó Ávalon, pero el resto de sus hermanos se rieron de él, pues sabían muy bien que no era cierto. 
 
    —¿Siempre caes de pie? – le sonrió Andrómeda, amigable. Después de lo que había hecho rechazando el castillo de Clay, le debía, aunque fuera una Bangs, el beneficio de la duda. Además Argólix decía que la jovencita era afable… y Connor callaba, lo cual otorgaba el máximo interés al asunto. 
 
    —Depende de la altura… – le devolvió la sonrisa, apresurándose a tomar asiento – Andrómeda. 
 
    —Ésa es una característica típica de los dragones de aire – volvió a decirle ella – Clay lo hace a veces en casa, a modo de travesura. ¿Tu padre adoptivo tuvo algo que ver con eso? 
 
    —Sí, Vela me enseñó – le confirmó – de hecho, mi magia… 
 
    —Bueno, ya basta de hablar de los Atlante, me pone enfermo – se quejó el amo del castillo – ¿Y Fiona? ¿No va a bajar a acompañarnos? 
 
    —Lo dudo – suspiró apesadumbrada, pues su charla con Fiona había ido tan mal como esperaba, transformándose de pronto en un crudo enfrentamiento. 
 
    Moli bajó las escaleras entonces y se subió a su regazo, apoyando el hocico encima de la mesa para mirarlos a todos. Mat sonrió: 
 
    —“Parece una persona más.” 
 
    —Y ésta es Moli – les presentó, tras unos ladridos expectantes. 
 
    —No hace falta que les presentes al chucho – gruñó su hermano, de un malhumor endiablado. 
 
    —¡Oh, sí! – exclamó Mat olvidándose por unos segundos de donde estaba y con quien, pues los animales le encantaban – Yo soy Mat. ¿Puedo acariciarla? 
 
    —Claro – sonrió, mirando al muchacho con confianza. Si le gustaban los animales es que no era malo, no podía decir lo mismo de Ávalon, quien le había recibido con un afilado cuchillo en la mano. Éste se removió incómodo en su asiento, probablemente porque había captado ese pensamiento inintencionado. Iba a ser difícil si no imposible controlar lo que pensase para no ofender a ninguno de los allí presentes. 
 
    Moli, sin ningún reparo, a esas alturas ya estaba a los pies de Mat dejándose achuchar, la muy mimosa. 
 
    —Ejem… ejem… Mi nombre es Delobel – se presentó el sumo sacerdote – oficiaré la ceremonia, señorita. Pero antes habrá de procederse al intercambio de joyas familiares. 
 
    —Bien, en ése caso… – carraspeó Connor levantándose y acercándose a la joven, mostrándole un exquisito anillo de oro blanco con un zafiro rodeado de diamantes – esto era de mi madre y… 
 
    El Bangs se metió casi entremedias para mirar la joya en primera línea y graznó: 
 
    —Es azul. 
 
    Connor lo observó de mala forma, con ganas de estrangularlo por el tono brusco y despectivo que había esgrimido. Aparentemente a ella también le desagradó: 
 
    —Edmund… por lo general los zafiros lo son. Es precioso, Connor – le aseguró, poniéndoselo de inmediato. 
 
    Pero el tercero en discordia insistió: 
 
    —¿No lo entiendes? ¡Es azul! ¡El color de su emblema! ¡Tú no debes llevarlo! 
 
    Los Bler apretaron la mandíbula casi a la vez, pero se apaciguaron los ánimos al instante, cuando Glenn replicó con suavidad: 
 
    —También mis ojos son azules, Edmund. ¿Acaso quieres que me los arranque? 
 
    Connor sonrió incluso contra su voluntad, aunque la sonrisa no le duró mucho cuando el dragón marrón osó mencionar: 
 
    —Bah… no se puede comparar con todos los collares que yo la he regalado. Por cierto… ¿dónde están? ¿Por qué no te los pones para la boda? 
 
    La cara de la joven perdió el color. 
 
    —“¿Los que regalé a los sirvientes?” 
 
    —Ya veremos… pesan demasiado… – murmuró con un hilo de voz. 
 
    —Bueno… – se encogió de hombros aquél, pasando a otro tema – y ahora nos toca el turno a los Bangs, para que no se diga… Este anillo es de oro macizo con incrustaciones de… 
 
    —Eh… aguarda un momento – le frenó su hermana, apartando la ostentosa joya – ¿Es de Draco, mi padre? 
 
    —Por supuesto – manifestó orgulloso, mientras Connor ponía mala cara. Era obvio el porqué, Draco había participado en la matanza de sus padres y el resto de su familia. 
 
    —No… no me parece apropiado, querido – negó con la cabeza – Si perteneció a un Bangs… 
 
    —¡Pero tú acabas de aceptar la joya de una Bler! – se exasperó. 
 
    —Pero no era una Bler de nacimiento… – objetó, sacando un anillo de hierro forjado, con extrañas inscripciones en el exterior – Esto es mejor… tal vez no sea tan lujoso, pero… me lo regaló alguien… especial para mí. 
 
    —¿Un amante? – se carcajeó el dragón terrestre. 
 
    —Eso sería aún más inapropiado – se enfadó dedicando a su pariente una torva mirada junto con Connor y los demás – Era de Velallos. 
 
    —Mucho mejor, gracias – suavizó un tanto la expresión el novio, colocándose el anillo. 
 
    —¿Pero cuántos amantes has tenido, hermanita? – volvió a entrometerse. 
 
    Connor apretó los puños.  
 
    —Edmund… – gruñó Glenn por lo bajo, agarrándole por el cuello de la chaqueta y acercando su cara hacia ella – no sólo estás provocando a los Bler… también me estás provocando a mí.  
 
    EDMUND – Venga, Glenda querida… tocamos a diez varones por una hembra, suele ser natural que vosotras… ¿Y tu sentido del humor? 
 
    —Tengo el mismo sentido del humor que una virgen que va a casarse con un perfecto desconocido. Para ya o te pararé yo – le amenazó en voz baja, aunque Connor lo escuchó. 
 
    —Esta chica es tan bromista… – hizo como que no se lo creía, pero sí se lo creyó. Una puritana. 
 
    —“¿Quién bromea?” – meneó la cabeza, incómoda. De todos modos, se iban a enterar igual. Con sus dones se trataba de algo imposible guardar un secreto pero eso no era lo que le intimidaba… lo que más le asustaba eran las espeluznantes leyendas que probablemente Draco se inventaba para alterar sus sueños con cruentas pesadillas. 
 
    —Bueno… creo que ya podríamos empezar con la ceremonia – propuso Delobel, a quien al parecer los dragones azules habían contagiado sus prisas. 
 
    —Un momento – les frenó Glenda, cuando ya se disponían todos a levantarse – En el contrato nupcial, Connor, no pone nada de los hijos. 
 
    Aquello le pilló enteramente por sorpresa y su rostro se desencajó: era casi seguro que la diosa no les depararía niños, que su unión sería estéril, porque si de lo que se trataba era de acabar con todos los dragones terrestres… 
 
    —¿Tú…? – le tanteó él con cuidado – ¿Tú quieres tener hijos? 
 
    —“Sí” – se le escapó pensar – “Desde luego.” 
 
    —¿Tú no? – se preocupó ante su expresión. 
 
    —Si la diosa nos los envía… – suspiró él con aparente mezcla de resignación e indiferencia. Si las circunstancias hubieran sido otras hubiese opinado seguro con la misma vehemencia que la joven. 
 
    —Parece que te da igual… entonces… si llegamos a tener alguno y por lo que sea nuestro enlace es un fracaso, ¿me los puedo llevar conmigo? Los cuidaría bien, te lo aseguro. 
 
    Le hizo la pregunta con tono esperanzado. Eso no solía ser lo más frecuente en la sociedad de los dragones. Dada la escasez de hembras, éstas podían con más facilidad que ellos volver a formar otra familia mejor avenida en otro lugar. Además la longevidad de la especie propiciaba esos arreglos. 
 
    Connor se escuchó a sí mismo una negación rotunda que le salió del alma: 
 
    —Ni hablar. 
 
    A la novia le dio un vuelco el corazón, casi todos allí pudieron percibirlo. Su estado de ánimo pasó de esperanzado a deprimido. 
 
    —Entonces… – se quitó con lentitud el anillo que minutos antes recibiera – no. No hay boda. Siento que os hayáis desplazado desde tan lejos para nada. 
 
    —¿Ni por preservar la paz entre nuestras familias? – se angustió de pronto el señor de los dragones de agua al ver que depositaba delicadamente el anillo encima de la mesa y volvía a sentarse, abatida. 
 
    —No creo que esto sirva para nada honestamente – murmuró – “Yo no podría pasar por todo lo que tuvo que pasar mi madre con tal de no separarse de nosotros. Los malos tratos, las humillaciones…” 
 
    —Genial – se felicitó a sí mismo el Bangs. 
 
    —Un momento – saltó Argólix, tirando de Connor que se había quedado como paralizado en el sitio – Tenemos que hablar a solas con nuestro hermano. 
 
    Se le llevaron a la habitación contigua y cerraron las puertas. Después de asegurarse que no había ningún animal que pudiera hacer de espía para Glenda… 
 
    —¡¿Ni hablar?! ¡¿Cómo que “ni hablar”?! – se enfadó Ávalon – ¡Ya habíais logrado lo más difícil! 
 
    —Se me escapó. Bueno, es que no me gustaría… – protestó débilmente Connor.  
 
    —Pero si lo más probable es que no tengáis… – comenzó con calma Andrómeda, pues sabía que era un tema importante para su hermano. 
 
    —¿Y si los tuviésemos? – se preguntó más para sí mismo que para los demás. 
 
    —Serían hijos de una Bangs, de una dragona marrón – le recordó Mat – parece maja, pero ella no puede remediar lo que es, lo lleva en la sangre… 
 
    —También serían míos… – volvió a protestar, incómodo. 
 
    —¿Se te ha olvidado acaso que conociste a Gorg? ¿Quieres tener un vástago como ése cerca de ti? – le recordó Argólix – Por lo menos ella sabe cómo sobrellevar al engendro… en el fondo te haría un favor. 
 
    Los argumentos de Argólix fueron los más contundentes, y salió del cuarto directo a colocarle de nuevo la alianza en el dedo. 
 
    —¿Lo quieres por escrito? 
 
    Asintió, con una tímida sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    El contrato se corrigió y quedó en posesión de Delobel, quien haría copias y se las enviaría a todos los clanes semanas después, como mandaba la tradición. Luego la ceremonia fue bastante rápida… alguien prestó a la novia el traje. Y Edmund pasó francamente un mal rato, al verla tan radiante junto al dragón azul en el altar.  
 
    El sumo sacerdote entrelazó las manos con el cordel ceremonial y pronunció las palabras sagradas, uniéndoles en matrimonio en nombre de la diosa. 
 
    —“Ojalá estuviese aquí mi madre” – suspiró ella, sintiéndose melancólica. 
 
    —¿Puedo? – le preguntó en ese momento Connor, sacándole de su ensimismación. Le miraba a los ojos y le sujetaba la barbilla con una de sus manos, e infinita suavidad.  
 
    —¿Eh? – se sorprendió – “Ah, el beso. Claro.” 
 
    —Dilo en voz alta – le pidió, en tono íntimo – Esto no puede hacerse sin tu consentimiento… y tu hermano está mirado… 
 
    —Sí – pronunció alto y claro. Cerró los ojos. 
 
    Aquel beso estremeció todos y cada uno de sus sentidos. Oía voces difusas a su alrededor, pero no era capaz de atender a nada en particular. Permaneció como enajenada sintiendo la calidez de aquellos brazos rodeando su cuerpo cuando… se vio arrancada bruscamente de aquel lugar. 
 
    Al parecer, Edmund les había separado de un empujón y ahora Connor y su hermano estaban gritándose. Se metió en medio, para que la sangre no llegara al río. 
 
    —Pero, ¿qué te pasa? 
 
    —¡Que nos ha agredido! – se defendió Connor. 
 
    —No te preguntaba a ti, sino a él – explicó dirigiéndose a su hermano. 
 
    —¡Era un beso indecente! – vociferó aquél, al borde de un ataque de histeria. No había esperado que ella se comportase así – ¡E indecentemente largo! 
 
    —Si acabábamos de empezar… – protestó. 
 
    Tras eso escuchó unas risas y el novio negó con la cabeza, aunque con una sonrisa. 
 
    —Ah – fingió comprender, pero para ella había sido muy corto. 
 
    —Recoge tus cosas, lo que creas más necesario – le pidió entonces su ahora ya esposo. 
 
    —¿Te la vas a llevar ya? – inquirió con ansiedad en la voz el amo de la fortaleza. 
 
    CONNOR – Por supuesto, nos espera un largo viaje de vuelta. Además prefiero pasar la noche de bodas en mi casa, habrá más intimidad para lo que tengo en mente. 
 
    Aunque aquello lo explicó para mortificar al Bangs, la recién casada se ruborizó igual que él. 
 
    —Moli, ven conmigo – llamó a la perrita como tenía por costumbre. 
 
    —No. Ella se queda – le ordenó el dragón marrón, vengativamente – Pertenece al castillo, Glenda. La verás cuando vengas a visitarnos. Además estoy seguro que allá donde te diriges encontrarás otros chuchos. 
 
    —¡No te pertenece! ¡Yo la encontré! – se exaltó. 
 
    EDMUND – La hallaste en las inmediaciones de mi castillo. 
 
    —¡La trajeron hasta mí! ¡Fue un regalo, y no precisamente tuyo! – protestó, pero luego se lo pensó mejor – “Moli, fíngete deprimida y escóndete con Hibrajim en la cocina.” 
 
    La perrita aulló lastimosamente y corrió con la amable cocinera. 
 
    —Ésta me la pagas – refunfuñó subiendo a la habitación, pero en cuanto lo hizo de inmediato detectó olor a humo. Fiona salió de allí dándole un empujón por la prisa en escapar. 
 
    —¡He quemado toda tu ropa! ¡Sufre, canalla! 
 
    Creía que quemando sus vestidos le causaría un inmenso dolor… claro, eso mismo sí le sucedería a ella en su lugar. Mas de pronto, cayó en la cuenta de que tenía algo de valor ahí dentro, y se metió entre las llamas.  
 
    Al escuchar los gritos tanto los dragones azules como su anfitrión subieron las escaleras, alarmados. Encontraron a Fiona que sujetaba a Gorg, que miraba a las llamas enloquecido, gritando: 
 
    —¡La tía! ¡La tía Glenny! 
 
    —¡Fiona, ¿qué has hecho?! – le acusó de inmediato su hermano. 
 
    —¡Le he prendido fuego a sus ropas y la muy idiota se ha metido dentro por ellas! – rió Fiona. 
 
    —¡Hay que entrar por Glenn! – exclamó Argólix, pero fue disuadido por Ávalon. 
 
    ÁVALON – “Es la voluntad de Tiamat. Nosotros cumplimos con nuestra parte del trato y ella con la suya.” 
 
    Andrómeda y Mat miraron hacia las llamas indecisos. 
 
    El que no reaccionaba era Connor, quien quedó paralizado. Pero sólo fueron unos segundos, ya que la joven salió de allí enseguida, llevando algo apretado contra su pecho. Aspiró hondo varias veces y murmuró con voz fatigada: 
 
    —Creo que ya podemos irnos. Iré ligera de equipaje. 
 
    Su marido se aproximó a ella mientras los criados y Edmund se encargaban de sofocar el pequeño incendio. 
 
    CONNOR – ¡Jugarte la vida por unos vestidos! ¡¿Es que te has vuelto loca?! 
 
    —¿De qué hablas? Yo buscaba mis fotografías. Sólo salvé dos, pero eran las mejores. Son irremplazables.  
 
    Él abrió la boca para regañarla, pero fue incapaz de hacerlo. En lugar de eso la cogió por la cintura y la sacó de allí apresuradamente. La subió en el carruaje que les estaba aguardando y sus hermanos montaron con ellos. En la parte de arriba con el cochero iba el sumo sacerdote a quien le agradaba más recibir de lleno el aire fresco, pues era un dragón blanco. 
 
    —Espera, ¿no nos despedimos? – objetó. 
 
    —No, nos largamos de aquí ahora – negó. 
 
    —“¡Moli! ¡Moli! ¡Ahora!” – llamó mentalmente. 
 
    La perrita salió disparada por la puerta trasera aprovechando la confusión que se había organizado por el fuego. Le abrió la puerta del vehículo y la cerró cuando entró. Se acurrucó aliviada sobre su regazo y la lamió. 
 
    —Nos traerá problemas con tu hermano, devuélvesela – exigió Ávalon. 
 
    Moli le dedicó unos gruñidos frenéticos, pero se calmó cuando su ama le acarició. 
 
    GLENN – Ni lo sueñes. Si se queda ella, me quedo yo. 
 
    —En marcha, Stefen – ordenó Mat. 
 
    Fuera del castillo, salió hacia ellos corriendo el pequeño Gorg, gritando el nombre de su tía y lanzando llamas por la boca. De pronto, los observó confundido. 
 
    GLENN – ¿Qué sucede? 
 
    —Ah, que Connor ha hecho un truco de los suyos – sonrió Andrómeda – Acaba de hacernos desaparecer de la vista de tu endiablado sobrino, con perdón. 
 
    —¿También tienes el don de la invisibilidad? – se sorprendió, mientras éste asentía y miraba hacia la ventana, un tanto incómodo. 
 
    —Con esos dones sigo sin entender para qué queríais esta alianza. 
 
    Todos se callaron y el temor volvió a invadirle: 
 
    —¿No pensaréis matarme? 
 
    —Ya te he dicho que no – gruñó de mal humor el recién casado – Tu precioso cuello quedará intacto.  
 
    —Si eso es verdad… que él se quite de encima la daga – solicitó, señalando a Ávalon, y todos los demás se le quedaron mirando. 
 
    Protestó encarecidamente: 
 
    —¡Eso es ridículo! ¡Todos mis hermanos llevan dagas también! ¿Por qué yo? 
 
    —Porque fuiste el único que la desenvainó antes. Tú eres de esos que ataca primero y deja las explicaciones para después – recalcó. 
 
    A regañadientes se despojó de su arma y la puso cerca de Andrómeda junto con su cinto. 
 
    —Gracias – suspiró llena de alivio. 
 
    En ese momento Moli cambió de posición y las fotografías cayeron al suelo. Argólix las recogió. 
 
    —¿Quiénes son, Glenn? – le preguntó con curiosidad. 
 
    —Mi madre, Dantalian Menhir, y mi padre adoptivo, Velallos Atlante. 
 
    —¿Y ésta? – el tono de Connor se volvió gélido al ver la foto en la que llevaba a Melinda en brazos – ¿Tu hija? 
 
    —No… – se sonrió – si estás tan empeñado en verme con un niño en brazos sólo tú puedes hacer algo al respecto. 
 
    —Es que es tu vivo retrato – señaló Andrómeda, ante el rubor y la perplejidad que invadieron súbitamente al mayor de los Bler. 
 
    GLENN – Es mi hermana pequeña, Melinda. Lo más bonito que jamás han visto mis ojos, aunque me esté mal el decirlo… especialmente por la semejanza. 
 
    Ante esas palabras todos allí se pusieron rígidos y ella se obligó a aclarar, intuyendo lo que sucedía ante sus caras: 
 
    —No, ella no es otra Bangs más que tengáis que poner en vuestra lista negra. Es hija de mamá y Vela, mi hermanastra. 
 
    —Mientes para protegerla – afirmó Ávalon, con rudeza. 
 
    —Lo haría, desde luego, pero no es necesario. Es un dragón de aire… tan blanquita. Ésta es la única foto suya que tengo, pocos días después de nacer, Kira me trajo aquí. Nació casi cien años después de que mamá dejase a mi padre, Draco. Algunas dragonas tienen embarazos muy largos… pero no tanto como eso. Es fácil de comprobar. 
 
    —Es que el parecido es asombroso – trató de disculpar Mat a sus hermanos mayores. 
 
    —Por cierto… hemos traído hasta aquí este medio tan rudimentario de transporte porque… —–vaciló Argólix – espero que no te moleste, pero… no queremos verte en tu forma de dragona y que volases así, con nosotros, hasta nuestra morada. Tenemos malos recuerdos de los dragones marrones… como supongo que tú los tendrás de los azules… así que te evitaremos nuestras formas sobrenaturales si tú nos evitas la tuya.  
 
    —Sólo para estar seguros de no perder los estribos. No es nada personal – terminó por rogarle Andrómeda – Porque… ¿eres un dragón terrestre, querida? Ya sabemos que Draco es tu padre, pero… ¿de qué color son tus escamas? 
 
    —“Y yo qué sé” – pensó, como por acto reflejo. 
 
    —¿Perdona? – le interrogó Connor, ante la perplejidad de todos los allí presentes. 
 
    —Pues eso, que no estoy segura del todo – esbozó una sonrisa incómoda, antes de extenderse con las explicaciones – Mi madre nunca me lo ha comentado y me ha prohibido transformarme, sostiene que es por mi bien. 
 
    —“Debo ser realmente horrible” – pensó, apesadumbrada – “Igual que Edmund y Fiona cuando nacieron. Tan ásperos, marrones y con ese olor tan penetrante… Uf.” 
 
    —¡Qué tontería! – se disgustó Connor. 
 
    —No encuentro que los poderes de mi madre sean ninguna tontería – replicó, con fastidio. 
 
    Su esposo refunfuñó para sus adentros: no había criticado los poderes de Dantalian, sino los pensamientos que su recién casada tuviera después, no le agradaba que creyese eso de sí misma. ¿Cómo su madre le había permitido que conservase esos sentimientos? Claro, seguramente la Menhir ni siquiera estuviese en conocimiento de ellos. Pero si refunfuñaba era precisamente por su necesidad de refunfuñar: ser protector con la hija de Draco Bangs no entraba entre sus planes. Sería amable con ella porque Tiamat lo deseaba, pero nada más. Maldita sea. Ella, y toda su estirpe de maleantes y asesinos sin escrúpulos.  
 
    —No quisiera ofender a tu madre, Glenn – objetó Mat – pero… si sus poderes son tan grandes como crees, ¿no debería saber que te has desposado con nuestro hermano? 
 
    —Oh. Lo sabe – le contestó con sencillez. 
 
    —¿Y no ha querido venir? – se interesó Ávalon. 
 
    —No ha querido exponer a Melinda – enunció, comprensiva. 
 
    —¿Por temor a lo que nosotros le haríamos? – se fastidió Argólix – Nosotros nunca nos ensañaríamos con un bebé… 
 
    —No ha sido por vosotros – le tranquilizó con un melancólico suspiro – Ha sido por mis hermanos. Los conoce. Se mostrarían muy hostiles con Melinda, porque no es hija de Draco. No hubiese sido agradable para ninguno. Sólo espero que me permitáis que vengan a visitarme allá donde vamos…  
 
    —No veo por qué no – concedió Connor con seriedad. 
 
    —Gracias – repuso tomando las fotografías y guardándolas. Intentó dormir. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Despertó sobresaltada en el carruaje, un sudor frío le embargaba. El viaje proseguía, pero ahora había anochecido. Mat, Andrómeda y Argólix estaban dormidos. Connor y Ávalon se le quedaron mirando. 
 
    —“Una pesadilla. ¿Hay agua?” – pensó, para evitar despertar a los durmientes. Ávalon le pasó la cantimplora – “Gracias.” 
 
    Bebió y se la devolvió. Aún temblorosa después del horrible sueño, acarició a Moli buscando calmarse. Respiró hondo en silencio varias veces. Cerró los ojos de nuevo, pero entonces escuchó la voz suave de Connor pronunciando su nombre y se sobresaltó. 
 
    —Glenda… has evitado centrarte en ese sueño deliberadamente, ¿por qué?  
 
    —Porque quiero olvidarlo – replicó, inquieta. 
 
    —Te diré lo que yo creo – se metió Ávalon en la conversación, aunque en voz baja – Creo que Dantalian tiene sueños premonitorios y que tú compartes su don. Hay algo que no quieres que veamos. 
 
    —¿No pensarás, Ávalon, que vas a tener mis poderes por el precio de uno? – se sonrió. 
 
    —Pues por el precio que hemos pagado por ti, bien podrías – se quejó. 
 
    —Ciertamente la idea de que os arruinarais no fue mía – se sorprendió ante el reproche. 
 
    —No es un reproche, Glenn – le aseguró Connor, con una pacífica sonrisa – Es sólo que… bueno, mi hermano y yo sentimos curiosidad por lo que ves. 
 
    —¿Falta mucho para llegar? – intentó variar de tema. 
 
    —No – suspiró Connor, resignado. 
 
    —“Me da mala espina, tiene excesivo autocontrol sobre sus pensamientos” – le transmitió Ávalon. 
 
    —“Pero no sobre sus emociones” – le contestó su hermano mayor – “Ha visto algo terrible para ella.” 
 
    —“Quizá…” – vaciló el otro – “quizá soñase con la noche de bodas… si se da cuenta de tu inexperiencia unida a la suya propia será…” 
 
    —¡No te pases! – exclamó irritado aquél. 
 
    Glenda lo miró sin comprender, y sus tres hermanos se despertaron de golpe. 
 
    No tardaron en avistar el castillo. 
 
    —¿Qué es lo que percibo? ¿Mar? – intuyó la morena. 
 
    —No, es un lago de agua dulce que rodea el castillo… bueno, casi todo – le informó Argólix – Es nuestra mejor defensa. ¿Acaso no lo sabías ya que tan enterada estabas de todo lo nuestro? 
 
    —Mi cometido era protegerles, no atacaros. De todos modos… todas las fortalezas tienen algún punto débil – comentó. 
 
    —Ésta no – negó Ávalon – No para un dragón de agua. Claro que ése no es tu caso, Glenn. 
 
    —Señora, para usted – se sonrió. No, si pretendía meterle miedo hablándole de agua, iba listo – No creo que a Jara Ordax y a Lori Blix les vaya a hacer mucha gracia vivir aquí. 
 
    —No, son dragonas de fuego – suspiró Argólix, cariacontecido. 
 
    GLENN – Puede que sea meterme donde no me llaman, pero… ofrecerles pasar unos meses en el castillo de Andrómeda y Clay, ayudaría a subirles el ánimo. 
 
    —No es mala idea – se sonrió la hermana de los Bler encantada de aliviar los problemas de Mat y Argólix, los principalmente afectados. 
 
    —¿Por qué nos ofreces ayuda? – malinterpretó Ávalon, a la defensiva. 
 
    —Convivir con dos cuñadas enojadas puede amargar a cualquiera… Además… estoy segura de que ninguno de los aquí presentes ha visto encolerizada a una dragona ígnea – se sonrió, recordando el genio vivo de Dantalian. 
 
    Se detuvieron y entraron. Todo sucedió muy deprisa. Le presentaron a Ruth Ann, Jara, Clay y Lori. El joven Atlante estrechó sus manos con simpatía, lo aprobasen o no los dragones azules, si Velallos la había adoptado, pertenecía a su familia. 
 
    —Gracias por lo del castillo, prima. 
 
    Aquella franqueza y amabilidad le sorprendió: 
 
    —De… de nada, primo. 
 
    —A propósito, Glenn… – le habló Ruth Ann – Tus parientes te enviaron varias maletas con cosas… las subieron a tus aposentos. Estaréis cansados, supongo… Zoter ya se acostó. Mañana quería saludaros. 
 
    Cada cual se colgó del brazo de su pareja y aduciendo cansancio les dejaron solos al señor del castillo y a ella. ¡Qué situación tan embarazosa! 
 
    —Acompáñame – rogó Connor subiendo las escaleras. 
 
    Llegaron hasta un cuarto enorme, que dio por sentado que sería el suyo, ya que allí estaba su equipaje. Dantalian, siempre previsora, se lo había enviado, prueba más que suficiente de que estaba en conocimiento de lo que le había sucedido.  
 
    —¿Qué dices ahora de los dones de mi madre? – le interrogó con una sonrisa de íntima satisfacción. 
 
    —Estoy impresionado – asintió, pero luego le indicó con un gesto de la cabeza – Te daré tiempo para que te cambies, mi habitación es la de enfrente. Volveré en un rato. No me montarás una escena, ¿verdad? 
 
    Se ruborizó al deducir a lo que se refería y negó con la cabeza. Cuando se fue pensó que había un brillo extraño en su mirada: a veces parecía odio encarnizado, pero no siempre. 
 
    Nada más regresar a la alcoba, Glenda comenzó a temblar como una hoja. Había dejado a Moli acomodada en el vestidor de al lado, para que no escuchase nada. 
 
    —Estoy muy nerviosa. 
 
    —Ya lo veo – asintió él cerrando la puerta con llave y explicándole – Esto es por precaución… 
 
    —No voy a escaparme, Connor – murmuró. 
 
    Él miró entre sus pertenencias con algo de desconfianza, luego bajo la almohada y entre las sábanas.  
 
    —¿Buscabas algo? Sé sincero, por favor – le suplicó. 
 
    —Una daga o un cuchillo pequeño… quiero estar seguro de que no hay armas con las que puedas atacarme a traición cuando tenga la mente en otra cosa. 
 
    —Yo no haría eso – le aseguró – Además no cuento con motivos. 
 
    —¿Acaso una Bangs necesita motivos para agredir a un Bler? – desconfió, mirándole fijamente a los ojos. 
 
    —“Oh, este hombre es demasiado atractivo para los sentidos” – pensó embobada, sin que viniera a cuento. 
 
    —Túmbate. 
 
    Aquellas palabras le aumentaron no sólo los latidos del corazón sino también el nerviosismo. 
 
    —¡Espera un segundo! – exclamó retrocediendo asustada, recordando en mal momento lo que Draco juró que le harían los dragones de agua. 
 
    Aquello enfureció a Connor: 
 
    —¡Prometiste que no me montarías una escena! ¡Yo también estoy nervioso, por la diosa! ¡Y no pienses más en tu padre, ni en aquella escenita porque me desagrada profundamente! 
 
    —Y si… ¿y si comenzásemos algo más despacio? – propuso – Podrías… podrías empezar a besarme como en la boda y luego… no sé… 
 
    —“… creo que si me besas de ese modo durante un rato haría cualquier cosa” – reflexionó, roja como un tomate, al ver el cambio que aquello suponía en la expresión del apuesto hombre—dragón. 
 
    En verdad los besos apasionados de Connor valían su mismo precio en oro y se aferró a su espalda como enloquecida. Ya estaban en la cama semidesnudos cuando alguien llamó a la puerta. Connor maldijo entre dientes, pero no se movió un ápice de donde estaba, soltó un gruñido: 
 
    —¡¿Quién… demonios es?! 
 
    —Mat. 
 
    —¡Largo! – barbotó. 
 
    —No debes quedarte a dormir ahí después de… – murmuró, a través de la puerta. 
 
    —¡¡Qué te marches!! – exigió – ¡No estoy dormido! 
 
    Escucharon unos pasos y Glenda suspiró con alivio, mientras seguía familiarizándose con esa piel suave pero a la vez firme que tenía a su lado. Connor la besó con pasión y se sentía flotar… hasta que la puerta volvió a sonar. 
 
    —Connor… soy Ávalon. ¿Estás bien? 
 
    La recién casada emitió un sonido de frustración, y ahora fue ella quien contestó por su marido, quien hacía verdaderos esfuerzos por controlarse: 
 
    —¡Si no te vas ahora juro me las pagarás mañana en cuanto te agarre! 
 
    —Quiero hablar con mi hermano, señora – gruñó. 
 
    A Connor no le quedó más remedio que levantase de la cama y ponerse una bata. Abrió la puerta, asomó la cabeza y le ordenó que se presentase en los cuartos de los demás Bler para advertirles que ni pasasen de puntillas por allí. 
 
    —¿Aún crees que lo de echar la llave era excesivo? – ironizó después. 
 
    —¿Pero qué ocurre, Connor? ¿Se trata de una broma? ¿Van a venir todos aquí? – se molestó. 
 
    —Es que… bueno, lo saben y están preocupados – le confesó. 
 
    —¿El qué? ¿Qué saben? 
 
    —Lo que las Bangs hacéis cuando vuestros amantes duermen a vuestro lado…  
 
    —¿Y te importaría compartir esa información conmigo? – se mosqueó, no tenía ni idea de a qué se refería. 
 
    —¿En serio no lo sabes? – se acercó, sentándose en la cama – Pues… les robáis el alma, os hacéis con su voluntad… Eso cuentan. También se rumorea que después les tratáis a patadas. 
 
    —¿Cómo puedes creerte esas chorradas? – se enfadó, llevándose las manos a la cabeza – Si eso fuera cierto, Fiona no sólo hubiese encontrado un marido, sino que tendría una legión de hombres—dragón a sus pies. ¡Oh, por Tiamat, Connor! ¡Termina lo que empezaste o creo que me volveré loca! 
 
    Éste le sonrió conmovido al comprobar que sentían cosas parecidas, pese a provenir de clanes tan distintos. 
 
      
 
    —No… aún no te vayas – le rogó encarecidamente rodeándole con los brazos al cabo de largo rato.  
 
    —Vendré por la mañana… Te mostraré el castillo y sus alrededores – prometió él poniéndose de nuevo la bata – y estaré enfrente, por si me necesitas. 
 
    —Te necesito ahora… – puso una muequita de disgusto – Es ridículo que no… 
 
    —Mañana – le sonrió encantador antes de salir del cuarto. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Amaneció y todavía no podía explicarse su comportamiento de anoche. No era capaz de atribuir sus reacciones sólo a los besos de Connor o a su innegable atractivo físico… pero habían contribuido, desde luego. 
 
    Pero si Glenda estaba sorprendida, Connor se debatía entre estar atónito y molesto. Se repetía a sí mismo que era una dragona marrón, nada menos que la primogénita del canalla de Draco, pero no había podido quitársela de la cabeza en toda la noche y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no regresar a su habitación. 
 
    Moli la despertó con sus ladridos: 
 
    —“Glenn… huele bien. Abajo están desayunando, ¿vamos?” 
 
    Se vistió y salió del cuarto. Miró hacia la puerta de enfrente, ¿él se habría levantado ya? No se atrevió a entrar. Bajó las escaleras con Moli detrás. Sentados a la mesa se hallaban todos los Bler salvo su esposo. Saludó y se aproximó a ellos. El mayordomo, se le presentó como Óscar y le dio la bienvenida en nombre de todo el servicio del castillo. Le indicó su lugar en la mesa, al lado derecho de la cabecera, que intuyó que debía ser para Connor.  
 
    —Tome asiento, señora Bler. 
 
    Glenn enarcó una ceja ante aquello, se le hizo muy raro. Se sentó y comenzó a servirse.  
 
    —¿No le gusta el tratamiento? 
 
    Oyó detrás de ella, se giró. Un hombre que aparentaba unos setenta años vestido elegantemente le tendía la mano. Se levantó y la estrechó. 
 
    —Me he acostumbrado a cosas peores – sonrió – ¿Zoter? 
 
    —Bienvenida seas, Glenda… ¿Atlante? 
 
    Ella asintió. Justo entonces Connor bajó las escaleras raudo con el rostro desencajado: 
 
    —¡Chicos, tenemos que hacer una batida para… para…! – al ver a su esposa a la mesa con todos se frenó. 
 
    —¿Para qué? ¿Ocurre algo? – le interrogó la joven ante su expresión de ansiedad. 
 
    —¿Dónde estabas? – se le acercó, sentándose a la cabecera de la mesa y aferrándole la muñeca. 
 
   
  
 

 —Acabo de bajar… – le sonrió dulcemente y murmuró – ¿Estabas preocupado… por mí? 
 
    No le contestó, sólo gruñó por lo bajo ante la risa de Andrómeda y Argólix. Había ido a su alcoba a despertarla y, al no hallarla, supuso por un segundo que se había fugado. Un razonamiento erróneo, a todas luces. 
 
    —“¿Qué le hiciste anoche, hermanito, que temiste que se hubiese largado con viento fresco?” – curioseó Ávalon, con malicia. 
 
    —“No es asunto tuyo. A decir verdad no debería hablar con entrometidos como tú. ¿Yo os incordié a Mat o a ti en vuestra noche de bodas?” – le transmitió, comenzando finalmente a desayunar.  
 
    —Y… ¿qué tal la noche de bodas, Glenn? – curioseó en voz alta Andrómeda para sacar la información de donde fuera, pese a la palabrota que el recién casado soltó de forma encubierta. 
 
    —Tuvo sus momentos – sonrió, aunque bastante ruborizada. 
 
    —¿Mi hermano estuvo a la altura? – insistió Argólix, mientras Jara le daba un codazo.  
 
    —Creo que acabo de entrar en una familia de cotillas – suspiró, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Pero hubo noche de bodas, Connor? – se sorprendió Zoter, pues, hasta donde él sabía, el señor de los dragones azules siempre se había mostrado renuente a ello, pese a tener que transigir con lo del matrimonio. 
 
    —“¿Por qué no iba a haberla?” – se preguntó a sí misma, observando a su esposo con el entrecejo fruncido. 
 
    —Claro que la hubo – contestó a su maestro con autoridad. 
 
    —“¿Pero por qué no iba a haberla?” – le repitió entre ceñuda y malhumorada.  
 
    —Pues porque inicialmente creí que precisarías de más tiempo para adaptarte a mí… – le mintió en voz baja, pues su primera intención había sido la de ni tocar a la novia Bangs – … pero luego no me pareció necesario. ¿Obré mal? 
 
    —Sabes que no – murmuró con un hilo de voz, apartando de él la mirada y concentrándose en acabar su desayuno. 
 
    —Señora Bler… – una dama madura se aproximó a la mesa – Señora Bler, disculpe… 
 
    Todas las mujeres que estaban en la mesa se giraron en dirección a la criada, excepto la recién llegada, quien permanecía ajena a la situación. 
 
    —Glenda – le llamó la atención Connor. 
 
    —¿Umm? – alzó la vista del plato distraída. 
 
    —Ésta es Gertrud, el ama de llaves – les presentó el señor de los dragones azules. 
 
    —“Ah, si la señora Bler soy yo” – se acordó cayendo en la cuenta, divertida. Si su padre levantara la cabeza… 
 
    —Encantada, Gertrud. Puede llamarme Glenda… o Glenn, como prefiera. 
 
    —Los mensajeros de los Atlante, me encomendaron entregarle esta misiva, señora Bler… digo señora Glenda – vaciló el ama de llaves. 
 
    La joven sonrió tomando la carta y leyéndola con avidez: 
 
    —Mi familia quisiera venir a visitarme, Connor. Te piden permiso para acercarse. 
 
    —Por supuesto – accedió de buen grado – enviaré un mensajero para que se lo comunique y les acompañe. 
 
    —Señora Bler… – insistió de nuevo la buena mujer. 
 
    A punto estuvo Glenn de recordarle como le gustaba ser llamada, pero se frenó al pensar: 
 
    —“Mejor señora Bler, que señora Glenda… suena como si fuera a hablar con mi abuela.” 
 
    Connor se la quedó mirando, no sabía muy bien qué opinión formarse de la nueva “señora Bler”. 
 
    —Dígame – respondió. 
 
    —El servicio completo está preparado para la inspección de la señora de la casa – anunció, señalándole la entrada. 
 
    Salió siguiendo a Gertrud acompañada por Connor. Todos los empleados habían formado varias filas para presentarle sus respetos y le mostraron palmo a palmo los rincones del castillo. Entre Óscar y Gertrud le explicaron los entresijos del manejo habitual de la casa, al parecer ellos llevaban el mando de los pequeños quehaceres diarios y esperaban de ella un cierto grado de supervisión, o por lo menos de aprobación. No le hacía falta poseer las habilidades telepáticas de los dragones acuáticos para notar que eran gente amable, honesta, trabajadora y que querían agradar por encima de todo a la nueva señora de la casa. Connor estaba allí, a su lado, pero no intervenía, quizá para evaluarla o quizá para otorgarle un voto de confianza, ¡quién sabe! 
 
    Tras la comida decidió investigar por su cuenta con Moli los alrededores, ya que Zoter quería hablar con Connor en privado y el resto de los Bler con sus cónyuges estaban en el lago, dándose un chapuzón, o dando un paseo por los alrededores. Vio el establo, los animales parecían contentos y estaban bien tratados, no podía poner ni una sola queja a Aaron y Fabián, los jóvenes que se encargaban de los corceles. Después rodeó un trecho del castillo, al menos lo que pudo hacer a pie, y se dio cuenta de que realmente Argólix tenía razón: la fortaleza de los Bler estaba rodeada por tres cuartas partes de agua perteneciente a un hermoso lago azul, el otro tercio pertenecía a un sendero absolutamente llano, sin árboles donde enemigos pudieran guarecerse. Había un bosque tras la larga senda, pero estaba demasiado alejado para que pudiera suponer un peligro para los habitantes del castillo. En conclusión: si alguien quería asaltar la fortaleza debía ser o un excelente nadador o un gran volador, cosa que excluía a los dragones de tierra y favorecía descaradamente a los acuáticos. Observó con discreción a Ávalon, Ruth Ann y a Andrómeda con Clay mientras jugaban en el agua. A los dragones de aire se les podía convencer con mucha más facilidad que a los de fuego para darse un buen chapuzón y disfrutar con ello… por eso Argólix y Mat debían hacer de tripas corazón e ir con sus esposas a caballo por el bosque, para complacerlas. 
 
      
 
    Era la quinta vez que Zoter se paseaba inquieto por el despacho de Connor. Él se hallaba frente a su maestro y consejero, con los brazos cruzados. Si bien Zoter no podía leer en la mente de nadie, que su discípulo aventajado penetrase en la suya nunca era fácil pues controlaba demasiado bien su capacidad mental. 
 
    —¿Qué has leído en la mente de la muchacha? – le interrogó con ansiedad – ¿Cuál es su naturaleza, Connor? ¿Es bondadosa o perversa? 
 
    —No parece mala, Zoter – respondió. 
 
    —¿Y pensabas eso ayer antes de acostarte con ella o lo piensas ahora? – inquirió. 
 
    —Si no me hubiese gustado, y mucho, no hubiese sucedido – gruñó, por tener que dar explicaciones – ¿Pones en duda mi buen juicio? Además, Zoter, ¿a qué viene ese repentino cambio de actitud hacia ella? 
 
    —Ávalon desconfía. Cree que es tan astuta que puede controlar los pensamientos que produce. 
 
    —Desde luego lo intenta, pero antes de conocer nuestro don…  
 
    —Seamos prudentes. 
 
    —La diosa la escogió para mí – protestó. 
 
    —No la escogió para ti, Connor, la escogió para convertirla en el arma que destruirá a todos los Bangs, ella incluida. 
 
    —Nos rogaste a todos que fuésemos amables con Glenn, que Tiamat la escuchaba. 
 
    —¿Glenn? ¿Ahora la llamas Glenn? – se escandalizó – ¡Eso es lo que me preocupa, muchacho! 
 
    —¡También Argólix la llama así! – se enojó. 
 
    —Argólix no es el señor de los legendarios dragones azules. 
 
    —Tampoco Ávalon lo es – replicó – Mi instinto no me insta a apartarme. 
 
    —No es tu instinto el que habla, sino pura y llana lascivia. Yo también he sido joven, muchacho. Su padre y todo su linaje está maldito. Lleva en la sangre cazar a los que son como tú… sólo que Glenda es más sagaz.  
 
    —No es como sus hermanos – afirmó, seguro de sí – Argólix y yo la hemos visto junto a ellos… 
 
    —No te pido que la trates mal de ningún modo, Connor… sólo que me preocupa verte tan implicado con una Bangs. ¡Draco casi nos mata a todos! No deberías cohabitar con ella, cumple tu plan original para tranquilizarnos a tus hermanos y a mí. 
 
    —Un poco de emoción en vuestras vidas no estaría de más – negó con la cabeza. 
 
    —Por lo menos no pases toda la noche con ella… 
 
    —Asegura que eso son patrañas. Y suena razonable. Hay muchos malos entendidos entre Bangs y Bler, supersticiones sin fundamento, Zoter. 
 
    —Connor, escúchame. Pueden pasar estas dos cosas: o bien ella os embruja y después intenta mataros, o bien os seduce hasta complaceros y, como es una Bangs, la diosa la hace perecer junto con sus parientes, para cumplir su promesa a nosotros. El final es el mismo, Connor: tu corazón sufrirá, ya sea por la traición o por su pérdida. ¡Y yo no deseo que te hieran tanto que pierdas tu capacidad de liderazgo! 
 
    —Zoter, suelo inclinarme ante tus conocimientos pero olvidas las palabras de Tiamat: Glenn no es diabólica. Y aunque su existencia no sea larga, merece vivirla en plenitud. Y yo también – zanjó, con determinación – ¡Y sé distinguir perfectamente entre instinto y placer, caramba! Ahora retírate. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Durante la cena Jara y Lori parecían molestas con sus respectivos maridos y los demás estaban bastante callados, seguramente porque sabían el motivo de la pelea. Ajenos a esos problemas sólo estaban Ruth Ann, Clay y por supuesto, ella. Los dragones de aire estaban deseosos de ver a Velallos Atlante, puesto que no lo conocían, pero habían oído hablar mucho de él en sus respectivos clanes. No cesaban de preguntarle sobre su padre adoptivo: 
 
    —Y… ¿es verdad que cuando era apenas un niño combatió contra los temibles dragones negros? – inquirió Ruth Ann. 
 
    —Efectivamente, pero Velallos es muy modesto, no suele hablar de ello – sonrió. 
 
    —¿Y por qué no frecuenta la sociedad de los dragones de aire? – quiso saber Clay – Mi padre, Óliver, es su hermano y hace más de un siglo que no lo ve. 
 
    —Vela es muy celoso de su intimidad, además… según tengo entendido el consejo blanco no aprobaba que nos tomase a mi madre y a mí bajo su protección. Y… supongo que el adoptarme tampoco les hizo saltar precisamente de alegría.  
 
    —¿Y por qué lo hizo? ¿Dantalian le obligó? – se metió Ávalon de por medio. 
 
    No pudo evitar sentir algo desagradable por ese chico, pero se obligó a dar una explicación más diplomática: 
 
    —Nadie obliga a Velallos Atlante a hacer nada que no quiera, Ávalon. Él… él me aprecia mucho, me enseñó casi todo lo que sé. 
 
    —¿Y el otro “casi”? – se metió Mat. 
 
    —Mi madre, por supuesto – aclaró. 
 
    —¿Y de tu padre Draco o del resto de los dragones terrestres? – sospechó Zoter. 
 
    —Umm… supongo que también – reflexionó – cosas que no se deben hacer.  
 
    —¿Y cómo cuales? – habló Argólix, intranquilo. 
 
    —No me gusta recordar en exceso esa época de mi infancia – se disculpó – y aún menos mientras estoy sentada a la mesa. 
 
    —“Dejadla en paz” – ordenó Connor – “Se está alterando y no quiero verla disgustada.” 
 
    —“Me imagino que te gustará tenerla de buen humor para esta noche” – pensó Andrómeda de buena fe. 
 
    —“¿Qué insinúas?” – se sintió susceptible tras aquel comentario. 
 
    —“Es una Bangs… una dragona marrón, la primogénita de…” – comenzó Mat. 
 
    —“¡Ya dejad todos de recordármelo!” – apretó la mandíbula a la defensiva. 
 
    —“¿Cómo puedes revolcarte tan alegremente con una…?” – continuó Ávalon – “¿asesina en potencia?” 
 
    —“Cállate de una vez. Cumplo con la voluntad de Tiamat. Todo esto forma parte del plan que me he trazado, Argólix lo sabe.” 
 
    —“Sí” – afirmó éste – “darle celos al pervertido de Edmundo Bangs. Lo invitaremos al castillo dentro de poco… no podrá soportar lo que aquí presencie y atacará.” 
 
    —“¿Y desde cuándo necesitamos de un pretexto para atacar a un dragón marrón?” – se sorprendió Andrómeda. 
 
    —“Desde que le prometí a Glenn que no iniciaríamos una ofensiva a menos que los Bangs la emprendieran con nosotros” – admitió Connor y, ante las torvas miradas de tres de sus hermanos, señaló – “Fue el único modo de casarnos y sacarla de allí como exigía la diosa. Por más que Edmundo codiciara nuestros castillos y nuestro oro y diera su aprobación al enlace… ella no está sometida a él por la ley, al ser la primogénita. Y lo único que le tentaba a Glenda era la idea de la paz, lo percibimos claramente.” 
 
    —Tengo una jaqueca espantosa, disculpadme – murmuró de repente Jara, alzándose de la mesa. 
 
    —Yo también – coincidió Lori, y se retiró, obviamente ofendida siguiendo a la otra. 
 
    —“Connor… si ellas pueden irse… ¿tú crees que nosotros también podríamos…? Es decir, si a los demás no les parece una grosería… Ya sé que no somos unos recién casados muy convencionales… pero… somos recién casados, al fin y al cabo…” – se sonrojó la hija de Dantalian ante la penetrante mirada que su esposo le dedicó. 
 
    El señor de los dragones azules se alzó de la mesa, deseó buenas noches a los allí presentes y se llevó de la mano a su mujer, con una ancha sonrisa. 
 
    —La verdad es que esos dos parecen llevarse muy bien – se alegró Ruth Ann – ¿Se conocían de antes? ¿Fue acaso una boda por amor? No tenía ni idea. 
 
    —Se gustaron en cuanto se vieron – tuvo que reconocer Argólix, y después se excusó para cerciorarse de cómo se hallaba su mujer. 
 
    —No, no ha sido por amor – negó rotundamente Ávalon – Ella es una Bangs. 
 
    —Ahora es la “señora Bler” – le recordó con amabilidad Clay – Connor lo entiende así. 
 
    —¿Tú crees? – se preocupó Andrómeda, temerosa de encontrar a su hermano mayor tan vulnerable. 
 
    —“La observa con tanto fuego como yo te observo a ti, cariño mío” – pensó Clay, guiñándole un ojo – “Y creo que también es hora de retirarnos.” 
 
    —Nosotros también nos vamos – sonrió la joven señora Atlante – Ha sido un día agotador. 
 
    —Ciertamente – les despidió Ruth Ann con inocencia. 
 
    Mat suspiró cariacontecido por su disgusto con Lori. 
 
      
 
    Los que estaban muy lejos de disgustarse mutuamente en aquellos momentos eran Connor y su esposa.   
 
    —No deberías atraerme tanto… – la reprendió cariñosamente el señor del castillo mientras le dedicaba una caricia y la joven suspiraba.  
 
    —Supongo que estar casada no es tan horrible como lo imaginé – sonrió, con picardía – “Hay algunos aspectos de la vida conyugal que me vuelven loca.” 
 
    —No sabes cuánto lo celebro – se incorporó, poniéndose su bata. 
 
    —Pero vas de nuevo a tu cuarto – refunfuñó, de mala gana – Te juro por lo que quieras que no voy a hechizarte… 
 
    —Lo sé… – asintió con paciencia volviéndose a sentar en la cama – pero mi familia no lo sabe. Esperaremos un tiempo prudencial, ¿de acuerdo? 
 
    —Connor… ¿qué profundidad tiene tu lago? 
 
    Aquella pregunta le desconcertó. 
 
    —¿El lago? 
 
    —Sí, el que rodea el castillo. 
 
    —Bastante, ¿por qué? Te intimida el lago, ¿no es cierto? – se interesó con suma inquietud – Ordax y Blix están bastante nerviosas por su causa, y saltan a la mínima. 
 
    —No… – le tranquilizó – no es eso. Me preocupa que tu fortaleza no sea tan inexpugnable como crees. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Yo soy una estratega, Connor. Veo un castillo y en lo primero que pienso es en sus puntos fuertes y en sus puntos débiles. No me gustaría que… 
 
    —¿Que tus parientes nos atacaran? – terminó por ella la frase – ¿Crees que los Malditos vendrán por ti?  
 
    —No los llames así – le rogó, con desagrado – Es muy posible que el consejo desautorice a Edmund.  
 
    —¿Perdona? ¿Pero no es él el señor de los dragones de tierra? 
 
    —Sí… – asintió – Pero ellos me pidieron que lo sustituyera yo. 
 
    Connor se puso tenso. 
 
    —¿Y aceptaste? 
 
    —No, por supuesto que no… No es asunto mío que Edmund sea un incompetente, no obstante… pueden valerse de ello para provocar problemas… De todos modos, si tu lago tiene zonas menos hondas… ¿no podrías retirar la arena para que cubra más? 
 
    —Nos ocuparemos mañana. Ahora descansa – se despidió de ella con un beso. 
 
      
 
    A primera hora, Moli fue a despertarla… pero antes de bajar se armó de valor y se asomó a la habitación de su marido. Sonrió: aún descansaba. 
 
    —“Moli, ve bajando tú. Yo iré ahora.” 
 
    —Connor… – murmuró en su oído, mientras él se desperezaba. Entonces le agarró por la cintura y la tumbó de golpe a su lado, abrazándola.  
 
    —¿Pero no estabas dormido? – rió, cuando su esposo comenzó a hacerle cosquillas. 
 
    —“Me encanta este hombre” – pensó, y aquello le valió un beso apasionado. 
 
    —¡Eh, dormilón! 
 
    Aquella exclamación pertenecía a Ávalon y la pareja se separó con brusquedad. Su cara de espanto al hallarle allí fue elocuente a más no poder y Glenda se irritó: 
 
    —¿Es mucho pedir que llames antes de entrar? 
 
    —Tú… no deberías estar aquí… – gruñó. 
 
    —Estoy desarmada, ¡mira! – le enseñó las manos, con irritación. 
 
    —No habrá dormido aquí, ¿no? – interrogó con exigencia al dueño de la fortaleza.  
 
    —Ávalon, ella duerme donde le place. 
 
    ÁVALON – “Ponle un freno, por tu seguridad.” 
 
    CONNOR – “Sólo me estaba dando los buenos días, cabeza de chorlito.” 
 
    —Mejor me voy – suspiró ella, cariacontecida, imaginando lo que estaban haciendo a sus espaldas – No quiero que tengáis problemas entre vosotros. 
 
    Bajó a desayunar, pero muy disgustada. No le hacía ninguna gracia que la trataran como una apestada, claro que, ¿qué otra cosa esperaba entre dragones azules? Ni se lo había planteado. El disgusto debía ser consigo misma por olvidarse el porqué estaba allí: para salvar a sus hermanos, para preservar la paz. 
 
    La verdad, le sorprendió bastante que Connor reuniese después a sus hermanos y a Ruth Ann y Clay para vaciar de arena algunas partes especialmente profundas de la laguna. No imaginaba que le hiciese caso tan pronto. Pero lo que en realidad más le sorprendió, fue que le rogase encarecidamente que no saliera del castillo mientras lo hacían: no deseaba que ella lo viese en su forma de dragón, según le explicó, y tendrían que adoptarla para realizar aquel trabajo. Al parecer, Connor tenía pésimos recuerdos de los dragones marrones, y estaba convencido de que a ella le sucedía lo mismo. No era así. Tenía miedo de su nombre, sí, pero jamás había contemplado en toda su vida a un dragón acuático. Así que subió a su cuarto. En su alcoba había una ventana que daba precisamente al lago. Los dragones se divisaban desde allí, tal y como esperaba: eran dos dragones blancos y cinco dragones azules, tan azules como el lago, de hecho eran difícilmente distinguibles de las aguas incluso a plena luz del día. Sí, Connor había erigido su casa en un lugar decididamente difícil de atacar… excepto para los dragones de aire, pero la posibilidad de que los Bler se enemistasen con ellos era ciertamente remota. Había que descubrirse el sombrero ante los dragones azules, sin duda, y aquello le tranquilizaba en parte… ya que estaba segura de que no la dañarían, aunque algunos recelaban y otros eran francamente hostiles, con ella. Si hubiesen querido agredirla, lo habrían hecho mucho antes. Y luego estaba Connor… Sonrió.  
 
    Jara y Lori estaban en el salón jugando con Moli, quien sí que se encontraba a sus anchas en el castillo de los dragones acuáticos. Todos la mimaban y no extrañaba para nada a Edmundo, Fiona o al desagradable Gorg que tanto miedo le inspiraban. Glenn bajó con sus cuñadas: éstas eran agradables, aunque el mismo ruido del agua les ponía nerviosas… Se sinceraron con ella pues sabían que comprendería su inquietud al ser su madre una dragona ígnea, igual que ellas. La inactividad les estaba volviendo locas y el verse rodeadas de agua lo agravaba todo aún más. 
 
      
 
    —Dime otra vez por qué hemos hecho esto – refunfuñó Mat, cuando habían acabado de depositar la arena que sobraba en un lugar apartado y volvían a casa. 
 
    —Porque ella podría tener razón – aseguró Connor.  
 
    —¿Dejas que ella dirija la batuta? – intentó picarle Ávalon. 
 
    —No te funcionará – le advirtió el señor de los Bler. 
 
    —Reconoce que la idea es buena – coincidió Andrómeda – Lo que no nos perjudica, nos hace más fuertes. 
 
    —¿Eres tú la que habla o es Clay? – refunfuñó de nuevo Mat, al ver que el único que estaba de su parte era Ávalon. 
 
    Argólix dio un capón a su hermano menor. 
 
    —Ya deja de fastidiar, chiquitín. 
 
    —Entiendo que no os fiéis mucho – asintió Ruth Ann – no obstante… 
 
    —… es una buena chica – terminó la frase Clay – Me recuerda sobremanera a uno de los nuestros. Sin duda se debe al estrecho contacto con Velallos. 
 
    —Sin duda – aprobó Ruth Ann – Tiene nuestro encanto. Aunque tú no sepas apreciarlo… mi maridín. 
 
    Ávalon se ruborizó: le había repetido a su esposa que no se tomase confianzas cuando estuviese con los demás, porque no quería que le perdiesen el respeto, pero la condenada lo hacía cada vez que diferían en alguna cosa. Y sobre su cuñada no pensaba claudicar: era el mismo demonio, tenía que serlo, aunque pudiera embobar a Connor con su apariencia angelical, y a los otros con sus modales exquisitos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Llegaron a casa cansados, después de toda la mañana buceando y trasladando la arena de una zona a otra. No llevaban allí ni tres minutos, cuando Connor estalló: 
 
    —¡Nos has espiado! ¡Te pedí que no lo hicieras, Glenda! 
 
    La joven enrojeció, estaba visto que en esa casa era imposible guardar un secreto. 
 
    —¿Pero cómo lo ha sabido? – le preguntó Lori a Mat. 
 
    —Lo lleva escrito en la cara, la maldita – gruñó éste.  
 
    —¡Mira, lo de maldita sobraba! – replicó la acusada con rabia – ¡Tampoco es un crimen de guerra, creo yo! ¡Si estáis tan a la defensiva conmigo es porque no podéis inculparme a mí de lo que os hicieron mis antepasados! 
 
    —¡Claro que podemos! – barbotó Ávalon, iracundo. 
 
    —¡Yo no estaba allí! ¡No me disculparé por acciones que no son mías! 
 
    Y salió corriendo rumbo a su cuarto, donde se encerró. Lloraba de rabia: ¿qué hacía ella en un sitio donde no era aceptada ni querida?  
 
    La puerta se abrió violentamente, saltando el cierre. Connor la había derribado empleando la telequinesia, es decir, desplazándola con su mente.  
 
    —Déjame sola – rogó, dándole la espalda – ¡Y no vuelvas a entrar aquí así, que me das miedo! 
 
    —¡Pero por lo visto no te doy el miedo suficiente como para obedecer una orden sencilla! – le reprochó. 
 
    —¡Te obedecería si me pidieras cosas coherentes! ¡Tenía curiosidad por saber cómo era mi marido! ¡Y ni siquiera sé cuál de ellos eras tú, puedes quedarte tranquilo! ¡Tu reacción ha sido desproporcionada! 
 
    —¡Con esto se demuestra que no puedo fiarme de ti! – explotó indignado. 
 
    —¡Reconoce que sientes tanta aprehensión como tus hermanos por mí, y acabaremos antes! Todos, salvo los cuñados, me miráis como si tuviera la lepra. 
 
    —¡No es cierto! – se defendió – ¡Te estoy reprendiendo por algo actual, no por rencillas del pasado! 
 
    —¡Pero eso lo agrava todo! ¡Hacéis de un grano de arena una montaña! – lloró – ¡¿Por qué tuviste que aparecer y llevarme contigo?! ¡Yo no quería un marido! 
 
    —¡Porque la diosa nos dijo que eras un peligro para nosotros! ¡Por eso! ¡Debíamos sacarte de allí! – se le escapó entonces – ¡Pero insistió en que no te dañásemos!  
 
    Se hizo un silencio sepulcral en el cuarto. 
 
    Glenn lo rompió al preguntar, con vacilación: 
 
    —Entonces… si Tiamat no lo hubiera exigido… a estas alturas ya estaría criando malvas, ¿no? 
 
    —Bueno… no lo sé, probablemente ese emblema del que no te apartas ni a sol ni a sombra te hubiera salvado… partiendo siempre, claro está, de que no nos hubieras agredido. 
 
    —Claro está – respondió muy seria, llevándose la mano involuntariamente al medallón que le diera Velallos. En aquel lugar lo llevaba por fuera de la ropa y no cabía duda que la precaución había sido necesaria – Connor, escucha… yo no tengo tu capacidad de leer el pensamiento ajeno, pero me consta que aquí no se me acepta de buen grado ni se me aceptará… Deja que me marche.  
 
    —No – negó con la cabeza, molesto por tener que escuchar aquello encima dos veces: una a nivel mental y otra a nivel oral. 
 
    —No volveré con los Bangs, eso te lo prometo. En cuanto vengan mi madre y Vela me iré con ellos y… 
 
    —No te atrevas – le amenazó apretando la mandíbula y tensando todo el cuerpo – ¡No te atrevas ni siquiera a decírselo cuando les veas! ¡Porque provocarás un conflicto severo entre clanes, te lo juro! 
 
    —¿Pero por qué? Si será lo mejor para todos… – lloriqueó, sintiendo de pronto una gran angustia – Aquí siento que estorbo, sólo te acarreo y te acarrearé dificultades… 
 
    —Porque está visto que precisaba una mujer más de lo que suponía, ya que me conformo incluso contigo.  
 
    No debió haberle dicho aquello. Lo supo justo cuando acabó la frase y ella se tumbó en la cama a llorar igual que una magdalena, dándole la espalda. Pero es que se había sentido muy dolido cuando decidió dejarle. 
 
    —Glenn… yo no… – intentó excusarse. 
 
    —¡Vete! – gimió sin mirarle siquiera a la cara – “Sabía que no podía funcionar, ¡lo sabía! Pero me quedé tan embobada cuando lo vi, que cuando supe que podía estar a mi alcance… ni me planteé que milenios de enemistad podrían jugar en mi contra.” 
 
    —Glenda, la mesa está servida… – murmuró aturdido, sintiendo un nudo en el estómago. 
 
    —¿Sigues ahí? – se enfureció – ¡No quiero comer! ¡No quiero cenar tampoco! ¡Y manda a alguien que arregle esa maldita puerta! 
 
      
 
    Él giró sobre sus talones y finalmente se quedó sola, aunque no por mucho, porque Moli salió de debajo de la cama a consolarla. Los gritos le habían asustado y se había escondido. 
 
    Connor sí bajó a la mesa y comió con todos los demás, pero mudo.  
 
    —“¿Estás irritado, hermano?” – le sondeó Andrómeda. 
 
    Éste no contestó a lo que era obvio, por lo menos para ellos. 
 
    —“¿Quieres que hable con ella y me disculpe por el insulto?” – se metió entonces Mat. 
 
    —“Bastará con que no se repita. Calla y déjame comer en paz” – gruñó. 
 
    —Connor… – le habló entonces Jara – puede que no te apetezca oírlo, pero… creo que Glenn es una buena chica y… bueno, si ambos ponéis de vuestra parte seguro que superaréis esta peleíta de enamorados. Las primeras riñas son las que más afectan, pero luego… 
 
    —“¡Argólix, dile que se meta su opinión por…!” – amenazó Connor. 
 
    Sin embargo, Jara proseguía: 
 
    —… luego, cuando comprendes que no se va a ir a ninguna parte… 
 
    —Cariño… – le dedicó Argólix una sonrisa forzada, ya que su esposa tenía buena intención – Clay y Andrómeda nos han ofrecido su castillo a Mat y a mí una temporada. ¿Estás contenta, cielo? Así cambiaremos un poco de aires, por lo menos mientras reunimos el oro necesario para adquirir otra casa que sea nuestra. 
 
    Lo contentas que estaban las dos dragonas de fuego contrastaba con el sombrío ánimo del señor de los dragones azules. Mandó que reparasen la puerta del dormitorio de su esposa y pasó toda la tarde meditabundo dando paseos por la orilla del lago. 
 
    Jara y Lori hicieron las maletas en un tiempo récord, y Argólix y Mat se despidieron de todos. 
 
    —No vayas a despedirte de ella – le detuvo Connor cuando el tercero de sus hermanos iba hacia arriba con tal propósito – Te tirará lo primero que encuentre en la cabeza. 
 
    —Puede que esté enojada contigo, pero no conmigo – replicó Argólix, subiendo finalmente y entrando en su cuarto. 
 
    Se la encontró echa un ovillo con Moli encima de la cama, con la cara llena de lágrimas y un aspecto deplorable. 
 
    —Os ha dado fuerte, ¿eh? – trató de bromear, pero al ver que no servía de mucho se puso serio – Cuando éramos unos niños, una noche, Zoter nos sacó del castillo y nos condujo a un prado cercano para instruirnos. De pronto, el cielo se iluminó y antes de que pudiéramos darnos cuenta, los vimos: dragones de tierra, sin duda. Eran marrones y escupían fuego a diestro y siniestro, destrozando no sólo las paredes, o a toda nuestra familia… no… destrozaron nuestras almas, Glenn. No sé si lo entiendes. 
 
    Ella se incorporó y lo miró, espantada. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Eso ya lo percibo, lo que quiero saber es si lo entiendes. Desde entonces sólo vivimos con un objetivo, un único objetivo en la mente: exterminar hasta el último de vosotros. Y de pronto apareces tú, una inocente efectivamente, pero la primogénita de esos bárbaros sin escrúpulos. El culmen hecho carne de todos sus poderes. Has roto los esquemas de Connor: le gustas, cuando debería odiarte. Es complicado. ¿Tú no sientes lo mismo? 
 
    —Bueno, yo no le odio.  
 
    —Le tienes miedo, que es peor – sentenció. 
 
    —No es algo que una pueda controlar a su antojo – suspiró, encogiéndose de hombros. Demasiadas horribles historias había escuchado desde que fuese mecida en su cuna. 
 
    —Sólo quería pedirte que tuvieras paciencia, Glenn… Llevará tiempo que te acepten aquí… Connor, Andrómeda y yo nos fiamos más de nuestro instinto… pero Ávalon y Mat… Sólo ten paciencia. 
 
    —No es ésa una de mis mejores virtudes, Árgólix – se quejó – Me irrita que juzguen no sólo mis actos, mis palabras… sino también mis pensamientos. 
 
    —Bien… yo ya he soltado lo que quería y me he quedado a gusto. Si he entrado a tu cuarto exponiéndome a tu ira de Bangs ha sido para despedirme.  
 
    —Ah. Te vas con tu esposa al castillo de Clay – comprendió – Siento perderte de vista, cuñado, aunque no puedo decir lo mismo de Mat. Pero me alegro por ti, por tu matrimonio. Jara me parece una muchacha excelente… y no es una maldita por la que haya que dar explicaciones. 
 
    —Estaremos en contacto – suspiró. 
 
    —Argólix… gracias – logró musitar antes de que se fuera por la puerta que acababan de reparar. 
 
      
 
    Las palabras del muchacho le harían reflexionar mucho, pero al final no bajó a cenar, no se decidió. 
 
    Connor estaba en su cuarto y Ávalon trataba de animarlo un poco por la marcha de Mat y Argólix… y por la discusión con su recién casada. 
 
    —Ella no debería notar que estás tan echo polvo, hombre… cualquier otra mujer se ablandaría pero una hiena Bangs… seguro que lo disfruta. 
 
    —Voy a verla… – afirmó, levantándose del sillón en el que se encontraba. 
 
    —Allá tú, pero de lo que tienes en mente, nada. Se acabaron los romances por unas cuantas noches. Ellas son así… te castigan hasta que no lo aguantan más o hasta que te retractes de lo que sea. Cosa que tú no harás. Cuando Ruth se cabrea me hace dormir en el sofá… Tú por lo menos tienes un cuarto para ti solo… 
 
    —Es que fui muy duro, me pasé y… 
 
    —Vamos, hombre… es la hija de Draco Bangs… 
 
    —¡No vuelvas a repetir eso! – se alteró – Me casé con ella, asúmelo y después… 
 
    Oyeron golpear a la puerta. 
 
    —Gracias, Óscar, puedes acostarte ya – le despidió el señor de los dragones azules.  
 
    —No soy Óscar – afirmó Glenn asomando con timidez el rostro por la puerta. 
 
    —¿Qué demonios haces tú aquí? – se mosqueó Ávalon, antes de que Connor pudiera reaccionar. En su ofuscación, ninguno de los dos había percibido su presencia y le habían confundido. 
 
    —Me gustaría hablar con mi marido – pidió, inspirando hondo. La verdad es que no esperaba encontrarle acompañado… aquello iba a ser más difícil de lo que pensaba. 
 
    —Muy bien – se cruzó de brazos Ávalon – Empieza. 
 
    —¡Pero bueno! – se enfadó Connor, sobreponiéndose ya de la sorpresa. 
 
    —Pre—prefiero hacerlo en privado – balbuceó. 
 
    —Esperaré fuera – aseguró su cuñado, volviéndose a su hermano. 
 
    —¡No! – se exaltó la joven – No, es que… tardaré un rato… 
 
    De repente se le escapó un pensamiento que le delató por completo, y fue de lo más embarazoso, porque el mismo Ávalon enrojeció y salió de allí pitando, sin despedirse si quiera. 
 
    —Me sorprende que vengas aquí para eso – reconoció Connor, confundido. 
 
    —Bueno, como bien me recordaste antes, si tanto necesitas a una mujer de tu especie, pues… supongo que yo también necesito a un hombre de la mía más de lo que me figuraba – se sonrojó como nunca en su vida, aunque afortunadamente él no le permitió añadir nada más. 
 
      
 
    Bastante después, tomó su bata y se levantó: 
 
    —Gracias, Connor. Hasta mañana. 
 
    —Quédate un rato más, Glenda, aún es temprano. 
 
    —Estoy cansada – negó con la cabeza – Además ya estoy satisfecha. Tendrás que esperar a mañana. 
 
    —Hablemos un poco entonces – le propuso – Sé que aún estás disgustada.  
 
    —¿De qué hay que hablar? Tú y yo somos enemigos, Connor. Me permití olvidarlo, pero no lo volveré a hacer. Estas treguas son necesarias por nuestro mutuo interés, mi señor. Pero será mejor que no intimemos fuera del dormitorio más de lo necesario – se volvió hacia la puerta – ¿Sabes? Yo siempre tuve cierta fama de sensible entre los Bangs. Por eso te agradecería que no hablásemos de lo de esta mañana nunca. Que descanses.  
 
    —“Definitivamente eres una mujer extraña, Glenda” – valoró preocupado mientras la observaba salir de su cuarto casi de puntillas. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    A la hora del desayuno, Glenn lo encontró con el resto de la familia sentado a la mesa, saludó y ocupó su puesto, tan ufana. 
 
    —“Está tramando algo” – se alteró Ávalon – “Andrómeda, anoche fue hasta su cuarto. Quiere seducir y hechizar a Connor, estoy seguro.” 
 
    —“No es por eso. Es porque le gusta” – le contradijo su hermano, fastidiado porque las capacidades extrasensoriales de sus parientes le restaban intimidad – “Y no se te ocurra preguntarme que cómo lo sé, retrasado. Primero porque soy su marido y segundo porque puedo leer en su mente. Ya déjame desayunar a gusto.” 
 
    —Supongo que ya se os habrá pasado el disgusto, ¿no? – se interesó Clay, cordial. 
 
    —Fue culpa mía – le sonrió su prima – Tengo un pronto muy fuerte, pero luego se me pasa.  
 
    —“¿Eso es verdad, Connor?” – preguntó Andrómeda – “¿Hicisteis las paces anoche?” 
 
    —“Algo hicimos, desde luego. Pero no las paces” – confesó apesadumbrado – “Aunque efectivamente parece estar más tranquila esta mañana.” 
 
    De pronto, oyeron caballos que se aproximaban y se alzó de la mesa para mirar por la ventana, alborozada. 
 
    —¡Estoy aquí! – exclamó, agitando el brazo. 
 
    —¿Tu familia? – inquirió Ruth Ann. 
 
    —Sí, ¡y traen a Melinda! – confirmó, llena de alegría. 
 
    Connor se situó a su lado y murmuró, ceñudo: 
 
    —Mucho cuidado con irte de la lengua. 
 
    Lo miró confusa, no sabía a lo que se refería y tuvo que aclarárselo, en un susurro: 
 
    —Si les vas con el cuento de que quieres marcharte con ellos, atente a las consecuencias. 
 
    —Ah, eso. Pero sé amable con ellos, Connor… lo son todo para mí. 
 
    Salió a recibirlos junto con Clay y Ruth Ann. Andrómeda se le acercó por detrás: 
 
    —“No nos contaste que amenazó con dejarte, hermanito.” 
 
    —“Tiene el carácter fuerte, pero no hablaba en serio. Lo dijo ayer y hoy apenas se acordaba” – contestó. 
 
    —“Quizá fuera lo mejor” – valoró Ávalon – “si promete que no regresará para ayudar al resto de los Malditos… total, no podemos hacerle nada si un Atlante la ha adoptado y no nos ataca de frente.” 
 
    —¡No se va a ir de aquí! – estalló, finalmente al cerciorarse de que todos los demás habían salido de la casa para encontrarse con los recién llegados – La necesito para tender una trampa a Edmundo. Vendrá aquí por ella, lo sé, más tarde o más temprano. Buscará pelea y la hallará, ¡por la diosa que sí! 
 
    —¿Y si no vienen jamás? – se angustió Ávalon, deseoso de venganza.  
 
    —Entonces me la quedaré… como trofeo de guerra – suspiró Connor encogiéndose de hombros. 
 
    Andrómeda meneó la cabeza, divertida al comprobar la curiosa manera que tenía Connor de engañarse a sí mismo. Éste la regañó por aquel pensamiento, pero no le importó, pues no le creía en absoluto. 
 
      
 
    El encuentro fue conmovedor. Realmente Glenda parecía otra con su familia. Tan relajada, tan risueña… ningún pensamiento turbio cruzó por su mente mientras abrazaba a Velallos, besaba a Dantalian y sostenía en sus brazos a la pequeña Melinda. 
 
    Velallos se alegró de que su hija no estuviese en la fortaleza sola con los dragones azules, sino que además le acompañasen su sobrino Clay y Ruth Ann Pendragón, dragones de aire iguales a él… y a su prole. 
 
    —He estado muy preocupado por ti, hija mía – se sinceró – Cuando Dantalian me informó de lo que vio… 
 
    —Yo también he estado muy preocupada por mí, si te sirve de consuelo – le guiñó un ojo – pero ya no. 
 
    —¿Cómo les va a tus hermanos? – preguntó su madre. 
 
    —Mal… – suspiró la joven – luego quisiera consultarte algo. ¿Cuánto os quedaréis? 
 
    —Mañana partiremos – se vio forzado a admitir Atlante. 
 
    —¿Pero por qué? – se desilusionaron Glenn, Clay y Ruth Ann. 
 
    —El consejo blanco requiere urgentemente su presencia – les informó Tali – Creo que desean que Vela vuelva a él, sobre todo ahora que nuestra situación se ha legalizado. 
 
    —Bueno… si sólo es para eso – sonrió Glenda – Bienvenido sea. Pero aquí podréis visitarme cuando gustéis, seguro que Connor estará encantado. 
 
    —Y Andrómeda y Ávalon, también – aseguró Clay – Venid… os los presentaré. 
 
    Y así lo hizo. Connor fue cordial a más no poder, igual que Andrómeda y Ávalon, por la cuenta que les traía. Pero cuando contemplaron el rostro de la inocente Melinda, se giraron con la expresión desencajada hacia Glenda: la pequeña infante era una réplica suya en miniatura. Ya lo sabían, pero no creyeron que tanto.  
 
    —“Es mi hermanastra, ya os lo he dicho” – gruñó para sus adentros la joven señora Bler – “Apartad vuestras siniestras intenciones de mi dulce Melinda.” 
 
    Y en verdad la niña sí era dulce, nada que ver con Gorg, aquel engendro que Connor retuviese aún en su memoria con espanto. Caminaba con paso vacilante y seguía a Moli para atusarle el pelo sin descanso. Miraba a su hermana sin ningún recelo, pues sabía quién era de modo instintivo, y extendía sus brazos hacia ella para atraer su atención y que la cogiese, cosa que a Glenda le encantaba, pues sentía por esa criatura una atracción muy similar. 
 
    —¡Glenn! – gritaba Melinda jubilosa mientras su hermana mayor la lanzaba al aire y la cogía al vuelo – ¡Más! 
 
    —Le encanta – sonrió Vela. 
 
    —Eso suponía – rió la joven – Es toda una dragona blanca, ¿qué mejor que estar en el aire? 
 
      
 
    La tarde pasó en un soplo, la muchacha aprovechó un segundo para llevar a su madre aparte.  
 
    —Necesito hablarte… en privado, mamá. 
 
    —¿Por qué tanto secreto, cariño? – cuchicheó Tali. 
 
    —Y he de hacerlo… justo antes de que os marchéis, ¿de acuerdo? 
 
    Ávalon las interrumpió, siempre tan suspicaz.  
 
    Pero el que se llevó un auténtico susto fue Connor: ya había instalado a sus huéspedes, y se disponía a entrar en la habitación de su esposa, cuando alguien le tiró contra la pared. Era Velallos. Con su mano le oprimió el cuello. Murmuró en tono amenazador: 
 
    —Escucha, Connor Bler porque sólo lo repetiré una vez. Hazle el más mínimo rasguño a mi hija y juro que los dragones azules serán un triste recuerdo. 
 
    —Si tiene algo en contra de mi familia… 
 
    —¡No tengo nada en contra de tu familia, que quede claro! ¡Eres tú el que amenaza a la mía! ¡Deja a Glenda al margen de tu venganza contra los Bangs, o te arrepentirás! 
 
    Connor lo observó perplejo mientras se alejaba. ¡Qué desfachatez la suya! ¡Venir a intimidarle en su propia casa! 
 
    Entró finalmente al dormitorio de la joven, quien le aguardaba. Ésta le echó los brazos al cuello y le besó, pero Connor le apartó un poco, con dificultad. 
 
    —Espera… hoy hablaremos primero. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque luego te escabulles, por eso – le señaló con severidad – A ver… ¿no te parece que tu padrastro te protege en exceso? 
 
    —Pues no… – se encogió de hombros – él me crió, me adiestró, me vio crecer… Siempre ha sido así conmigo.  
 
    —Es que él no distingue entre ser tu padre adoptivo y tu padre biológico… en su mente no hay ninguna diferencia. 
 
    —Bueno, no me sorprende, ¿qué quieres que te diga, Connor? Desde luego él ha sido mucho más un padre para mí que Draco. 
 
    —¡Pero es que no te diferencia de Melinda, que lleva su propia sangre! – se exaltó.  
 
    —Porque Vela es un tipo excepcional – sonrió feliz. 
 
    —De ese tipo no existen – gruñó. 
 
    —¿Qué es lo que quieres escuchar? ¿Que Velallos es mi verdadero padre? ¿Umm? ¿Es eso? 
 
    —Podría ser – afirmó muy serio intentando sondear mentalmente a Glenn, por si le ocultaba algo. 
 
    Ella meneó la cabeza con una triste sonrisa: 
 
    —“Ya me gustaría a mí, pero no.” 
 
    —Si Draco no hubiera existido, yo tampoco hubiera nacido, Connor. Claro que probablemente sin Vela yo no sería la que ahora soy. 
 
    El señor de los dragones de agua puso tal cara de desagrado, que Glenda le echó del cuarto con cajas destempladas, en un impulso.  
 
    —¡Ya sabías quién era cuando te casaste conmigo! – se exaltó – ¡Y no noté que me hicieras esos ascos el otro día! 
 
    —Glenda… – murmuró, llamando a la puerta acto seguido. La hubiera echado abajo, pero no eran horas para armar jaleo y además sabía que le asustaba – Glenda… oye, no pretendía ofenderte, en serio. Es sólo que… resulta muy duro para mí… 
 
    —¿El qué? 
 
    Oyó su voz muy cerca y sonrió, obviamente también se encontraba pegada al otro lado de la puerta. 
 
    —Pues… que seas así como eres… Por la diosa, Glenn, ponte en mi lugar… es que he jurado matar a todos los dragones de tierra… 
 
    Abrió la puerta y se asomó: 
 
    —Sí que te entiendo, Connor, de verdad que sí… Argólix me explicó lo que ocurrió en la última gran masacre… y fue horrible. Pero yo no puedo cambiar quien soy… Si te sirve de algo tampoco me enorgullece demasiado venir de donde vengo y el tema me sensibiliza… como has podido comprobar. 
 
    Connor se inclinó y le dio un tierno beso. La puerta se cerró definitivamente tras él. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el carruaje en el que llegó su familia ya estaba listo para partir. Velallos monopolizaba la atención de los dragones blancos y de Andrómeda, cuando Glenda trató de hablar a solas con Dantalian… aunque con Ávalon y Connor allí, no era cosa fácil. 
 
    —¿Os importa? – les echó del cuarto al que llevaba a su madre, depositando a Melinda en brazos de Ávalon – Cosas de mujeres. Cuida de mi hermana un segundo, ¿puedes? Descuida, no te morderá. 
 
    Les cerró la puerta casi en las narices. 
 
    —He de consultarte algo… un sueño. Bueno, en realidad es una pesadilla. De las simbólicas. 
 
    —Adelante – apremió. 
 
    —Siempre es el mismo: es el escudo, el escudo familiar… el emblema de los Bangs se hunde hasta el fondo en un charco de sangre. 
 
    —¿Desde cuándo necesitas que te interprete algo tan obvio? – murmuró con cierta tristeza. 
 
    —Tengo miedo de morir – contestó con un hilo de voz – Nunca creí que moriría joven… bueno, joven… con casi doscientos cincuenta años… Pero estoy aterrada, ¿tú lo has visto? ¿Has presentido algo en relación a esto? 
 
    —Llevo percibiéndolo desde hace mucho – asintió, con serenidad – Tiamat busca erradicar a los dragones de tierra, cariño. No son dignos… ahora que has convivido entre ellos lo sabes, ¿o no es así? 
 
    —Son monstruos – meneó la cabeza con desazón – Jamás creí que temería a la muerte… Sobre todo desde que nació Melinda, ¿sabes? Nos parecemos tanto… en cierta forma sería como no haberme ido, ella no es como Edmund y Fiona… 
 
    —Es como tú – acabó por su hija la frase. 
 
    —Lo siento así. Pero ahora… ahora está Connor y… sé que casi no le conozco pero… ¿no puedo hacer nada para evitarlo? ¿Cómo prepararme para… abandonarlo todo y a todos? 
 
    Dantalian de improviso le dio un fuerte abrazo. 
 
    —La diosa sabe que tú no eres como ellos – musitó, con lágrimas en los ojos – Ella te preservará de todo mal, si tienes fe. 
 
    —Pero soy una Bangs… – se angustió. 
 
    —Ahora eres una Bler y antes que eso fuiste una Atlante… renunciaste a los dragones marrones. Tiamat escucha tus ruegos, ¿es que no te has dado cuenta? 
 
    —Pero no me ayudó a salvar a Edmund ni a Fiona… envió a los dragones azules para sacarme de allí… aunque también les advirtió que no me dañasen… 
 
    —Pues ahí tienes la prueba – intentó animarla. 
 
    —Sigo teniendo miedo… Aquí, ante el más mínimo problema seguro que me culparán a mí… ¿y si se les fuera la mano? 
 
    —El emblema de Vela te preservará. Confía en mí, cielo. En mi palabra. 
 
    Dantalian se puso nerviosa e hizo ademán de salir del cuarto, pero Glenn se interpuso: 
 
    —Un momento… no pienses en lo que hemos hablado ahora… no delante de los Bler, o lo sabrán, y no quiero que estén al tanto. 
 
    —¿Cómo que lo sabrán? 
 
    —“Es que prometí no contarles lo de sus dones a nadie” – se mordió entonces el labio y pronunció – Confía tú ahora en mí. Piensa en otra cosa, inténtalo.  
 
    —No sé si podré quitármelo de la cabeza… – suspiró, sintiéndose muy culpable ante la aflicción de su amada primogénita. 
 
    Salieron de allí, pero Dantalian temblaba y su estado de agitación no le pasó desapercibido a nadie. Se despidió apresuradamente del resto e introdujo a Velallos casi a rastras con Melinda en brazos al interior del carruaje. Entonces Clay, Andrómeda y Ruth Ann se apartaron del vehículo para dejarles más intimidad, momento que aprovechó Tali para abrazarse a su esposo y ponerse a llorar. La dulce Melinda al ver a su madre en semejante estado, la imitó. 
 
    —Venga mujer, no llores… – procuró animarle Atlante – ¿Quieres despedirte así de la niña? 
 
    —Hasta pronto, cariño… – susurró, y se dirigió al cochero – ¡Arranque! 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Ante la orden, el coche de caballos se perdió en la lejanía. Glenda tenía un terrible nudo en el estómago. 
 
    —¿Qué ha pasado? – la mano de Connor se posó sobre su hombro y su voz sonó con suavidad. 
 
    —Se… se emociona con las despedidas – murmuró. 
 
    —¡Mentirosa! – le acusó Ávalon. 
 
    —Dame un respiro, ¿vale? Es personal – suspiró, mirando en dirección al carruaje – “Habrá que resignarse.” 
 
    —¿Resignarte a qué? ¿A vivir entre apestosos dragones azules? – bufó Ávalon. 
 
    —“Tú no sabes nada, muchacho” – meneó la cabeza con disgusto, encaminándose de nuevo a la mansión, sin contestarle. 
 
    —Déjala, Ávalon. Está abatida – reflexionó Connor. 
 
    —Oculta algo, y lo sabes – gruñó – La madre tenía un ataque de nervios en toda regla. Y culpa. ¿Captaste sus pensamientos? 
 
    —Pero no los comprendo – asintió – ¿Por qué puede temer Dantalian que Edmundo haga daño a Glenda? Esa rata es muy fuerte, pero no es el primogénito de nadie, ella sí. 
 
    —Literalmente pensó: “La culpa es tremenda, Vela. No sé cómo la diosa ha permitido que mi hija vea el destino de los Bangs, para su tortura y angustia. Pero yo no debo intervenir. Edmund acabará con Glenn si averigua la verdad… y si no lo hace él lo harán los otros.” No lo entiendo. No obstante… si tu esposa ha visto lo que Tiamat les ha preparado a los dragones terrestres… ¡oblígala a que comparta esa información con nosotros! 
 
    —Ávalon… hablaré con ella, pero escúchame bien: trátala con más respeto. 
 
    —¡¿Porque te acuestas con ella?! 
 
    —¡Porque se lo prometimos a la diosa, cretino! – se enfadó. 
 
    —Quizá los hermanos se maten entre ellos y así se acabaría la saga – reflexionó su hermano. 
 
    —El señor de los Malditos está enamorado de ella. Nunca le dañaría – se asustó de repente ante la idea. 
 
    —¿Pero no comentaste que a Glenda la mera idea le pone enferma? Imagina lo que el despecho puede hacer sobre una mente enferma.  
 
    —Primero arremeterá contra mí – sonrió con complacencia Connor, fantaseando sobre lo que haría, aunque fuera inicialmente en defensa propia – O eso espero. Le invitaré un día de estos cuando estemos todos reunidos, ¿te parece? Bueno, le invitaré si es que él no viene antes, por su propio pie… 
 
    Entraron en la casa y de inmediato notaron la ausencia de Glenda. Clay se quedó entreteniendo a Ruth Ann mientras que su esposa se unía a la búsqueda de su cuñada. No tardaron en hallarla: estaba en el establo, cepillando a los caballos con Moli a su lado. 
 
    —¡Ah! – exclamó Ávalon, triunfante – ¡Con que aquí te escondías! 
 
    —Si me quisiese esconder dudo mucho que tú precisamente me encontrases – suspiró sin alzar la mirada, concentrada en su tarea – Le dije a Gertrud que estaría aquí. 
 
    —La verdad, no hemos hablado con ella – concedió de buen grado Andrómeda – Sólo te notamos rara y… 
 
    —Te lo agradezco, pero ahora prefiero estar sola – los caballos relincharon ofendidos y Moli emitió un ladrido seco, que le arrancó una sonrisa – Bueno… con los animales. 
 
    —Dantalian se puso mal por algo que le contaste… – le recordó Connor, intentando hacer que perdiese el control sobre sus pensamientos con el emotivo recuerdo – Teme que Edmundo te haga daño. 
 
    —Eso no tiene ningún sentido – comentó, con tranquilidad. 
 
    —También está preocupada porque Tiamat ha permitido que vieses el destino de los Bangs… – insistió su esposo. 
 
    GLENN – Y tú quieres saber qué destino es ése, ¿verdad? 
 
    —No estaría mal – le sonrió, seductor, apoyando su mano en el caballo que atendía con esmero, haciendo que le mirara. 
 
    —Uno no muy bueno – suspiró cariacontecida.  
 
    —Pero, ¿cuál? – le apremió Ávalon. 
 
    GLENN – Si la diosa hubiese deseado que lo supierais, os hubiera concedido este don. No estáis preparados para ver lo que veo yo. Ahora dejadme… por favor.  
 
      
 
    Pasó un par de días algo tristona. Aquella tarde, llovía. Se sentó cerca de la ventana con Moli en el regazo. Escuchaba las risas de Andrómeda y de Ruth Ann mientras jugaban a las cartas con sus maridos. Connor había salido por la mañana con Foster, el administrador de sus bienes. ¿Cuándo regresaría? 
 
    —Ya he vuelto – escuchó murmurar a sus espaldas, se giró y ahí estaba, efectivamente, obsequiándole con una sonrisa – ¿Me extrañaba mi mujercita? 
 
    —Umm… todo es posible – rió en voz baja dándole un furtivo beso. No le gustaba mucho besarle en público, especialmente delante de otros Bler, por las muecas que estos ponían, pero ahora… ahora no estaban mirando, pese a no encontrarse muy lejos. 
 
    —Glenda… ¿podrías decirme qué cosas te gustan? – inquirió, con timidez. 
 
    Aquello le sorprendió y abrió los ojos como platos: 
 
    —¿Perdona? ¿Por qué? 
 
    —Pues… para saber qué puedo hacer para agradarte… – se ruborizó y a ella le dio un vuelco el corazón. 
 
    —Ya me agradas en exceso, Connor… – admitió bajando la mirada – Y lo sabes, ¡cómo para ocultarte algo a ti! 
 
    —Es que he notado que estás algo baja de moral… por decirlo delicadamente y… pues me gustaría hacer algo al respecto. 
 
    —Y lo haces – le aseguró – Se me pasará pronto. 
 
    —Sé que te encantan los animales pero… 
 
    —… pero tampoco es plan de llenar toda la casa con ellos, no. 
 
    —También sé que te disgustan las joyas…  
 
    —No… – negó con la cabeza, extrañada – ¿De dónde sacas eso? Todavía no he conocido a un solo dragón al que no le encanten el oro o las piedras preciosas… y yo no soy una excepción. El anillo que perteneció a tu madre, Connor, es verdaderamente espléndido. 
 
    —Pero regalaste todos los collares y alhajas con que el Bangs te obsequió, ¿no? 
 
    —Porque me los había regalado él – respondió con sequedad, recordando aquello. Le hervía la sangre – Estaba furiosa con Edmund. 
 
    —Pero, ¿por qué? – se intrigó. 
 
    —“Por lo de Gema” – pensó sin poderlo remediar. 
 
    —¿Qué? 
 
    Se volvió hacia donde provenía la voz. Era Ávalon, seguido de Andrómeda. ¿Desde cuándo estaban allí? En un segundo la habían rodeado, se angustió. 
 
    —¿Qué querías decir con eso, Glenn? – le interrogó Andrómeda, frunciendo el ceño – ¿Que a Gema la estranguló su propio marido? ¿Fue tu hermano? 
 
    —“Sí” – se le escapó mentalmente. 
 
    —No… quiero hablar de ese asunto, ¿vale? – balbuceó. 
 
    —No, no vale – replicó Connor con hondo disgusto – ¿Y le encubriste? ¿Encubriste a ese cerdo? ¡Dejaste que nosotros cargásemos con la culpa! 
 
    —Tardé en enterarme… Además, fuisteis exonerados, ¿o no? 
 
    —¿Y cómo sabes eso? – enarcó una ceja Andrómeda – ¿Acaso fuiste tú quien mandó aquella carta a los Bor? 
 
    —Desde luego Edmund y Fiona no fueron – replicó, con la cabeza bien alta. 
 
    —Me sorprende, la verdad – admitió Ávalon boquiabierto – ¿Por qué? 
 
    —Mis actos son cosa mía – contestó con rudeza, pero una vez más sus vehementes pensamientos le delataron – “No iba a dejar que encima ese sinvergüenza se beneficiara por su fechoría con una alianza de esa clase.” 
 
    —Pero le encubriste – repitió su esposo sin ocultar su decepción, pues esperaba más de ella – No le denunciaste a los Bor, podrías haberlo hecho en esa misma carta. 
 
    —¡No podía denunciar a mi propio hermano, Connor! ¡No tenía pruebas! – protestó. 
 
    —Pues de algún modo tuviste que enterarte… – gruñó éste. 
 
    —¿O acaso fuiste testigo? – se interesó Andrómeda, aún perpleja. Decididamente Clay tenía razón al decir que le recordaba a los dragones de aire; desde luego era más honesta de lo que hubiese supuesto. 
 
    —¿Yo? No, claro que no. Jamás hubiera sucedido de encontrarme presente. Apreciaba mucho a Gema, era muy dulce y cariñosa.  
 
    —¡¿Y cómo lo consentiste entonces?! – protestó su esposo. 
 
    —¡Porque alguna vez tenía que descansar! ¡Yo duermo, por si aún no te has enterado! – exclamó dolida ante la actitud del señor de los dragones de agua – Además no me esperaba algo así, ¡ni me lo imaginaba! Nunca discutían, yo… yo…  
 
    —Pero si el Maldito… perdón, Edmundo – recapituló Ávalon – no dejó pruebas, ni tú fuiste testigo, ¿cómo te enteraste? ¿Cómo sabes que fue él? 
 
    —“Ah, porque sí hubo un testigo” – sonrió con tristeza. 
 
    —¡Entonces lo encubriste! – concluyó Connor, iracundo. 
 
    —Bueno… no es un testigo muy de fiar… por lo menos no creo que los Bor lo hubiesen tenido en cuenta. Me hubieran tomado por loca… o algo peor. Lo presenció todo mi amigo Zalter… un tipo encantador, sí, pero con el pequeño inconveniente de ser un búho. 
 
    —Un… ¿qué? – casi rió Andrómeda. 
 
    —Un hermoso ejemplar de búho gris – suspiró  la morena – Vamos, Moli… antes de que me acaben sacando algo más. Vuestro don irrita a cualquiera, incluso a mí, que suelo decir la verdad… cuando me es posible. 
 
    Y se fue al establo, donde por lo menos los animales no le leían el pensamiento, ni dudaban de ella como lo hacían todos… en especial Connor, que era el que más le dolía. Era desconcertante: en ocasiones era tierno con ella… pero otras parecía despiadado. 
 
      
 
    Suspiró. Tras otra noche de lo más apasionada, su esposo había regresado a su cuarto. Intentó dormir, pero tuvo de nuevo el sueño premonitorio del escudo. No comprendía la insistencia de la diosa en enviárselo, si ya había analizado y descifrado su significado. Quizá no lo hubiese hecho correctamente, ¡quién sabe! 
 
    Se levantó, tomó a Moli en brazos y salió del cuarto. La perrita ni se despertó. Regresó al establo, que era uno de los lugares más acogedores de la fortaleza. Como era natural, ya había hecho amigos allí.  
 
    Connor se despertó en mitad de la noche, sediento. Cuando iba hacia la cocina vio la puerta del dormitorio de su mujer abierta y entró. No encontrarla le provocó escalofríos, desasosiego y quizá celos. ¿Dónde podría haber ido? ¿Y con quién? Si hubiese seguido su primer impulso, hubiese hecho levantar a todo el mundo para dar con ella. Luego volvió hasta él el temor de que le abandonase; respiró hondo, trató de tranquilizarse… la buscó en el salón, en la cocina… Cuando se le ocurrió mirar en el establo, por fin respiró aliviado. Le zarandeó con suavidad: 
 
    —Glenn… despierta… ¿qué haces aquí? 
 
    —Nada… – pronunció entre bostezos – Tuve un sueño algo desagradable y… ¿y tú? 
 
    Pero éste eludió la pregunta, formulándole otra en su lugar: 
 
    —¿Y por qué no viniste a mí en lugar de venir hasta aquí? 
 
    —Pues… – vaciló – cuando entro yo a tu cuarto siempre recibo una mirada de desconfianza o de reprobación… no de ti, pero… Sé que Ávalon tiene miedo de que te hechice mientras duermes y… quizá tú todavía lo piensas. Así que me ahorro un mal trago y aquí me siento acompañada. 
 
    La levantó y se la llevó de allí en brazos. Amodorrada, la paciente Moli los siguió. Pero los miró confundida cuando se fueron al aposento principal, al del señor de la casa, y no al que estaba enfrente. Glenda estaba absolutamente dormida y no se enteró de nada más… hasta que a la mañana siguiente le despertaron los gritos estridentes de Ávalon llamando a Andrómeda. Y no sólo acudió ésta, sino también su esposo y Zoter. La joven Atlante se ruborizó: incluso Moli había salido del cuarto de al lado para curiosear y de paso gruñir a Ávalon por la molesta algarabía. 
 
    —Connor… ¿qué pasa? ¿Qué estoy haciendo aquí? 
 
    —¡Lo has embrujado! – le acusó Zoter histérico, por Ávalon. 
 
    —¡Exactamente! – barbotó el otro.  
 
    —Bueno… haya calma… – procuró tranquilizarles Andrómeda. En ese momento echaba de menos la buena mano que Argólix tenía para conciliar en las disputas familiares. 
 
    —¿Pero qué ha sucedido? – interrumpió Clay. 
 
    —No tengo porqué daros explicaciones a ninguno – afirmó con orgullo Connor – Excepto a ti, Glenda… anoche te traje hasta aquí… 
 
    —¿Para dormir? – se preocupó, ruborizándose acto seguido al percatarse de que el cuarto estaba lleno de sus parientes políticos —–Yo no he hecho nada, sería incapaz… 
 
    —Me basta con su palabra – le creyó Andrómeda, cogiendo a su marido y saliendo de allí. 
 
    —“¿Y por eso se ha armado todo ese jaleo?” – le iba preguntando su esposo – “Si a mí me hubiese dicho tu familia dónde debía dormir, les hubiera mandado a todos a la… Tu hermano y mi prima son unos santos.” 
 
    —“¿Lo ves?” – le soltó encubiertamente Connor a Ávalon – “Por fin oigo algo razonable.” 
 
    —Has perdido el juicio – meneó la cabeza Ávalon. 
 
    —Deberás pasar una prueba para averiguar si te ha hechizado – sentenció el consejero – Tendrás que tocar el cristal de cuarzo que poseo para tales lides. Si éste se ilumina significará que te ha hechizado y deberá quitarte ese sortilegio o de lo contrario… 
 
    —¡Me niego! – rechazó Connor, de plano. 
 
    ÁVALON – ¿Quién habla ahora, hermano? ¿Tú…? ¿O esa bruja? 
 
    —Eres el señor de los Bler, Connor… – susurró Glenn – No puedes permitir que duden de tu palabra, ni de tus juicios… Hazlo, por favor. 
 
      
 
    La prueba se realizó y finalmente Ávalon y Zoter tuvieron que pedir disculpas por sus dudas.  
 
    —¿Eso significa que sí podremos dormir juntos? – quiso cerciorarse la muchacha, amén de que no se produjeran más malos entendidos. 
 
    —Por supuesto – contestaron a un mismo tiempo Connor y Andrómeda. 
 
    —“Oh, hermanita. ¿También tú?” – se quejó Ávalon, enfurruñado. 
 
    —“Glenda es Glenda. Nos harías un favor a todos si dejaras de acosarla todo el tiempo. A mí, la verdad, no me apetece. No puedo verla como una enemiga. Mi instinto…” 
 
    —“¡Es la hija de Draco Bangs!” – gruñó Ávalon – “¡Al cuerno con el instinto! ¿Y el sentido común?” 
 
    —“Es la señora Bler” – sonrió Connor. 
 
    —“Sí, además nos quitó de encima a los Bor” – apostilló Andrómeda. 
 
    —¿Queréis que os deje solos? – inquirió Glenn, quien había aprendido a interpretar esos silencios como conversaciones privadas de los dragones azules. 
 
    —No – negó Andrómeda – Yo me voy a bañar. 
 
    —Está bien, te acompaño – suspiró Ávalon – “A ver si así se me pasa el mal humor.” 
 
    Zoter se fue a su cuarto donde pasaba la mayor parte del tiempo intentando comunicarse con Tiamat por medio de sus artes adivinatorias. 
 
    —¿Y tú? – inquirió Glenn, refiriéndose a su marido. 
 
    —No, yo… me quedo contigo. 
 
    —Anda, ve a bañarte en el lago… – le animó – Desde que he llegado sólo lo has hecho una vez… y te debe gustar mucho, ¿no? También eres un dragón de agua, lo llevas en tu naturaleza. 
 
    —Ya, pero… – vaciló. Argólix y Mat habían renunciado al preciado elemento por hacer compañía a sus esposas y él…  
 
    —Vamos – le sonrió – Yo me sentaré en la orilla y ya encontraré con qué distraerme. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Claro, no voy a quedarme todo el día en el establo – asintió. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    Finalmente los Bler chapotearon en el lago. Moli se quedó jugando con ella en la orilla. Connor miraba de vez en cuando hacia donde estaba, vigilante, y sonreía. 
 
    —“Tiene la sonrisa más encantadora que jamás haya visto” – le transmitió a su mascota. 
 
    —“¿Por qué no le dices que sabemos nadar?” – quiso saber Moli, con curiosidad – “¿No te apetece ir con tu macho?” 
 
    Esa expresión le hizo gracia y se echó a reír: 
 
    —“Se dice: marido, Moli, marido.” 
 
    —“¿Y no te apetece? Hace calor, quiero remojarme las patas… pero sola no me atrevo. ¿Y si me canso? ¿Cómo llegaría a la orilla?” 
 
    —“Es que… desde que vi en mis sueños como murió mi padre Draco, me da mala espina. La diosa puede mandar por mí en cualquier momento. Pero del mismo modo no quiero irme de aquí… como si fuéramos iguales.” 
 
    —“¿Esa diosa tuya quiere que te mueras?” 
 
    —“No, pero… puede que me lleve con ella para evitarme sufrimientos mayores. No lo sé, Moli querida.” 
 
    —“Sólo las patitas, Glenny, por favor” – rogó, haciendo una muequita. 
 
    Al final se quitó los zapatos y dio unos cuantos paseos, introduciendo con cautela hasta los tobillos en el agua. La perra saltaba gozosa a su alrededor y la salpicaba, a modo de travesura. Acabó calada hasta los huesos. 
 
    —Pensé que no querías mojarte. 
 
    Era Connor, quien acababa de salir del lago. 
 
    —Ya – le sonrió – pero Moli tenía otros planes.  
 
    —Estás tiritando – apreció entonces, abrazándola para darle calor – Volvamos a casa. No creo que el agua a ti te haga ningún bien. 
 
    Regresaron, pero en mal momento. Tenían invitados que les aguardaban a la entrada del castillo. Eran los miembros del consejo de los dragones terrestres: Gormez, Flebax, Kira y Glowls. Zoter tenía un ataque de nervios espantoso, pese a que Ruth Ann y Clay le acompañaban. 
 
    Ante la visión de Glenn cubierta de agua, Glowls se alteró lanzando una seria acusación: 
 
    —¡Han tratado de ahogarla! ¡Aparta tus sucias manos de mi nieta, apestoso Bler! 
 
    —No, no han tratado de ahogarme – les aseguró la joven, con hondo disgusto por el hecho de tenerlos allí. No barruntaba nada bueno. Connor estaba en tensión y debió avisar a Ávalon y a Andrómeda porque llegaron corriendo. 
 
    —Edmundo no puede tomar ese tipo de decisiones sin consultar al consejo. Lo sabe, y está muy arrepentido – comentó Flebax – El matrimonio se anula. Venimos de buena fe a restituiros los tres castillos que… 
 
    —No aceptamos ni vuestros castillos ni vuestra buena fe – gruñó Connor – No se marcha. El contrato nupcial sigue vigente. 
 
    —¿Es ésa la opinión de todos? – inquirió Kira. 
 
    —Sí – le apoyaron Andrómeda, Clay… e incluso Ávalon, a quien la idea de darles cualquier cosa a los Bangs le revolvía el estómago. 
 
    —Tenemos que hablar con nuestra pariente – ordenó Gormez con modales de lo más inquisitivos – En privado.  
 
    —Ni hablar de eso. Si queréis decirle algo tendrá que ser ahora, aquí – gruñó Connor, preocupado. ¿Y si empleaban algún argumento lo suficientemente contundente para ella y lo abandonaba? 
 
    —“Connor, no les trates así. Yo no quiero problemas… Anda, déjanos. Por favor…” – pensó, mirándole con cara de cordero degollado. 
 
    —Óscar – llamó Connor a su mayordomo, el cual se presentó diligente ante él – Lleva a nuestros invitados a mi despacho. Allí podrán charlar con más tranquilidad. 
 
    Glenda iba detrás de los Bangs, cuando el señor de los dragones acuáticos asió su brazo y la detuvo antes de que subiera las escaleras. 
 
    —Aguarda… – susurró – Huelga decirte que no te vas de aquí, supongo. 
 
    —Sí – asintió – “Tú tranquilo.” 
 
    —Te recuerdo por qué te casaste conmigo: por la paz. Si te convencen para partir… o nos atacan… juro por la misma Tiamat que los buitres se darán un buen festín con los despojos de los Malditos. 
 
    —No me amenaces, Connor – se puso seria – No hay necesidad de ser tan desagradable. Ya sé lo que me juego aquí. Soy la única que quiere la paz. Digas lo que digas, sé que estás deseando ser provocado para caer encima de mis familiares. No creas que te daré ese placer. 
 
    Subió las escaleras contrariada, primero por la presencia del consejo marrón allí, y segundo por la forma en que su marido le había tratado, recordándole por qué habían contraído matrimonio y de esa manera tan fría. 
 
    —¿A qué esperas? – le apremió Andrómeda a su hermano mayor – Hazte invisible y espíalos. 
 
    —Oh, por Tiamat – se asombró Ruth Ann – ¿Puedes hacerlo, Connor? ¡Es asombroso! 
 
    Éste dudó: se moría de ganas, pero casi no usaba ese don por considerarlo poco ético. 
 
    —Oh, vamos, Connor – le medio reprendió Ávalon – Eres el ser más honesto que conozco… por una vez que emplees tu poder para beneficio personal no se va a caer el mundo… Date prisa. También es por la familia, no lo olvides. 
 
    Ante sus ojos aquél se desvaneció. Por toda pista de su paradero escucharon subir los peldaños de la escalera. 
 
      
 
    —Antes de nada… – carraspeó educadamente Kira – ¿cómo te encuentras? ¿A qué vejaciones te han sometido los terribles “azulejos”? 
 
    —A ninguna – se apresuró a manifestar la joven. 
 
    —No te creo – meneó Gormez la cabeza. 
 
    —En serio – afirmó – Connor me trata muy bien. 
 
    —Eso me lo creo aún menos – replicó el mismo Bangs, con disgusto. 
 
    —El propio Edmundo acabó confesándonos su error… La avaricia le cegó entregándote impunemente a nuestros enemigos, Glenda. Tu hermano se arrepintió al instante, puedes creerme – señaló Flebax – Teme… tememos que te haya violado ese bruto… o cualquiera de sus sádicos congéneres. 
 
    Uno de los vasos que había en el botellero cayó al suelo por sí solo… o eso parecía. Connor se indignó. 
 
    —Claro que no – se escandalizó ella, mirando extrañada hacia el vaso roto – Los Bler me aseguraron que harían una larga tregua si me quedaba entre ellos… y si no los provocabais.  
 
    —¡Pero nosotros no queremos un alto al fuego! – exclamó Glowls, con vehemencia – ¡Deseamos exterminarlos de una vez por todas, criatura! ¡Y te necesitamos para eso! ¡Vamos a destituir a Edmund para que tú tomes su lugar! ¡Con todo lo que has debido de aprender de ellos en estos días será tan fácil…! 
 
    —Recurristeis a mí si mal no recuerdo para que preservase la vida de mis hermanos, y de paso las vuestras, de los legendarios dragones azules – recapituló Glenn dando vueltas por la habitación observándolos – Pues bien… esta alianza es el único modo. 
 
    —¿Qué insinúas? ¡Queremos luchar! – barbotó Kira. 
 
    —Si insistís, pereceréis – les advirtió con severidad – Pereceremos todos. La diosa me lo ha revelado. 
 
    —No eres tú la que habla – meneó la cabeza escéptico y disgustado Gormez – ¿Cómo puedes convivir con los asesinos de nuestra estirpe? ¡Los que mataron a tu propio padre! 
 
    —Sé cómo murió Draco – gruñó. Era despreciable la manera en que utilizaban aquello todos los Bangs para tratar de manipularla, pero, desgraciadamente para ellos, ya apenas le importaba. No esperaba nada noble ni respetable de ninguno de ellos. Miró directamente a Glowls – Tiamat lo arrancó de la vida por medio de su imprudencia temeraria y… de cierto torpe intermediario.  
 
    Glowls enrojeció de vergüenza, evocando mentalmente tan bochornoso acontecimiento. 
 
    —Es tu deber, muchacha – le instó Kira, sin contemplaciones – Con apellido o sin él, eres una Bangs. Llevas en la sangre la caza y el escarnio de los sangrientos dragones azules. ¿Es que no lo notas? 
 
    Meneó la cabeza, meditando sobre aquellas palabras: 
 
    —“Pues no, no lo noto.” 
 
    —Mi consejo es que dejéis que pase el tiempo – señaló, aunque sin mucho entusiasmo – Puede que Tiamat cambie de opinión si olvidáis vuestro belicismo. Además, las familias se unirán si Connor y yo tenemos hijos… 
 
    —¡La diosa no permita semejante atrocidad! – gritó Flebax – Ese demonio azul te ha embrujado, niña. ¡Te sacaremos de aquí aunque sea a la fuerza! 
 
    —No es una postura inteligente – trató de calmarle con sus razonamientos – Abajo os doblan en número. No tenéis ni una sola oportunidad, sé lo que me digo. 
 
    —Pero corres peligro – se manifestó Glowls muy inquieto – Quizá tú puedas acallar tu naturaleza, Glenda, pero los Bler no lo harán. Esos azulejos se abalanzarán sobre ti cuando duermas y te coserán a cuchilladas. Después cortarán tu cuello con una espada afilada, para impedir tu reencarnación en este mundo. 
 
    No pudo evitar retroceder asustada, al ser casi idénticas las palabras que Draco usase para amedrentarla más de una vez en su tierna niñez. Tragó saliva, llevándose la mano al cuello involuntariamente. Pero se repuso pronto. 
 
    —Entonces… ¿nos acompañarás? – se animó Gormez al ver su reacción. 
 
    —No. 
 
    —¡Tozuda como una Bangs! – se enorgulleció Kira – ¡Pero tienes los sentidos nublados por alguna vil poción! ¿Es que no lo comprendes? 
 
    GLENN – “Aquí todo el mundo está obsesionado con los encantos y los sortilegios. Yo no le creo a Connor capaz de eso. Y, aunque mis sentidos estuvieran enturbiados por algo, no volvería a esa casa de locos. Me iría a la mía, con mis padres y Melinda. Pero me quedaré donde estoy, ea, porque con hechizo o sin él me siento a gusto.” 
 
    —Me importa un bledo – contestó. 
 
    KIRA – Entonces no me dejas más remedio que repetirte las palabras que Edmund me hizo memorizar para ti: “O te vuelves a casa, amada Glenny o… pagaré mi mal genio en el establo, ya me entiendes. No dejaré de ensañarme con todo caballo que me encuentre… incluso con los caros. Así que mueve el culo hasta aquí.” 
 
    Glenda se puso lívida. El pulso se le aceleró, pensando en Haraar y Yecla, a los que su hermano se refería de forma explícita. 
 
    —Puedes llamarle “bastardo” de mi parte – replicó, irritada, saliendo del despacho dando un portazo – ¡Connor! ¡Connor! 
 
    Bajó las escaleras llamándolo, pero en el salón estaban todos menos él. 
 
    —¿Dónde está? – les preguntó. 
 
    Ávalon comenzó a darle una explicación sin mucho sentido hasta que Moli, que se había escondido debajo del sofá tras la llegada de los Bangs, salió de allí y ladrando le informó de lo que deseaba. 
 
    —“¿Se ha vuelto invisible?” – miró a los Bler acusadora – “O sea que nos ha espiado. ¡No! ¡Me ha espiado! ¡A mí!” 
 
    Ávalon miró a la perra malhumorado y ésta naturalmente le gruñó. En ese momento bajó Connor las escaleras con una ancha sonrisa y una cara de inocencia que a su esposa le resultó indignante. 
 
    —¡Ah! ¿Ya se marchan tus parientes, querida? 
 
    Ella se giró y sin pensar le dio un bofetón. Subió a su cuarto con Moli y se cerró con llave, respirando de alivio cuando oyó partir a los Bangs. 
 
    —No entiendo por qué se ha enfadado – comentaba Ruth Ann horas después – Glenn no tenía forma de saber lo que Connor había hecho… 
 
    —“Oh, sí la tiene” – sonrió para sí Andrómeda. 
 
    Cuando la señora de los Bler se serenó y acudió a comer, notó alarmada la ausencia del abofeteado. 
 
    —Ha salido – le informó Clay ante sus preguntas – Pero volverá por la noche, no te angusties, prima. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    A la hora de la cena, la presencia de Connor brillaba por su ausencia y su esposa estaba de lo más nerviosa. Andrómeda se la llevó a parte tras acabar de comer: 
 
    —Mira, Glenda… me duele la cabeza de escuchar tus tonterías en la mesa – la otra se quedó boquiabierta ante sus palabras y se obligó a proseguir – Mi hermano no va a dejarte, mujer… Ha tenido que salir, pero no estaba enfadado, yo le vi tranquilo… relativamente. 
 
    —Es que no debí pegarle – se recriminó. 
 
    —No creo que nadie te lo vaya a echar en cara, Glenn. Además, mi hermano es más duro que todo eso. Prometió que vendría a dormir. Supongo que querría darte tiempo para que te calmases. 
 
    —Bueno, pues ya estoy calmada. 
 
    —Se lo transmitiré por telepatía – le aseguró – Pero ahora ve a acostarte, querida… y no le des más vueltas, ten piedad de mi jaqueca… 
 
    —Está bien. Gracias… Andrómeda – le apretó la mano agradecida. 
 
    Siguió el consejo de su cuñada y se fue a descansar. Sus cosas ya estaban en el dormitorio principal, junto a las de Connor y ahí se quedó a esperarlo, después de acomodar a Moli en el vestidor del cuarto contiguo. 
 
    Despertó sintiendo el cálido abrazo de su esposo. Y se desperezó poco a poco. 
 
    —¿Ya llegó mi violador favorito? – le sonrió, aún adormilada. 
 
    —Eso no lo digas ni en broma – gruñó. 
 
    —A mí no me importa lo que ellos insinúen… ¿Dónde estabas? ¿Umm? 
 
    —Ya hablaremos mañana – murmuró, mientras comenzaba a besarla. 
 
    —Es que… es que estaba preocupada… por si no volvías… No debí darte esa bofetada, yo nunca… 
 
    —Calla ahora, por favor – le rogó – o yo también tendré que disculparme. No es que no me fiase de ti, Glenda, pero esa gente… 
 
    —Connor… tú me has hechizado – suspiró abrazándose a él. 
 
    —No, ¿por qué lo crees? 
 
    —Porque no es normal lo que yo… lo que yo siento – balbuceó. Le costaba coordinar las ideas en aquellos momentos, así que desistió y simplemente permitió que obrase su magia. 
 
      
 
    Una sensación de escozor hizo que Connor se despertase sobresaltado a la mañana siguiente. Estaba boca abajo tendido en la cama, con la espalda al descubierto. Para su sorpresa, no logró moverse. 
 
    —Estate quieto, por favor – rogó entonces su pareja.  
 
    Se dio cuenta entonces que estaba sentada encima de sus posaderas aplicándole algo sobre la espalda. 
 
    —¿Qué haces, mujer? – le reprendió – ¡Escuece! 
 
    —Con esto mejorarán tus heridas. No te quejes, que no se diga de un dragón azul.  
 
    —No hace falta, me sano rápido… — protestó débilmente él. 
 
    —Por cierto, ¿cómo te has magullado tanto la espada? 
 
    —Iba a ser una sorpresa – refunfuñó. 
 
    —Y lo ha sido – le confirmó – pero no de las más agradables. He acabado. 
 
    Finalmente Connor se incorporó y echó un vistazo al ungüento empleado. 
 
    —¿Qué es? – se interesó. 
 
    —Manzana rallada, es un buen desinfectante. 
 
    —¿Quién te enseñó eso de los remedios naturales? 
 
    —Mi madre. ¿Me contarás ahora qué hiciste ayer para acabar así? 
 
    Éste se vistió y desayunaron, acto seguido le condujo al establo. Glenn emitió un grito, exaltada. Allí se hallaban Yecla y Haraar. Corrió hacia ellos. 
 
    —¡Por la diosa! – exclamó inmensamente feliz – ¿Cómo es posible que estéis aquí? 
 
    Los relinchos de ambos corceles le dieron la respuesta, haciéndole volver la cabeza hacia su marido. Éste se había convertido en dragón para ir al castillo de los Bangs y volver portando sobre la espalda a sus mascotas equinas. 
 
    Se emocionó de inmediato, abrazándolo. 
 
    —Gracias, Connor… – musitó – En verdad creo que no merezco tanto.  
 
    —Yo opino diferente – admitió él – Me complaces mucho, Glenda, debes saberlo. 
 
    Ella se separó para observarlo bien, repentinamente se había puesto nervioso. 
 
    —Bien… – carraspeó Connor – Os dejo ahora. Tendréis mucho de qué hablar.  
 
    El joven dragón de agua se apresuró a salir del establo, pero se asomó a hurtadillas un segundo después para observarla a su vez regocijarse con sus queridos animales. Entonces captó los furtivos pensamientos que les dedicaba: 
 
    —“Creo que estoy enamorada de él. No… no voy a decírselo. El problema es que no tiene sentido informarle de algo que tal vez le incomode o entristezca en el futuro. ¡Oh, Yecla, no te pases, no es por lo de la enemistad de nuestras familias! Es porque… porque no permaneceré junto a Connor mucho tiempo. No, Haraar, no hablo de abandonarlo… hablo de la muerte. Tiamat, mi diosa… Sé lo que ella ansía, lo he visto. ¡Pero no quiero pensar en cosas tristes hoy! ¿Vale? Yecla, estás algo más gordita, ¿no? ¿Martín no te sacaba a hacer ejercicio?” 
 
    Suficiente para Connor. Se alejó de allí casi corriendo. Sabía como cualquier Bler los designios que la diosa tenía para los crueles dragones terrestres, pero… ¿incluir a Glenda en sus funestos planes? ¿Por qué? ¿Por qué la ponía en su camino para arrancársela de las manos después? ¿A qué venía obrar con tanta saña e inmisericordia?  
 
    El portazo que dio Connor cuando regresó al castillo fue una clara indicación para Clay, Ruth Ann y Zoter de que el señor de los dragones acuáticos no tenía precisamente un buen día. Pero para Andrómeda y Ávalon fue aún peor, ya que por telepatía estaban íntimamente ligados a su hermano y sabían la causa de su pesar. A veces podían ocultarse cosas entre ellos, por supuesto, si no, no tendrían ninguna intimidad… sin embargo, cuando estaban muy alterados las defensas se desvanecían. 
 
    —Largaos – bufó Connor cuando sus hermanos entraron en su despacho – Quiero estar solo.  
 
    —Eso no es constructivo – le contradijo Ávalon con calma – Sufres ahora porque te has encariñado en exceso con ella. 
 
    —¿Vas a aportar algo que yo no sepa en esta conversación? – le encaró con ironía. 
 
    —No te culpamos. Glenn es… agradable – admitió Andrómeda. 
 
    —Pero los designios de Tiamat han de ser cumplidos – sentenció Ávalon – Aunque duela. 
 
    —Si te sirve de consuelo… ninguno de nosotros le hará daño – aseguró su hermana. 
 
    —Pues no… no me sirve si Glenda va a perecer de todos modos. El resultado será el mismo – habló compungido – ¿La diosa pretende premiar nuestra fe o condenarme al dolor y a la soledad? ¿Yo qué le he hecho? ¿Qué tengo yo de malo? 
 
    Ávalon meneó la cabeza, abatido. No hacía falta rebuscar mucho en los pensamientos o en los sentimientos de su hermano mayor para comprender la naturaleza de sus tormentos. En aquellos momentos, Mat estaba cuanto menos irritado y Argólix se vanagloriaba a sí mismo por haber sido el primero en verlo venir. 
 
    —Podemos… podemos preguntarle directamente a ella por sus sueños proféticos – sugirió Andrómeda – A lo mejor somos capaces de evitar el fatal desenlace para Glenn. Sólo para ella, que conste. Sus parientes que se pudran. 
 
    —Vosotros… ¿vosotros os arriesgaríais por salvar a un dragón de tierra? – se extrañó, confuso. 
 
    —Por Glenn, sí – afirmó Andrómeda – Argólix también. 
 
    —Creo que… – dudó Ávalon – Mat está de acuerdo. 
 
    CONNOR – ¿Y tú? 
 
    —Bueno – asintió – creo que tener al señor de los Bler echo polvo no beneficiará mucho que digamos a nuestro clan. 
 
    Connor les miró con ojos agradecidos y Ávalon apoyó su mano sobre el hombro de éste, pensando: 
 
    —“¿Qué otra cosa esperabas?” 
 
    Convocaron a Glenda ante ellos, esperando una colaboración más estrecha de la que inicialmente les ofreció. 
 
    —No – se negó – No puedo comentar mis visiones. No es nada personal… 
 
    —Pero con Dantalian lo hiciste – protestó Ávalon. 
 
    —Ella es mi madre, comparte mi don… tiene mucha más experiencia… Le pedí consejo para una interpretación – les explicó. 
 
    —Sabemos que vais a morir todos, Glenn – se sinceró Andrómeda – Connor leyó tus pensamientos hace un rato, en el establo. 
 
    La muchacha lo miró iracunda, al tiempo que un incontrolado rubor teñía sus mejillas. 
 
    —Sin insultar – pidió éste, removiéndose incómodo en su asiento. 
 
    —Sois todos unos cotillas – gruñó disgustada – No debéis interferir. Tiamat hace lo mejor para los que os quedáis en el mundo de los vivos. 
 
    —No creo que lo mejor sea que tú mueras – señaló su esposo, convencido. 
 
    —Nos hemos puesto todos de acuerdo en este asunto – afirmó Ávalon muy serio – Si nos describes la situación concreta en la que falleces trataremos de impedirlo. 
 
    —No, haremos lo que sea – apuntilló Connor. 
 
    —No sabéis mucho de sueños proféticos, ¿no? – sonrió Glenda con tristeza – Algunos son muy detallados y concretos, otros en cambio… son simbólicos y difíciles de interpretar. Como es el caso. 
 
    —Pues cuéntanoslo – le animó Andrómeda, de buena fe – Cuatro mentes lo descifrarán mejor que una sola.  
 
    —El escudo de los Bangs se hunde en un charco de sangre hasta que desaparece por completo en él. Es muy fácil de interpretar como podéis ver – suspiró afligida – Pero, al parecer yo no lo consigo. 
 
    —¿Cómo que no lo consigues? – se interesó Ávalon – Acabas de decir que todos los Bangs moriréis, ¿o no? 
 
    —Algo es inexacto en ese razonamiento – vaciló – De lo contrario, al haber comprendido y asimilado el mensaje, éste no se me repetiría. 
 
    —¿Y lo hace? – se angustió Connor por ella. 
 
    —No dejo de soñar con eso, una y otra vez – murmuró quitándose con rabia una lágrima que afloraba por su mejilla a traición. 
 
    —Quizá… – aventuró su marido, esperanzado – quizá ese escudo no se refiera a ti, ¿no crees? Llevas sobre tu pecho el emblema de los Atlante.  
 
    —No, no lo creo – meneó la cabeza, contrariada – Connor… cuando nací me envolvieron en una manta con ese escudo. Yo era la primogénita, ¿comprendes? Sobre la colcha de mi cama y la de mis hermanos fue bordado, para que a ninguno se nos olvidase quienes éramos, de donde proveníamos. En mis venas bulle la misma sangre que la de los dragones marrones… Tal vez la diosa me haga un favor al llevarme consigo… No soportaría dar la vida a un hijo como Oli… ni tú tampoco. Incluso aunque no albergase maldad en su interior… sólo de ver el color de sus escamas al nacer haría que os sobrecogieseis todos. 
 
    —No estás exagerando – admitió Andrómeda por Connor, quien se había quedado mudo. 
 
    —Disgustaréis a la diosa si obráis en contra de sus designios – comentó sin mucho entusiasmo – aunque agradezco el detalle, en serio. No obstante… creo con firmeza que ninguno merece ser salvado. Ninguno. Ni siquiera yo, si es que mi destino fuese el de perpetuar esa estirpe de monstruos. 
 
    —Pero… no comprendo… – se hizo un verdadero lío Ávalon – ¿Acaso tú no fuiste quien acudió en su ayuda? ¿No preservaste el castillo de los Malditos de todo mal? 
 
    —Sí – afirmó con presteza – quería salvarlos de corazón. La última vez que los vi sólo eran niños… Me sentía culpable por haberlos abandonado… por dejarlos con Draco. Además ni recordaba cómo eran realmente, o quizá en su infancia no fueran así… Honestamente no lo sé, no me acordaba. Me resistí a creerlo un tiempo, luego… las evidencias me lo mostraron. No pienso mover un solo dedo por los dragones de tierra.  
 
    —¿Por lo de Gema fue que retiraste tu protección del castillo? – quiso saber Andrómeda. 
 
    GLENN – No… hubiese hallado la forma de exponer a Edmund a su suerte sin perjudicar a los demás… Fiona mató a dos humanos, sólo a dos… que yo sepa. Oli… al que vosotros conocéis como Gorg… pese a su corta edad ya intentó emularla… Y los miembros del consejo mienten y manipulan a su antojo… con fines oscuros, hasta para su propio clan. Sé que incluso la misma Melinda corre peligro con ellos sueltos por este mundo… 
 
    —Pero, ¿por qué? Si ella también es su hermana… – reprobó Connor consternado ante semejantes confidencias. ¡Cuánto había sufrido Glenda por semejante parentela! ¿Cuánto? 
 
    —Es su hermanastra – recalcó, abochornada – Símbolo de la traición de Dantalian hacia Draco. Ahora es pequeña e insignificante, pero… llegará algún día en el que se erigiera fuerte ante ellos… y eso causaría honda rabia sobre todo en Edmund. Lo sé. Y si osan amenazar a Melinda dejaré de ser imparcial, eso es. A lo mejor es lo que Tiamat busca: que nos exterminemos entre nosotros… Como pasó con el propio Draco. 
 
    —¿Se ahogó? – le interrogó Ávalon tras leerlo en su mente – ¿Cómo es posible? 
 
    —No, bien sabes que no hay elemento que por sí solo pueda acabar con un dragón – explicó Connor – Fue el golpe que Glowls le asestó sin querer en la cabeza. 
 
    —Eso unido a que el agua debilita a un dragón de tierra, sí – asintió Glenda – Pero fue la voluntad de la diosa. ¿Quién si no hubiese impulsado a esos dos a darse un baño y más en su forma de dragones? Quizá con su forma mortal hubiesen contado con alguna posibilidad, pero así no… 
 
    —Es sobrecogedor – comentó Andrómeda, sintiendo erizar sus cabellos. 
 
    —Bien, no les gusta el agua – afirmó Glenn – pero Edmund y Fiona pueden enterrarse bajo tierra y permanecer allí durante años. 
 
    —¿Y tú? – curioseó Ávalon. 
 
    Ella torció el gesto y confesó: 
 
    —Me dan asco los gusanos – Aquello arrancó las sonrisas que esperaba – ¿Puedo irme ya? 
 
    Connor accedió meditabundo. Una vez solos, Ávalon se afianzó más en su idea: 
 
    —Tenemos que salvarla. 
 
    —Dantalian teme por lo que Edmundo trame contra ella – recordó Connor los últimos pensamientos que captase a su suegra – Ya no me agrada tanto la idea de invitarle hasta aquí para increparle en presencia de Glenda. Podría resultar herida. 
 
    —Extremaremos precauciones – prometió Andrómeda – Clay y yo vigilaremos el sendero de tierra que lleva al castillo por si acaso. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Al caer la noche Glenda salió a la inmensa terraza del castillo, que daba al lago. La brisa comenzaba a pasar de fresca a fría y se estremeció. 
 
    —Tú también lo notas, ¿no? 
 
    Era Clay, tan amistoso como siempre. 
 
    —¿El qué? ¿El cambio en el viento? 
 
    —Que se avecina un huracán. Llegará aquí en un par de días. Lo he consultado con Ruth. Y está de acuerdo conmigo. 
 
    —No sabía que esta zona fuera propensa a ellos. 
 
    —Y no lo es. Va a ser el primer huracán de esta intensidad que pasen aquí los Bler. Ya han comenzado los preparativos. Sellar las ventanas, proveerse de provisiones, enviar a los sirvientes con sus familias hasta que cese… 
 
    —A Vela le entusiasman – comentó.  
 
    —Ya lo imagino – sonrió, con agrado – Ruth Ann y yo pensamos transformarnos en dragones y sobrevolar la zona cuando llegue. Es muy divertido. ¿Querrías acompañarnos? 
 
    —Oh, ya lo creo, Clay – suspiró soñadora, en verdad le hubiese encantado – Pero a los Bler no les agradaría ver al dragón que llevo dentro… Además, le prometí a mi madre que no me transformaría. 
 
    —¿Nunca? ¿Por qué no? 
 
    —Ella no suelta prenda – se encogió de hombros – No obstante… sé que es por mi seguridad, así que aunque no lo comprenda del todo le hago caso. Pero te agradezco que me lo hayas propuesto, Clay.  
 
    —Proponerle, ¿el qué?  
 
    Ávalon acababa de llegar, y les miraba con desconfianza. 
 
    —¡Oh, Ávalon! – sonrió la muchacha – Sobrevolar el castillo en pleno tornado. Ha de ser emocionante. 
 
    Entonces el Bler se relajó: 
 
    —Sí, Ruth no habla de otra cosa. No entiendo esa inquietud vuestra por exponer el pellejo. 
 
      
 
    Aquella misma noche Connor gritaba en sueños: 
 
    —¡Nos atacan! ¡Son los Malditos! ¡Madre! ¡Padre! 
 
    Glenn, comprendiendo lo que le sucedía, le zarandeó con suavidad para despertarlo: 
 
    —Nos atacan… – repitió confundido mirando hacia todos lados. Se incorporó. 
 
    —No… tranquilo, sólo es una pesadilla, cariño – intentó calmarle con suavidad. 
 
    —Ya… ya lo veo – murmuró, dejándose caer de nuevo en el lecho. 
 
    —Respira hondo – le aconsejó, acurrucándose después sobre su pecho – Pasará enseguida. Estás a salvo conmigo. 
 
    —¿En serio? – sonrió. 
 
    —Sí. Yo nunca me había sentido más segura de los temibles dragones azules desde que duermo contigo – bromeó. 
 
    —Antes… ¿me llamaste “cariño”, Glenda?  
 
    —Lo habrás soñado – volvió a bromear – Anda, duérmete. 
 
    —Sí, mañana tenemos mucho que hacer. Clay asegura que el huracán será tremendo. Tú no saldrás con ellos, ¿verdad? 
 
    —Me gustaría, pero no – bostezó. 
 
    Volvieron a sumirse en un sueño profundo, pero no les duró mucho ya que Glenda despertó sobresaltada al cabo de un rato. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa ahora? 
 
    —Nada, cosas mías – susurró, separándose de él y metiendo la cabeza bajo la almohada.  
 
    —No, mujer, no hagas eso, por favor – rogó, quitándole la almohada y colocándola correctamente – ¿Crees que así quedarás libre de que te lea el pensamiento? 
 
    —Voy… voy a la cocina por agua – se excusó. 
 
    —Pero si no tienes sed… – le sonrió, abrazándola. 
 
    —Umm… vivir contigo es un rollo – refunfuñó. 
 
    Connor soltó una carcajada, divertido. 
 
    —A ver… ¿qué ha sido? ¿Otra vez lo del escudo? 
 
    —“No.” 
 
    —Estaba pensando… – comentó ella para intentar cambiar de tema – que si alguna vez tuviésemos hijos, iban a darnos unas noches moviditas. Sobre todo si heredan mi don y tu sensibilidad para recordar escenas fuertes por el medio onírico. 
 
    Aunque lo hiciera por probar suerte, su estratagema funcionó: a Connor se le fue el interés por el contenido de su sueño de la cabeza. 
 
    —Siempre intuí que deseabas hijos. 
 
    —Y yo sé que no es lo más inteligente… dadas las circunstancias. Además… también sé que a ti no te agradan los niños. 
 
    —No, ¿por qué lo crees? 
 
    —Pensé que te daban igual al menos… Cuando estábamos a punto de casarnos y añadimos la cláusula en el contrato nupcial… 
 
    —Ah, esa cláusula – recordó – La acepté a regañadientes. Pero percibí que era el único modo de que te casaras conmigo… y había de hacerse. 
 
    —Tú siempre juegas con ventaja – suspiró. 
 
    —Tu mente se llenó en un instante de escenas desagradables sobre lo que Dantalian tuvo que soportar por temor a alejarse de Edmundo, Fiona y… de ti. Quizá… quizá algún día me cuentes algo de eso. 
 
    —Mi… – vaciló – ¿mi infancia entre los Bangs? Eso acabará por desvelarme. 
 
    —Tienes un extraño y peculiar sentido del humor, ¿lo sabías? – sonrió mientras le acariciaba el cabello – Fue una de las cosas que más me llamaron la atención de ti… al principio. 
 
    —Hablas como si nos conociéramos desde hace tiempo – suspiró – “Yo también lo siento así, ¿no es curioso?” 
 
    Por toda respuesta la besó. 
 
      
 
    A la mañana siguiente en el desayuno, Connor se enfrentaba al nuevo día adormilado. También se inició así para Glenda, pero los dragones del aire le contagiaron rápidamente su excitación. El viento comenzaba a adquirir fuerza en el exterior de la fortaleza. Mientras el resto de la familia tapaba las ventanas, ella se ocupaba del confort del establo para el día siguiente. Cuando retornó al interior del castillo, les encontró reunidos, en una especie de asamblea. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —El conjuro de protección que hiciste para los Bangs, Glenn – le informó Andrómeda – ¿lo recuerdas? 
 
    —Su… supongo – caviló – ¿Por qué? 
 
    —Queremos que lo hagas para nosotros – admitió su esposo. 
 
    —¿Hay algún problema? – sospechó Zoter, ante su expresión. 
 
    —Bueno… realmente no era un conjuro de protección… sólo de invisibilidad, especialmente lanzado para los dragones azules y sus aliados – explicó – ¿Para qué lo queréis exactamente? Tengo que saberlo.  
 
    —Por lo del huracán – le confirmó Ruth Ann – Están preocupadísimos por los destrozos que se avecinan. 
 
    —Pero nos gustaría que fuese de alguna utilidad después, Glenda – le pidió Connor. 
 
    —Bueno… puedo hacer algunas modificaciones, si cambio la palabra invisibilidad por protección… es probable que funcione – valoró – Pero esta vez no lo haré yo sola… mantener ese hechizo exigía demasiado de mí… La mayoría de mis dones se desvanecieron por el esfuerzo… hasta que lo retiré.  
 
    —¿Y por qué no lo ejecutaste entonces con varios de tus congéneres? – se intrigó Clay. 
 
    —“Porque dudé que la diosa les escuchase” – pensó. 
 
    —Me sentía más cómoda conjurando magia yo sola – se obligó a decir – ¿Queréis hacerlo ahora? 
 
    —Sí – reconoció Ávalon. 
 
    —Entonces vayamos al punto más alto del castillo – pidió. 
 
    En aquel lugar en el que fue conducida, formaron un círculo. 
 
    —Repetid después de mí – rogó Glenda, poniéndose repentinamente seria – Diosa, con todas nuestras fuerzas, nuestras flaquezas y nuestras virtudes, te convocamos. 
 
    El viento comenzó a soplar con crudeza tras el eco que provocaron los allí presentes. 
 
    —Por los cuatro elementos; y por el Norte, el Sur, el Este y el Oeste, escucha nuestra súplica. 
 
    Volvieron a repetir tras ella. 
 
    —Protege el castillo de mis hermanos y antepasados hasta que tu gracia no disponga otra cosa. 
 
    Los otros siguieron su ejemplo invocando el salmo. 
 
    —Somos tus siervos, muéstranos el camino. 
 
    —¿De veras dijiste eso? – cuchicheó Connor en su oído.  
 
    Ella le dio un codazo y éste acabó con los demás el conjuro. Justo en ese momento una luz blanca y brillante se formó en el centro del círculo y salió disparada hacia el cielo cayendo sobre ellos luego con tanta potencia que provocó que los integrantes del grupo se quedasen sentados en el suelo. 
 
    —¿Por qué no nos advertiste de esto? – gruñó Zoter, con la espalda dolorida. 
 
    —No tenía ni idea – comentó mientras Connor le ayudaba a levantarse – Quizá sea porque éramos muchos… o tal vez por las modificaciones que realicé sobre el ensalmo original… no lo sé. Pero lo importante es que ha funcionado, ¿no? 
 
    —¿Cómo lo sabes? – insistió el consejero. 
 
    —Desde luego fuerza para ello tenía – sonrió Andrómeda, dándole la razón a Glenn. Algo había sentido. 
 
    G – Sólo espero que esto no incluya a Melinda – suspiró – Al fin y al cabo dije “hermanos”, no “hermanastros”. No sé… incluye a mi madre por lo menos. 
 
    —¿De dónde sacaste el ensalmo original? – inquirió Ávalon. 
 
    —Me lo inventé – respondió con sinceridad – Las palabras a lo mejor no han sido las más apropiadas… 
 
    —No, es bueno – admitió Connor, con orgullo. 
 
    —A mí también me gusta improvisar – sonrió Clay con aprobación. 
 
    —Estoy helado – refunfuñó Zoter ante el gélido aire que se había levantado – Este viento precede al huracán que llegará aquí mañana, ¿no? 
 
    —Exactamente – afirmaron al unísono Ruth Ann y Clay. 
 
    —Entonces podemos retirarnos al interior de la casa, es mucho más acogedor – propuso Ávalon, siguiendo a Zoter, quien ya se había metido dentro. 
 
    —Oh, Ávalon… ¿no puedo quedarme un ratito más? – suplicó Ruth Ann con una voz deliberadamente dulce. 
 
    —Bien, como quieras – suspiró cariacontecido su marido. 
 
    —Clay también se queda – suspiró igualmente Andrómeda. Estos dragones de aire… eran incorregibles, claro que a ellos les pasaba algo similar con las tormentas muy fuertes o con los maremotos. La atracción era innegable.  
 
    Los demás salieron de allí. Antes de irse, Glenda echó un último vistazo a Clay y a Ruth Ann, allí erguidos en mitad de la ventisca con los brazos en cruz sintiendo el fuerte viento de lleno. Fue a su cuarto, hizo unos mimos a Moli y abrió el armario. 
 
    —¿Qué buscas? – curioseó Connor al entrar en sus aposentos. 
 
    —Esto – le sonrió enseñándole una chaqueta, que comenzó a ponerse – El aire es gélido. Me gusta el viento, no el frío. También pertenezco al fuego, por mi madre. 
 
    —No me digas que vas a volver con esos locos – criticó abiertamente, al parecer contrariado. 
 
    —Sólo un ratín – se despidió dándole un beso y yéndose junto a sus concuñados. 
 
    A la hora de la cena aún no habían regresado de tomar “el fresco”. 
 
    —Pillará una pulmonía – refunfuñaba Connor. 
 
    —Lo dudo – manifestó Zoter con severidad – Los dragones casi nunca enfermamos… 
 
    —Pero ella no es un dragón blanco… no está en su elemento – prosiguió erre que erre. 
 
    —Pues se comporta como si lo fuera – sonrió Andrómeda – Velallos Atlante la ha adiestrado bien.  
 
    —Ya deja de preocuparte – le aconsejó Ávalon. 
 
    Gertrud entró en el comedor: 
 
    —La señora Bler está en el establo. 
 
    —¿Mi señora Bler? – inquirió Connor, sorprendido.  
 
    —Sí, señor – corroboró Óscar quien se hallaba igualmente allí – Vino a la cocina por un bocadillo y salió rumbo a la cuadra con su perrita. 
 
    —¿Le informaste que estábamos sentados a la mesa? – quiso saber Ávalon. 
 
    —Aseguró que vendría en unos minutos – confirmó el ama de llaves – Primero deseaba comprobar el estado de ánimo de los animales ante la ventisca que se avecina. 
 
    —Eso nos deja claro el orden de prioridades que tiene tu mujer – sentenció Zoter. 
 
    —Te estás convirtiendo en un viejo gruñón, mi querido maestro – sonrió Andrómeda tratando de quitarle hierro al asunto, aunque Connor bajó la cabeza, azorado. 
 
    No le duró mucho, sólo hasta que la joven regresó a su lado en la mesa, junto a Moli. 
 
    —No tengo apetito, ya piqué antes – les explicó, rechazando el cubierto que el mayordomo le ofrecía – Sólo he venido por acompañaros. 
 
    —¿Están bien los caballos? – se interesó Andrómeda. 
 
    —No, les noto sumamente alterados – expresó su disgusto – He intentado calmarles, sin embargo… no lo entienden. Su primer instinto es escapar del huracán. 
 
    —Te preocupas demasiado por las bestias – objetó Zoter, que no tenía ningún pelo en la lengua – Y desatiendes a tu marido y a sus familiares. 
 
    Ella entornó los ojos mirando al anciano de mala manera. 
 
    —No… no era ésa mi intención – enrojeció de golpe. 
 
    —Yo nunca he dicho eso – le tranquilizó Connor, con suavidad. Tampoco pretendía que se sintiese así. 
 
    —Para mí no son bestias… Veo que no lo comprendéis… Son amigos, casi familia – se explicó con vehemencia – Me debo a mi don, pero es mucho más que eso… Si no hubiese sido por Yecla, Haraar… y por supuesto por Moli, yo… creo que hubiese enloquecido entre los Bangs esta última vez. 
 
    —Bueno, nosotros no insinuamos que… – empezó a excusarse el mismo Ávalon preso de la vergüenza por las palabras de su receloso consejero.  
 
    —Yecla, mi amiga, está embarazada. Es mi deber procurar que pase el mal trago lo más confortablemente posible. Disculpad – se levantó de la mesa de vuelta al establo con Moli, incómoda por haberse tenido que extender en sus explicaciones cuando todo estaba tan claro para ella. 
 
    Connor le dio alcance cuando ya entraba en el establo. 
 
    —Espera… Glenda, nadie te ha pedido que escojas entre tus mascotas y yo, ¡por la diosa bendita! 
 
    —Eso no fue lo que sentí hace un segundo – gruñó, acariciando a Meison, otro de los corceles. 
 
    —Nada de eso, mujer – negó con una sonrisa – Es sólo que nos cuesta entender tu vínculo con las criaturas amigas que tienes a tu cargo. Tú percibes cosas diferentes a las nuestras, Glenn… posees una perspectiva distinta del mundo. Nos extraña un poco, nada más… pero sé que no es malo. Llevará tiempo que todos congeniemos, aunque yo creo que no vamos muy desencaminados. 
 
    Y la besó apasionadamente, tanto que sin darse cuenta la estaba desnudando. Ante el relincho inquieto de los caballos y los ladridos de Moli, Glenda recuperó el aliento y frenó a su esposo: 
 
    —Aquí ni se te ocurra. 
 
    —¿Y por qué no? 
 
    —¿Tú lo harías delante de tu familia? – le hizo enrojecer sólo de imaginárselo – Además, luego tendría que escuchar sus comentarios… y, ¡uf! ¡Son tremendos! Ni te lo imaginas… serían capaces hasta de darnos consejos. 
 
    —¿Tú crees que los necesito? – inquirió, mirando con algo de desasosiego a los corceles, incluso a la pequeña cocker – Mejor vámonos al cuarto… 
 
    Los relinchos de Haraar hicieron que Glenda se desternillara de la risa camino a casa. 
 
    —¿Qué han dicho? 
 
    —Que eres un cobarde – volvió a reír, ante su expresión. 
 
    —Sí que son un peligro, sí – se sonrió – ¿Pero tú crees que necesito consejos? 
 
    —Haga lo que haga el señor de los Bler, por fuerza ha de ser maravilloso. Ahora lo sé – disipó sus inquietudes dándole un abrazo apasionado, mientras tomaba su mano y tiraba de él con expresión lasciva hacia sus aposentos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    —¡Qué frío! – tiritó Glenda y luego llamó a su marido que se había levantado para arreglar la ventana que con los golpes del viento se había estropeado dejando pasar la gélida temperatura del exterior – ¡Vuelve a la cama! 
 
    Connor se introdujo en ella de un salto y la abrazó, igualmente destemplado, pero solamente durante unos minutos. 
 
    —“Así” – suspiró la joven mientras entraba en calor. 
 
    Justo entonces oyeron golpes en una de las habitaciones contiguas. 
 
    —Se habrá vuelto a saltar otra de las tablas que recubren los ventanales. El viento sopla como un demonio – refunfuñó su esposo, haciendo ademán de volver a levantarse. 
 
    —Ni se te ocurra – le rogó aferrándose a él. 
 
    —El castillo se va a quedar helado… – objetó Connor, dándole un beso y alzándose de nuevo. Prometió que se daría prisa, pero le costó encontrar la ventana en cuestión. Cuando regresó la joven se encontraba dormida pero no muy apaciblemente, daba vueltas y farfullaba palabras que no alcanzaba a escuchar. La zarandeó, procurando despertarla, y no hubo suerte. Así que suspiró y se acostó junto a ella, quien al percibir su calor en el lecho, gritó alto y claro: 
 
    —¡Quítame las manos de encima, Edmund! – y, para hacer bien patentes sus deseos, le dio un manotazo. 
 
    —¡Glenda! ¡Glenn! ¡Despierta! – le zarandeó Connor, con más energía que la vez anterior, logrando su objetivo – Cariño, estás teniendo una pesadilla. 
 
    Ella se incorporó con los ojos abiertos como platos y en lo primero que pensó fue en: 
 
    —“¡Ojalá sea una pesadilla! ¡Tiamat, no lo consientas!” 
 
    Connor se puso serio: 
 
    —¿No era una pesadilla únicamente? 
 
    —No sé… no creo. No tengo pesadillas así… tan reales. Estaba aterrada… 
 
    —¿Peleabais? ¿Umm? – intentó sonsacarle. 
 
    —No… Vamos a dormir – suspiró, dándole la espalda y tratando de dejar la mente en blanco. 
 
    —¿Y entonces? – insistió con terquedad. 
 
    —Que descanses – murmuró – Aún falta mucho para eso. 
 
    Notó el brazo del señor de los Bler rodeando su cintura y se fue relajando hasta caer en un sueño profundo. El que permaneció despierto hasta el alba fue Connor; había captado en Glenda no pensamientos pero sí emociones demasiado fuertes e imposibles de ocultar: pánico, violencia y sobre todo repulsión. Sólo había percibido en vigilia esta última cuando el líder de los Bangs se le insinuó en su despacho con la intención de impedir su boda con ella. Y lejos de impedirla acabó acercándole a él. 
 
      
 
    Amaneció y el castillo parecía temblar ante la inmediatez del huracán. Clay y Ruth Ann desayunaron a toda prisa, para salir a revolotear fuera.  
 
    Moli temblaba ostensiblemente y su ama la cogió en brazos, acariciándola con dulzura. 
 
    —“No, no se nos caerá el techo encima, tesoro” – intentó reconfortarla y acallar sus miedos. 
 
    —¿Qué ocurre? – se interesó Andrómeda. 
 
    —A Moli le intimida un poquitín la ventisca – les explicó y, tras un ladrido, añadió – Bueno, le intimida bastante. 
 
    —Un chucho inteligente – suspiró Ávalon, quien frunció el ceño al escuchar a la cocker gruñir – ¿Qué le pasa conmigo, si puede saberse? 
 
    —Moli tiene muy buena memoria – respondió – No sabe a qué atenerse contigo. 
 
    —A mí me gustan los animales, como a todos en casa – se defendió, incómodo – Dile que no tengo algo en contra de ella. 
 
    —Quizá lo tengas contra la dueña – respondió Glenn, como por acto reflejo. 
 
    —Estoy intentando superarlo, ¿vale? Tal vez seas una excepción – carraspeó. 
 
    La perrita ladró y su dueña hizo de intérprete: 
 
    —Quiere que te disculpes – afirmó. 
 
    —¿Pero por qué? – se asombró Ávalon, admirando en ese instante la expresión de Moli, sus ojos negros con un brillo un tanto vengativo. 
 
    —Por tratar de echarla del carruaje cuando partimos de la fortaleza de mi hermano – aclaró. 
 
    —Sí que tiene buena memoria, sí… – se admiró Connor. 
 
    —Está bien… – se excusó Ávalon – lo siento mucho, Moli. ¿Satisfecha? 
 
    —¡Guau! – se manifestó y pareció que asentía en lo que se asemejó a un cómico estornudo. Luego escuchó el agudo silbido del viento y volvió a cobijarse en los brazos de Glenda. 
 
    —Sí, gracias. Voy al establo a… 
 
    —¿Pero qué dices? – se preocupó Connor – El huracán ya está aquí. Si sales… 
 
    —¿Me despeinaré? – bromeó con su marido, depositando a Moli en su regazo – Abrázala, eso le tranquiliza. No tardaré. 
 
    Cumplió su palabra y retornó en breve. 
 
    Los Bler estaban sentados en torno a Zoter que les entretenía con historias hasta que pasase el magnífico vendaval. Moli dormía sobre el regazo de Connor ayudada por la hipnótica voz del anciano maestro. Se sentó junto a ellos. Al cabo de un rato, el ruido del viento, cesó. 
 
    El pulso de Glenda se aceleró con el siguiente pensamiento: 
 
    —“Estamos justo en el centro del huracán, en su mismísimo ojo. ¿No es emocionante?” 
 
    Todos allí, salvo Zoter que no se enteraba de nada, la miraron con condescendencia. 
 
    —¿No te sientes así de… emocionada cuando ves fuego o hay un terremoto? – indagó Connor horas después, cuando Clay y Ruth Ann regresaban eufóricos y el resto de la familia les prestaba atención. 
 
    —El fuego me encanta – asintió – pero hay que usarlo con prudencia, pues es una fuerza destructiva muy potente. 
 
    —Solamente te vi usar ese don una vez – comentó. 
 
    —Sí, me resulta algo agresivo. 
 
    —Pero útil, en caso de ataque… ¿qué otros poderes tienes además de los que te conozco? 
 
    —“¿Desconfías de mí?” – pensó confusa por las dudas que le surgieron. 
 
    —Por supuesto que no – negó de inmediato – Me ofendes. No me contestes si no quieres, no importa. Era curiosidad. 
 
    —“Yo también siento curiosidad por tus dones.” 
 
    Entonces él le tomó de la mano cariñosamente en dirección al cuarto. 
 
    —Bueno… déjame pensar… – intentaría complacerle – Está lo de los animales, los sueños premonitorios, invoco al viento, lanzo fuego con las manos, siempre que caigo desde una altura elevada pues suelo hacerlo de pie… umm… puedo restaurar lo que rompo o quemo, soy bastante fuerte, paralizo a humanos o dragones, y… déjame pensar… también muevo cosas. 
 
    Ese último don, le desconcertó: 
 
    —Mueves cosas, ¿cómo yo? 
 
    —No exactamente – sonrió – Tú lo piensas y ocurre, yo soplo y las desplazo con mi aliento. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Creo que no, ¿qué más esperabas? 
 
    —Alguno de los legendarios poderes de los dragones marrones, por ejemplo. Como convertirse en roca inalterable o provocar temblores de tierra o producir precipicios espeluznantes con sólo dar un puntapié en el suelo… 
 
    —Supongo que Edmund sabrá hacerlo, yo… a mí no me enseñaron, no tengo ni idea. Y no son poderes de los que aparezcan espontáneamente, como lo de mis sueños o mi comunicación con los animales. Estos requieren de entrenamiento. No te miento. 
 
    Éste le creyó, aliviado. Ni siquiera se parecía a sus parientes en eso… tanto mejor. 
 
    —Bueno… es justo que ahora te resuma yo mis habilidades – carraspeó Connor. 
 
    —No hace falta. Tengo curiosidad, sí, pero no es necesario… 
 
    —Te conviene saberlo, por si alguna vez concebimos hijos, para que no te pillen por sorpresa. 
 
    —“Sabes que eso es poco probable.” 
 
    —Ten un poco de fe, ¿umm? – le animó, entrando en su cuarto y cerrando la puerta tras de sí – Soñar no es malo. Veamos… la telequinesia, la invisibilidad para mí o para quienes me acompañan… fuerza, excelentes reflejos, me regenero con facilidad… 
 
    —¿Eso qué quiere decir exactamente? 
 
    —Que si me hieren, me recupero pronto… si no es mortal, claro está. 
 
    —¡Por la diosa, Connor! – se asombró – Con los dones que has recibido… sois prácticamente invencibles. 
 
    —No todos mis hermanos poseen los dones que acabo de comentarte, yo sí porque soy el primogénito. Pero aguarda… aún no he terminado. También puedo sanar a los mortales… e incluso a algún dragón herido. Logro dominar con mi mente a los humanos y dragones más débiles que yo, permanezco en el interior del agua el tiempo que desee y… por encima de todo está la intuición.  
 
    —¿La intuición? – se extrañó – Con todo lo que ya posees, ¿para qué la necesitas?  
 
    —Nunca viene mal – sonrió – Es esencial. Nosotros, los dragones de agua confiamos en nuestro instinto para todo. Fue mi intuición la que me llevó a ti. 
 
    —No… – le devolvió la sonrisa – fue Tiamat quien te condujo hasta mí. 
 
    —¿Vamos a pelearnos por eso? – bromeó, mientras comenzaba a besarla – Te deseé desde el primer instante en que te vi. 
 
    —Yo también a ti – confesó absolutamente ruborizada. 
 
    —Lo sé – asintió muy serio. 
 
    —¡Qué poco caballeroso de tu parte el…! – le reprendió. 
 
    —¿El no mentir? – pronunció seductor enarcando una ceja, luego ante su expresión soltó una carcajada – ¿La he ofendido? ¿Quiere la señora que me vaya a dormir a otra alcoba? 
 
    —¡¿Qué voy a hacer contigo?! – exclamó abrazándolo y dejándose caer sobre la cama. 
 
    —¿Te doy ideas? – bromeó – Allá, en el castillo Bangs… cuando nos conocimos, te ofrecí trabajo, ¿recuerdas? 
 
    —Creo que prefiero ser tu señora a ser tu sirviente, es más entretenido – se rió – Pues claro que lo recuerdo, fue un detalle muy tierno: creíste que me explotaban. 
 
    —Te quería en mi casa – confesó – A esas alturas estaba casi seguro de que eras una mujer—dragón… y deseaba tenerte cerca, tal vez para tentar mi suerte. 
 
    —Pero te sorprendiste cuando Edmund te dijo quién era, ¿no? 
 
    —Ni se me pasó por la cabeza que tú pudieras ser su hermana – admitió – Estaba convencido de que provenías de otro clan… y que te estaban forzando o engañando para que les auxiliases…  
 
    —De todos modos, eres un encanto, Connor, y lo sabes – se sonrió. 
 
    —Sé que tú piensas eso… ahora – repuso repentinamente serio – Pero cuando te hablé de la boda, en lo primero que pensaste fue en el suicidio. 
 
    Aquello le pilló desprevenida y su expresión se desencajó unos segundos: 
 
    —Casi no me acordaba – intentó hacer memoria hasta que lo consiguió – Estaba muy asustada. Y preocupada por no malherir las fantasías románticas de Fiona. Siempre echo mano de mi… ¿cómo lo llamas? De mi peculiar sentido del humor. 
 
    —Entonces, ¿no hablabas en serio? Debo saberlo. 
 
    —¡Qué serio te has puesto! – exclamó – ¿De verdad no lo sabes? Esa solución es muy drástica. 
 
    —La situación no te favorecía – objetó. 
 
    —Primero hubiese pensado en escapar, no en facilitaros el trabajo – aseguró, quitándole hierro al asunto – No puedo creer que llegaras a creer que yo… 
 
    —Me alegra haberlo aclarado. Sólo pensaba en tenerte. 
 
    —Bien… ya me tienes – le aseveró – ¿Y ahora en qué piensas? 
 
    —En conservarte – se sinceró – En poco tiempo te estás convirtiendo en imprescindible para mí. 
 
    —Desde luego no creo que tus noches fuesen a ser iguales – sonrió como una tonta. 
 
    —Ni mis noches, ni mis días – le confirmó acariciándola con ternura y pasión. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Acababa de cumplirse un mes de la llegada de Glenda al castillo de los dragones acuáticos. Yecla había dado a luz a una hermosa potrilla, a quien llamarían Tina. La señora Bler estaba realmente emocionada con la recién llegada. Despidió a Taison, el veterinario, quien había hecho un largo camino a petición de su esposo, y regresó al interior de la mansión. 
 
    —Creo que cargaste sobre tus espaldas con una pequeña gran fortuna en equinos – sonrió, dirigiéndose a Connor nada más entrar – Tina es perfecta. 
 
    —Ah, la pura sangre – asintió éste, devolviéndole la sonrisa – Me alegra que te guste. 
 
    —¿Cuánto pedirías por la potrilla? – se interesó Clay – ¿Me la venderías? 
 
    Ella miró por primera vez mal a su pariente: 
 
    —No tiene precio – casi gruñó, con sequedad – Además es muy pequeña para separarla de la madre. 
 
    —Bueno… de momento no pensaba regresar a mi casa, hay tiempo – insistió Clay. 
 
    Su prima meneó la cabeza. 
 
    —Cariño… – le frenó Andrómeda – Glenn no considera a los animales como nosotros… sino que son casi como iguales. Para ella venderlos es igual que comerciar con esclavos. 
 
    —¡Ah, mil perdones! – rió comprensivo el dragón blanco – Esa filosofía me recuerda a la de mi bisabuelo Freddy. ¡Claro que él habla con los animales! Mi bisabuela Marisa ya lo ha dejado por imposible. 
 
    —Por… ¿por qué? – inquirió la joven, algo temerosa – “Siempre pensé que era un poder muy raro…” 
 
    —Pues porque la casa parece una selva con tanto bicho suelto, por eso – soltó una carcajada Atlante.  
 
    Glenda se ruborizó y dedicó a Clay una sonrisa forzada, al par que Connor imitaba a su cuñado y reía. 
 
    —Bueno es saberlo – comentó el señor del castillo, divertido ante el azoramiento de su esposa. 
 
    Un rato después aquél llevó a la joven por un pasadizo escaleras abajo. 
 
    —¿Sabes qué día es hoy? – preguntó. 
 
    —El día en el que Clay se ha burlado de mí sin saberlo – rezongó algo contrariada por la anterior conversación sostenida – No puedo desprenderme de mis animales, aunque… para empezar, si tuvieran dueño, técnicamente ése serías tú. Bueno… Edmund, en realidad… porque se los robaste a él. Por cierto… ¿no pensará que lo hiciste tú o alguno de los tuyos? Al fin y al cabo acababa de amenazarme con ellos… 
 
    —No creo, liberé a todos los corceles que había en el establo. Pensará que se le han escapado de las manos por ser tan rápidos. Incluso realojé en otro pueblo a su cuidador, por si descargaba su furia con él. 
 
    —Piensas en todo, Connor – se alivió. 
 
    —¿Pero sabes qué día es hoy? – insistió. 
 
    —Hoy hace un mes que estoy aquí – sonrió con dulzura. Ya no se imaginaba viviendo en otra parte. 
 
    —Gracias – le contestó por sus pensamientos mientras seguían bajando los peldaños – Sí, hace un mes que nos casamos. 
 
    —¿Piensas celebrarlo? 
 
    —¿Tú no? – se la quedó mirando sorprendido. 
 
    —Ya lo celebro todos los días – confesó. 
 
    —Ven… deseo mostrarte algo. 
 
    Y, tomándole de la mano atravesaron una puerta. 
 
    —¡Válgame Tiamat! – exclamó la joven conteniendo el aliento. 
 
    Una inmensa, inmensísima sala estaba cubierta de oro por doquier. Paredes, suelo, columnas, cofres, montones de monedas apiñadas… ¡oro puro! Dentro de los cofres había no sólo el preciado metal, sino también perlas de distintos colores y tamaños, piedras preciosas, solas o engarzadas formando exquisitas joyas.  
 
    —Es el tesoro familiar – le explicó, esbozando una sonrisa de satisfacción mientras le mostraba la nave – Impone, ¿eh? 
 
    —Impresionante…. – afirmó, aún conmocionada. 
 
    Las cuantiosas fortunas de los dragones eran muy importantes para todos los de su raza: el oro y las joyas ejercían una poderosa influencia sobre todos y cada uno de ellos, claro que de distinta manera. 
 
    —Conservamos nuestra herencia desde hace miles de años – comentó con un deje de orgullo y de tristeza a la vez – Sobrevivieron a nuestros antepasados… al estar en las catacumbas del anterior castillo. 
 
    —Lo siento. Lo de tu familia debió ser… – comenzó. 
 
    —No me consueles – negó con brusquedad – Ni lo intentes siquiera. 
 
    —Sé que es un tema doloroso… – musitó, sintiéndose mal de repente. Casi mejor que no hablaran… probablemente no hallaría las palabras adecuadas, así que… sólo le abrazó, y él exhaló un hondo suspiro. 
 
    —No es por ti – se obligó a sonreír – Es por este día. No es mi intención que nada lo empañe. Te he traído para que tomes lo que más te agrade de cuanto haya aquí, pero escoge con cuidado… un solo presente, Glenda.  
 
    —¿Por qué? – se extrañó, separándose de sus brazos y mirando extasiada a su alrededor para luego centrarse de nuevo en su mirada.  
 
    —¿Un obsequio? – le propuso vacilante, pues era su intención que se lo tomase como tal. 
 
    A punto estuvo de asegurarle que no hacía falta, pero ya que era tan amable… bueno, no era ninguna tonta… Él sonrió, seguramente al leerle los pensamientos. Se puso a curiosear por los cofres que se apilaban a su alrededor. Connor la observaba en silencio, divertido, hasta que por fin le preguntó: 
 
    —Los… ¿los tesoros de los Bangs son mayores que éste? 
 
    —Pues sí – soltó distraída, luego se percató de sus palabras y se giró hacia él espantada: lógicamente ahora la miraba con el entrecejo fruncido y los brazos cruzados en actitud severa – Quería decir… bueno, la última vez que vi las arcas de los dragones terrestres me parecieron enormes… pero era bastante más bajita que ahora, todo se me antojaba mayor. 
 
    Siguió observándola dubitativo. 
 
    —En serio – enfatizó, incómoda – “No me gustaría despertar en él la codicia hacia los bienes de los Bangs.” 
 
    —Descuida – replicó, con obvia tirantez, por captar aquella idea – ¿Por qué dices que eras más bajita? 
 
    —Era una niña… Ése era mi cuarto de juegos… cuando me portaba bien, claro. 
 
    —¿Insinúas que no volviste a entrar a las arcas cuando regresaste a tu hogar? 
 
    —Me parece que “hogar” es demasiado decir – sonrió sin ganas – Y no, no volví allí. 
 
    —¿Por? – le animó a que se explicase. 
 
    —No estaba allí para eso. No soy ninguna santa, Connor. Mejor ni ver lo que no me corresponde. Quizá ante tanta abundancia… no sé, se me hubiese antojado algo. 
 
    —Pero técnicamente también te corresponde – comentó. 
 
    —No – negó tajante – Cuando renuncié, sabía a lo que renunciaba. Umm… es que no sé cuál escoger. 
 
    —¿Cambias de tema? 
 
    No le contestó, realmente absorta como estaba de nuevo en la elección de un presente. No quiso insistir, pues también había que respetar su intimidad. Y más su infancia entre ellos, que sabía que había sido cuanto menos delicada.  
 
    —¡Ya está! – exclamó alborozada, bajando de la montaña de oro resbalando a modo de tobogán. Y se lo mostró: era un diamante del tamaño de su mano y de un peso considerable. Lo que más le había llamado la atención era la talla perfecta de la gema: la luz que reflejaba se extendía como si de un arco iris brillante se tratase, parecía casi una lámpara, como si tuviera claridad propia. 
 
    —Muy bonito – aprobó. 
 
    —Lo colocaré en mi mesilla, para verlo todos los días – aseguró, fascinada. 
 
    —¿Nos vamos…? ¿O prefieres quedarte algo más?  
 
    La dulce sonrisa que éste le dedicó inintencionadamente hizo que tuviese de repente un deseo y se ruborizó en el acto al comprender que había llegado hasta él, seguro. Tartamudeó, ruborizada: 
 
    —Bu—bueno… no… no vayas a pesar que… que… que yo… O sea… 
 
    —¿Aquí? – enarcó una ceja sondeándola – No, no pienso que seas una obsesa del sexo, mujer… Me considero un dragón afortunado. Está bien… ven aquí… ya veremos lo que pueda hacer por ti… 
 
    Ante el azoramiento que se apoderó de ella, fue él quien se aproximó y comenzó a besarla encantado, tras soltar una sonora carcajada que retumbó por toda la nave. 
 
      
 
    —Pues sí que te entusiasma el oro, ya lo creo – suspiró Connor con algo de malicia mientras la observaba enrojecer, un buen rato después. 
 
    Su esposa comenzaba a vestirse apresuradamente, mientras le reprendía: 
 
    —No te burles de mí. A propósito, ¿no podrías desconectar ese sobrenatural radar telepático que tienes aunque fuera un rato? 
 
    —No – se echó a reír meneando la cabeza – ¿Contigo cerca? Ni loco, ¡imagínate todo lo que me perdería! 
 
    —Pero es que… 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    En ese momento, Ávalon entró en la sala de los tesoros, apresurado: 
 
    —Hermano, ¿por qué tardáis tanto en…? 
 
    —¡Ay! – exclamó su cuñada cubriéndose casi todo el cuerpo entre una montaña de monedas de oro – ¡Vuélvete! 
 
    Ávalon se puso de espaldas, apurado. 
 
    —No hace falta que me contestéis a eso – murmuró – No he visto nada.  
 
    —Por tu bien espero que sea así – gruñó Glenn, acabando de vestirse – No te gires. 
 
    —“Lo siento. Pensé… pensé que a lo mejor… que tal vez te estaba haciendo algo, Connor” – se excusó con su hermano mentalmente. 
 
    —“Y efectivamente” – casi rió éste – “algo me hacía. Pero ya habíamos acabado, pequeño entrometido. ¿Cuándo dejarás de desconfiar de ella?” 
 
    —“Es que… sus parientes están aquí” – le informó preso de un gran nerviosismo – “Y hubieses captado mi inquietud y la de Andrómeda si no hubieses estado tan distraído procurándote un poco de intimidad.”  
 
    —Subamos – le pidió a Glenda ahora ya perfectamente visible – Tienes visita. 
 
    —¿De quién? – se extrañó levantándose del suelo y metiéndose el diamante en su bolsillo, aunque abultaba mucho. 
 
    —De tus padres y de Melinda – comentó Connor. 
 
    —¡No! – explotó Ávalon – ¡Eso era lo que quería decirte! ¡Son los Malditos! ¡Todos ellos al completo! ¡Los viejos, con Edmundo, Fiona y hasta Gorg! 
 
    —¡¿Cómo es posible?! – barbotó el señor de los dragones azules mirando irritado a su señora – ¿Entonces tu conjuro fue un vil fraude? ¿Una maniobra para mantenernos apaciguados y así ganar tiempo? 
 
    Ella enmudeció, presa del asombro ante tan duro reproche. Aquello le dolió, pero éste ni siquiera se percató ya que comentaba con Ávalon que era preciso que Argólix y Mat retornaran con Jara y Lori de vuelta al castillo, lo antes posible, por si acaso. Ávalon le informaba a su vez que eso se había hecho inmediatamente. 
 
    En el gran salón les aguardaban todos juntos, reunidos. No hacía falta ser muy espabilado para percibir la gran tensión en la que se hallaban todos, salvo Edmund, Fiona y Gorg… al menos aparentemente. El pequeño infante Bangs de un salto se le encaramó encima y se aferró con fuerza a su cuello, gritando: 
 
    —¡Tía Glenny! ¡Por fin! 
 
    Ella ni siquiera se atrevió a mirar de soslayo a su marido: ya imaginaba su cara de espanto ante tan cariñoso gesto. 
 
    —Hola, Oli – sonrió al chiquitín, revolviéndole juguetona los cabellos y buscando a su perrita disimuladamente. La encontró acurrucada en los brazos de Andrómeda, temblando como una verdadera hoja, no se había acercado a ella al ver que el pequeño engendro se le había adelantado. 
 
    —“Bien, Moli, quédate con ella. ¿Puede?” – le rogó mentalmente a su cuñada – “Está aterrada. Mi sobrino a veces la perseguía por toda la casa…” 
 
    Andrómeda asintió imperceptiblemente con la cabeza y siguió en tensión atenta como sus hermanos seguramente a la caza y captura de cualquier pensamiento que delatase las verdaderas intenciones de su visita. 
 
    Que Edmund le abrazase y se interesase por su salud, no le sorprendió después de que Fiona, que trató de matarla la última vez que se vieron, hiciera lo mismo segundos antes. 
 
    —Estoy… estoy bien – aseguró, algo aturdida y desde luego abrumada ante sus manifestaciones de afecto. En realidad, ¿por qué se sorprendía? Ellos nunca le habían puesto una mala cara. Cuando se fue de casa de pequeña, le rogaron que no les dejase; cuando retornó, lo celebraron; cuando se fue… Edmund estaba preocupado y arrepentido por su arrebato y Fiona… bueno, comprendía que estuviera molesta, pero prender fuego a sus ropas era más un arrebato de mal genio que un auténtico intento de homicidio. Especialmente para los descendientes de una genuina dragona ígnea. Y entonces, ¿por qué se sentía casi tan tensa como los mismísimos dragones acuáticos? Porque aunque ella tuviese inmunidad frente a los Bangs, los seres que amaba o había amado no contaban con tal suerte… o desgracia, si es que Tiamat finalmente se decidía a llamarla a su seno para impedirle desgracias mayores. 
 
    —¿Os costó mucho dar con nosotros? – les sonsacó el señor del castillo, desconfiado. 
 
    —Apenas – negó Fiona sonriendo con suficiencia y encarando su mirada con altanería – Los abuelos y los bisabuelos ya habían estado antes… ellos nos guiaron.  
 
    Ante aquello, Connor miró de mala manera a su mujer, quien parecía confusa por tal respuesta. 
 
    —Sí – le dio la razón Gormez – El buen tiempo hizo nuestro viaje incluso más liviano que la vez anterior que estuve aquí. 
 
    Aquello era demasiado para sus pobres oídos. ¿Por qué había fallado su conjuro tan estrepitosamente? Tal vez porque era la voluntad de la diosa. Sólo podía intentarse una cosa: evitar el derramamiento de sangre, si es que conseguía apaciguar los ánimos o… por lo menos lograr que acortasen su visita. 
 
    —Estás preciosa, Glenn – admiró Edmund – Ansiaba visitarte… 
 
    Algo debió pensar entonces su hermano que no agradó a Connor, quien, a pesar de estar molesto con ella, se le acercó y la tomó de la cintura con gesto posesivo: 
 
    —El matrimonio le sienta bien, ¿verdad? Resplandece de felicidad, Bangs.  
 
    —Bobadas, cuñado. Glenda siempre ha sido preciosa – intentó bromear Edmund, pero el tono de su voz le delató – El mérito no es tuyo. 
 
    Gorg quiso bajar al ponerle nervioso la cercanía de Connor, por lo visto era una reacción instintiva. Lo depositó en el suelo y comenzó a corretear: su tía lo siguió inquieta con la mirada. Su otra tía, Fiona, se desentendía y ella temía por la servidumbre de nuevo. 
 
    —Gertrud… – llamó al ama de llaves – Mis parientes se quedarán a comer, ponte de acuerdo con Óscar y organizarlo todo. 
 
    —Sí, señora Bler – asintió el ama de llaves retirándose en el acto. 
 
    —¡¿Señora Bler?! – se exaltó Kira, mientras el resto de los dragones marrones apretaban los puños con furia contenida, al parecer aquella denominación hacia su persona era ultrajante para ellos. Incluso Gorg sacó los dientes y se puso a gruñir más como un animal que como un niño—dragón, casi un bebé aún. 
 
    —Bueno… – lo restó importancia la hija mayor de Dantalian – no es más que un nombre. 
 
    —¡Es mucho más que eso, y lo sabes! – protestaron al unísono Connor y Edmund, aunque por dos razones opuestas. 
 
    —¡Oli, estate quieto! – exclamó horrorizada Glenda apartándose de ambos hombres y sujetando a su sobrino con firmeza, impidiendo de milagro que mordiese a Óscar en la pierna, cuando pasaba distraído por su lado. El infante, que se asustó al recibir la inesperada reprimenda, comenzó a llorar, lo que le obligó a agacharse y empezar a consolarlo, con paciencia – Mira, cariño… eso no se hace. 
 
    —¡Qué sí, tía! ¡Papá dice que… son bobos e “insinificantes” los humanos! 
 
    —Si tan insignificantes son, Oli, cariño, ¿por qué te fijas siquiera en ellos? – antes de que le contestase cualquier barbaridad, le guiñó un ojo y le susurró – Si les dejas en paz mandaré que te hagan un postre especialísimo, cielo. Sólo para ti. ¿Qué te apetece, Oli? 
 
    —¡Flan! – exclamó alborozado dando palmadas – ¡Con tierra y gusanos! 
 
    Una náusea le pateó en el acto el estómago, sólo de imaginárselo. A Ruth Ann debió sucederle algo parecido porque se llevó la mano a la boca. 
 
    —Ya veremos – fue todo lo que logró contestar sin que le temblase la voz. 
 
    —Estarías orgullosa de Gorg, Glenn – comentó Flebax – Se está haciendo fuerte a ojos vistas, desde que te fuiste duerme mucho menos. 
 
    —A veces el cambio sólo es engañoso – expresó con naturalidad – puede sufrir recaídas – “Belladona.” 
 
    —¿Tú crees? – se interesó Gormez, mientras los Bler callaban aún muy nerviosos y a la expectativa. 
 
    —Estoy segura, aún es muy niño – asintió, con una inocente sonrisa – “Segura de que necesitaré belladona y no valeriana, es más potente que esta última.” – ¿Os quedaréis mucho entre nosotros? 
 
    FIONA – Lo que tú dispongas, hermana. 
 
    Edmund asintió y a Glenda se le fue el color de la cara. Ella no podía echarlos, no era capaz. Y los Bangs lo sabían… ¿por qué motivo deseaban quedarse? 
 
    —Árgólix, Mat y nuestras cuñadas vendrán en breve – informó Ávalon, tras los gruñidos de Zoter, quien se negaba a ser mínimamente diplomático – También desean saludaros. 
 
    —¡Qué amables! – exclamó irónica Fiona.  
 
    El mayordomo entró en el salón y Connor le hizo un gesto para que se acercase: 
 
    —Óscar… conduce a la parentela de mi mujer al ala sur del castillo, que les lleven su equipaje. 
 
    —Sí, claro – aprobó Glenda con una sonrisa – Poneos cómodos.  
 
    —Por favor, Ruth… – rogó Ávalon – acompáñalos. 
 
    —No hace falta – comentó la joven – ya voy yo… 
 
    —No… – negó el señor de los Bler, asiéndola por el brazo y reteniéndola a su lado – Tú te quedas, cielo. 
 
    Ruth Ann suspiró y puso cara de circunstancias, siguiendo a Óscar, que esquivaba al infante Bangs hasta que ella se puso en medio y le obstaculizó. Glenn suspiró con alivio al percibir ese gesto. Una vez desaparecieron de su vista, Connor soltó su brazo, resentido. 
 
    —¡No ha sido culpa mía! – se defendió por anticipado. 
 
    —No te creo – expresó su esposo con frialdad. 
 
    —Oh, vamos, Connor… – la defendió Clay instintivamente – todos fuimos testigos de su buena fe cuando efectuó el conjuro… Sus palabras… 
 
    —¿Seguro que no lo arregló para engañarnos, desviando las palabras de su sentido original? – sospechó Ávalon. 
 
    Ella meneó la cabeza disgustada. 
 
    —Lo sabía. Sabía que me echaríais las culpas a mí. 
 
    —No pretendo juzgarte, Glenn… pero… – vaciló Andrómeda, devolviéndole a Moli, que pasó de unos brazos a otros – Pero Argólix y Mat acaban de decirme… 
 
    Clay la miró espantado, por lo que podía implicar ese “acaban” y su esposa le aclaró: 
 
    —Tranquilo, ella también sabe lo nuestro, lo de la telepatía.  
 
    —Ah – se sorprendió el dragón blanco – Me alegra que tengáis la confianza suficiente entre vosotros como para… 
 
    —Confianza y un cuerno – gruñó Glenda – Lo deduje yo solita, Clay. Porque pensé algo muy embarazoso para Connor y Argólix… y se lo vi pintado en la cara. 
 
    —Bueno, lo que quería decir… – prosiguió Andrómeda – es que hace poco se presentaron allí los Atlante: Velallos, Dantalian y Melinda. 
 
    —¿A mi casa? – se extrañó Clay – ¿Por qué? 
 
    —Porque trataron de llegar de nuevo hasta aquí y no lo lograron – les informó Ávalon, haciendo que Glenda se deprimiese aún más. 
 
    —O sea que el hechizo ha salido al revés – suspiró – Pues hay que deshacerlo… ¿después de cenar os viene bien? 
 
    —¿Por qué no ahora? – propuso Zoter. 
 
    —No, tengo que salir – meneó la cabeza, depositando a su perrita en el suelo – Vamos, Moli.  
 
    —¿Dónde crees que vas? – le interrogó su marido – ¿Por belladona al bosque? 
 
    —Sí, la necesito con urgencia – afirmó – Calmaré a mi sobrino por lo menos mientras permanezca aquí. Connor, es eso o no daremos abasto para socorrer a los mortales que están a tu cargo. 
 
    —¿Pero la belladona no es una hierba venenosa? – se horrorizó Clay – ¿Le harás ingerir a la criatura eso? 
 
    GLENN – Es mi sobrino, primo, lo conozco. No hay otro modo de pararlo. 
 
    —Te sientes responsable de Gorg – dedujo Andrómeda, interpretando sus pensamientos – ¿Por qué? No es hijo tuyo…  
 
    —“Eso ya sí que hubiera sido el colmo” – reflexionó, fastidiada – No… es que… sin mi intervención Oli no sería ni siquiera un proyecto. 
 
    —Explícate – exigió Connor con cara de muy pocos amigos ante lo que intuía. 
 
    —Es que tengo algo deprisa – objetó, pero su expresión era tan severa que le intimidó – “Pero lo suelto y dejas que me vaya a por eso, ¿vale?” – Cuando volví con los Bangs recomendé a Edmund y a Fiona que si querían evitar el exterminio lo mejor era… formar alianzas por medio de bodas y… pues reproducirse… Fiona puso el grito en el cielo, pero Edmund… 
 
    —¡Estás loca! – le reprochó Connor, indignado. 
 
    —No, era una postura muy sensata… – le contradijo Andrómeda manteniendo la calma – … y que nos ha perjudicado mucho, o ha estado a punto de hacerlo, por lo de los Bor. 
 
    —Pensé que cuantos más fueran pues… más difícil lo tendríais para exterminarnos a todos – murmuró – Compréndelo, Connor… mi padre acababa de morir y yo… yo no imaginaba que realmente mis hermanos se merecieran eso… 
 
    —Quítate de mi vista – rugió, conteniendo su ira y dándole la espalda. 
 
    —Ya puedes girarte. Se ha ido – le informó Ávalon – “Con un disgusto espantoso, y lo sabes.” 
 
    —“No debió ocultarme algo así” – gruñó en silencio – “Esperaba más de ella.” 
 
    —“¡Oh, vamos! Glenn no es mala, sólo tiene una familia que… Has de separar lo uno de lo otro o tú sí que te volverás loco” – aconsejó Andrómeda. 
 
    —Ella sólo hizo lo que mejor sabe: elaborar una estrategia encaminada hacia un único fin: salvar a su gente – razonó Atlante – No puedes culparla por eso. 
 
    —Sí que puedo – replicó, molesto. 
 
    —“No es forma de tratar a una mujer, y menos a una mujer—dragón como Glenda” – valoró Clay, y al ver que todos (salvo Zoter y Andrómeda) le miraron con irritación, protestó – “¡Es verdad!” 
 
    —Ocúpate de tu esposa que yo me ocuparé de la mía – respondió su cuñado con tirantez. 
 
    —“Pero después que no venga a llorarte, Andrómeda, cuando lo abandone y se largue con sus padres” – comentó Clay especialmente dirigido a su señora – “Apuesto a que ahora mismo lo está valorando. Es una chica sensata.” 
 
    —¡Si no te largas ahora mismo, Clay, dejaré a mi hermana viuda! – barbotó él. 
 
    —Anda… demos un paseo, cariño – pidió la futura “viuda”, temiendo serlo de un momento a otro – “Y tú tranquilízate, Connor. Han venido para destruirnos, y ella es la clave. Contrólate.” 
 
    El señor de los dragones azules meneó la cabeza, con desazón. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    Argólix, Jara, Mat y Lori entraron en la casa justo un poco antes que Glenn. Argólix se percató en el acto de sus ojos enrojecidos: 
 
    —Sé que has discutido con el bruto de mi hermano, pero no merece la pena que… 
 
    —Hola – se acercó Connor a tiempo de saludar a los recién llegados y de poner mala cara ante el penoso semblante de su esposa que evidenciaba un gran disgusto.  
 
    —Bienvenido. Voy a la cocina, disculpad. 
 
    Su marido y Argólix fueron detrás suyo. Le vieron sacar una enorme cantidad de belladona de su bolsa de cuero, junto con un puñado de tierra. Mirtel, la cocinera, la observaba extrañada. 
 
    —¿Está hecho el flan, Mirtel? – le interrogó Glenda – ¿Y el chocolate? 
 
    —Sí, señora Bler, pero… es una cantidad impresionante de chocolate… 
 
    —Ponlo en moldes, Mirtel… en cuanto haya añadido un par de toques – comenzó a triturar la belladona y echó un par de puñados de tierra, tanto en el flan como en el chocolate. 
 
    —¡Qué asco! – se sinceró Argólix. 
 
    —Esto es sólo para el niño, Mirtel – advirtió muy seria. Luego se volvió hacia su cuñado – La tierra es un cebo excelente para los dragones marrones y al chocolate no se resistirá… Con el tranquilizante podré preocuparme de los adultos. Oli es muy rápido para su edad, en un segundo podría desfigurar a algún incauto. 
 
    —¿Has estado llorando? – fue Connor directamente al grano, sin entrar en preámbulos y con suavidad como pretendía Argólix.  
 
    —No por tu culpa – le aclaró – He… he soltado en el bosque a los pura sangre. 
 
    —¿Por qué? No entiendo… tú adoras a esos caballos – comentó su marido, confuso. 
 
    —¿Y si Edmund entra en el establo? ¿Umm? Seguro que lo hará tarde o temprano. Es mejor así, sabrán cuidarse. Sólo espero que la pequeña Tina sobreviva – suspiró acongojada. 
 
    —Quizá cuando ellos se vayan podrías buscarlos y traerlos de nuevo… – sugirió Argólix, con amabilidad. 
 
    —No creo que se vayan hasta que hayan conseguido lo que desean. Vienen con un montón de equipaje – comentó, con desgana, echando las hierbas en el chocolate y removiendo con energía. 
 
    —¿Y qué es lo que desean? – le interrogó Connor. 
 
    —Si tú no lo sabes… – se encogió de hombros – “Provocar conflictos.” 
 
    —Aún no estamos seguros – se sinceró Argólix. 
 
    —Pero lo averiguaremos – prometió Connor – Y entonces… 
 
    —… entonces tendrás que aguardar hasta que hagan algo hostil para defenderte. Los pensamientos no matan, señor de los Bler. Tú me lo juraste. Y tú Argólix fuiste testigo. ¡Mirtel! Ya puedes echar el chocolate en el molde y enfriarlo. Ponedle una tableta de chocolate al niño en el desayuno sin falta. 
 
    MIRTEL – Pero…  
 
    —Es importante. Si no se levanta para desayunar, pues en la merienda – advirtió – Y que nadie entre en su cuarto para despertarlo. Dejadlo dormir. El crío es peligroso… informa al personal que no se le acerquen en exceso. 
 
    En ese instante escucharon unos ladridos histéricos, Glenda salió pitando de allí. 
 
    —“¡Moli! ¡Ya voy!” 
 
    Llegó justo a tiempo para impedir que su sobrino le arrancase una uña. Con Moli en sus brazos tiritando y aterrada, recibió una especie de disculpas por parte del padre: 
 
    —Niños… ¿qué se puede esperar? Está en edad de travesuras… 
 
    —Claro – asintió, muy tensa – ¿Os gustan los cuartos que os han asignado? 
 
    —Dan al lago – meneó la cabeza contrariada Kira. 
 
    —Todos dan al lago – afirmó la joven, aunque sabía que no era cierto – El castillo se construyó así. 
 
    —¿Y cómo lo soportas? Es un horror – se espantó Fiona – Ahora no te envidio la boda en absoluto. 
 
    —Y por la noche es mucho peor – suspiró, fingiéndose deprimida – Si os quedáis en silencio podéis escuchar el sonido del resbaloso elemento. 
 
    Gormez, Glowls, Flebax y Kira se estremecieron visiblemente. 
 
    —En ese caso creo que los ancianos se irán pronto – suspiró Edmundo – Pero nosotros somos tus hermanos y no te dejaremos en este trance. 
 
    —Gracias – sonrió pensando que siempre era mejor tener a tres que no al lote completo. 
 
    La comida se sucedió no exenta de roces y silencios incómodos, hasta que llegó el postre. Gorg se abalanzó sobre el flan y se puso a devorarlo igual que un animal encima de la mesa. 
 
    Los Bler se quedaron helados de la impresión, mientras los Bangs reían a carcajadas, sólo la sonrisa de Glenda era artificial y sobre todo al pronunciar: 
 
    —Lleva tierra, como a ti te gusta – comentó en tono coloquial – No pude hallarla con… con bichos incluidos, pero quizá en otra ocasión tenga más suerte. 
 
    —¡Está güenííísima! – gorjeó el infante con la boca llena y los ojos brillantes. El sonoro eructo que emitió después retumbó por toda la casa y provocó unas risas por parte de sus parientes. 
 
    —Glenda… – cuchicheó Ruth Ann, quien estaba sentada a su lado en la mesa – ¿no irás a servir gusanos de verdad? 
 
    —No, descuida – le sonrió comprensiva en su mismo tono confidencial. 
 
    —Y… ¿siempre son así? 
 
    —No sé qué decirte – suspiró, con pesadumbre. 
 
      
 
    La sobremesa fue tensa. Se puso a llover y los Bangs se sentían agobiados rodeados por todas partes de agua, que les aterraba. Su inquietud era palpable. Gorg casi se subía por las paredes y Glenda encerró a Moli en su cuarto como protección. Mañana, con el chocolate, su mascota podría volver a moverse con libertad por el castillo.  
 
    EDMUND – Así que es aquí donde duermes… – Escuchó a sus espaldas y se giró. Eran sus hermanos, acompañados por Connor y por Mat, quienes no les dejaban ni a sol ni a sombra – Sola, imagino. 
 
    —Sí – afirmó ella, ante el enojo que aquello provocó a su marido. No les mentía del todo… ya que ese cuarto había sido el primero que ocupó antes de instalarse en el de enfrente, en el de Connor, el señor de la casa – “¿Acaso deseas que sepa donde duermes exactamente, esposo mío? No lo considero prudente.” 
 
    Aquel pensamiento pareció apaciguarlo… por los momentos. 
 
    —Entonces… ¿tu matrimonio es sólo un puro formalismo? – se interesó con malicia Fiona, aclarando – ¿Sigues virgen e intacta entonces, querida? 
 
    —No – negó Connor tajante, antes de que ella mintiese para no azuzar el temperamento del señor de los dragones terrestres. 
 
    —Cuánto te compadezco, querida… – expresó la otra con hipocresía. 
 
    —Ya lo imagino, Fiona – le espetó, con irritación su hermana, apretando los puños y pidiendo a Tiamat paciencia – Pero no soy ninguna heroína, simplemente cumplo con las obligaciones del contrato nupcial cuando se me requiere, ni más ni menos. 
 
    Edmundo soltó una carcajada ante el desapasionado comentario de su pariente. 
 
    Connor le miró con marcado resentimiento y Mat abrió la boca perplejo ante tales palabras, cuando todos en su casa tenían asimilado que la nueva señora de los Bler sentía verdadera devoción por… el lecho conyugal. 
 
    —Que no será muy a menudo, imagino – trató de sonsacar con curiosidad malsana el dragón marrón – Lo deduzco por tu actitud. Ésa es una queja en toda regla, Bler. Deberías darte por aludido, cuñado. Mi Gema, que en paz repose, jamás me hubiese hecho semejante desaire… claro que yo sí sé cómo complacer a una esposa… 
 
    A punto estuvo Connor de enviarle al infierno literalmente si no llega a ser por otro pensamiento de su esposa: 
 
    —“Prefiero que crean que tenemos sobrados conflictos matrimoniales, a que se esmeren en meter cizaña para creárnoslos de verdad. ¿A que han venido aquí por eso? ¿Me equivoco?” 
 
    —No – gruñó, dándole la razón. A eso venían, lo había descubierto hacía un rato. Los ancianos les habían convencido de que con sus conocimientos sobre ellos, si la primogénita trazaba un plan les conduciría a la victoria final y definitiva sobre los de su estirpe. 
 
    —No, ¿qué? – se extrañó Fiona. 
 
    —Que no supo proteger a su mujer, pese a complacerla en otros aspectos – comentó Mat, con malicia. Lo que provocó la rabia de Edmundo, apaciguó la de Connor.  
 
    —Eso ha sido un golpe bajo – les espetó Edmundo. 
 
    —¿Acaso los hay de otro tipo, querido? – comentó Glenda tomándolo del brazo y bajando con él para reunirse con los demás. 
 
    Ese gesto cariñoso irritó nuevamente a Connor, el cual se vio cogido del brazo junto con Mat por Fiona. Si la pequeña víbora Bangs hubiese sospechado siquiera cuanto asco les producían sus lascivas intenciones… no sólo a él, sino también al resto de los varones Bler. Aquella arpía ni siquiera le hacía melindres a Zoter, quien le sacaba por lo menos dos mil o tres mil años. 
 
    —Quisiera hablar a solas con mi hermana – manifestó Edmund un poco después. 
 
    —Yo también – coincidió Fiona – Me gustaría tratar de un tema personal. ¿Os importa? 
 
    A punto estuvo Connor de oponerse, pero se contuvo. Sabía que los incestuosos sentimientos del líder de los Malditos seguían alojados en alguna parte de su podrido ser… pero si se entrevistaba en presencia de Fiona minimizaba confesiones de ese tipo. 
 
    —Llévales a mi despacho – sugirió, con patente malestar. 
 
    —Como disponga mi señor – adoptó ella una postura de sumisión extraña, que desmintió con el fiero pensamiento que le transmitió – “Y abstente de cotillear volviéndote invisible… o atente a las consecuencias. Si me cuentan algo que considere que debes saber, ya te lo comunicaré.” 
 
    —“¡Uy, cómo está el patio…!” – manifestó Argólix carraspeando, al tiempo que su hermano maldecía entre dientes.  
 
      
 
    Comenzó Fiona disculpándose por la forma en que se despidieron, le aseguró que Edmund le había explicado que no tuvo alternativa y que ambos le habían ofrecido a ella para casarse con Connor en su lugar. 
 
    —Ahora estoy convencida de que me hiciste un inmenso favor salvándome de las garras de ese indolente “azulejo”. Ya vemos cómo os lleváis.  
 
    Glenn no le creyó ni una palabra… en sus ojos brillaba el rencor… aunque puede que ahora éste no estuviera dirigido a ella, sino al señor de los dragones azules, quien le rechazó dos veces: una por boca de Edmund y otra por la suya propia. 
 
    —Le tengo pánico – mintió, pues iba superando sus temores infantiles con gran rapidez – Me avergüenza admitir que hago todo lo que él me ordena. Fiona, tú no sabes cómo es en realidad… lo que se esconde tras ese rostro y ese cuerpo angelical… 
 
    —Sí, debería avergonzarte – gruñó Edmund – ¡Eres la primogénita de nuestro padre, Draco! ¡Por Tiamat, Glenn! ¡Si yo mismo siento que podría oponerme a él! ¡Tú con más motivo! 
 
    —Aquí no se trata de quién sea más fuerte, hermano – se expresó con crudeza – Se lo advertí ya a los miembros del consejo: provocad a los dragones azules y nos enterrarán a todos.  
 
    —¿Estás segura? – se asustó Fiona. 
 
    —Heredé el don profético de mamá, ¿no? – suspiró. 
 
    —¡Pues yo me niego a tener que vivir agachando la cabeza, Glenda! – barbotó el señor de los dragones de tierra. 
 
    —Queda una opción – señaló, con calma – Aguardar. Puede que Tiamat cambie de opinión. A veces ha sucedido. 
 
    —¿No hacer nada? ¿Y permitir que te viole ese salvaje azulejo cuando le venga en gana? – casi chilló el Bangs, alterado – ¡Por encima de mi cadáver! ¡Le devolveré los castillos y le daré todo el tesoro familiar con tal de que te devuelva a casa! 
 
    Glenda le sonrió, conmovida. Negó con la cabeza, apretando su hombro con una de sus manos durante unos instantes: 
 
    —No se trata sólo de ti, de tu cadáver. Si he de ser franca, también se trata de nuestros mayores, de Fiona… y de Gorg. 
 
    —Yo no deseo morir – confesó su hermana menor, tragando saliva, definitivamente impresionada. 
 
    —Escucha a la sensatez, Edmund – replicó, señalándole a Fiona con un gesto – Coincido con ella. Además… los Bler últimamente se están suavizando un poco conmigo. 
 
    —¿Y cómo lo has logrado? – se interesó Fiona. 
 
    —Con astucia – afirmó – Hacedme caso, marchaos y no os crucéis en su camino. Cuando en mis visiones aparezca el momento propicio, os enviaré recado. Ahora sería un suicidio, Edmund. 
 
    Éste asintió contrariado.  
 
    EDMUND – Pero nos quedaremos contigo aunque sea una temporada… Sólo para que los apestosos azulejos sepan que nosotros te respaldamos y que no pueden tratarte como les venga en gana. 
 
    Intentó hacerle cambiar de parecer, pero ya había logrado bastante convenciéndole de que pospusiese indefinidamente su ataque encarnizado con los dragones azules. Tendría que hacer de mediadora hasta que se fuesen de allí… con suerte indemnes, con muchísima suerte. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    La charla se había dilatado más de lo que parecía y cuando se reunieron con los demás en el salón, les observaron nerviosos e inquietos. Seguía lloviendo fuera. 
 
    —Nosotros nos vamos mañana – les informó Glowls – Estamos rodeados de agua por todos lados, es un agobio.  
 
    —Lo comprendo perfectamente – asintió Fiona – No obstante… Edmund y yo hemos decidido quedarnos un poco más.  
 
    —Supongo que no os molestará… ahora que somos familia – bufó el líder de los dragones terrestres, despectivamente – Extrañábamos muchísimo a Glenn… y creo que también le hacíamos falta a ella. 
 
    —Claro – replicó Connor con sequedad – “¿Cómo negarme? Maldito bastardo.” 
 
    —¿Y mi hijo? – se preocupó el Bangs, volviéndose hacia los suyos – ¿Dónde está mi heredero? 
 
    —Lo acostamos hace un rato – manifestó Flebax – Al parecer el viaje no le ha sentado muy bien. 
 
    —“Supongo que la tierra del flan llevaría algo de belladona…” – meditó Glenda para sí misma – “Tanto mejor.” 
 
    Después de la cena, se animó a recién llegados tanto a Bler como a Bangs a que se acostasen… y a que cerrasen sus puertas con candado… sólo por si acaso.  
 
    Se reunieron en el punto más elevado del castillo, los que efectuaron el conjuro de protección que tan poco había hecho por ellos: Ávalon, Ruth, Andrómeda, Clay, Zoter, Connor y ella. Deshicieron el conjuro tras rogárselo a la diosa. Glenda suspiró, estaba francamente agotada. Se despidió para ir a dormir. Su esposo le dio alcance, por el pasillo. 
 
    —¿A dónde crees que vas? 
 
    —A mi antiguo cuarto, donde dejé a Moli. Me quedaré ahí… por esta noche. De verdad que me hallo exhausta, Connor. 
 
    —Pero hoy es nuestro aniversario… – se quejó. 
 
    —Bueno, ya lo celebramos esta mañana – le recordó, severa.  
 
    —Hace mucho de eso… – rezongó, tratando de acariciarle el rostro, pero ella retiró la cara con brusquedad – Está bien… pues durmamos juntos, nada más. 
 
    —Prefiero estar sola – admitió, justo en la entrada de su habitación. 
 
    —No me parece oportuno – expresó – Tu hermano… 
 
    —“Es que no quiero ni siquiera que me roces” – se le escapó pensar. 
 
    —¿Y por qué demonios? – inquirió, entrecerrando sus ojos verdemar, los cuales adquirieron un apasionado tono tormentoso. 
 
    —Me has estado tratando igual que una zapatilla vieja – manifestó, dolida – Yo también sé decir que no, para que te enteres. No me apetece, te has encargado de quitarme las ganas durante todo el día. 
 
    —Es lógico que me enfadase contigo por tomarnos el pelo con lo del conjuro. ¡Lo hiciste a propósito, mujer! 
 
    —¿Cómo? – se indignó – Tú que lees los pensamientos… teniendo semejante baza en tu haber… ¿me acusas? ¿Cómo es posible? 
 
    —Creo que controlas tus ideas como pocos maestros, te admiraría incluso el mismo Zoter. Y cada vez vas consiguiendo mayor dominio de tus emociones. Por lo tanto… 
 
    —¿Por lo tanto soy mala, malísima? ¿Miento, engaño? – se irritó. O sea que aquel mes no había servido de nada, nada de lo que ella hiciera lograría algo en aquella roca con la que se había casado. 
 
    —¡No te atrevas a repetir eso! – se exaltó, alzando la voz y señalándola amenazadoramente con el dedo. 
 
    —Eres insensible, igual que una roca – ratificó, y se permitió el lujo de añadir – ¡Sin tus poderes telepáticos no eres nadie! 
 
    Él apretó los puños y contrajo la mandíbula realmente furioso, haciendo estallar sin darse cuenta el cerrojo de la puerta de su mujer. 
 
    —¡¿Pero qué has hecho?! – se volvió ella ante el destrozo. 
 
    Connor pasó aquello por alto y le advirtió: 
 
    —Yo también sé decir que no, querida. Ahora no te querría en mi lecho ni regalada. Quédate en tu mugroso cuarto vacío… prefiero dormir sin tu intrigante presencia. Esta noche tu señor no requiere ya de tus servicios. No suplico a una Bangs. 
 
    Se metió en su cuarto dando un portazo y no vio la expresión de dolor que esbozó la joven, si bien lo percibió antes de cerrar la puerta. Suspiró: sabía que suya era parte de la culpa, pero no toda; desde luego la inoportuna visita de los Malditos había caído como una losa sobre su estado de ánimo. 
 
    Acostó a Moli en el vestidor del cuarto contiguo al suyo, prometiéndole que Oli ya no le molestaría más porque iba a sedarlo con el chocolate y así ella (y el resto de los habitantes de la casa) hallarían algo de paz. Cerró la puerta que comunicaba ambas habitaciones con llave: no solía hacerlo, pero nadie le aseguraba que al estar su puerta con el candado estropeado el pequeño infante se introdujera allí y torturase a su entrañable amiga. 
 
    Se acostó inquieta. Odiaba discutir con Connor. Y lo había pasado mal por dejar a sus caballos desprotegidos en el bosque, pese a saber que era lo mejor, no estaba conforme. ¿Por qué cuernos sus parientes tenían que estar allí? Eran como una pesada losa para su espíritu… si al menos estuviesen con ella sus padres y Melinda… Suspiró. Dio su enésima vuelta en la cama, cuando la puerta se abrió lentamente. El corazón le dio un vuelco con la esperanza de que su marido quisiese entrar a hacer las paces… Su primer instinto fue hacerse la dormida, pero entreabrió los ojos con disimulo para verlo… No había nadie, pero la puerta había vuelto a cerrarse y oía pisadas. Alguien estaba allí, alguien con el don de la invisibilidad. 
 
    —“¿Connor?” – le llamó, mentalmente – “Si eres tú, háblame, por favor.” 
 
    Sintió que la manta que le cubría caía al suelo y siguió simulando que dormía, haciéndose un ovillo, como si notara el frío recorriendo su cuerpo. 
 
    —“Connor, por lo que más quieras…” 
 
    Casi estaba segura de que no era él, no era tan vengativo como para provocarle el temor que a cada segundo se acrecentaba en su interior. Y él debía saberlo. Percibió el aliento en su cara y una mano se posó con suavidad sobre su pecho. Se puso tensa, contuvo la respiración. El colmo ya fue que comenzaron a besarle el cuello. Pensó: 
 
    —“Connor, si eres tú… apártate, porque voy a darte un puñetazo con toda mi alma.” 
 
    Tomó impulso y lo hizo. Al intruso aquel tremendo golpe a parte de pillarle por sorpresa, le tiró contra la pared, o eso intuyó por el ruido. Salió corriendo de la alcoba y se metió en el acto en la de su marido, que afortunadamente estaba sin echar el candado. Apoyó su espalda contra la puerta y suspiró tratando de calmar los latidos desaforados de su corazón. Connor dormía, como imaginaba. Desde luego que no había sido él, pero… ¿qué otro? Escuchó cerrarse de nuevo la puerta en el exterior: seguramente el intruso se habría levantado ya del suelo y salido apresuradamente de allí. Jadeó y un sudor frío le invadió. 
 
    —¿Qué haces aquí, mujer? – preguntó – ¿Qué quieres? ¿Atormentarme? 
 
    Ella alzó la mirada, se había despertado, probablemente la habría intuido.  
 
    —¿Por…? ¿Por qué no te has encerrado con llave estando mis parientes aquí? – procuró aferrarse a lo racional mientras se intentaba tranquilizar.  
 
    —No saben aún donde duermo – explicó, incorporándose – Todavía estoy molesto contigo. Regresa a tu habitación. Deduzco que estás inquieta… probablemente por alguna de tus pesadillas… 
 
    —No… – le rogó echando el cerrojo por dentro – a mi cuarto, no. Había… había alguien allí… ¡Oh, Connor, no te miento! Era invisible… pensé que eras tú, pero luego no. 
 
    Frunció el ceño y se levantó de la cama. 
 
    —Si era invisible, ¿cómo sabes que no estabas sola, Glenda? 
 
    —Abrió y cerró la puerta, eso lo vi, estaba desvelada. Sentí sus pisadas, retiró la manta, me tocó, me besó… Conclusión: no me hallaba sola. 
 
    Él se dirigió como un rayo hacia la puerta. 
 
    —Ya se ha ido – lo frenó con esas palabras – Lo escuché salir hace un momento. 
 
    —¡Pero hay que averiguar de quién se trata! Juro que… ¡juro que lo mataré! 
 
    —Ya veremos mañana quién es. 
 
    —Pues no sé cómo – se quejó. 
 
    —Yo lo… lo golpeé. Supongo que en la cara. 
 
    —¿Y crees que se le notará?  
 
    —Estoy convencida de que tendrá un buen morado. Le aticé a conciencia. 
 
    —¿Y si hubiese sido yo? 
 
    —Tú jamás hubieras llegado tan lejos, creo. Estaba aterrada, lo hubieras percibido. 
 
    —¿La “roca” se hubiera conmovido? – gruñó de nuevo, recordando su anterior confrontación. 
 
    —Además le advertí mentalmente que se apartara, que pensaba agredirle. Lo que excluye a tus hermanos… no son idiotas. 
 
    —¡Por supuesto que no han sido ellos! – se indignó – ¡Tratas de predisponerme en contra de mi familia! 
 
    —Pero si te acabo de decir que no creo que ellos… 
 
    —¡Insinuarlo sólo ya es ofensivo! – protestó, con el cuerpo revuelto. La mera idea le sublevaba – ¡Seguro que ha sido el retorcido de tu hermano! ¡Está obsesionado contigo! 
 
    —¡Eres tú el que quiere predisponerme aún más en contra de mi gente! – barbotó. 
 
    —Si supieras las burradas que cruzan por su mente… – protestó, amargado por tener que simular no darse por aludido. 
 
    —Ahórrame los detalles. Tampoco quiero saber lo de las fantasías de mi hermana para contigo. ¿Eso sí te hace más gracia? 
 
    —A Fiona le parece bien cualquier cosa – bufó, despectivamente – Incluso Zoter. Es igual de desenfrenada que la hermana mayor. Aunque por lo menos tú eres más selectiva, cosa que se te agradece, claro. 
 
    —“Comparándome con Fiona me humillas” – opinó, dolida – “Te mereces una esposa como ella, si me apuras.” 
 
    —Vete a tu habitación – ordenó, con un tono inflexible que le provocó escalofríos. 
 
    Ella lo miró confusa, tembló de miedo. Al parecer aquello último había vuelto a molestarle, puede que porque recordase que Fiona le fue ofrecida por esposa antes que ella. 
 
    —Nunca me interesó esa pequeña arpía. Y lo tuyo fue por cumplir con los designios de Tiamat. Ya lo sabes. Ahora largo – insistió.  
 
    —¿Y si vuelve? – se preocupó. 
 
    —No acabo de tragarme tu cuento, Glenn. Creo que me engañas por algún motivo, igual que con el hechizo de protección del castillo. 
 
    —¡No controlo mis pensamientos, Connor! ¡Te lo juro! Estoy muy asustada… ¿también domino mis emociones? 
 
    —Quizá temas las represalias de tus hermanos por no distraerme… o quizás me temas a mí – valoró. 
 
    —Bah… tú no me harías daño – se sonrió, pero al ver cómo la observaba su sonrisa se borró – No sin un motivo… un motivo justificado. 
 
    Sacó el emblema de Velallos y se lo mostró. 
 
    —No hace falta. No olvido los motivos que tengo para no dañarte. Pero vete, no estoy de humor para contemplaciones. 
 
    Ella se negó en redondo, sentándose con gesto tozudo en el suelo. 
 
    —Como te plazca – suspiró volviéndose a acostar, absolutamente indolente e imperturbable.  
 
    Se había casado con alguien sin corazón… claro que por lo menos era educado y no solía ser iracundo… salvo cuando de dragones marrones se trataba.  
 
    —Ahórrate tus consuelos y tus razonamientos – gruñó – Quiero descansar. O dejas tu mente un rato en blanco o te saco a rastras…  
 
    —No puedo creerme que esta mañana me regales un diamante y esta noche me trates tan mal – suspiró cariacontecida. Era la presencia de los Bangs la que le agriaba el carácter de modo ostensible – Está bien, ya me callo. 
 
    Se levantó y sacó una manta del armario, se envolvió con ella y se sentó frente a la ventana, de espaldas a Connor, mirando hacia el lago. El sonido del agua debía estar volviendo locos a los recién llegados… quizá con el alba se fuesen todos ellos. Intentó concentrarse en el agua. La luna se reflejaba sobre ella y era una noche tranquila y apacible… El aire entró por un resquicio del ventanal y le hizo tiritar, destemplada. Todavía sentía el miedo en su interior recordando lo sucedido… Volvió a temblar, ¿y si quien fuera la hubiera violado? Hubiese sido espantoso. Le castañeteaban los dientes. 
 
    —Bueno… – suspiró Connor, a regañadientes – Ven a la cama, a ver si te duermes de una vez. Pero ni siquiera me roces, no está el horno para bollos. 
 
    Suspiró lentamente, dejó la manta en la silla y le hizo caso. Cerró los ojos, procurando relajarse, pero su lugar en el lecho estaba helado y volvió a tiritar. 
 
   
  
 

 —Vale… – rezongó su esposo – abrázame. Pero mañana pienso investigar tu historia. 
 
    Ella se apresuró a abrazarlo y depositó un beso en su cuello antes de acabar de acurrucarse a su lado.  
 
    —¿Te he dicho acaso que podías hacer eso? – le reprendió. 
 
    —“Eres un gruñón” – se sonrió sin tomárselo en serio – “Pero eres mi gruñón. Mío. Y lamento informarte que creo que te has enamorado de mí.” 
 
    —¡Qué presunción por tu parte! – se alteró. 
 
    —“Alguna. Pero te lo digo para que te vayas acostumbrando a la idea, cariño.” 
 
    Tras esos pensamientos no tardó en quedarse dormida. En cambio a Connor le desvelaron, no tanto por la idea que ya llevaba acariciando bastante tiempo atrás, sino por las ganas que tenía de que amaneciese y comprobar si había alguien con un buen moratón en el rostro. Y si lo había… más le valiese a ese despreciable dragón no haber sido engendrado siquiera. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    Glenda despertó y comprobó que Connor ya se estaba vistiendo, apresuradamente. 
 
    —Aún es temprano – suspiró, echando un vistazo a la ventana que no delataba ningún rayo de Sol. 
 
    —No es temprano para lo que tengo en mente. He despertado a mis hermanos, bajarán ahora a desayunar. No me quiero llevar sorpresas en presencia de los dragones marrones. 
 
    —Espera. Me voy a arreglar y te acompaño – propuso levantándose. 
 
    —Tómate tu tiempo – aconsejó – No espero encontrar un solo rasguño entre mis allegados.  
 
    —Entonces… ¿crees en lo que te conté? – le preguntó esperanzada, pese a todo vistiéndose. 
 
    —No te tengo por una estúpida. 
 
    —Vaya, ¡qué amable eres! – exclamó, irritada. 
 
    —Es un cumplido – comentó – Un moratón como el que describes será difícil de disimular. Voy bajando. 
 
    —Espera – le detuvo asiéndole con suavidad del brazo – Si tú tenías razón y fue mi hermano… ¿qué piensas hacer? 
 
    —Lo voy a matar, creo habértelo dicho anoche – repuso con toda la tranquilidad del mundo. 
 
    Se angustió: 
 
    —No… no puedes. Me lo prometiste. 
 
    —No, te prometí que no les haría nada si no me atacaban a mí, ni a los míos. Si Edmundo ha roto la tregua… 
 
    —Me… – vaciló – ¿Me incluyes a mí entre los tuyos? 
 
    —Por supuesto – afirmó. 
 
    —¿Porque lo sientes así o porque te conviene? – meneó la cabeza, sin aguardar a su respuesta, pues no estaba convencida de su sinceridad – Connor… si me pones a mí como excusa para masacrar a mi familia… no te lo perdonaré. 
 
    —Lo harás – le contradijo con suavidad. 
 
    —Me apartaré de tu lado, te lo perdone o no – le advirtió – Y no me encontrarás tan fácilmente como imaginas. 
 
    —¡¿Acaso deseas que me quede quieto como un pasmarote?! – se enfadó, comprendiendo que no bromeaba. 
 
    —Si te atacan a ti o a cualquier otro dragón azul, no moveré ni un dedo para ayudarlos… te doy mi palabra – prometió.  
 
    —¡Entonces quiero que se marche! – barbotó – ¡Todos ellos! ¡Con viento fresco! ¡Pero ese bastardo de Edmund el primero! 
 
    —De acuerdo – asintió – Se lo diré yo, por favor… pero dame unos días. 
 
    —Que sean pocos – gruñó – O correrá la sangre. Pero con dos condiciones: tú no te separarás de mí y dormirás aquí, como antes de que llegasen. Así me aseguraré de que ese incidente no se repetirá. 
 
    Ella lo besó, más que satisfecha por las concesiones. Al final Connor se dirigió al comedor donde estaban todos reunidos, Glenn iba justo detrás de él. Cuando llegaron Connor se cegó: vio a Clay con un ojo morado y se tiró a él enfurecido. Todos tuvieron que meterse en medio para separarlos. 
 
    Andrómeda, leyendo lo sucedido por fin en su mente, defendió a su esposo: 
 
    —¡No ha sido él! ¡Lo juro por Tiamat!  
 
    Glenda tampoco se lo creía, estaba espantada. 
 
    —¡Se ha vuelto loco! – protestaba Atlante ante ese ataque que consideraba injustificado – ¡Ahora se me pondrá morado el otro ojo!  
 
    —¿Cómo te has hecho ese cardenal tan feo? Dime – trató de averiguar la verdad Argólix, acabando de separarlos definitivamente. 
 
    —Anoche escuché un ruido… – explicó Clay – me levanté y algo me golpeó en la cara. Caí al suelo. 
 
    —Cuando lo encontré estaba medio atontado sentado en el suelo – corroboró Andrómeda – ¡No ha sido él, te lo repito! 
 
    —¿Viste quién fue? ¿Quién te atacó? – le interrogó Connor ahora con ansiedad, creyendo su historia. Tenía sentido. El verdadero culpable quería despistarles, pero no sabía de sus dones telepáticos. Clay era sincero: 
 
    —Sólo vi las estrellas – se quejó compungido su cuñado, mientras se apaciguaban los ánimos – Me avergüenza decir que fue tan rápido que… 
 
    —No lo viste porque era invisible – suspiró Mat, explicándoselo todo. 
 
    —Cielos, Glenda, ¿te encuentras bien? – ante su afirmación, su primo se horrorizó – ¿Qué clase de monstruo ha podido tratar de hacerte algo así? 
 
    —Sospechamos que el hermano – comentó Ávalon – Probablemente te atizó a ti para repartir las sospechas. 
 
    Clay esbozó tal cara de espanto, que la morena se obligó a restarle hierro al asunto: 
 
    —Bueno… Edmund y yo no nos habíamos visto desde que éramos niños y… cuando volvimos a encontrarnos, no sé… supongo que le pillé en un día sensible o algo así. 
 
    —No le justifiques – le previno Connor, difícilmente conteniendo su coraje – Si no quieres que me pelee por ti… 
 
    —¡Ah, pero yo exijo una satisfacción! ¡Me golpeó! – protestó Clay malhumorado.  
 
    —Si quieres algún tipo de satisfacción, primo… quédate con mis caballos – sugirió – Si prometes cuidar de ellos en tu castillo… te cedo a los tres pura sangres, a Tina incluida… con la condición de que no les separes. 
 
    —Pero… – vaciló, obviamente interesado. Él era un dragón de aire, un comerciante nato – Argólix me comentó que les dejaste en libertad ayer, en medio del bosque. ¿Por qué lo hiciste, Glenn? 
 
    —Porque… para agradarme, mi esposo sustrajo a Haraar y a Yecla de las cuadras de mi hermano… y yo no deseaba que los hallase aquí. Se prepararía una buena… Si te siguen interesando, primo… acompáñame al bosque y te los entregaré… como un regalo. Sé que los cuidarás bien. 
 
    —¿Seguro que los localizarás? – se intrigó, y, ante el asentimiento de todos los allí presentes, se encogió de hombros y aceptó. 
 
    Aquel trato fue necesario al fin y al cabo… Los Bler tenían razón, muchos de ellos se sonrieron al ver la cara del Maldito, pues su hematoma era mucho mayor que el de Clay y tenía medio lado de la cara bastante hinchado. 
 
    —“¿Y consiguió eso con un solo golpe? ¡Vaya con tu señora, hermano!” – comentó para sus adentros Mat, mientras acariciaba a Moli y la cogía en brazos al ver a Gorg ya levantado. Gertrud en persona depositó una tableta de chocolate en el plato del infante, que fue devorada con glotonería por éste, igual que el resto del desayuno. 
 
    —¡Qué! – gruñó el Bangs al percatarse de que todos lo observaban – Me di con una puerta. 
 
    —¡Oh, querido! – se preocupó Kira – Seguro que no fueron… 
 
    —Si pudiera culparles, lo haría de buena gana – volvió a gruñir. 
 
    —No me cabe duda – murmuró Andrómeda, con rencor. 
 
    Poco después Kira, Glowls, Gormez y Flebax abandonaban el castillo… en paz. Ella suspiró con alivio. Edmund y Fiona estaban en el cuarto de Oli, tuvieron que ir a acostarlo, al rendirse ante la evidencia de que estaba absolutamente dormido. Momento que ella aprovechó para ir con Clay, Argólix y Jara al bosque. Llamó por sus nombres a los corceles quienes se hallaban bien, y les informó de lo que sucedía. No tuvieron reparos en partir con Clay hacia su fortaleza, en cuanto supieron que corrían peligro por hallarse Edmundo Bangs tan cerca de ellos. Les hubiera gustado recuperar su libertad y quedarse en el bosque, pero temían por la pequeña Tina, quien era presa fácil de los depredadores. Y allí ella podría visitarlos. Le constaba que su primo Atlante sentía verdadera fascinación por los caballos, y les trataría en consecuencia. 
 
    Regresaron a la casa sin Clay. Edmund puso el grito en el cielo cuando la vio aparecer acompañada de Argólix. 
 
    —¡¿Has salido sola con un Bler?! – exclamó. 
 
    —¿Y yo qué soy? – se enojó Jara Ordax apareciendo tras ellos – ¿Un pasmarote? 
 
    —No te había visto venir – farfulló. 
 
    —De todos modos, Edmund… – le aconsejó su hermana – Antes de que llegarais, he estado sola con los dragones azules un montón de veces y no me han hecho nada. Han contado con sobradas ocasiones para ello. 
 
    —Ahora yo me ocupo de su seguridad, Bangs – le recordó Connor apareciendo y situándose junto a su mujer. 
 
    —¿Y qué hace aquí uno para divertirse, Bler? – preguntó el otro. 
 
    —Éste es un lugar muy tranquilo, Edmund – comentó su hermana mayor – Algunos dan paseos por el bosque, otros se bañan o juegan a las cartas… 
 
    —¡Qué aburrimiento! – se mofó. 
 
    —No te creas – se metió Argólix – La mayoría llevamos poco tiempo de casados… y se lo dedicamos a nuestras mujeres, cosa que no podíamos hacer cuando cada uno dirigía su castillo.  
 
    —Por cierto, los examiné de arriba abajo. La estructura deja mucho que desear. Aunque el oro que había en las arcas me satisfizo… en un primer momento, claro – admitió el avaricioso hijo de Draco – Y Glenn, ¿qué haces tú para entretenerte? 
 
    —Ella también es una recién casada… – comentó Jara, con inocencia – Deberías alegrarte, Edmundo. Connor y tu hermana parecen unos tortolitos. Sorprendente, ¿no? 
 
    —¿De veras? – se alteró – Dudo que mi Glenn conviva de buen grado rodeada de… de agua por todos lados.  
 
    No debería ser en el agua en lo que estaba pensando su hermano porque Argólix miró a Connor asustado. 
 
    —Para entretenerme me encargo del establo y… bueno, soy la señora de la casa… superviso lo que sea menester – manifestó tratando de vencer un molesto rubor que se estaba apoderando de ella, tras lo dicho por Jara Ordax. 
 
    —O sea, que te aburres – concluyó Edmundo, con aires de suficiencia – En nuestra casa hacía eso y más, ocupándose de la administración de nuestra fortuna, de la protección de la fortaleza, de… 
 
    —La explotabas – no le importó llevarle la contraria su cuñado – Aquí nos dividimos las tareas. No permito que cargue con todo ella sola.  
 
    —¡Qué insolencia! – se enfadó el Bangs. 
 
    —No… Connor, yo le pedí tomar el mando – le aseguró su esposa, con sinceridad –  Me gusta ser imprescindible. Además estaba de paso, sólo quería dificultaros el acceso.  
 
    —Y lo conseguiste, ya lo creo – suspiró Argólix. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    Se sirvió la mesa, en la que se notó la ausencia de Clay… y de Oli, quien dormía desde por la mañana.  
 
    —¿Hace un pulsito? – propuso Edmund, en los postres. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! – exclamó entusiasmada Fiona. 
 
    —No, contigo no, que eres muy flojucha – le negó éste – Glenda, ¿te animas? 
 
    —No, gracias, pequeño – rechazó sin el más mínimo interés. 
 
    —Oh, venga… – le rogó – ¡No seas una cobardica! 
 
    —No – repitió con calma. Casi tres años viéndose a diario, ¿y se le ocurría pedírselo ahora? Quizá estuviese con la mosca tras la oreja por la potencia del puñetazo que recibió y quisiese tantear su fuerza. Si tal como indicaban sus últimos sueños, tendrían que combatir, mejor que siguiera en una conveniente inopia. No iba a estudiarle como futuro adversario. Ni hablar – Ni hablar. 
 
    —¿Y por qué no? – insistió, tozudo – ¿Acaso alguien te ha contagiado su cobardía? 
 
    Ávalon dio un puñetazo en la mesa: 
 
    —¡Yo estoy dispuesto! 
 
    —¡No te lo estoy pidiendo a ti! – exclamó Edmundo, con agresividad. 
 
    —No… calmaos – intentó mediar Glenda, dándole a su hermano una explicación – Prefiero emplear mis dones sólo en caso de emergencia. Y no me parece bien Ávalon que quieras medirte con Edmund, no es prudente. Hay demasiada agresividad de por medio. 
 
    —Eso es cierto – coincidió Connor. Acabarían liándose a puñetazos a la mínima – Déjalo.  
 
    Ávalon gruñó, y el otro siguió con su insistencia. 
 
    —Venga, Glenn, hermanita, dame ese capricho… 
 
    En esa ocasión hizo como que no le había oído, ignorándole. Esto le provocó un enojo increíble al Bangs, quien se alzó furibundo de la mesa y le espetó: 
 
    —¡¡Cobarde!! 
 
    Ella lo miró, en cierta forma compadeciéndole, tendría que inventarse algo mejor si se había propuesto enturbiar su estado de ánimo. 
 
    —¡Cobarde igual que mamá! – bramó, con una rabieta en plena regla – ¡Que no aguantaba nada! 
 
    Ahora le miró con mala cara: 
 
    —“Vete a la mierda.” 
 
    —Sí, seguro que no te acuerdas – metió cizaña Fiona. 
 
    —“Mejor que tú, enana” – meneó la cabeza con disgusto. 
 
    —Ya basta – ordenó Connor – Dejadlo estar. O echa el pulso conmigo. 
 
    —Bueno… – sonrió con malicia el Bangs. 
 
    —“¡No, contigo no!” – se preocupó – “¡Pasará igual que con Ávalon! ¡Perderás la cabeza!” 
 
    —Yo no me dejaré llevar por los nervios – le aseguró Connor. 
 
    —Está bien, Edmund – accedió, de mala gana. No acababa de creerse que, pese a las buenas intenciones de su esposo, éste se lo fuese a tomar con esa calma que decía tener y de la que no conocía mucho.  
 
    Se organizó un revuelo impresionante, más de lo que ella había imaginado: despejaron la mesa a toda prisa y les rodearon. 
 
    —Ni se te ocurra apostar – le riñó Connor a Mat. Estaba fastidiado porque sin pretenderlo había forzado a Glenda a hacer algo que no deseaba. Él sólo quería defenderla… y de paso darle una lección al Maldito… pero todo se andaría.  
 
    Colocaron los codos sobre la mesa y unieron sus manos… las izquierdas. Aquello sorprendió a Connor, pues Glenda era diestra… y Edmund no. Comenzó el pulso. Parecía muy igualado: los contrincantes empezaron flojo, pero fueron aumentando gradualmente la potencia. Los demás les animaban… bueno… en realidad todos (salvo Fiona) animaban a Glenn.  
 
    —Eres dura de pelar, ¿eh? – jadeó Edmundo, sudando profusamente ante el esfuerzo. 
 
    —¿Piensas llevar esto hasta el final, pequeño? – murmuró, inquieta, por presentir en él una fortaleza mayor de la que se esperaba… dadas las circunstancias. Él no era el primogénito de nadie. ¿Y si fuera más fuerte que ella? En sus dos últimos sueños se lo cuestionaba, con pavor. 
 
    —Pienso… ganar… – contestó, casi sin aliento. 
 
    —¿A toda costa? – quiso averiguar – ¿Te convertirás en dragón para aumentar tu potencia? 
 
    —Sí… – casi rugió. 
 
    Ella se asustó. Si los Bler lo veían en su forma sobrenatural perderían los papeles, se lo habían advertido… 
 
    —Yo no pienso… llegar tan lejos – advirtió, pero su hermano no le hacía ni caso, tan embebido como estaba en la competición. Su rostro comenzaba a oscurecerse por momentos y se vislumbraban ya con claridad los huesos salientes en frente y mandíbula. Ella misma también notaba una presión incómoda en el cuerpo: no podía transformarse, ni por los Bler, ni por la promesa que le hizo a Dantalian… pero si cedía ahora él le partiría el brazo.  
 
    —Edmund… sé cómo te hiciste lo de la cara. Y si lo repites haré algo más drástico – susurró en su oído. 
 
    Aquello desconcentró tanto al dragón de tierra que con un mero empujoncito, ella se proclamó vencedora del pulso y evitó sendas transformaciones. 
 
    —¡Has hecho trampa! ¡Exijo que se repita! – barbotó. 
 
    —No pensaba convertirme en dragón. Esto sólo es un juego, pequeño – le sonrió – Si te sirve de algo… creo que esta mano la hubieras ganado tú. Claro que… yo no soy zurda. 
 
    Aquello último desencajó la expresión del hijo de Draco. 
 
    —Debéis repetirlo… – se metió Fiona. 
 
    —Nada de eso. Tenéis prohibido transformaros en dragones mientras permanezcáis aquí – se impuso Andrómeda. 
 
    —¿Perdona? – se molestó Edmund. 
 
    —Es por la seguridad de todos – informó Argólix. 
 
    —Esto es lo que hay, hermano. O lo tomas o te vas – le dio un ultimátum Glenda – Es peligroso… para todos. 
 
    Aquél refunfuñó y salió fuera. Lori Blix comentó: 
 
    —¿Y qué mosca le ha picado a éste? 
 
    —¡Métete en tus asuntos, rica! – explotó Fiona, saliendo en pos de su hermano. 
 
    —Lo siento – les disculpó Glenda, azorada – Hay temperamentos muy fuertes en mi casa, no es nada personal contigo, Lori. 
 
    Un rato después, Connor se la llevó a parte: 
 
    —Explícame eso de tus sueños con Edmund. 
 
    —Pues nada, que peleábamos… no es agradable. 
 
    —Cuéntamelo, anda… 
 
    —Era un forcejeo extraño – recordó – No podía paralizarle… no puedo si estoy tocando al ser que quiero detener. Y era muy poderoso… más que yo, me parecía.  
 
    —¡Pero eso es imposible! – exclamó, aturdido. 
 
    —O tal vez era más fuerte de lo que yo imaginaba, Connor… No sé, era un sueño confuso. 
 
    —Glenda… ya sé que pedí no verte convertida en un dragón… pero si se tercia el caso, llegado el momento… No creo que vaya a cambiar nada. No pierdo los estribos con tanta facilidad como temes. 
 
    —No me gusta tentar mi suerte – le sonrió. 
 
    En ese momento Connor no pudo contenerse y le besó apasionadamente. De pronto, se detuvo. Edmund les observaba furibundo. 
 
    —Esas cosas resérvalas para la noche, Bler – bufó, más que rabioso por presenciar tal escena – Y para tus aposentos. Ahórrale el mal rato a mi hermana de exponerla a esta vergüenza en público. 
 
    —Te admito que éste no es el mejor lugar, Bangs, pero en cuanto al horario… yo hago lo que mejor me place – sonrió con suficiencia, tomando a su esposa de la mano y subiendo las escaleras. 
 
    —“Lo estás provocando” – le reprendió mentalmente, mientras llegaban a su cuarto. 
 
    Éste cerró la puerta con llave tras de sí. 
 
    —¿Le contaste a tu hermano que mantenemos relaciones sexuales sólo porque te doy miedo? – le interrogó, con severidad – ¿Fuiste capaz? Tú, que no sueles decir mentiras, ¿cómo has podido soltar una tan tremenda, mujer? 
 
    Enrojeció en el acto. Se puso tan nerviosa que tartamudeó un poco: 
 
    —Ve… verás, cariño… es que… es que… 
 
    —¡Suéltalo de una vez! – se encolerizó.  
 
    —Ellos no lo entenderían, Connor… – musitó – Y tampoco creo conveniente que lo sepan. Se irán muy pronto. 
 
    —No tienen esa intención. ¿Te avergüenzas de tu buena disposición hacia mí? 
 
    —No… pero la encuentro inexplicable… No porque no te la merezcas, desde luego… pero ellos tienen algo de razón: nuestro destino es despedazarnos mutuamente, no… no volvernos locos de esta manera. Te miro y me estremezco. Me rozas y no coordino. Sólo de pensar que tú… que tú sientas algo remotamente similar es que enloquezco. Hay veces como anoche que creo que sí, que lo sientes… 
 
    —¿Pero? 
 
    —Pero otras estoy convencida de que me utilizas para mortificar a Edmund, para que estalle y que tengas un motivo justificado para exterminarlos a todos. El sentido común me indica que eso es lo que pasa – al no desmentirlo, esto recrudeció sus dudas – En el fondo sabía que no podías quererme ni un poco. Pasa siempre. 
 
    —¿Siempre? – pronunció aturdido, ante el palpable abatimiento de la joven – Ah, te refieres a los matrimonios de los Bangs. Es por la maldición. Pero tú no eres una Bangs, yo me casé con una Atlante. 
 
    —Eso es hilar muy fino – le contestó con tristeza – Cuando un miembro de mi familia se enamora de alguien con vehemencia, ese alguien lo aborrece con la misma intensidad. 
 
    —Yo no te aborrezco, eso que te quede bien claro. Me gustas más de la cuenta… ¿por qué otro motivo iba a pedirles a mis hermanos que me ayudasen a impedir tu trágico sino? ¿Umm? 
 
    —No… no lo sé – meneó la cabeza confundida – “Quizá planeéis algo retorcido y perverso con respecto a mí.” 
 
    —No somos tan perversos como tú imaginas – le aseguró, inclinándose ante ella para rozar sus labios con los suyos – A lo mejor algunos tenemos incluso un corazón. 
 
    —No deberías tomarte tan a pecho lo que digo o pienso… especialmente cuando estoy irritada, Connor. 
 
    Volvió a besarla esta vez más profundamente y, de pronto, ambos se sobresaltaron. Aporreaban la puerta de la alcoba desde fuera. 
 
    —¡Bler! ¡No pienso tolerar tu grosería! ¡Quiero saber que mi hermana está en perfecto estado! ¡Salid ahora mismo de ahí! – vociferó Edmundo. 
 
    —Le voy a partir la cara, le voy a… – protestó Connor, dirigiéndose a la puerta. 
 
    —Déjame a mí – rogó ella, con resignación. Salió a la puerta, la abrió y lo paralizó – ¿No es mucho mejor así? Deberás tener algo de paciencia, cariño…  
 
    —Salgamos de aquí – propuso, tomándole de la mano y dejando al Bangs en la entrada de sus aposentos – no quiero que se recupere de esto y nos amargue después. 
 
    —¿Y dónde iremos? – se interesó, siguiéndole a donde quiera que fuese a conducirle. 
 
    —No creo que sepa cómo llegar al salón del oro. Allí no nos interrumpirá nadie… 
 
    Glenda rió en voz baja y desaparecieron. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    Bastante después, estaban acurrucados el uno junto al otro cuando tocaron el portón. 
 
    —Es Ávalon – se incorporó Connor – Pasa, estamos vestidos. 
 
    —¿Esto se va a convertir en una costumbre? – entró aquél sonriendo. Aunque él era el primero en albergar dudas hacia su nueva cuñada, era obvio que congeniaba con su hermano. 
 
    —Lo mismo te podríamos decir nosotros – sonrió ésta – ¿Qué pasa? 
 
    —Ahora sí son tus padres y Melinda. Han venido con Clay – comentó Connor, leyéndolo en el pensamiento del recién llegado. 
 
    —Pero date prisa, Glenn – rogó Ávalon – Todos los Bangs, incluso Gorg… ¡están fuera de sí! 
 
    Bastaron aquellas palabras para que Glenda echase a correr. No tardaron en aparecer, justo a tiempo para separar a Velallos Atlante de Edmundo Bangs. Ella se metió por en medio. 
 
    —¡Acaba de insultar a tu madre! – explotó Vela, con rabia. 
 
    —¡Acaba de insultar a nuestro padre, hermana! – rugió el señor de los dragones terrestres. 
 
    —Bueno, bueno… ¿los ánimos están un poco revueltos? – sonrió, restándole importancia – Me alegra que hayáis conseguido llegar… por fin. 
 
    —Clay nos trajo – se le acercó su progenitora dándole un beso, y mirando a sus otros dos vástagos, incómoda. Realmente no sabía cómo reaccionar ante dos seres que llevaban su sangre, pero no compartían su esencia… estaban corrompidos no sólo por la mala semilla de Draco, sino porque ellos habían elegido ese camino, por ser el más fácil y rápido – Hola, hijos míos… Habéis… habéis crecido mucho.  
 
    —Hola, madre – saludó Fiona, aunque con una frialdad palpable. 
 
    —Es tu abuela – apuntó Edmund, a regañadientes, dirigiéndose a Gorg. 
 
    —¿Y ésa? – señaló el pequeñuelo, interesándose por Melinda. Algo comprensible tratándose de una criatura casi de su misma edad. La niña, con la algarabía, se había apartado y se abrazaba a Moli, mirándoles a todos como si se hubieran vuelto locos.  
 
    —Ella es tu prima Melinda… – pero luego Glenda se corrigió – bueno no, es tu tía… como yo. Y Oli es tu sobrino, Melinda. 
 
    —¡Ha querido morder a Moli! – le acusó la niña, señalándole con el dedo y poniendo mala cara. 
 
    —Vaya… otra amante de los animales en la casa – bufó despectivamente Fiona. 
 
    —Gorg, eso no se hace – fingió severidad Edmund – A la tía Glenny le gustan mucho… claro que también siente debilidad por sujetos poco convenientes. 
 
    Connor se puso a cien, y el resto de los Bler y los Atlante, dándose por aludidos, también. 
 
    Oli se aproximó a Melinda y ésta abrazó aún más fuertemente a la perrita, tratando de protegerla del otro lo mejor posible. Pero el interés de Gorg ahora no radicaba en el animal, sino en su portadora. 
 
    —No huele como yo – proclamó. 
 
    —¡Porque tú hueles muy mal! – le encaró la niña—dragón. 
 
    Argólix y Mat soltaron una carcajada, los demás se limitaron a sonreír. Los dragones de tierra odiaban el agua mucho más incluso que los de fuego, ya que por lo menos estos últimos se aseaban… cosa que no hacían los Bangs. 
 
    —Pequeña arpía – rugió Edmundo, sintiéndose humillado y avanzó hacia ella. 
 
    Antes de que Velallos o Dantalian se interpusieran, Glenda volvió a ponerse en medio.  
 
    —No te atrevas siquiera a pensarlo, pequeño – amenazó, mientras Melinda soltaba a Moli y de un salto se encaramaba a la espalda de su hermana. 
 
    —¿Cómo la defiendes? – se enfadó el Bangs.  
 
    —Hago lo mismo que haría por Fiona o por ti si tuvierais su edad – se explicó, aunque no estaba segura de ser del todo sincera en el fondo – Es tan hermana mía como podáis ser vosotros.    
 
    —¡Por supuesto que no! – se irritó Fiona – ¡Sólo es tu hermanastra! 
 
    A eso Melinda contestó poniéndose a llorar, con enternecedor desconsuelo. Glenda suspiró cariacontecida y tomó en brazos a la pequeña, consolándola y acariciándola.  
 
    —Glenn… – murmuró entre pucheros la chiquitina – A los que huelen mal no tengo por qué ajuntarlos, ¿no? 
 
    —No, cielo – le susurró, guiñándole un ojo. 
 
    —Vamos, cariño – le tomó Dantalian en brazos al percibir que Gorg se estaba poniendo inquieto, dando vueltas a su alrededor, intentando también ser cogido en brazos por su tía – Es hora de hacer la siesta. 
 
    —Ven, Moli – llamó la nena a la perrita, mientras los Atlante seguían a Óscar hasta sus aposentos en la fortaleza. 
 
    —“Sí, ve, cariño. Con ellos estarás segura… hasta que Gorg vuelva a caer dormido” – aconsejó su ama.  
 
    Cuando desaparecieron, los Bangs trataron de exponerle sus quejas en presencia de los dragones azules. 
 
    —No puedo ni quiero echarlos – les cortó – Además… técnicamente no es mi casa, sino la de Connor. 
 
    —También es tu casa – le apoyó su esposo. 
 
    —¡No tenemos por qué soportar este atropello, Glenda! – gruñó Fiona – Madre se revuelca con ese… 
 
    —Es cierto – le frenó – No tenéis porqué soportarlo. Podéis marcharos. 
 
    —No – meneó la cabeza Edmund, con testarudez – Tú estás en peligro entre Bler, aunque aún no lo sepas, hermanita. Tuve un sueño anoche… ¡él te cortará la cabeza y la colgará en la almena, para que todos puedan verla! ¡Juro que lo soñé! 
 
    Al decir “él” señaló con el dedo a Connor y éste no contestó nada, sólo lo observó de una manera… 
 
    —Tú careces del poder de mamá… – meneó su hermana mayor la cabeza, con disgusto ante sus mentiras y bravuconadas.  
 
    —Pues quizá se me esté desarrollando ahora. Un don tardío, creo – sonrió con malicia, intentando sembrar dudas. 
 
    —“Éste sí que es un tardío” – gruñó para sus adentros Clay, y todos los telépatas presentes, salvo Connor, esbozaron una sonrisa. 
 
    GLENDA – Ya. Harás mejor en preocuparte por cómo las palmas tú, hermanito.  
 
    —¿Me estás amenazando, Glenn? – le preguntó Edmundo, pasmado.  
 
    —Cuando yo te amenace, Edmund, no lo tendrás que preguntar – replicó abandonando el salón en dirección a la cocina, pues quería supervisar lo que servirían en honor a los recién llegados. 
 
    —¿Por qué no os vais, Bangs? – interrogó Clay sin pelos en la lengua a ambos hermanos – Atacáis incluso a los vuestros, a vuestra propia madre, la dragona que os dio el ser. 
 
    —Protegemos a Glenn, como ella trató de protegernos a nosotros, Atlante – le rebatió Edmundo, de mal humor. 
 
    —Le abriremos los ojos, aunque sea de forma brusca y desagradable. Le habéis lanzando un conjuro para predisponerla en nuestra contra. Un revolcón no produce esos estragos, yo lo sé – se pronunció Fiona, con desconfianza – Tendrá que escuchar a su instinto tarde o temprano y entonces… entonces habrá escarnio para todos vosotros.  
 
    Los dragones terrestres abandonaron el lugar con la cabeza bien alta, incluso el pequeño Gorg, el cual les sacaba la lengua, tan ufano.  
 
    —¿Y Glenda no se atreve a echarles? – quiso saber Ruth Ann – Es evidente que no les traga. 
 
    —Es que no me extraña – comentó Lori, compadeciéndola. 
 
    —Sí, hacer siempre de mediador cansa mucho… si no que se lo pregunten a Argólix – sonrió Jara, al par que su marido se ruborizaba. 
 
    —No es que no se atreva… – aclaró Mat – sólo procura no quedar mal. 
 
    —Pero eso es imposible – declaró Zoter, mesándose la barba – ¿Es que no se da cuenta? 
 
    —Hace lo que puede. Es una situación dolorosa – intentó ponerse en su lugar Andrómeda, mientras Argólix le daba la razón. 
 
    —Una situación que acabará cayendo por su propio peso – vaticinó Ávalon – Eso… si no parten pronto de aquí.  
 
    —“Se irán de aquí pronto o tendremos un disgusto” – sopesó Connor – “Edmund pone a prueba mi autocontrol constantemente. Si vuelve a insinuarle siquiera a Glenda que yo podría hacerle daño…” 
 
    —“¿Y qué más te da? Si no se lo ha creído…” – intentó apaciguarlo Argólix. 
 
    —“¡Pero la ha puesto nerviosa el Maldito! Siembra cizaña que luego será difícil arrancar. ¡Lo quiero muerto! ¡O por lo menos lejos de ella!” – se enfadó el señor de los Bler. 
 
    —“Yo creo que sus continuas alusiones sólo le hacen más fuerte. Es una impresión” – manifestó Andrómeda. 
 
    —“Por lo menos no ha heredado los fallos higiénicos de sus congéneres, los dragones terrestres” – suspiró Mat. 
 
    —“No te pases, hermanito. No te metas tanto con Glenda. Ella no es así” – la defendió Ávalon, cuando Argólix y Andrómeda aún no habían concretado su disconformidad con una idea bien perfilada. 
 
    —“¡Arr! ¡¿Tú también?!” – expresó con frustración el benjamín de los Bler. 
 
    Ávalon se encogió de hombros y no respondió. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    La cena fue tensa, especialmente porque a Edmund se le ocurrió repetir lo de su sueño delante de Dantalian y ésta le cruzó la cara en un santiamén.  
 
    —“Nunca le había visto tan alterada” – meditó, observando a su madre. A veces envidiaba un poco a los Bler sus poderes telepáticos. ¿Qué estaba pasando? 
 
    Lo que estaba pasando en ese momento era que Dantalian Menhir estaba maldiciendo mentalmente a él, a Fiona, a Draco y a todos los Bangs por poner a Glenda en semejante aprieto. 
 
    Edmundo se enfurruñó por el bofetón recibido igual que un niño y se fue a su cuarto, seguido por Oli. Fiona lo siguió un poco después. Toda la mesa respiró, con alivio. 
 
    —¿Os quedaréis mucho? – preguntó Glenda, más animada. 
 
    —Teníamos esa intención, querida… – afirmó Dantalian, aunque cautelosa – antes de saber que los Bangs estaban aquí. Me da miedo que le hagan algo a Melinda. 
 
    —Pero nos quedaremos si nos necesitas – aseguró su padre, con una sonrisa – Sólo queríamos que supieras que hemos sido admitidos de nuevo en nuestros respectivos clanes, querida. 
 
    —¡Excelente! – aprobó Clay, complacido. 
 
    —Me alegro – sonrió a su vez Glenda, encantada de que finalmente los problemas que ellas le causaron a Vela se hubieran solventando. Sabía lo importante que para él eran los antepasados, los miembros del consejo blanco. 
 
    Mientras los demás charlaban, sus padres le llevaron a otra habitación. Melinda se había quedado dormida en brazos de Velallos, así que hablaron en voz baja para no despertarla. 
 
    —¿Y cuánto tiempo permanecerán tus hermanos aquí? – se interesó su madre. 
 
    —No sé… – admitió – alegan que se irán cuando yo lo disponga, pero no tengo corazón para echarlos… acaban de llegar. 
 
    —Se aprovechan de tu buena fe – ambas miraron enojadas a Velallos – Lo siento, pero tenía que soltarlo. 
 
    —Es posible – sonrió al fin su hija – pero… no es que me sienta a disgusto entre los Bler, no es eso… lo que pasa es que no quisiera que partieseis tan pronto. Dadme unos días… no soy capaz de frenarles yo sola, madre. Y si los dragones azules lo intentan, aunque fuera de buena fe, ¡se armará una catástrofe! 
 
    —Tiamat ha dispuesto que así sea – aseveró la bella Menhir a su retoño – No te inmiscuyas más, te lo suplico. 
 
    —Es que estoy en todo el medio. 
 
    —Pues apártate – le sugirió el pelirrojo, con delicadeza. 
 
    —No es tan sencillo – vaciló – Sé que debo, pero si hubiera algo bueno en ellos, por pequeño que fuese… 
 
    —¿Cómo se hizo Edmund eso en el rostro? – susurró con doble intención Dantalian – Lleva tu toque. Le dejaste todo el puño marcado. 
 
    GLENN – Él… no sé cómo, pero puede volverse invisible… Cuando le pegué no sabía que era él. 
 
    —No te excuses, cariño. Esa mala bestia debe ser erradicada, por los Bler o por cualquiera que tenga el coraje y la oportunidad – rugió Velallos, furibundo. Dantalian le había suplicado que no interviniese, que no tomase la justicia por su mano si quería verles a todos exterminados y que cesasen así sus pesadillas. La diosa le había anunciado que solamente Glenda o Connor Bler podrían tener una posibilidad contra el primogénito de Draco. 
 
    —Aunque sea quedaos unos días… unos pocos siquiera – rogó. 
 
    —¿Y Melinda? ¿Deseas exponerla a esas criaturas que le son ajenas? – inquirió Dantalian, procurando que se diera cuenta del peligro.  
 
    GLENN – No le pasará nada por un par de días… Apenas la he visto desde que nació y siento que me hace mucho bien tenerla cerca, nos lo hace a las dos. 
 
    —De acuerdo, un par de días – concedió Atlante de buena gana, pese al miedo que tenían por la tierna infante. 
 
    —Se quedan un par de días, Connor – le confió la joven, cuando éste entró para ver cómo les iba. 
 
    —Bien – aprobó su esposo – “Sólo espero que no me amenace de nuevo. Sigo creyendo que Velallos es demasiado posesivo con Glenda.” 
 
    Aquellos pensamientos resonaron en la cabeza de la joven; era la voz de Connor, pero él no había movido los labios. 
 
    —“Será que estoy cansada” – supuso sin darle mucha importancia. 
 
    Estaban a punto de salir de la estancia, cuando escuchó un susurro apenas perceptible de su padre adoptivo a Dantalian: 
 
    —Si después de lo que sabe, no se pone totalmente en contra de los Bangs, ¿qué la decidirá a obrar como la diosa espera? 
 
    A lo que la otra le respondió, encogiéndose de hombros: 
 
    —Aún no sé cómo. Tiamat se lo dará a conocer cuando llegue el momento oportuno. Y no ha de faltar mucho. 
 
    Connor observó a sus suegros con extrañeza y ella también, preguntándose desde cuando su oído había sido tan fino como para captar susurros desde esa distancia. Velallos y Dantalian les devolvieron sus miradas con fingida inocencia. 
 
    —“Debo estar agotada” – volvió a valorar Glenda, sin tomárselo en serio. 
 
    —¿Quieres acostarte ya? – le preguntó Connor, siempre tan atento y encantador – Se hace tarde. 
 
    —Sí – asintió ella viéndolo ruborizarse levemente. Se despidieron de los demás y subieron a su cuarto. Moli le dedicó unos ladridos y, tras su asentimiento, se metió en el cuarto de Melinda. 
 
    —¿Qué te ha dicho? – curioseó su esposo. 
 
    —Nada, que si podía quedarse a velar por Melinda – se sonrió – Le gusta. 
 
    —Sí, es un encanto de criatura. A ti te venera. 
 
    —Oh, lo sé – coincidió feliz, mientras se desvestía. Él se la quedó mirando, extasiado. 
 
    —Eres preciosa, perfecta; creo que eres demasiado para mí. Me aterra que no seas real… y que llegue un día en el que puedas desvanecerte de mis manos. 
 
    Glenda se ruborizó, y alzó la vista de su ropa para contemplarlo. 
 
    —¿Por qué te sonrojas? – le preguntó con una sonrisa inocente – Todavía ni te he tocado. 
 
    —No hace falta que me toques con todo lo que dices… tus palabras tienen el mismo efecto sobre mí que tus manos. 
 
    —¿Qué palabras? – se extrañó – No estaba hablando. 
 
    Ella lo observó confusa, sería el cansancio. 
 
    —“Oh, vaya. Parece estar realmente cansada.” 
 
    Lo miró entornando los ojos, sin atreverse a respirar. 
 
    —Entonces… – pronunció con cautela, quitándose a su vez la ropa y metiéndose en la cama – si de verdad estás tan cansada, será mejor que dejemos los jueguecitos para mañana, ¿no? Buenas noches. 
 
    —¡No! – exclamó, y luego se serenó, protestando de una forma menos vehemente – No, no estoy tan exhausta. Pero gracias por la consideración. 
 
    —Bien – le contestó con una cálida sonrisa, acercándola hacia sí y besándola – “Bien. Me encanta esta mujer. Mi mujer. Mal que le pese a ese Bangs. No, ahora no quiero pensar en ese Maldito. Sí, así…” 
 
    Glenda se estremeció: la estaba besando, no podía estar hablando al mismo tiempo. Y era tan agradable… pero estaba muy confusa. 
 
    Connor apartó un segundo los labios de los suyos, y murmuró: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Me da vueltas la cabeza – jadeó – “Pero sigue, ya estoy acostumbrada.” 
 
    Prosiguieron los besos y las caricias, y cuando todo hubo acabado Connor se desplomó sobre ella, besándola suavemente mientras pensaba: 
 
    —“¡Cuánto te amo, Glenda! Pero si lo supieras, puede que llegase a aflorar tu naturaleza más escondida y perversa. Y yo no puedo permitir que me manipules. Soy el señor de los Bler, tengo una responsabilidad para con mi familia. Si fallamos esta vez los Bangs nos exterminarán… ¿Y tú de parte de quién te pondrás, cuando esta situación estalle? Eso es lo que me quita el sueño. Eso… y la idea de que no sobrevivas.” 
 
    —Ha estado bien, ¿verdad? – susurró entonces en su oído. 
 
    Ella se estremeció tras aquello. El corazón pasó de latirle gozoso a temblar de miedo ante la mención de su muerte. Él lo percibió enseguida y se puso tenso. 
 
    —¿Qué te pasa? – quiso saber de inmediato. 
 
    —Ha… ha estado muy bien, sí – le sonrió, aún nerviosa – A lo mejor me quedo corta. 
 
    —¿Tienes miedo? – le sondeó – ¿Por qué? ¿No será de mí? 
 
    —“Oh, diosa. Sabía que se iba a acordar de los desatinos que improvisó el chalado de Edmundo. Ese desgraciado Maldito…” 
 
    —No, no – le tranquilizó acurrucándose en sus brazos, bostezando. En verdad sí parecía estar rendida – Connor… ¿alguna vez te he dicho que te amo? 
 
    —En voz alta, no – sonrió, feliz. 
 
    —Umm – bromeó, haciéndose la dormida. 
 
    —Glenn… – le zarandeó – ¿Es en serio? 
 
    —Caray, sí – protestó, mientras volvía a cerrar los ojos, esta vez con un sueño inmenso. 
 
    —Si eso es verdad… – le propuso – Cariño… me gustaría que se fuesen de aquí tus hermanos con el crío ése… pero, como te prometí, es decisión tuya. Glenda, ¿me escuchas?  
 
    Suspiró, al cerciorarse de que no era así, y acabó durmiéndose igualmente. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
    A la hora del desayuno, estaban todos sentados a la mesa, cuando Gertrud depositó una tableta de chocolate especial cerca de Gorg. Al ver Melinda aquello fue a cogerla, pero la perrita ladró y tiró de su vestido antes de que Glenda o cualquiera de los dragones azules hubiese reaccionado. 
 
    —¡Es mío el chocolate! – gruñó Oli al darse cuenta de que su pequeña tía casi se lo arrebata. 
 
    —¡No lo quiero ya! – meneó la cabeza la chiquitina, poniendo cara de asco – Moli dice que está malo.  
 
    Glenda entornó los ojos y se le atragantó el bocado. 
 
    —¡Pues no es verdad! – pataleó Oli, devorándolo al instante – ¡Está güenísimo! ¡Pero es sólo para el nene!  
 
    —¿Moli dice? – se extrañó Fiona – ¡Qué imaginación tan calenturienta! 
 
    —Pero es que ella me ha dicho… – protestó la niña con obstinación. 
 
    —No seas mentirosa, mocosa – bufó Edmundo con cierto aire de suficiencia. 
 
    Melinda comenzó a hacer pucheros, hasta que Glenn se la llevó en brazos, seguidas de Moli. 
 
    —Nos vamos a dar un paseo – anunció, despidiéndose de los allí presentes, con una sonrisa. Gorg empezó a patalear: 
 
    —¡Yo también quiero ir, tía Glenny! 
 
    —Tal vez más tarde, ¿vale? – intentó amansarlo. 
 
    —Tú cómete el chocolate ése, que yo me quedo con Glenn – enunció contenta la pequeña Atlante, sacándole la lengua – ¡Chínchate! 
 
    Oli volvió a protestar, pero hizo como que no le escuchó llevándose a su hermana al establo. Moli ladró alborozada moviendo el rabo y lamiendo a Melinda, quien acababa de ser puesta en el suelo. 
 
    —“¡Estoy feliz!” – anunció la coker color canela – “¡Ella también me entiende, Glenn! ¿No es genial?” 
 
    —“Sí, es genial” – asintió – ¿Sabes, cariño? Yo te creo. Y no debes hacer caso a los otros. 
 
    —Vale. Moli dice… dice que tú puedes hablar con ella también. ¿Es verdad? 
 
    —Sí – admitió, dándole un achuchón. Íntimamente le encantaba que cada día las similitudes entre ambas se fueran acrecentando – Pero será nuestro secreto, ¿de acuerdo? Edmund, Fiona y Oli no deben saberlo.  
 
    —¿Y nuestros papás? – inquirió preocupada por lo mucho que le costaba guardar un secreto – Me lo notarán… me cuesta mentir, ¡siempre se enteran de todo! ¡Jo! 
 
    —No, cariño, con ellos no hace falta. Sólo con los Bangs. Además papá y mamá ya lo saben, acabas de contárselo. Y ellos te creen como yo. 
 
    Meison relinchó. 
 
    —¿Entiendes lo que ha dicho, Melinda? – se interesó. 
 
    —No… es que habla muy rápido. 
 
    —Verás, es más difícil comprender el lenguaje de los caballos que el de los perros. Pero todo llegará, pues cuentas con el don. Hay que tener paciencia y tiempo para escuchar. Llegará un día en el que puedas entenderte con todos los animales. 
 
    —¡Qué bien! – palmoteó gozosa – ¿Tú sabes? 
 
    —Sí, y es muy divertido – le garantizó – Pero recuerda, no se lo cuentes a tus hermanastros, ni a Gorg. 
 
    —¡Ellos no son mis hermanos ni nada! – pataleó – Moli les tiene miedo. La persiguieron. ¡Son malotes! 
 
    —Es cierto que son distintos a ti, pero no por ello dejan de ser familia, ¿comprendes? Aunque, tranquila, no tienes necesidad de “ajuntarlos”.  
 
    —Vale, pero no les ajuntaré, y al enano tampoco – afirmó, saliendo de su mano del establo y regresando a la casa, donde ya habían acostado a Oli de nuevo, preso de un gran sopor. 
 
    —¿Ya le has reprendido? – señaló acusadoramente Edmund. 
 
    —Claro, querido – asintió guiñándole un ojo a la chiquitina, quien se puso a jugar debajo de la mesa con la perrita. 
 
    —No está nada bien que diga mentiras – insistió Fiona.  
 
    —“¿Quién será ella para hablar?” – gruñó la hermana mayor para sus adentros – “Además, no es mentira. Claro que tiene una mente demasiado estrecha como para aceptar nuestro don. Tanto mejor.” 
 
    No se dio ni cuenta pero los Bler, los cinco hermanos, le sacaron de allí casi en volandas y la metieron en el despacho de Connor. 
 
    —Ya voy, ya voy, ¿qué pasa? – se quejó. Casi podía palpar su inquietud.  
 
    —¿Es cierto? ¿Melinda puede comunicarse con los animales? – le interrogó Ávalon, ansioso. 
 
    —Sí – confirmó muy orgullosa – Aún no con todas las especies, pero podrá. Posee el don, desde luego. 
 
    —¡Entonces tus hermanos lo tienen también! – se exaltó Andrómeda, definitivamente inquieta. 
 
    Glenda les miró confundida, hasta entonces no se le había pasado por la cabeza tal posibilidad, pero era lógico. Los poderes se heredaban de forma caprichosa, pero normalmente iban decreciendo del mayor al menor. O sea, que si un hermano más pequeño contaba con un poder, casi siempre el mayor disfrutaba de él también.  
 
    —Lo dudo mucho, con franqueza – respondió. 
 
    —¡¿Qué lo dudas?! ¡¿No estás segura?! – se alteró Mat. 
 
    —No sé los dones que tienen los Bangs, siempre me trajo sin cuidado – admitió – Sé que Edmund es muy fuerte, pero yo también lo soy… así que no me preocupa. 
 
    —¿No nos estás mintiendo? – trató de sonsacarle Argólix con delicadeza – Es que… es extraño que tú no sepas nada. 
 
    —Hacía siglos que no veía a mis hermanos, literalmente – se sinceró, encogiéndose de hombros – Pero si pudiesen comunicarse con los animales, no los tratarían tan mal… 
 
    —¿Y de qué te sorprendes? – intentó Connor hacerle entrar en razón – ¿Acaso tratan bien a los humanos o a otros dragones? ¿Por qué con los animales habrían de ser diferentes? 
 
    —Porque son muy útiles; aunque sea por el interés el valioso conservarlos a su alrededor. Ellos piden poco a cambio y dan mucho – razonó ella, con calma – Son informadores valiosos. 
 
    —Espías – mencionó Andrómeda, y la otra asintió. 
 
    —Bueno, si ellos tuviesen esa habilidad habrían impedido que Gorg se tomase el chocolate con belladona. ¿No creéis? – sentenció Argólix, mientras los demás acababan dándole la razón. 
 
    —Pero aún queda algo raro – les recordó Mat – El tema de la invisibilidad de Edmund. ¿No nos irás a decir ahora que también estabas en la inopia con respecto a eso? Queda fuera de cuestión que fue ese… ése quien entró en tu cuarto.  
 
    —Yo creo que no puedo – meneó la cabeza, echa un lío – No. Sé que no puedo. 
 
    —A lo mejor tú también tienes ese poder y nunca lo has deseado – le explicó Connor – A veces surge espontáneamente, pero al principio nace con un deseo muy fuerte de desaparecer. Probablemente nunca te hayas encontrado en esa situación. 
 
    —Sí, me he visto en esa situación… por lo menos una vez – suspiró – “Cuando tú pediste mi mano.” 
 
    Acto seguido cerró los ojos y se mordió el labio. 
 
    —No quería ofenderte, Connor – musitó, con un nudo en el estómago – No te conocía. 
 
    —Demonio de mujer – escuchó, y se volvió a mirarlo, ¿lo habría pronunciado de verdad o no?  
 
    GLENN – Sólo… sólo intento ser sincera. Recordar… No sé cómo es posible que Edmund tenga un don del que yo carezco. 
 
    —Esa explicación es inaceptable – afirmó Ávalon, con disgusto. 
 
    Ella suspiró: 
 
    —Me retiro. 
 
    Se dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta, cuando estaba a punto de salir de la estancia, escuchó alto y claro: 
 
    —Es una mentirosa, Connor. 
 
    Se giró bruscamente hacia ellos y estos se la quedaron mirando. ¿Quién habría sido? ¿Había sido alguien de verdad? 
 
    —¿Qué ocurre? – se preocupó Andrómeda, ante la ofuscación que percibía por parte de su cuñada. 
 
    Ella abrió la boca para reñirles por su grosería, pero, ¿y si tal no había existido? ¿Y si se lo estaba imaginando todo? O, aún peor, ¿y si lo que percibía era cierto? Enseguida, tal y como estaban los ánimos, la verían como una amenaza para ellos… o pensarían que había usado sus malas artes para robarles. 
 
    —¡Nos has robado, ¿qué?! – barbotó Mat – “Os dije que mentía, se trae algo entre manos.” 
 
    Glenn resopló, frunció el ceño. Había sido él el del insulto, reconocía ahora su voz, pero no podía explicarlo. Cerró la boca y se marchó, dando un portazo. 
 
    Cuando salieron de su asamblea, hallaron a la familia Atlante al completo junto con Glenn y Moli. Los mayores, Dantalian y Velallos, se partían de risa, contemplando a Glenda a cuatro patas con Melinda encima haciendo de jinete y la perrita daba vueltas a su alrededor meneando la cola juguetona. Fue verlos y la señora Bler se puso de pie, dejando gatear a Melinda sola con Moli.  
 
    —“¡Qué embarazoso que me vean así!” – se ruborizó, sacudiéndose el polvo de la ropa. 
 
    —“Hemos visto cosas mucho peores, querida” – se sonrió Argólix, al igual que Connor enternecido por la escena.  
 
    Ella se les quedó mirando: con sus padres y la niña no había sentido nada, ¿por qué con ellos sí? A lo mejor era igual que una gripe o un resfriado como los que tenían los humanos y se le pasaría pronto.  
 
    —¿Te sientes bien? – le interrogó Connor, preocupado. 
 
    Aquello molestó a Velallos, quien gruñó: 
 
    —Oye, jovencito. Mi hija suele ser muy alegre y juguetona. Se halla perfectamente. 
 
    —Por supuesto – sonrió Connor de manera forzada. Seguía inquieto. 
 
    —¿Dónde están los Bangs? – quiso averiguar Andrómeda mirando a todos lados sin hallarlos. 
 
    —Salieron a dar una vuelta… a inspeccionar los alrededores, creo – les confirmó Dantalian. 
 
    —Pero no iban solos – intentó tranquilizarles Glenda – Les acompañaban Zoter, Clay y las restantes señoras Bler. Únicamente querían estirar las piernas… El sonido del agua desde sus cuartos les estaba volviendo locos. 
 
    —Iré a buscarlos – salió de allí Mat, temiendo por Lori.  
 
    —No creo que haga falta – expresó Vela, aunque el joven salió tan precipitadamente que ni llegó a oírlo – Volverán para comer… son animales de costumbres. 
 
    —Papá… – le regañó Glenda. 
 
    —Tenía que decirlo – sonrió con picardía éste guiñándole un ojo.  
 
    En efecto, Atlante tenía razón. En breves instantes, Mat reapareció con Lori y los demás. Los dragones marrones llegaban hambrientos. 
 
    —¿Y mi heredero? – exigió saber Edmundo. 
 
    —Duerme tan plácidamente que no he logrado despertarlo – sonrió Glenda con falsa dulzura. No se sentía culpable por drogar al pequeño engendro, pues sabía a ciencia cierta que era un peligro.  
 
    La respuesta le dejó conforme y pasaron al comedor, donde en mitad de la comida, Jara propuso algo: 
 
    —Los Bangs tuvieron una gran idea hace un rato. ¿Por qué no hacemos una fiesta en honor del fuego? Muchos de los de aquí, muchas, en realidad… somos dragonas ígneas. 
 
    —La verdad es que sería bonito – suspiró Lori. 
 
    —¿Una fiesta? ¿Y qué se hace? – se interesó Argólix, siempre intentando agradar, y más si era posible agradar a su esposa. 
 
    —¡Oh, es muy diver! – lanzó un chillidito gozoso la pequeña Melinda. 
 
    —Sí, así es – rió su hermana mayor – Se trata de encender una hoguera. 
 
    —¡Oh, sí! – suspiró Fiona – ¡Una hoguera formidable! 
 
    —Los dragones de aire saltamos sobre ella – les informó Clay, también animado con la idea. 
 
    —Y los de fuego, ¡la cruzamos! – se emocionó la misma Dantalian.  
 
    —Bueno, si todos los demás queréis… – se encogió de hombros Connor, dando su consentimiento, aunque a regañadientes, ya que la idea había nacido de los dragones marrones… y por algo turbio sería. 
 
    —Excelente – sonrió su esposa alborozada, colocando su mano cálida sobre la suya.  
 
      
 
    En apenas una hora fueron apilados un montón impresionante de troncos en medio del camino que estaba entre el castillo y el bosque. 
 
    Todos, a excepción de los dragones de agua, habían formado un círculo alrededor de la pila de leña. Invocando al fuego, una chispa nació. Muy pronto la pequeña chispa adquirió dimensiones más que considerables. 
 
    Ante la presencia de las llamas, el infante Gorg, salió corriendo del castillo hacia allí. No tardó en llegar, quedándose frente a las llamas como embobado. 
 
    —“Me dan escalofríos” – se quejó Mat. 
 
    —“Hemos de ser tolerantes con nuestras esposas. Menos mal que ellas no se queman” – intervino Argólix, con una sonrisa. Ya sabía como era Jara antes de casarse, y ni se le ocurriría cambiarla. 
 
    —“Tienen un gusto un poco dudoso, pero en fin” – suspiró Ávalon, encogiéndose de hombros. 
 
    —“¿Y si Clay se hace daño?” – se inquietó Andrómeda – “Él no es un dragón ígneo, ¿y si al saltar cae al interior de la hoguera? Se hará unas buenas quemaduras.” 
 
    —“Oh, vaya, esperemos que no” – se preocupó a su vez Connor pensando en Glenda. 
 
    —“Ni trates de disuadirla” – le aconsejó Ávalon – “Su madre es una de esas pirómanas, con todos los respetos. Además, puede que Glenn sea una de ellos. ¿O acaso tenemos confirmación sobre el color de sus escamas?” 
 
    Connor meneó la cabeza. Desde luego intuía que Glenda se consideraba una mujer—dragón de fuego, pero con reservas; no estaba convencida, aunque le agradaría serlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    Un alarido gozoso llamó la atención del silencioso Zoter y de sus pupilos. Dantalian Menhir, Jara Ordax y Lori Blix traspasaron la hoguera corriendo, entrando por un lado y saliendo por el opuesto. Edmund tuvo que sujetar a Oli que pretendía hacer lo mismo: 
 
    —Contente. Tú perteneces a la tierra, igual que yo – le ordenó. Era bien cierto, pese a que gran parte del árbol genealógico del niño provenía de los dragones ígneos – Te quedarás aquí y observarás: sigue invocando al fuego, y se hará más poderoso… y peligroso. 
 
    —Trama algo – advirtió entonces Zoter – Edmundo, Fiona y Gorg siguen invocando al fuego y éste se enardece. 
 
    Los dragones de aire en su forma humana daban saltos descomunales por encima de la enorme hoguera, para caer en tierra firme y de pie. Daba gusto contemparlos, parecían acróbatas. 
 
    Glenda resopló y se quitó el sudor de la frente: la hoguera ardía como un demonio y sus vapores la estaban atontando. Tomó a Melinda de la mano y la retiró de allí. 
 
    —Descansa un poco, hermanita – le pidió – Cada vez hay que hacer saltos mayores. Las llamas crecen deprisa. Aguarda aquí. 
 
    Fue a reunirse con los Bler, quienes lo observaban todo a buena distancia. Las llamas podían hacer auténticos estragos en su delicada piel. 
 
    —Pareces cansada – apreció Connor, con una cálida sonrisa.  
 
    —Más que cansada… – valoró – Me encuentro mareada. 
 
    Estuvo con ellos un rato hasta que se halló restablecida. Pero entonces Connor frunció el ceño, señalando a la hoguera con el dedo: 
 
    —¡Mirad! 
 
    Velallos, Clay y Ruth Ann, se habían mareado y caído. No entre las llamas, pero se habían desvanecido muy cerca de ellas. Los observadores corrieron hacia ellos, pero se detuvieron en seco al captar un pensamiento por parte de Fiona: 
 
    —“Sí, sí… acercaos a socorrerlos… ¡Entonces os empujaremos entre las llamas y en su interior os remataremos!” 
 
    Glenda escuchó aquello, pero lo puso en duda: era su imaginación. Sus hermanos no eran tan retorcidos. Los Bler se quedaron paralizados, pero ella siguió corriendo. Llegó hasta los accidentados: estaban inconscientes. Melinda lloriqueaba abrazada a Velallos, oteando entre las llamaradas hasta que vio surgir a Dantalian. 
 
    Sorprendentemente, Lori, Jara y su madre se tambaleaban, apenas se tenían en pie. Glenda sujetó a su progenitora para evitar que cayese al suelo, y ambas se quedaron sentadas sobre la tierra. 
 
    —Han echado hierbas venenosas entre los leños y al arder estos, los vapores… – trató de explicarle Dantalian, acusando con la mirada a Edmund y Fiona – Creo que desean atraer a los Bler hasta aquí… 
 
    Oli, mientras tanto, increpaba a su pequeña tía, no muy apartados de allí. 
 
    —¿Por qué lloras, so mema? 
 
    —Mi papá está enfermo… – le explicó, dándole la espalda, inclinándose sobre el accidentado. 
 
    —“La tía Glenny es mía. ¡Y el chocolate, también!” – pensó con rencor el niño, creyendo que nadie lo observaba aunque precisamente su tía había levantado la cabeza y  se había girado hacia él.  
 
    —¡Melinda! ¡Cuidado! – gritó su hermana para alertarla. 
 
    Pero la pequeña dragona blanca no logró escucharla, ya que los gritos de los Bangs incitando a los Bler a socorrer a los heridos, opacaron su voz. Oli dio un empujón a Melinda hacia las llamas, tirándola al interior. 
 
    Glenda soltó a Dantalian con intención de adentrarse por su hermana, pero ésta le asió del brazo: 
 
    —¡Aguarda! – exclamó – ¡Debes saberlo! ¡No eres una dragona ígnea! ¡No eres inmune al fuego! 
 
    Connor, quien se aproximaba finalmente alarmado hacia ellas, lo escuchó, con horror. 
 
    —¡Melinda tampoco! ¡Y yo soy más fuerte! – replicó la joven, adentrándose sin vacilación a buscar a su hermana menor. 
 
    —¡Está chalada! – se asustó Edmundo yéndosele todo de la cabeza ante la perspectiva de que ella resultase herida en lugar de los dragones azules. Todo su plan se le fue de golpe de la cabeza. A Fiona, también.  
 
    Percibiéndolo los demás Bler se acercaron para alejar a sus cónyuges del borde de la ahora espeluznante fogata. 
 
    —¡Glenda! – aulló Edmundo, abrumado, dándole un azote a su hijo, culpándole de todo – ¡¿Qué has hecho, mequetrefe?! 
 
    Segundos angustiosos para Connor, quien se precipitó hacia las llamas. Mat se interpuso, poniéndole la zancadilla y saltando sobre él: 
 
    —¡Déjala arder! ¡Será la muerte heroica que se merece! ¡Mucho más de lo que se merecería cualquier Maldito! ¡El fuego la purificará! 
 
    Connor forcejeó con su hermano para liberarse, pero Zoter y Ávalon lo sujetaron igualmente, con todas sus fuerzas, obstaculizando sus movimientos. 
 
    —Muchacho, ¡basta! – le exhortó su mentor. 
 
    —“Por favor, Connor, no expongas tu vida así… Te lo suplico” – le transmitió el segundo de sus hermanos – “La diosa sabe que ayudaría a Glenda si no estuviese entre llamas… ninguno de nosotros lo hará, les tenemos pánico… Sólo lo has intentado tú, porque estás loco.” 
 
    —¡Es que la quiero! – barbotó, furioso, tratando de liberarse. 
 
    Argólix intentaba espabilar a Jara para que fuera en su busca, cuando… Glenn salió disparada de la hoguera portando a Melinda en sus brazos. Se tiró al suelo y dio varias vueltas por la tierra, apagando así los harapos prendidos que eran ahora sus vestiduras. Suspiró. 
 
      
 
    Despertó en su cama. Connor estaba sentado junto a ella, y le sonreía. 
 
    —¿Melinda? – susurró, pidiendo respuestas, con inquietud. 
 
    —Aún duerme. Está perfectamente… gracias a ti. 
 
    —Me he churruscado, ¿eh? – bromeó, incorporándose y examinando sus brazos, una de las partes más afectadas por las llamas. 
 
    —No busques quemaduras, no hay rastro de ellas – le informó, tomando su mano. 
 
    —Entonces, ¿soy una dragona ígnea? – vaciló. 
 
    —No, tu madre tenía razón. No lo eres – advirtiendo su estado de ánimo, prosiguió – No te entristezcas, eres una auténtica heroína. 
 
    —¿Y las quemaduras?  
 
    —Yo tuve algo que ver con eso. 
 
    —¿Me curaste? – balbuceó – Gracias. 
 
    —Tampoco tenías tantas – le restó importancia. 
 
    —Se habrán molestado mucho tus hermanos por usar tu don conmigo, toda una dragona marrón.  
 
    —Te sorprenderían – contestó apretándole la mano, con ternura. A decir verdad, Argólix casi se lo suplicó… e incluso Mat no pronunció una sola palabra de reproche. 
 
    —No lo dudo – suspiró, sin poner en evidencia las palabras que éste no llegó a decir en voz alta – Me… me pasó una cosa extraña cuando me hallaba en plena hoguera – le confesó – Oí una voz en mi interior que gritó: “¡tengo miedo!” 
 
    —Es normal que lo tuvieras, Glenda… Un rato más allí y… 
 
    —No, Connor – trató de contarle – Yo no temo al fuego, me recuerda a mi madre. Estaba preocupada por Melinda, nada más. Ese pensamiento me desconcertó. No lo reconocí como mío. Es… es extraño incluso de explicar.  
 
    —Tal vez escuchaste a tu hermana pidiendo auxilio… 
 
    No sabía qué pensar. De pronto, notó en su semblante algo turbador. 
 
    —¿Sucede algo? ¿Melinda? 
 
    —No, ella está bien… – volvió a tranquilizarle – Gorg… tu Oli… ha muerto. 
 
    —¡¿Cómo dices?! – se exaltó, apareciendo automáticamente lágrimas en su rostro. 
 
    —Edmund le culpó porque resultaste herida. Estaba como loco. Se encerró con él en su cuarto. 
 
    —¡¿Y no intervinisteis?!  
 
    —¿Es una broma? – enarcó una ceja – Era un asunto privado entre los Bangs. Además, no creímos… que sería tan duro, ni que se le iría la mano. Para nosotros, los niños son algo sagrado. 
 
    —No, para los Bangs, no – meneó la cabeza afligida – Los jóvenes siempre protegen la retaguardia de los ancianos. Si los primeros perecen, ellos se ocupan nuevamente de la procreación. 
 
    —Entiendo – asintió – Aunque lo sospechábamos, no… Nos cuesta asimilarlo. Es… 
 
    —… demasiado horrible, comprendo. 
 
    Connor se la quedó mirando, extrañado. Por un segundo creyó que había adivinado sus pensamientos, pero no, era una mera coincidencia. Glenn comenzaba a meterse no sólo en su corazón, sino también en su cabeza, en su manera de enfocar ciertos temas. 
 
    —Abrázame – rogó, extendiendo sus manos hacia él. Éste se sentó en la cama y la estrechó entre sus brazos. 
 
    De pronto la puerta se abrió y entraron Edmundo y Fiona. 
 
    —¡Aseveraste que me avisarías en cuanto despertase, Bler! – protestó. 
 
    —Bien, acaba de hacerlo ahora – mintió Connor – Pero necesita descansar, o lo que yo he hecho por ella no habrá servido de nada. 
 
    —Lo tendré en cuenta – enunció, con formalidad el otro – Déjanos. 
 
    —Estaré fuera, en la puerta – les advirtió – Y que no sea mucho rato, Bangs. 
 
    Se inclinó sobre su esposa y la besó con suavidad antes de levantarse y salir de allí, a regañadientes. 
 
    —Siento lo de Gorg, Edmund – se apresuró a darle el pésame.  
 
    Su hermano meneó la cabeza, cariacontecido… o eso parecía. 
 
    —“Era un incordio, sin una madre que lo cuidara. Y tan débil… Me avergonzaba. Sólo resistió el primer coscorrón. Ahora quizá se muestre más receptiva a engendrar otro heredero conmigo. Umm… sólo pienso en eso.” 
 
    La voz de Edmund resonó en su interior, sin que moviera los labios. 
 
    —Era debilucho – admitió con sequedad Fiona, mucho más franca que él – “Ya estaba harta de que me cargasen con él.” 
 
    —Tú, en cambio… no lo eres, hermanita – admiró el señor de los dragones terrestres su fortaleza – Aunque al principio temimos por ti, ¿verdad, Fiona? Estábamos muy preocupados. 
 
    —Pero nos sorprendió mucho la actitud del Bler – sonrió ella, burlonamente – Parece que le has cautivado, ¡bien hecho! ¡Ahora podrás manipularlo a tu antojo! Aunque sin que se note mucho, por supuesto.  
 
    —¿Manipularlo? – susurró. Si Connor oyese aquello… sus peores pesadillas a un paso de hacerse realidad. Claro que ella no era como Fiona: no vivía para aprovecharse de las debilidades ajenas y después hundir la daga hasta la empuñadura. Además, él podría en este caso hacer lo mismo con ella – No creo que pueda…  
 
    —¿Y por qué no? – le interrogó Edmund – El muy tonto confesó que te quería. Y lo demostró, sanándote. A algunos de los suyos casi les da un ataque. 
 
    El corazón le dio un vuelco al oír aquello. ¡Lo dijo frente a todos! 
 
    —Por eso, hemos pensado… – le transmitió con malicia Fiona – que podrías ponerle en contra de sus parientes de algún modo… enfrentarles y bueno, dejar simplemente que se maten entre sí.  
 
    —¿Cómo? – se asustó, creyendo no haber entendido correctamente. 
 
    —Bien, no sé… quizá no sea tan fácil llevarlo a la práctica – divagó Fiona – Pero tú eres la estratega de la familia, ¿verdad? 
 
    Habían malinterpretado su confusión y su atolondramiento creyendo que pedía consejo sobre la forma de llevar a cabo tal disparate. 
 
    —Eso es imposible – trató de quitárselo de la mente – Connor es el cabeza de familia, no les traicionará. 
 
    —Si has logrado que se enamore de ti, puedes lograr cualquier cosa. Lo sé – insistió Edmundo con confianza – “Juro que veré a Connor Bler y a todos esos apestosos azulejos bien muertos a mis pies, caiga quien caiga. Pero a ese Bler le estrangularé con mis propias manos… Jamás creí que podría dolerme tanto el que otro te hubiera poseído, Glenn. Pero el tiempo remediará eso…” 
 
    La joven se estremeció, asqueada. Connor afirmaba que el Bangs estaba obsesionado con ella, y quizás fuera cierto… si cierto era que a lo mejor sí podía leer en su interior. Aunque también podía ser debido al cansancio que desde hace poco sentía. Se decantaba por ese último pensamiento, porque el primero no tenía mucho sentido. Pero ahora lo prioritario era alejar a esa plaga de los dragones azules. 
 
    —Para obtener lo que ansiáis… – vaciló – se necesitará tiempo y paciencia. Marchaos… será lo mejor, yo me ocuparé de todo. 
 
    —No – se opuso el hijo de Draco – Estoy harto de tener paciencia. Nos aconsejas ahora lo mismo que cuando llegamos. ¿No te das cuenta que tienes la sartén por el mango?  
 
    —“No soportaría dejarla sola con ese monstruo lascivo” – se amargó – “No volveré a cometer ese error jamás.” 
 
    —Descansa, Glenn – le recomendó engañosamente Fiona. En su mente bullían otros proyectos: no deseaba regresar a su casa solitaria, al estar allí quizá pudiese agenciarse algún amante con quien divertirse… aunque se tratase de un sucio azulejo, a quienes ahora despreciaba, llena de despecho. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    Cuando dejaron su cuarto tembló, espantada. No tardó en entrar Connor, junto con Moli, quien se subió a la cama, ignorando las buenas costumbres. 
 
    —“¿Es que tu madre no te previno en contra del fuego?” – la regañó, lamiéndole la barbilla. 
 
    —“Pues no, no lo hizo” – le sonrió, con pena – “Estoy bien, cariño.” 
 
    —¿Qué querían de ti? Estás muy triste – observó Connor, sentándose en el lecho, cerca de ella. 
 
    Entonces no pudo evitar comenzar a llorar. 
 
    —¿Qué te ocurre, cariño? ¿Umm? – se preocupó. 
 
    —Nada… – musitó – Es que estoy muy sensible, más de lo normal. 
 
    —Pero, te habrás puesto sensible por algo, ¿no? – le sonsacó – ¿Es porque no eres un dragón rojo? ¿Es eso? 
 
    Ante ese recuerdo, lloró aún más fuerte. 
 
    —“Vaya, he metido la pata hasta el fondo” – escuchó. 
 
    —No… no es por eso – pronunció, casi ahogándose, pues su respiración era entrecortada – ¿Qué vas a hacer con ellos? Con mis hermanos. Ellos… tal vez le hicieron algo a la hoguera.  
 
    —Tal vez, no. Seguro. Pero no fue un ataque directo – trató de animarle – Y nadie más que tú resultó herida. Y tú… tú no quieres que arremetamos contra ellos, ¿no es cierto? Además, con lo de Gorg… pues… creo que ya lo pagaron… 
 
    CONNOR – “De momento. Volverán a la carga… pero eso no voy a mencionárselo. Sólo me valdría para atormentarla más. Esa muerte apaciguó la ira de mis hermanos por sus malévolas intenciones.” 
 
    —Estoy intentando que se vayan, cariño – le aseguró, dejando de sollozar poco a poco – Aunque no es fácil. 
 
    —Los que sí se van son los Atlante – le informó, con pesadumbre – No he logrado disuadirlos, ofreciéndoles mi protección. Dantalian… 
 
    —Estaría echa una furia, lo imagino – sonrió, imaginándose la escena mientras acariciaba a su mascota – Será lo mejor, Melinda es muy niña aún para medirse con los Bangs. ¡Oh, Connor! ¡Si le hubiese sucedido algo por mi culpa…! 
 
    —Ya pasó todo. Ahora has de descansar – le ordenó, empleando un tono autoritario con ella, que se le hizo muy extraño. 
 
    —¿Te quedarás un rato conmigo? – preguntó, mimosa, abrazándole y durmiéndose con Moli a sus pies. 
 
      
 
    Connor salió de allí a hurtadillas para no despertarla. Se reunió en su despacho con sus hermanos. 
 
    —¿Te ha dicho algo de lo que querían los Malditos? – le interrogó Ávalon, con ansiedad – Se pavonean por todo el castillo como si les perteneciera. ¿Por qué deseaban entrevistarse con ella con tanta urgencia? 
 
     —No ha tenido ánimo para confesármelo – meneó la cabeza meditabundo. La notaba con los nervios a flor de piel. 
 
    —Debiste insistir – suspiró Andrómeda – Zoter cree que están estrechando su cerco sobre nosotros. 
 
    —Se puso a llorar – admitió – Pero prometió que los echaría… por las buenas. 
 
    —Creo en las buenas intenciones de Glenda, pero… – se pronunció Argólix – no en las de los Malditos.  
 
    —¿Y si los ignoramos? Tal vez se vayan solos – propuso Connor, sintiéndose entre la espada y la pared.  
 
    —¿Tú vas a poder ignorarlos? – inquirió Mat, enarcando una ceja – Te conozco, Connor. Y desde luego que te comprendo, pero… debes ser más consciente de que a cada día que pasa odias más al Bangs. 
 
    —Es verdad – asintió Ávalon – Y nadie te lo reprocha. Si tuviese esa clase de pensamientos con Ruth, yo… Pero Glenn lo ignora. Si lo atacas, sin aparente provocación… 
 
    —Será mejor que los eches sin miramientos – aconsejó Andrómeda – Si quieres conservar tu matrimonio. De momento la venganza puede esperar… pero sólo de momento. 
 
    —Gracias – se emocionó éste por su lealtad. Argólix le guiñó un ojo. 
 
      
 
    Unas horas después, se iniciaron los preparativos para la marcha de los Atlante. Edmund vio el establo abierto y lo inspeccionó con avidez: ansiaba un motivo para propiciar una bronca, pero no, los pura sangre que le desaparecieron no se hallaban allí. Glenda salió a su encuentro, junto con Moli, que iba fiel detrás de ella. 
 
    —¿Qué buscas? 
 
    —Tus corceles favoritos desaparecieron. Supuse que te los habrías llevado… igual que con tu “chucho”, sólo que con más retraso. 
 
    —Moli es mía. Además nunca haría algo que te perjudicara económicamente… y sustraerte a Haraar y a Yecla… 
 
    —Pero no pareces muy sorprendida ante su desaparición, hermanita – observó, en cierto modo conmovido por su deferencia. 
 
    —No mucho. Me echarían de menos… intentarán volver a mí – sonrió, segura de sí. 
 
    —No fueron los únicos – suspiró el hijo de Draco, tratando de tomarle de la mano, aunque ella esquivó su gesto con aparente naturalidad – ¿Ves cómo no me diferencio tanto de los animales? ¿Por qué no me adoras al igual que a ellos? 
 
    —“Yo te indicaría cómo adorarme, querida mía, hasta con mis posturas preferidas… Con mi lengua trazaría un mapa sobre tu piel que…” – oyó entonces aquello Glenda proviniendo de Edmundo y sintió náuseas. 
 
    Meneó la cabeza sin contestarle y buscó con la mirada a los Bler que estaban junto al carruaje de Velallos. Se dirigió hacia ellos, con la perrita en brazos, sirviéndola como una especie de escudo protector. 
 
    —“Los animales son nobles, tú no” – no se reprochó pensar aquello – “No, si piensas como creo.” 
 
    El alivio por reunirse con los Bler y sus padres y su hermana, se disipó ante la despedida. 
 
    Tali abrazó a su hija, quien previamente depositó a Moli en el suelo. Acarició sus mejillas cariacontecida por dejarla, pero su otra niña la necesitaba… y era muy vulnerable, debido a su corta edad.  
 
    —Sé que es lo mejor… sobre todo por Melinda – le aseguró, poniéndose en su lugar. Su dulce hermanita no contaba con fuerzas aún como para repeler a sus fieros hermanastros. 
 
    —Es que estás tan pálida, cariño… – se preocupó Dantalian, temerosa – ¿Te sientes bien? 
 
    —Sí – afirmó, pero en su interior lo desconfirmó con un rotundo “no”, que hizo que todos los dragones azules se le quedaron mirando. 
 
    —¿Seguro? – se inquietó Vela – Podemos posponer nuestra partida… 
 
    —Nada de eso, por favor – les rogó – Es sólo que tengo el cuerpo algo revuelto. Con todo lo que ha pasado… 
 
    —Es comprensible – asintió más conforme su padre, dándole un beso y aupando a Melinda para que hiciera lo mismo. 
 
    —Volveremos a vernos, mi cielo – le confirmó, tratando de que dejara de hacer pucheros y de lloriquear – Y llevaré a Moli conmigo cuando vaya a visitarte. 
 
    —¿Lo prometes, Glenn? Te quiero – musitó Melinda, aunque muy afligida – “Te quiero mucho… Odio los adioses… pero espero no ver más a los que huelen mal…” 
 
    —Claro – aseveró Connor, con una ancha sonrisa – Iremos a visitaros. 
 
    —Por la cuenta que te trae, yerno – gruñó Velallos. No le agradaba la idea de dejarla allí junto a los Bangs, pero, si de verdad el Bler quería a su pequeña… él no consentiría que ni Edmundo ni ningún otro dragón marrón le tocase un pelo. 
 
    —Adiós – pronunció con solemnidad la Menhir dirigido a sus otros dos hijos, quienes le devolvieron el saludo con parquedad. Echó un último vistazo a Glenda por la ventanilla: parecía tan frágil en aquellos instantes… y esa palidez…  
 
    Se dejó caer abatida en uno de los sillones del salón, mientras que los demás a su alrededor decidían lo que hacer para pasar el día. Empezó a escuchar un tropel de voces en su interior y otras que fluían por el ambiente exterior. Se llevó la mano a la cabeza con gesto dolorido. 
 
    —Glenda, dime… ¿qué te ocurre? – oyó esta voz muy cerca de ella y alzó la vista. Connor se había sentado a su lado y la miraba con ternura. 
 
    —Me duele… me duele algo la cabeza – se quejó con un hilo de voz entrecerrando los ojos. Todas las voces de la habitación parecían retumbarle. 
 
    —¿Quieres acostarte un rato? – le propuso, tomándole de la mano y conduciéndola hacia las escaleras. 
 
    —“¡Ese cerdo vuelve a llevársela a la alcoba para sus inmundas marranadas!” – escuchó a Edmund – ¿A dónde vais?  
 
    Connor suspiró, girándose con lentitud, pero fue Glenda quien acabó contestando: 
 
    —He cambiado de opinión, Connor. Prefiero que me dé el aire, dar un paseo por…  
 
    —“Perfecto, así podré acompañarles y no se quedarán solos” – reflexionó el hijo de Draco, a punto de sumarse a ellos. 
 
    —… por la orilla del lago – sonrió Glenn, advirtiendo que de inmediato aquél torcía el gesto y se echaba para atrás. 
 
    —¿Estás segura de que realmente te apetece eso? – lo puso en duda el Maldito, con mala cara. 
 
    Ella asintió y dejó el salón con Connor; Moli iba detrás de ellos. 
 
    —¿Son imaginaciones mías o no querías que nos acompañara tu hermano? – le sonrió su esposo, sin duda complacido.  
 
    —Hoy no estoy de ánimo para sus belicismos – sentenció con un lacónico suspiro. 
 
    —No hace falta que vayamos hasta allí; los muchachos se adentran al bosque, si lo prefieres… 
 
    —No, me gusta ese lugar – admitió, mientras se aproximaban – ¿Por qué no te bañas? 
 
    —No quiero dejarte sola, si te sientes mal… 
 
    —Me sentaré en la orilla y te observaré mientras nadas – y luego se ruborizó al pensar – “Eso me encanta.”  
 
    —Ah, ¿sí? – se sonrió, halagado aunque extrañado por el hecho de que no le temiese tanto al agua como sus congéneres. Se quitó casi toda la ropa y no pudo evitar susurrarle al oído – Cuando mis hermanos y sus esposas reúnan el capital necesario para adquirir nuevas propiedades y se marchen de aquí… podría… bañarme desnudo. ¿Te gustaría eso? 
 
    —No hace falta que ellos se vayan para eso – meneó la cabeza eludiendo responder a lo que él sabía de antemano que era una rotunda afirmación – Podemos venir por la noche, cuando la luna esté alta… para no perderme detalle.  
 
    Él la besó. Se zambulló y Glenda suspiró, remojándose los tobillos junto a su perrita. Cuando regresaron al castillo, encontraron a sus hermanos muy serios, como maquinando algo, pero no supo el qué. Las voces no estaban, se habían ido. Connor, en cambio, captó una idea que obviamente no le agradó, pues el brillo cálido en su mirada se tornó exasperado. Argólix esbozó una mueca muy clara, mientras el resto se esmeraba en disimular. 
 
    —Quiero que se larguen, mujer – murmuró cuando se situó a su lado, antes de salir dando grandes zancadas de la sala principal de su fortaleza. 
 
    Pero no era tan sencillo. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    Transcurrió una semana, hasta que retornaron aquellas voces de nuevo, y su reaparición fue bastante desagradable. Estaban desayunando todos juntos, cuando Edmund… 
 
    —“Está visto que Glenn no va a mover un dedo para predisponer al Bler en contra de sus hermanos y que se eliminen entre ellos, así que… hablaré con Fiona para que me ayude a llevármela de aquí, de vuelta a casa… allí, entre todos, seremos capaces de retirar el sortilegio que le han lanzado los apestosos azulejos. Y si es preciso hechizarla para concebir un nuevo heredero y que se amolde a mis deseos de buena gana… ¡qué así sea! Umm…” – sonrió éste lascivamente, al ver que ella lo miraba – “Amoldarse… bonita palabra.” 
 
    El corazón le latió con furia. Los dragones azules lo observaron con irritación. 
 
    —“Éstás muerto, maldito” – escuchó con claridad la voz de Connor – “Muerto una y mil veces. Si tratas de llevártela… reventaré tu podrido ser, y tu espíritu será disipado a los cuatro vientos.” 
 
    Glenda sintió que un sudor frío la embargaba. ¿Y si se estuviera volviendo loca? Era una posibilidad, sin duda. Pero extraño era el caso entre los de su raza. La maldad de los dragones marrones no se podía justificar así, pues eran plenamente conscientes de sus actos. Tendría que aguardar, no se atrevía a explicárselo a Connor y a sus cuñados. 
 
    —¿Qué sucede? – murmuró en su oído su siempre pendiente esposo. 
 
    —“Nada importante” – negó con la cabeza, levantándose – Voy un rato al establo.  
 
    Allí se sentía sumamente tranquila, acariciaba a Moli y dialogaba con los corceles. Las voces desaparecían de nuevo.  
 
    —“Si logro confirmar que lo que piensan lo capto yo verdaderamente… entonces tendré la certeza de que no estoy enloqueciendo, Moli” – le explicó – “Si es cierto que Edmund trama algo para separarme de Connor y ponerme de su lado…” 
 
    —“Y si fuera así, ¿qué?” – preguntó Meison, metiéndose en la conversación. 
 
    —“Sí, ¿qué?” – quiso saber Moli – “¿Cómo lo has cogido? ¿Te lo han pegado?” 
 
    —“¿Como un catarro?” – se sonrió, encogiéndose de hombros. 
 
    —“A lo mejor siempre estuvo ahí y sale ahora” – propuso Meison. 
 
    —“No creo” – sacudió la cabeza – “Es un poco raro ya que emerjan dones tardíos.” 
 
    Después de comer, se le acercó Fiona con aire contrito y solicitó hablarle en privado. 
 
    —“Espero hacerlo bien. Siempre fui buena actriz.” 
 
    Todos los dragones azules se alzaron casi al unísono y las rodearon, armando una considerable algarabía. Se oponían con vehemencia a ello, Connor el primero. ¿Qué habrían captado mientras ella meditaba en el establo? 
 
    —Lo que sea puedes decírmelo aquí, querida – le sonrió con inocencia, tratando de complacer a los presentes. 
 
    —¡No! – protestó Edmundo – Me ha informado de qué se trata y te aseguro que preferirás oír su confesión en privado… sin testigos. 
 
    —“Sin testigos que puedan desmentirlo” – pensó, con desgana – Lo que sea dímelo aquí y ahora, Fiona. 
 
    Las cuñadas con evidente curiosidad se aproximaron también. ¡Oh, por la diosa, que todos allí eran unos consumados cotillas! 
 
    —Fue él – acusó Fiona a Connor señalándolo con el dedo frente a todos – Se aprovechó de mí… de mi antigua debilidad hacia él.  
 
    Las cuñadas se turbaron y, en el acto miraron al acusado de mala forma algunas, con incredulidad otras. Los dragones azules se enfurecieron. 
 
    —¡Es falso! – barbotó aquél, indignado ante tal osadía. Con el paso de los siglos había aprendido a diferenciar perfectamente lo que uno pensaba… o decía, y Fiona había cruzado la sinuosa línea. 
 
   
  
 

 —¡Juro por la diosa que es cierto! – insistió aquélla, sin ningún tipo de miramientos ante la blasfemia proferida – ¡Después me amenazaste para que no lo contara! ¡Pero yo sé que mi hermana me protegerá! Lo siento, Glenda… ¡pero, por favor, no consientas que me liquiden! 
 
    Ella la miró con el entrecejo fruncido, estaba enfadada, casi en un estado que rayaba la cólera. A duras penas se contenía. 
 
    —Eso, ¿cuándo fue? – exigió respuesta. 
 
    —Cuando estaba aquí nuestra madre… – contestó sin vacilar, pues había ensayado varias veces la historia junto con Edmund. 
 
    —¡Qué horror! – manifestó su desaprobación Lori. 
 
    —Basta, mujer – meneó la cabeza Mat, con irritación. ¿Sería Glenda tan crédula como ella? 
 
    FIONA –… tú estabas inconsciente, acababa de curarte las quemaduras, yo insistí en verte, pero me llevó a un rincón oscuro y… sucedió. Ahora me avergüenzo. 
 
    —¿Por qué no lo has contado antes? – preguntó Glenn, cruzándose de brazos. 
 
    —Por las amenazas… – se metió Edmund. 
 
    —Tú, calla – ordenó su hermana mayor con sequedad – Contigo no hablo. 
 
    —Fue por las amenazas y yo, la verdad… también tenía la esperanza de que se repitiera, y no ha sido así. Sé que no soy digna de tu amistad, ni de nada, pero… me siento fatal. Hace un rato, cuando estabas en el establo, entré a su despacho para hablar con él y… bueno, no se encontraba solo. La furcia con la que estaba se hallaba de espaldas y no estoy segura de su identidad, salí corriendo. 
 
    Ahí sí que las cuñadas se dieron por aludidas y comenzaron a mirarse las unas a las otras llenas de recelo y de sospecha. 
 
    —¿Quieres añadir alguna cosa más a tu confesión? – le ofreció, como posibilidad la señora de los Bler, con un tono engañosamente calmo. Ante su muda negación, comentó – Ahora creo que hubiera sido mejor que nos entrevistásemos en privado, sí.  
 
    —“No le ha salido del todo mal” – pensó Edmundo con satisfacción, aunque poniendo cara de circunstancias. 
 
    —“Uf” – resopló Fiona, intimidada ante las fieras expresiones de los dragones acuáticos – “Ya está, ya lo solté. Ahora a ver qué pasa.” 
 
    —¡Sólo son viles patrañas! – se defendió Connor, aterrado por su reacción. Intuía su enfado, pero en aquellos instantes no podía penetrar en su mente como solía. Era como si hubiese aprendido a bloquear sus sondeos, igual que él hacía a veces con sus hermanos. 
 
    —No le creas, Glenda, ¡por Tiamat te lo pido! – le suplicó Andrómeda, angustiada. 
 
    —¡Connor no es de esos! – protestó Argólix indignado. 
 
    —¿Qué piensas hacer, hermanita? – inquirió el Maldito, con falsa dulzura en la voz – Yo te apoyaré en lo que sea. 
 
    EDMUND – “Que espero que sea volver a casa con nosotros.” 
 
    —He de meditarlo – afirmó con el entrecejo más que fruncido y el ánimo encrespado. Salió de allí dando un portazo. 
 
    De vuelta al establo, con Moli. Hervía de furia, de rabia. Connor asomó por allí su cabeza no tardando: 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    —Quiero estar sola, vete. 
 
    —Pero… – vaciló, consternado. 
 
    —¡He dicho que vete! – barbotó. 
 
    De evidente mal humor éste se alejó de allí. Suspiró. 
 
    —“¡Estoy furiosa!” – se quejó, dando una patada al montón de paja que tenía a su lado – “¡Son horribles!” 
 
    —“¿Pero es verdad lo que contaron de tu marido?” – se interesó Moli. 
 
    —“Pues claro que no” – rugió, presa del disgusto – “Mis hermanos son unos miserables. Por eso estoy irritada. Si no pudiera leer en sus mentes como en un libro abierto… en estos momentos me estaría ahogando por la duda… Todo con tal de que me vaya con ellos, de que me ponga en contra de los Bler…” 
 
    —“Entonces, ¿sí eres telépata?” – quiso saber Meison. 
 
    —“Estoy convencida” – asintió. Pero ahora eso había pasado a un segundo plano – “A los Bangs no les importa nada con tal de eliminar a Connor y a su familia. Y me duele… Los abandoné una vez y confiaba en no tener que repetirlo… pero, por lo visto, aquel paso que di en mi niñez fue más sabio de lo que supuse.” 
 
    Un estruendo cercano hizo que se levantara de un salto. Entonces cayó en la cuenta: ¡había dejado solos a los Bler con los Bangs! ¡Y estaban furiosos contra ellos, seguro! 
 
    —Moli, ¡quédate aquí! – ordenó, hasta que el peligro hubiese pasado. 
 
    Fue rauda hacia la casa y vio salir de allí corriendo a Gertrud, Óscar y al resto de la servidumbre descompuestos. 
 
    —No entre ahí, señora Bler – rogó el mayordomo, espantado – El señor nos advirtió de lo que eran, pero… ¡hay demasiados! ¡Y son horribles! 
 
    —Estaré bien, Óscar. ¡Ya hablaremos! – exclamó abriendo la puerta principal de par en par. Lo que contempló le heló las venas y por un momento las rodillas le temblaron. Cinco magníficos dragones azules estaban en el inmenso salón, seguramente ahora que lo pensaba, construido expresamente para albergarlos a todos. Zoter estaba sentado en un asiento. Junto a la ventana, en su forma humana, se hallaban sus cuatro cuñados. 
 
    —¿Qué…? – vaciló – ¿Qué ha pasado aquí? 
 
    Captó una turbación tan grande por parte de los hermanos Bler que su cabeza le retumbó con fuerza. Clay le contestó: 
 
    —Los Bangs y ellos… han discutido. 
 
    —… a lo bestia, por decirlo finamente – terminó por él la frase Jara – “Se han llamado de todo.” 
 
    —¿Y mis hermanos? – se preocupó – ¿Dónde están? 
 
    —Corrieron a encerrarse en una de sus alcobas, cuando las cosas se desmadraron – le explicó Ruth Ann – “Fue lo más inteligente que han hecho desde que llegaron aquí.” 
 
    Bien, aún no había habido derramamiento de sangre. Pero, ¿cuál de ellos sería su marido? Los dragones de agua le miraban tan intimidados como en un principio lo hiciera ella. Gruñían: percibió que querían que se marchara. Suspiró: intentó controlar su miedo, pues era preciso hablar con Connor. 
 
    Avanzó hacia ellos con cautela para examinarlos más de cerca. Uno se apartó con tanta brusquedad que cayó de espaldas, torpemente; aunque se alzó de nuevo enseguida algunos emitieron un sonido parecido a una risa ronca.  
 
    —“Demonio de mujer. Me da vergüenza que me veas así, ¿es que no se lo dejé bien claro? Me temerá más aún que antes si asocia mi forma sobrenatural a la humana.” 
 
    Esos pensamientos provenían de otro de los dragones. Un bellísimo ejemplar que mantenía la mirada en un punto fijo intentando no clavarla en ella. Se acercó hacia él. 
 
    —Connor… – murmuró – ¿Estás ahí? 
 
    Pese a la sorpresa que invadió a los allí presentes por haber acertado la identidad de aquél, el dragón en cuestión retrocedió. Glenn extendió su mano para tocar sus escamas azuladas y volvió a retirarse, lanzando un bramido en señal de protesta. 
 
    —No seas así… – le regañó, volviendo a intentarlo con una mansa sonrisa – Oí decir que las escamas de los legendarios Bler son las más suaves al tacto de entre todos nosotros. 
 
    Esta vez, aunque con recelo, permitió que le rozara con las yemas de los dedos, pero cuando se acercó más, no se aproximó correctamente. No estaba acostumbrada a hallarse tan cerca de aquellos imponentes seres sobrenaturales y no recordó algo básico: que si se situaba muy cerca de los orificios nasales, la fuerza del aire que expulsaban era bastante potente. Se quedó sentada en el suelo, contrariada consigo misma por haberse permitido olvidarlo. Su marido la observó de mala forma, y el corazón le latió con violencia. 
 
    —“¡Qué susto! ¡Es muy grande!” – percibió de pronto en su interior. Fue como en la hoguera, una voz que le resonaba… pero que no reconocía como suya. En realidad ella ya no estaba atemorizada, pero Connor no lo creyó así, puesto que había captado esos pensamientos. Giró su cabeza hacia el lado contrario para no observarla, bramó. 
 
    —“¡Vete!” – pensó – “¡No quiero que me veas así!” 
 
    Glenda se alzó del suelo; lógicamente no se dio por enterada de aquello. Los dragones en su forma sobrenatural articulaban las palabras con dificultad, los que podían hablar en tal estado. 
 
    —Mira, sé que habéis cruzado palabras agrias con mis hermanos. Pero sólo son palabras. Subiré a tranquilizarles y cuando bajen… quiero que todos los de aquí abajo presentéis un aspecto menos intimidatorio… es decir, que os sostengáis sobre dos piernas y olvidéis lo sucedido – solicitó. De inmediato los cinco dragones azules se le quedaron mirando con fijeza – Si hacéis oídos sordos a sus provocaciones y lo dejáis pasar… prometo que mañana partirán rumbo a su casa. Está claro que la convivencia Bler y Bangs es desastrosa. 
 
    —¿Y cómo harás para que se marchen? – gruñó Zoter, con ansiedad – Ya lo has intentado por las buenas… 
 
    —Pues lo intentaré por las malas. Sigo siendo su hermana mayor – recordó, con tensión – Entonces… ¿de acuerdo? 
 
    —Sííí. 
 
    Pese a la voz ronca, le hizo gracia reconocer en ella a la de su esposo. ¡Por lo menos no había hecho el ridículo dirigiéndose al dragón equivocado! 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
    Subió con solemnidad las escaleras y entró en el cuarto de Fiona. Ésta se encontraba con Edmundo… pero en su forma humana. Lo habrían meditado bien al ver frente a ellos a los hermanos Bler… estaban en franca inferioridad numérica, eso, sin contar a sus cónyuges o a Zoter. Con su apariencia de mortales no es que fueran a lograr que los dragones de agua desistiesen de atacarlos pero… podían ponerle a ella misma en un serio conflicto moral, ante su indefensión. Pues era la primogénita y había jurado en el pasado protegerlos y preservarles de todo mal. 
 
    —¡Insultaron a Fiona en cuanto te fuiste! – comenzó a acusarlos el señor de los dragones terrestres, furioso – Deberías haber escuchado a esas hienas… 
 
    Su hermana empezó a lloriquear. 
 
    —Ya me lo figuro – esbozó una media sonrisa de complacencia, pues creía tanto que aquello era bien cierto, como que se lo merecían. 
 
    —¡Y están aguardándonos abajo para exterminarnos! – exclamó Fiona. En su inconsciencia, jamás previó tal circunstancia. Suponía que tolerarían todos sus agravios estoicamente. 
 
    —No – negó con calma – He logrado quitárselo de la cabeza… por ahora. Pero no debe haber más provocaciones, chicos, o yo no podré hacer nada. 
 
    —¿Provocaciones? – se exaltó el hijo de Draco – ¡Fiona y especialmente tú, Glenn, habéis sido primero provocadas y agraviadas! ¡Pero míralo! ¡Se revuelca con todo lo que tiene a mano para fastidiarte sólo porque eres una dragona de tierra! Si no lo fueras, otro gallo cantaría, te lo aseguro. ¡Y yo que creí que te amaba! Ese miserable debió soltarlo para confundirnos. 
 
    —Ya – replicó con sequedad, poniéndose tensa de inmediato. ¡Qué cruel y mezquino podía llegar a ser! – De cualquier modo, sea eso cierto o no… 
 
    —¡¿Es que lo dudas?! – aulló Fiona, consternada. 
 
    —Eso no viene al caso – respondió en el acto – Es preciso que retornéis a casa. 
 
    —Contigo, ¿no? – se ilusionó durante unos instantes su hermano.  
 
    —No – meneó la cabeza – Partiréis mañana mismo o… como ya os he advertido en multitud de ocasiones… no lo contaréis. 
 
    Fiona asintió enérgicamente, convencida de que lo mejor era salvar el pescuezo ya que habían fallado en su plan original: llevársela consigo para volver con el resto de la familia y planear con sus conocimientos privilegiados del terreno una ofensiva soberbia. Estaba resignada, pero Edmund se resistía. 
 
    —No consentiré que permanezcas ni un día más entre estos salvajes – afirmó, con obstinación – Después de todo lo que te han hecho y te harán, las humillaciones… 
 
    —Les he dado mi palabra, no seas terco, Edmund. Además, ¿de qué humillaciones hablas? Olvidas por qué me casé con el Bler: no somos un matrimonio normal, así que esas cosas me resbalan… – mintió, aunque no lo hizo del todo mal – … me conformo con que no me agreda, ni a mí… ni a vosotros. Preparad vuestro equipaje.  
 
    —¡He dicho que no! – protestó el otro, con vehemencia. Se sentía capaz de derrotar a ese azulejo. 
 
    —¡Te haré entrar en razón aunque sea a coscorrones! – le encaró furiosa. 
 
    Entonces, él embistió contra ella. Antes de que Glenda pudiera reaccionar, algo arrojó con violencia a su atacante contra la pared.  
 
    Edmund cayó dolorido al suelo. Se quejó: 
 
    —Sólo estaba bromeando… Mujer, ¡cómo te pones! 
 
    Glenn los miró tratando de no parecer tan perpleja como lo estaba: no había sido ella. Entonces cayó en la cuenta: ¿y si Connor se encontraba presente en su forma invisible? Sería lo más probable: tal don era suyo, no de ella. Pero no había captado sus pensamientos… 
 
    —Siempre sospechamos que contabas con más poderes de los que dabas a entender – afirmó Fiona, encogiéndose de hombros. 
 
    —Sí – sonrió orgulloso el Bangs, alzándose e irguiéndose ante ambas – Y lo sabemos porque nosotros contamos con muchos dones también. Aunque no sea precisamente éste. Supongo que al ser la primogénita, tienes tus privilegios. 
 
    —No me place alardear – meneó la cabeza con disgusto – Mañana, Edmund. Los planes que tengas habrás de posponerlos indefinidamente… no es el momento propicio. Promételo. 
 
    —Es que… – vaciló, sin ningún entusiasmo. 
 
    —¡¡Promételo o te enfrentarás conmigo!! – explotó, ya sin ningún tipo de paciencia. 
 
    —Lo prometo – suspiró, admirando su genio exaltado. Tenía el placer de contemplarla así tan pocas veces… y la cólera le favorecía, le enervaba los sentidos – A condición de que vengas a visitarnos alguna vez… 
 
    —Claro – sonrió finalmente, con alivio. Lo importante era que se iban. Podían empezar a esperarla sentados – Ahora bajemos.  
 
    —Pero… – temió Fiona. 
 
    —No os harán nada, descuidad. Iremos a comprobar que todo pasó.  
 
    Se reunieron con el resto de los moradores del castillo, en el salón del piso de abajo. Estaba todo en orden. Los Bler ya lucían sus apariencias mortales de costumbre y, aunque observaron a sus hermanos con resentimiento, no hicieron ningún comentario. 
 
    —Connor… tendrías que ir a hablar con el servicio. La forma en que os transformasteis… les ha, cuanto menos, intimidado mucho – le hizo notar. 
 
    —Es natural – comentó Argólix, siendo el primero en mostrar una sonrisa. 
 
    —Será mejor que vayamos los dos juntos. Te recuerdo, Glenda, que eres la señora de esta casa – gruñó su esposo, por tener que recordarle precisamente él cuál era su lugar – Esta cuestión también te compete a ti. 
 
    —No tengo inconveniente, si los traes aquí de vuelta… – pidió – “Es que no me atrevo a dejarlos solos por ahora.” 
 
    —Iremos a buscarlos – se ofrecieron Andrómeda y Clay, comprendiendo su postura.  
 
    —“¿Y me podría alguien recoger a Moli?” – rogó, mentalmente – “La dejé en el establo, le aseguré que iría a recogerla cuando el peligro hubiese pasado… No se moverá si no le decís que venís de mi parte.” 
 
    Ávalon tomó a Ruth Ann de la mano y se fue en dirección a la puerta. 
 
    —“Ya iré yo” – pensó para los demás. 
 
    Mat protestó: 
 
    —“¿Es que ahora os habéis convertido en sus perritos falderos? ¿Tenemos que obedecerle?” 
 
    —“Calla, chiquitín. Por lo menos no hemos sido nosotros los que se han puesto nerviosos ante su presencia y nos hemos caído de culo haciendo un ridículo espantoso” – se sonrió Argólix, burlón. 
 
    Glenda sonrió fugazmente. Minutos después Moli aparecía tan pancha acompañando a Ávalon y a Ruth hasta ella.  
 
    Reunieron al servicio en la cocina, Connor les convocó allí a propósito porque desde ese lugar Glenda podía observar de soslayo a sus parientes en el salón. 
 
    —O sea, que deseáis recoger vuestras pertenencias y marchaos – recapituló el amo del castillo con fastidio. Se había encariñado con esa gente y no deseaba tener que volver a buscar a otros – Antes de contrataros os expliqué por encima algo acerca de mi naturaleza… y la de mis hermanos.  
 
    —¡Pero no nos imaginábamos una cosa así! – protestó Mirtel. Casi le parecía imposible aquel fenómeno, si no lo hubiese presenciado con sus propios ojos… 
 
    —Sois libres de iros, desde luego… – comentó Glenn con una amable y tranquilizadora sonrisa, sentándose encima de una de las mesas que allí había – … pero antes habréis de escucharnos. Puedo aseguraros que hay cosas peores que los dragones ahí fuera, por los caminos. 
 
    —¡Nos arriesgaremos! – exclamó Foster, el administrador. No le compensaba trabajar allí después del miedo tan espantoso que había padecido. 
 
    —Allá vosotros – refunfuñó Connor, un tanto molesto por la repulsión que en algunos percibía. Podía tolerar el miedo, pero la repulsión… 
 
    —“No, aún no. Aguarda un poco más, hombre” – le pidió ella a nivel encubierto – Donde yo vivía… antes de casarme, también contábamos con un servicio excelente. Pero mis hermanos… en fin, ya los conocéis, que no eran ni la mitad de amables con ellos como puedan serlo los Bler. 
 
    —Oh, señora… – se compadeció Gertrud – Usted también es…  
 
    —¿Uno de ellos? – asintió, con una sonrisa – Sí, claro, otra cosa no sería viable. Pero como os iba diciendo… yo no comprendía por qué esas gentes tan encantadoras trabajaban para los Bangs. Hasta que se lo pregunté. 
 
    —¿Y qué le contestaron? – le interrogó Fabián, con curiosidad – ¿Era por la paga? 
 
    —No… no les pagaban tanto como aquí, ni se les consideraba… y antes de venir yo a vivir con ellos ni siquiera sabían que puedo curar ciertas enfermedades mortales para vosotros… y prolongar vuestra calidad y cantidad de vida. 
 
    —¿En serio puede hacer eso, señora Bler? – se impresionó vivamente Óscar. 
 
    —Ajá – sonrió con picardía guiñándole un ojo a su marido – pero se quedaban allí por la protección contra los ataques que mis congéneres les dispensaban. Además… el hecho de saber que no van a cambiar de señores les tranquilizaba mucho, por eso de: “más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer”. Pero en este caso no es malo… Pensadlo… dejáis colocados y en un buen lugar a las siguientes generaciones de vuestros descendientes… eso si ellos lo desean. 
 
    —Yo me quedo – afirmó Aaron, y Fabián estuvo de acuerdo con él. Les encantaban caballos y allí eran felices, pues sentían que su trabajo era apreciado. 
 
    —Pues yo me largo – gruñó Foster saliendo de la cocina, para no volver. 
 
    —Óscar y yo somos mayores y… – sonrió Gertrud – olvidaremos con facilidad este incidente, ¿no? 
 
    —Sí, ejem – asintió éste – Hay muchas cosas que hacer. Disculpen los señores. 
 
    Todos los demás accedieron a quedarse en el castillo. Les dejaron solos mientras volvían a recolocar sus pertenencias donde solían.  
 
    —¿Ves cómo no hay que tirar la toalla tan deprisa? 
 
    —Me inclino ante tus conocimientos sobre la psicología humana – le sonrió – Únicamente no deseaba presionarlos, y que eligieran por sí mismos. 
 
    —Bueno… para que alguien elija también debe conocer las ventajas que le reporta, ¿o no? Volvamos con los demás, Connor. 
 
    —Aguarda… – la retuvo un segundo, tomándola del brazo con suavidad – Tenemos que hablar. 
 
    —No, ahora no. No estoy con ánimo. Los Bangs parten mañana. Además… estoy molesta contigo. 
 
    —¡¿Pero por qué?! – se enfadó – ¡Lo que soltó Fiona eran falsedades sin pies ni cabeza! 
 
    —No, no es por eso – meneó la cabeza contrariada – ¡Te volviste invisible para espiarme cuando subí a tranquilizar antes a mis hermanos! ¡Y atacaste a Edmund, no lo niegues! 
 
    Él la observó confundido, ignoraba de qué estaba hablándole. 
 
    —Sí – insistió ella – Le tiraste contra la pared. Ahora mis parientes creen que tengo el don de la telequinesia. 
 
    —Glenda, yo estaba abajo. Cambiando mi apariencia… cuento con todos los testigos que gustes para probártelo. 
 
    —¿Y alguno de tus hermanos? 
 
    —No – contestó seguro de ello – Todos los dragones estaban con nosotros… a excepción de Edmund, Fiona y de ti. Es raro. Así que alguien atacó a Edmund. ¿Cómo fue?  
 
    —Estábamos discutiendo. Se abalanzó sobre mí y… sucedió. 
 
    —¡¿Se abalanzó sobre ti?! – puso el grito en el cielo. 
 
    —¿Ves cómo no se te puede contar nada? ¿Tú nunca has tenido una agarrada fuerte con tus hermanos? 
 
    Por toda respuesta, él gruñó. 
 
    —“No es lo mismo. ¡No lo es!” – pensó Connor, ofuscado, viendo como ella se reunía con los demás en el salón. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
    Glenn se acomodó en uno de los sillones y Moli subió casi de inmediato sobre su regazo, poniéndose boca arriba para que le acariciase la barriguita, cosa que hizo encantada pues era muy relajante para ambas. 
 
    —“No te preocupes tanto” – procuró consolarle su fiel mascota dándose cuenta de que no les quitaba ojo de encima a Edmund y Fiona – “Mañana se irán… No desperdicies así tu vida pendiente de ellos, no se lo merecen.”  
 
    —“Ya lo sé” – sonrió, observándola con aprecio – “Me encantaría ver las cosas como tú. Todo lo haces parecer tan sencillo…” 
 
    —“¿Qué le sucede?” – se quejó Mat, interrumpiendo, aunque sin pretenderlo, la conversación encubierta de Glenda. 
 
    —“Nada, habla con su perrita. Déjala tranquila” – le aconsejó Andrómeda – “Tú apenas la has tratado, deberías moderarte.” 
 
    —“¿Qué te ocurre, Glenn?” – quiso saber Moli, al notar que callaba. 
 
    —“Que me pasa lo que hablamos en el establo” – le comentó en clave, para que ellos no entendieran. Afortunadamente no percibían a Moli con sus sondeos mentales.  
 
    —“Ah, lo de la telepatía. ¡Qué divertido! ¿Y de qué hablan? ¿De ti?” 
 
    —“Exactamente” – asintió, con un suspiro. 
 
    ARGÓLIX – “Connor… este silencio es muy violento para todos. Nuestras chicas se están poniendo nerviosas y tensas. ¿Por qué no hacemos algo para mejorar el ambiente?”  
 
    CONNOR – “Prueba tú, si quieres. Yo estoy de mal humor.” 
 
    ÁVALON – “¿Charlaste con Glenn? ¿No me digas que se creyó lo de la Maldita? Ruth está preocupada por lo que pueda pensar de ella… todas lo están.” 
 
    ANDRÓMEDA – “Es que se necesita mala idea para hacerle eso a una hermana. A mí me da pena Glenda. He tenido que sufrir de lo lindo…” 
 
    ARGÓLIX – “Bueno, pero ahora ya nunca más estará a su merced, ¿no? Tiene una nueva familia.” 
 
    MAT – “¿Cómo que te esquiva, Connor? ¿No has entrado en sus pensamientos?” 
 
    CONNOR – “Últimamente no puedo hacerlo siempre que quiero. Confieso que es bastante frustrante. Me recuerda a las barreras mentales que os pongo a veces, para tener algo de intimidad.” 
 
    ÁVALON – “Aprende muy deprisa.” 
 
    —“No he notado que lo hiciera” – meditó Glenda, para sus adentros, pero percibió de inmediato que eso sí lo habían captado. Procuró disimular, dirigiéndose a Moli – “Cariño… será mejor que terminemos de hablar luego. Se me está levantando un fuerte dolor de cabeza.” 
 
    La mascota asintió, comprensiva. Era cierto que le estaba comenzando una cefalea importante. Las voces mentales de sus cuñadas le retumbaban: todas temían que ella se levantase de un momento a otro y que las acusase en falso de tener un lío con su reluciente marido. Y desconfiaban las unas de las otras pensando en quién podría haber sido. Jara era la que menos se creía la mentira de Fiona: le había parecido demasiada burrada. Pero, al igual que las demás se inquietaba por si su esposo dudaba de su fidelidad… Por otro lado, estaban los Bangs… Edmund cabreado por tener que partir y Fiona deseando hacerlo ya, al notar como le miraban de mal los allí presentes. 
 
    —“Me estoy mareando” – pensó entrecerrando los ojos y tragando saliva. 
 
    Justo entonces una de las ventanas del salón, concretamente la que estaba frente a ella, se abrió de golpe, sobresaltando a todos. Lori se levantó con intención de cerrarla, pero ella se alzó y con una sonrisa pidió, acercándosele: 
 
    —Déjalo así. Gracias, querida.  
 
    Blix regresó a su sitio y Glenn se sentó justo en el borde de la ventana, sintiéndose infinitamente mejor con el aire acariciando sus mejillas y enarbolándole el cabello. 
 
    —“Gracias, Connor” – le transmitió – “Era justo lo que necesitaba.” 
 
    —“¿Yo?” – enarcó éste una ceja – “No he sido yo.” 
 
    —“Yo también pensé que habías sido tú” – se extrañó Argólix.  
 
    —Mat, habrá que arreglar las ventanas, ¿no te parece? – le preguntó Lori con inocencia – Del huracán yo creo que quedaron mal. 
 
    —Sí – coincidió Jara – El viento da cada susto… 
 
    —“No ha sido el viento” – pensaron casi a la vez Ruth Ann y Clay. Ambos sabían que aquella brisa suave que soplaba no contaba con fuerza suficiente. 
 
    —¿Es que hubo un huracán? – se asustó Fiona, más que intimidada – ¡Esta zona es un peligro entonces! 
 
    —“Otra razón más para que Glenda se vuelva con nosotros” – valoró Edmundo, provocándole a Connor escalofríos. 
 
    —A mí me gustan – admitió de manera rotunda la señora de los Bler, sin mirarles siquiera. Procuraba relajarse y no prestarles mucha atención. 
 
    —“Siempre fuiste una temeraria. Ya de pequeña plantándole cara a papá, cuando discutía con Tali” – sonrió su propio hermano recordando su temple – “Valiente hasta la exageración. Demasiado buena para un vil azulejo. No me resigno aún…” 
 
    Glenn suspiró, afligida. La obsesión de Edmundo por ella le había sentir abatida, temerosa y furiosa al mismo tiempo. Pero si alguna emoción predominaba sobre las demás en ese instante era la tristeza.  
 
    —“Supongo que debe sentir un poco que se marchen…” – expresó Argólix intuyendo que a eso se debía su estado de ánimo – “Ella se ha esforzado mucho por mantener a los Bangs lejos de nuestro alcance.” 
 
    —“Tienen que partir” – protestó Connor frunciendo el ceño – “¡Y Glenda no lo siente un cuerno!” 
 
    —“No te engañes, hermano” – meneó la cabeza Ávalon – “Ha de dolerle lo que ha acontecido… verse forzada a expulsarlos de su nuevo hogar…”  
 
    —“Eso si no es que está triste porque cree las estupideces que soltó la Maldita y porque se ha decidido a acompañarles cuando se vayan.” 
 
    —“¡Deja de angustiarme, Mat!” – protestó el señor de los dragones azules, obsequiándole con una torva mirada. 
 
    —“No creo…” – procuró tranquilizarle Andrómeda. 
 
    —“¿Y cómo lo sabes?” – insistió Mat, con desconfianza. 
 
    —“¿Qué otra cosa nos queda en estos casos sino la intuición?” – respondió con otra pregunta su hermana, esbozando una sonrisa de suficiencia. 
 
    Captar esos pensamientos le hizo sentirse culpable por no contarle a Connor las cosas extrañas que le estaban sucediendo últimamente. Ya aclararían sus asuntos después, cuando los Bangs se largaran de una vez. De todas formas… los últimos sueños premonitorios que había tenido le indicaban que no se libraría de sus hermanos así como así… si se iban, volverían a verse, seguro, antes de… que Tiamat reclamase sus almas como suyas. Y ahora estaba convencida de que ella jugaría un papel fundamental en tal hecho, de un modo u otro. Amaba a Connor, sí, ¿pero tendría que matar por él? ¡Y nada menos que a su propia familia! 
 
    —“Si es así, la diosa me exige demasiado. No sé si seré capaz” – sopesó, acongojada. Los Bler se volvieron para observarla, intrigados al captar seguramente su última idea. 
 
    —“Tenías razón, Connor” – se sorprendió Argólix – “¡Sólo captamos fragmentos de su pensamiento! ¡Qué frustrante es! ¿Cómo lo logra?” 
 
    —“La cuestión no es cómo, sino porqué” – se intrigó el benjamín de la familia – “¿Qué pretende? ¿Qué vil treta está fraguando?” 
 
    Glenda clavó su vista en él, no pudo remediarlo. No era tan hostil con ella al principio, cuando se conocieron… pero quizás se sintiera en la obligación de recordar al resto de sus hermanos que era la maldita primogénita de Draco Bangs. 
 
    En el otro extremo de la sala, Edmund comenzó por enésima vez con sus repugnantes maquinaciones. Sintió que se le revolvía el estómago. Miró por la ventana… Pronto ya sería la hora de la cena. Aquella tarde se le estaba haciendo eterna. Ahora le tocaba el turno de fantasear a Fiona. 
 
    —“Les estoy cogiendo aún más aversión que antes, ¿cómo es posible?” – se quejó, para sus adentros – “No quisiera verlos más en toda mi vida. Pero si es voluntad de la diosa… tendré que aguantarme.” 
 
    Ahí Connor se alzó de su asiento incómodo tras malinterpretar aquello, pues creyó que se refería a sus parientes… y a él. Pero Glenda no percibió sus razonamientos… únicamente su inquietud. 
 
    —¿Sucede algo, cuñado? – inquirió Clay, ante su gesto brusco que sobresaltó especialmente a los Bangs. 
 
    —Vamos a cenar – gruñó, dirigiéndose a la cocina a encargar que lo dispusieran todo. 
 
    Nadie osó contradecir al amo de la casa, pese a que aún era pronto… sobre todo por el tono esgrimido. Glenda se sentó a su lado en la mesa, temblorosa.  
 
    —“No debí consentir que me viera con mi forma sobrenatural. No calculé que pudiera entrar en ese momento” – se recriminó a sí mismo, atormentado. 
 
    Ella lo miró con verdadera inocencia, pues las voces parecían haberse tomado un descanso… por los momentos. En cuanto acabaron de cenar, adujo cansancio y se retiró pronto a dormir, instando a sus hermanos a hacer lo mismo, ya que mañana tenían que madrugar para salir temprano. No les hizo gracia escucharlo, pero los demás, sin excepción, experimentaron un palpable alivio.   
 
    Connor se quedaría hasta un rato después encerrado en el despacho con sus hermanos discutiendo. Su intuición le anunciaba que mañana sería un día peligroso; presentía algo que no acababa de materializarse en un concepto. Quizá sólo estuviera preocupado por Glenda.  
 
    —Trama algo – repitió Mat, erre que erre – Esa chica ha tratado de engañarnos desde el principio, Connor. Nos aborrece, lo lleva en su naturaleza.  
 
    —No es cierto – protestó Argólix, antes de que el señor de los dragones azules pudiera siquiera abrir la boca – Sé que nos aprecia. Y a Connor le adora, hasta un ciego se daría cuenta. 
 
    —Pero reconoced que los pensamientos que no logra mantener bajo control son bastante… – meneó la cabeza Ávalon, con disgusto – Es que pensó que nos está cogiendo aún más aversión, Argólix… 
 
    —¡Te apuesto lo que quieras a que se refería a Edmundo y a Fiona! – señaló con ímpetu Andrómeda, casi convencida.  
 
    —Bueno… – suspiró Connor – esta noche lo averiguaré. Ya basta de divagar sin rumbo… sobre el tema de siempre. Prefiero ocuparme del asunto cuando tenga datos concretos… en lugar de preocuparme antes de tiempo. 
 
    —Pero es una Bangs, Connor… – se quejó su hermano menor con desasosiego – ¿No ha sido siempre nuestra política andarnos con pies de plomo respecto a los dragones terrestres? 
 
    —Si hubiese querido quitarme de en medio, hace tiempo que lo hubiese logrado – procuró apaciguarle Connor – Por ejemplo, mientras duermo. Y ahora, disculpad, mañana hay que madrugar… Glenda va a despedirse de ellos, y convendrá que estemos presentes. 
 
    —¿Por si se quiere ir con los Malditos? – le interrogó Ávalon, indeciso. 
 
    —No, por si montan un número y tratan de jugar sucio… en algún sentido – razonó el señor de los Bler, despidiéndose de sus hermanos y encaminándose con desasosiego a sus habitaciones. 
 
    Cuando entró en su cuarto, la halló profundamente dormida con una apacible sonrisa en los labios; comenzó a desvestirse, dudando sobre si debía despertarla o no: aún era temprano para dormir y debían aclarar algunas cosas antes de que se fueran los Malditos, por si era preciso sacudirlos para que escupieran la verdad a como diera lugar. Pero no hizo falta que la despertase, ella entreabrió los ojos al sentir su presencia y extendió ambos brazos hacia él con una sonrisa mimosa. No se esperaba aquel comportamiento y se la quedó mirando con los brazos cruzados y el entrecejo fruncido. Glenn acabó dejando caer los brazos sobre el lecho, ya cansada de la postura.  
 
    —Desde luego sabes como desmoralizar a una chica – se quejó en toda regla. 
 
    —Tenemos que hablar – se impuso – Hoy han sucedido muchas cosas. Es preciso aclarar algunas… y cuanto antes mejor. Por tu recibimiento deduzco que no creíste las mentiras de Fiona. 
 
    Sacar ese tema a relucir, la espabiló por completo, incorporándose en la cama para mirarlo mejor. 
 
    —Si fuera así me hubiese marchado de este sitio en el acto. No con ellos, por supuesto… pero esta conversación no estaría teniendo lugar. 
 
    —¿Eres celosa, Glenda? – preguntó, con curiosidad. En verdad aún se estaban conociendo… 
 
    —Imagino que algo – asintió – pero no soy una paranoica. De preocuparme o irritarme esperaré a tener un motivo. 
 
    —Pero te irritaste – le recordó. 
 
    —No me gustó oírlo – admitió – Ni la intención con que lo fraguaron. Fiona deseaba fastidiarme… y es posible que Edmund le convenciera de que se inventase lo de una de las cuñadas por si no me creía lo primero. 
 
    —Parece que los conoces bien – asintió, muy serio. 
 
    —“Cada vez mejor” – meditó ella, pero no estuvo segura de que ese pensamiento le llegase, ya que siguió observándole con la misma expresión, mezcla de recelo y ansiedad. Ahora no percibía nada, y su cabeza debía de ser un auténtico hervidero. No había más que verlo. 
 
    —Confieso que me desconciertas – señaló, aún muy serio – Últimamente no logro entrar en tu mente… y cuando lo hago, sólo capto frases sueltas y sentimientos. ¿Cómo lo haces? ¿Y por qué? 
 
    —No te viene mal sentirte como los demás – bromeó. 
 
    —Te esmeras en ocultarme algo – sentenció. 
 
    —De acuerdo – asintió pensando en su nuevo don, la telepatía – Te lo contaré… mañana, cuando mis parientes se hayan marchado.  
 
    —¿Y por qué debo esperar, si puede saberse? 
 
    —Porque creo que te enfadarás conmigo… y si me dices algo fuera de tono es probable que Edmund se meta de por medio y… mejor prevenir que lamentar. 
 
    —¿Y por qué crees que me enfadaré contigo? – se preocupó – ¿Has hecho algo malo? ¿Umm? 
 
    —No, pero… – vaciló – me pedirás una explicación de lo que me sucede y como no la tengo… prefiero esperar para contártelo. Por favor… de verdad que no he hecho nada malo. Es algo que sólo me concierne a mí. 
 
    —Supongo que un día más o menos no cambiará nada – suspiró sentándose en la cama y tomándole de la mano. Intentó dulcificar el tono de su voz – Glenn… tú… ¿te sientes triste por la partida de tus hermanos? 
 
    —No – pronunció en el acto, mirándole perpleja por tal pregunta. 
 
    —Percibo tristeza en ti – insistió. 
 
    —Es que… es complicado de explicar. 
 
    —¿Es que no eres feliz conmigo? – se angustió de pronto, planteándose tal posibilidad – Creo… creo que te hemos tratado muy bien, dadas las circunstancias. 
 
    —Dadas las circunstancias – repitió, con una sonrisa. 
 
    —En efecto – afirmó – La mayoría de mis hermanos te estiman. 
 
    —Menos Mat – suspiró cariacontecida – Sí, he notado cómo me observa. 
 
    —¿Por eso estás triste? 
 
    —No… me siento muy a gusto contigo, cariño, de verdad. Todo mejorará cuando mis hermanos vuelvan a casa. Estoy en continua tensión tratando de prever sus intenciones… me encuentro exhausta.  
 
    —Creo que tienes razón – le sonrió resplandeciente de alivio ante sus respuestas, pero de pronto una idea lo perturbó – Esta tarde mi familia y yo captamos algo que no agradó demasiado. Hablabas de que nos estabas cogiendo aún más aversión y… 
 
    —¡Oh, por la diosa! – se escandalizó – No me refería a vosotros, te doy mi palabra. 
 
    —Entonces… – vaciló, esperanzado – ¿te referías a los Bangs? 
 
    —¿Y a qué otros si no? – suspiró, abatida, soltándole la mano y dándole la espalda en la cama. 
 
    —¿Habéis discutido o algo así? Vamos, cariño, sabes que puedes contarme lo que sea… – murmuró en su oído abrazándola por detrás. 
 
    —Esto no – gruñó – No entra dentro de tus competencias como mi marido. 
 
    —Todo lo que a ti concierne me afecta de un modo u otro, amor mío. ¿No lo comprendes aún? 
 
    —Lo único que quiero es que se marchen. ¿Soy un monstruo por ello? – gimió. En verdad se cuestionaba aquello. 
 
    —Claro que no – negó con la cabeza, girando la suya para darle un beso. La joven se volvió hacia él y lo abrazó. 
 
      
 
    Un rato después ella entrecerraba los ojos, definitivamente cansada, entre sus brazos. 
 
    —¿En serio no te afectó verme con mi forma de dragón? – murmuró su esposo – Creí que volverías a temerme, igual que cuando fuimos presentados… oficialmente. 
 
    —Sólo fue el primer segundo – le aclaró. 
 
    —Y cuanto te caíste – puntualizó – Lo siento, no pretendí… 
 
    —No fue culpa tuya. Me emocioné tanto que se me fue todo de la cabeza… incluso lo más básico. Te encontré fascinante y tan… 
 
    —¿Grande? – recordó él, divertido ahora ante tan infantil comentario. 
 
    —No… yo no pensé eso. He visto otros dragones antes y tu tamaño es perfecto. Iba a decir, suave. 
 
    —Sí que lo pensaste – le contradijo con calma. 
 
    —No… – volvió a negar – Oí una voz dentro de mí que lo decía, suena extraño. Fue como cuando me encontraba en la hoguera y escuché: “¡tengo miedo!” o algo parecido, no sé. 
 
    —No me importa, en serio – le aclaró, sin cuestionarme mucho sus explicaciones. No iban a discutir por eso. Lo esencial era que ya no percibía miedo en ella… ni siquiera al evocar esa situación. Y le complacía mucho tal hecho. 
 
    Pronto se durmieron. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    Glenda se hallaba alerta antes de que amaneciera: estaba impaciente por meterles prisa a sus hermanos… por alejarlos de los Bler… y de ella. 
 
    Connor se despertó sobresaltado. Su esposa daba vueltas en silencio ya vestida por la alcoba. 
 
    —¿Qué te sucede? ¿Qué hora es? 
 
    —Temprano – le sonrió acercándosele – Vuélvete a dormir. 
 
    —¿Por qué te has arreglado? ¿Por qué deambulas por el dormitorio como un pájaro enjaulado? 
 
    —Estoy haciendo tiempo. Me encuentro nerviosa. Dentro de un rato iré a cerciorarme de que mis parientes se han levantado… Me gustaría ayudarles a hacer las maletas yo misma.  
 
    —Se enfadarían – le advirtió. 
 
    —Lo sé – asintió volviendo a pasear por el aposento con el pulso acelerado. 
 
    —Si demuestras tu ansiedad por que se vayan y les apremias… 
 
    —Será difícil ocultarlo. Eso no se me da bien. Tú lo sabes. 
 
    —Estás mejorando mucho – le recordó con tal insinuación la forma en que bloqueaba sus sondeos mentales. 
 
    —No hago nada en especial, eso surge solo. 
 
    —Eso conlleva una gran preparación o unas dotes innatas – puntualizó. 
 
    —Acostumbro a decir lo que pienso… siempre que puedo. Ahora he de morderme la lengua y no me siento yo misma. 
 
    —¿Pero no les has advertido que este lugar conlleva un peligro mortal para ellos? Su postura es estúpida. 
 
    —Fiona lo comprende, pero el que manda es Edmund y… su cariño por mí es ciego y totalmente irracional.  
 
    —No es cariño, Glenn. Tampoco lo llamaría amor, no obstante. Se parece más a una obsesión. 
 
    —Lo que sea – replicó con tensión, sólo de pensarlo se ponía enferma – Me prometió que se iría, tras mucho insistir. Pero se agarrará a cualquier clavo ardiendo antes que dejarme. 
 
    —Yo podría… – valoró con cuidado – sacarte de su alcance. Envolverte en mi halo de invisibilidad y tomarnos unas vacaciones. 
 
    —Eres un encanto, Connor – suspiró halagada y agradecida – pero tú no puedes dejar tu puesto aquí, eres indispensable. 
 
    —Nadie es indispensable. Ávalon puede encargarse de todo… indefinidamente. Y nosotros… podríamos irnos a cualquier lugar interesante.  
 
    —¿Al castillo de Clay? – inquirió, recordando a sus caballos favoritos. 
 
    —No, ni al de tus padres, tampoco. Sería el primer sitio donde nos incordiarían los Bangs. Tómatelo como una especie de luna de miel, aún estamos a tiempo.  
 
    —¿A dónde iríamos? – suspiró soñadora sentándose al fin relajada junto a él, en el lecho – “Suena maravillosamente.” 
 
    —A pesar del aspecto de mi castillo, tan lujoso y amplio… soy un dragón sencillo, que gusta de las cosas sencillas de la vida. Soy fácil de contentar. 
 
    —Eso no es verdad – le regañó con dulzura por su mentirijilla. Connor contaba con un gusto exquisito para casi todo… Le agradaba pensar que por eso la amaba, como demostraba casi de continuo. 
 
    —Me conformo con dos cosas, en serio – le sonrió – Que haya un lago o un río cerca y… tenerte conmigo. 
 
    —Entonces lo haremos – afirmó, tras haberle besado repetidas veces – Si mi hermano se inventa cualquier excusa para permanecer aquí… nos fugaremos – rió, traviesa – Suena muy romántico. ¡Quién lo iba a decir! 
 
    —Sí – coincidió. ¿Quién iba a decirles que entre un Bler y un Bangs podría haber algo más que sangre y muerte? Claro que jamás se le hubiese ocurrido que Tiamat, su protectora y guía, hubiese podido regalar una joya tan rara y especial a los crueles dragones de tierra, a los Malditos cuyo destino era erradicar.  
 
    Glenda salió del cuarto mientras Connor se vestía. Iba rumbo a los aposentos de sus hermanos cuando escuchó sus voces, cuchicheando entre sí muy cerca de la terraza que daba al lago. Físicamente era imposible escucharlos desde allí, así que intuyó que estaba leyendo en sus mentes. Mientras lo hacía se aproximó hasta ellos. 
 
    —Entonces, ¿lo hacemos? – le interrogó Fiona. 
 
    —Sí – ordenó Edmund. 
 
    —Pero… ¿por qué a ellas? ¿Por qué no arremetemos contra los Bler y punto? 
 
    —Porque no podemos eliminar a los Bler aquí, en su propio terreno. Este emplazamiento les beneficia a ellos descaradamente. Y antes de irnos es mi deseo dejarles un recuerdo imborrable de nuestra estancia entre ellos. 
 
    —Pero sabrán que hemos sido nosotros… se romperá la tregua, nos eliminarán… 
 
    —Eso es lo que Glenda dice por no admitir que es y siempre ha sido una pacifista, te lo aseguro, Fiona. ¡Nosotros no lo somos! La guerra nos beneficiará, confía en mí. 
 
    Glenn se sobrecogió al llegar a la escena que se hallaba frente a los Bangs. Salían de su escondite y se dirigían a la terraza donde Jara Ordax y Lori Blix charlaban. ¿Qué hacían ellas allí y tan temprano? Esa pregunta fue lo de menos cuando Edmund se acercó a la esposa de Mat y sin mediar palabra le propinó dos golpes tremendos: uno en el estómago y otro en la cara. Antes de que Jara pudiera intervenir en su favor, Fiona trató de hacerle lo mismo, pero no le salió igual y comenzaron a forcejear.  
 
    Con un certero tercer golpe, Lori cayó desde la terraza hasta el interior del lago. 
 
    —¡Alto! – exclamó Glenda, corriendo a su encuentro. 
 
    Edmund alzó los brazos en un gesto típico de niño pequeño como queriendo darle a entender: “yo no he sido.” 
 
    Ordax y Fiona aún forcejeaban, hasta que Glenn intervino y agarrando a su hermana por los pelos la separó de Jara. Fiona aún pataleaba furiosa cuando recibió una bofetada que le atontó, dejándola aturdida sentada en el suelo. 
 
    —¡Te has vuelto loco! – le encaró al Bangs, interponiéndose entre él y Ordax. 
 
    —¡Es hora de luchar! ¡Hemos de cumplir con nuestro glorioso destino, uno muy distinto del que nos pintaste! – replicó, con osadía e ímpetu suicida. Creía en sus sueños proféticos, pero no le importaba nada con tal de apartarla de su esposo. Ahora lo comprendía, se había sincerado consigo mismo, maldiciéndose una y otra vez por haberla dejado partir de sus tierras. 
 
    —¡Si ella muere, pereceréis! – se preocupó, no obstante, por su suerte, acercándose al borde de la terraza para observar el lugar donde Lori Blix acababa de hundirse. Se descalzó – Jara, avisa a los Bler, ¡deprisa! 
 
    —¿Pero qué pretendes…? – se sobresaltaron los demás. 
 
    —No te preocupes, sé nadar – le confió a Jara, saltando de cabeza hacia el lago. 
 
    Ordax salió huyendo y gritando cuando unos instantes después Edmundo imitó a su hermana mayor y se zambulló en el agua, obviamente porque no se había creído su última confesión y deseaba impedir que se ahogara, sin meditar que él mismo podría ser el ahogado. 
 
    Los Bler, Clay y Ruth Ann se arremolinaron un minuto después alrededor de Jara, en el piso de abajo. Salieron corriendo hacia el lago con intención de sumergirse en pos de ambas muchachas. 
 
    —Me aseguró que sabía nadar – murmuraba Jara, temiéndose lo peor, abrazada a Argólix y con un ataque de ansiedad, mientras el resto de los dragones estaba a punto de echarse al agua. Algo les detuvo: Glenda surgía del lago llevando a Blix, inconsciente consigo. 
 
    —¡¿Pero esto qué es?! – se indignó Connor, segundos después de haberla abrazado y que Lori hubiese sido reanimada – ¡Nunca me contaste que sabías nadar! ¡Lo ocultaste con premeditación, Glenda! 
 
    —Nadie me preguntó… – se encogió de hombros, con una leve sonrisa – Simplemente lo disteis por hecho… incluso Edmund. 
 
    —¿Por qué si no ibas a quedarte mirando mientras el resto se bañaba? – le interrogó Ávalon, más confuso que inquisitivo. 
 
    —Tú no has visto a tu padre ahogarse – suspiró – Yo… yo no quería… no quiero morir así. Sería casi como si Tiamat no hiciera distinción entre él y yo, como si fuésemos iguales. Deseaba minimizar riesgos. Pero lo de hoy ha sido diferente… el tiempo era vital para rescatarla con vida. Una dragona ígnea herida…  
 
    —… correría peligro de muerte en un lago como éste. Comprendo – razonó en voz alta Argólix vivamente impresionado ante su valor. 
 
    —Esto no sabré cómo pagártelo – musitó Mat, con un nudo en la garganta – Iré por tu hermano… 
 
    —No – contestó tajante su cuñada, volviendo su vista hacia las azules y aparentemente imperturbables aguas del inmenso lago – Si aún está vivo, no te lo agradecerá. 
 
    —Podemos ir Clay y yo – se ofreció de buena fe Ruth Ann, ante su aflicción – Somos neutrales. 
 
    —¿Cómo Jara y Lori? – le hizo notar meneando la cabeza – Gracias, querida. Pero aquí ya no hay nadie neutral… ni siquiera yo. 
 
    —Pero él arriesgó su vida para salvar la tuya… – se sobrecogió Clay, pese al codazo que le metió Andrómeda, pues no había más necesidad de hacérselo pasar peor a su cuñada. 
 
    —“Mejor que se encarguen las aguas… a que lo tenga que hacer yo” – reflexió, intranquila, escrutando la laguna por enésima vez. 
 
    Los dragones azules se miraron los unos a los otros: ¡¿entonces lo que deseaba la diosa era que los Bangs se exterminasen entre sí?! ¿Era eso lo que Glenn vislumbraba en sus sueños proféticos? 
 
    Connor suspiró, se quitó la chaqueta y se la colocó por encima de los hombros a su esposa, quien había comenzado a tiritar. Se situó a su lado para darle más calor y le habló con voz ahora suave y tranquilizadora: 
 
    —Vamos a casa… al interior. 
 
    —Pero, ¿y si él…? – se angustió, mirándolo a los ojos. 
 
    —Es un dragón marrón. Si se hizo daño al caer desde esa altura… – contestó por él Zoter, despiadado – Ningún Bangs aguantaría tanto tiempo debajo del agua, sin dar señales. 
 
    —“No lo ha conseguido” – vaticinó Andrómeda, coincidiendo con la opinión de los demás.  
 
    Glenda se dejó conducir sumisa al castillo de la mano suave pero firme de Connor. Los demás les siguieron, sin mirar atrás. 
 
    —“Dentro de unos días” – comentó Ávalon – “me sumergiré en las profundidades para cerciorarme de que se halla allí sepultado ese Maldito. Dormiré mucho mejor con esa certeza.” 
 
    La joven sollozó finalmente, ocultando su rostro en el pecho del señor de los Bler, quien la abrazaba compungido. Jamás se le cruzó por la imaginación que iba a lamentar, aunque fuera de manera indirecta, el fallecimiento de un Bangs. Pero realmente no lamentaba el hecho, sino el dolor y el bochorno de su esposa ante lo acontecido. 
 
    —¿Y qué habrá sido de Fiona? – se inquietó Jara, intranquila. 
 
    —Nada, tesoro… – trató de tranquilizarle Argólix, haciéndose cargo de sus lógicos temores – habrá huido, sin más. Era una cobarde, sin su hermano al lado. 
 
    —Deberíamos marcharnos de aquí – aconsejó Zoter – Si Fiona va al consejo marrón con sus cuitas, nos atacarán… por sorpresa. Al fin y al cabo, han roto la tregua. 
 
    —Ávalon, prepáralo todo. Nos dispersaremos… en cuanto las chicas se hayan repuesto un poco – ordenó el señor de los Bler, llevando a su esposa a la intimidad de su alcoba para que se pusiese algo de ropa seca, después le instó a que se tumbara y echase una siesta. Moli ladraba, alborotada. 
 
    —“Cielo” – le rogó a su mascota – “Ve a las cuadras a informar a los caballos que nos vamos. Se ha declarado la guerra.” 
 
    La perrita ladró, le dio dos lametadas en el tobillo a modo de consuelo, y corrió a cumplir con el encargo. 
 
    —¿Siempre es tan diligente? – le sonrió Connor, intentando animar su semblante aciago.  
 
    —Es una buena amiga – le devolvió la sonrisa, aunque dadas las circunstancias, fue una sonrisa triste – Si algo me sucediera… te harías cargo de ella, ¿verdad? Aunque si te estorba, estoy segura de que con Melinda… 
 
    —No digas bobadas… – le reprendió – Ni te va a pasar nada, ni me estorbaría algo tuyo. Anda, duerme un poco. 
 
    Ella se acostó, pero estaba demasiado tensa para conciliar el sueño. 
 
    —¿Y si fuese con el consejo y les explicase…?  
 
    —¡No! – exclamó, sin medir su tono. Procuró moderarse, pero algo se había revuelto en su interior – Te retendrían entre ellos, no permitirían que volvieses a mí. Además, no deseo que hagas de mediadora. Hiciste lo que pudiste y más por la paz, Glenn, pero esta contienda ya estaba escrita. Te prometí que no atacaría el primero… y lo he mantenido. ¿O es que tampoco consideras a Jara y a Lori como de mi familia? Mis hermanos sí, te lo aseguro, son buenas chicas. 
 
    —Ya sé que has cumplido con tu promesa. No tengo nada que reprocharte. Yo sólo… me siento infeliz – suspiró, compungida – He dejado morir a mi hermano. 
 
    —Nada de eso. Aunque suene cruel… él se lo ha buscado. Debiste contarme que sabías nadar, ¿sabes? – intentó hacerle cambiar de tema – Me encantaría bañarme contigo alguna vez. 
 
    —Antes me gustaba mucho – le sorprendió con aquella revelación – Vela Mamá y yo aprendimos gracias a Vela. Se empeñó. Pero desde que vi en mis sueños lo de Draco… ahora me impone un poco. Si la diosa me llama a su lado espero que sea de otro modo. Morir igual que él… como si fuésemos idénticos, no… no podría soportarlo. Draco… mi padre… era un monstruo, Connor. Ya sé que lo sabías pero… no sólo con tu clan. Compró con chucherías el cariño de mis hermanos para volverles en contra de nuestra madre, les inculcó instintos de asesinos… Me contaba historias espantosas acerca de vosotros. Mamá era muy inquieta y… le gustaba tanto ir de un lado para otro como a él le gustaba encerrarla. 
 
    —¿La encerraba? 
 
    —Sí, con magia, con la de los miembros del consejo y la suya. Tantos contra ella… el muy cobarde. También trató de pegarle alguna vez, claro que ella le respondía y le mantenía a raya… Y lo más espantoso de todo era… 
 
    —¿Qué? – se sobrecogió. 
 
    —Que aún así, yo lo quería – musitó con un nudo en la garganta. A su mente de golpe llegó el día en el que siglos atrás le dieron a escoger entre Draco y Tali, y que tras tomar tan dolorosa decisión quiso aproximarse a su padre, dándole éste con rabia un manotazo para que se apartara: “¡Quita!”, resonó en sus oídos con aquella áspera voz que procedía de ultratumba. 
 
    Hasta Connor llegó íntegramente tal recuerdo y se estremeció con esa escena. Le abrazó con suavidad. Ahora sabía por qué Tiamat le había conducido hasta Glenda: ella era otra víctima más de los Bangs, igual que él y los suyos. Estaba seguro que juntos lograrían cerrar mutuamente sus heridas. 
 
    —Gracias por escucharme, cariño – susurró, aún entre sus brazos, luego se separó un poco y se esforzó por sonreírle – ¿Pero sabes lo que nunca le perdonaré a Draco? ¡Que me obligase a comer gusanos! ¡Son repugnantes! 
 
    Connor sonrió. Glenda no tenía remedio: siempre hacía bromas de todo. 
 
    De pronto, la joven se llevó la mano al estómago, molesta. Había tenido una náusea. 
 
    —Me temo que la conversación me ha revuelto el estómago. Sucede siempre con ese recuerdo… es asqueroso. Últimamente no me encuentro muy bien. De eso quería hablarte… 
 
    —Iré a traerte una infusión. Procura dormir – le recomendó, dirigiéndose presto a la puerta – Charlaremos por el camino, ¿vale? 
 
    —Eh, eh… – llamó su atención, extendiendo sus brazos hacia él, con actitud mimosa – Me someto a los deseos de mi señor, pero a cambio de un beso. 
 
    —Mi señora… – le sonrió, no haciéndose de rogar y obtuvo lo solicitado con premura. Antes de salir de la alcoba la contempló unos instantes: allí, tumbada en la cama con esa enternecedora sonrisa de felicidad que había nacido después del contacto de sus labios. 
 
    —“¡Qué bien besa este hombre…! No hay mejor remedio para mis males.” 
 
    Connor fue presto hacia la cocina, para que le preparasen algo caliente. 
 
    —¿Ahora te vendes por tan poco, hermanita? 
 
    La voz de Edmund lógicamente la sobresaltó, ni tiempo tuvo de gritar, porque fue golpeada en la cabeza con violencia mientras otras manos invisibles le tapaban la boca. 
 
    —“Son mis hermanos, ¡los dos!” – Esos fueron sus últimos pensamientos antes de verlo todo negro. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
    El castillo de los dragones azules se revolucionó en cuestión de segundos. Connor tuvo un mal presentimiento mientras estaba en la cocina, subió las escaleras raudo, dejando la manzanilla olvidada encima de la mesa de Mirtel. Abrió la puerta, seguido de cerca por Argólix, Andrómeda y Clay. Ávalon llegó dos segundos después, justo a tiempo para ver a su hermano mayor absolutamente petrificado ante el desbarajuste de la habitación. Clay sofocó un pequeño fuego que apenas amenazaba con iniciarse. Acababa de suceder lo que quiera que hubiese sucedido. 
 
    —Se ha… ¿se ha ido? – preguntó el recién llegado, asustado por las repercusiones que ello conllevaba. 
 
    —Apenas hará un minuto que la dejé… – balbuceó Connor, confuso. 
 
    —Los Bangs la han secuestrado – afirmaron Andrómeda y Argólix, señalándole con un gesto de la cabeza la ventana del cuarto, que todavía chorreaba agua. Podían verse las pisadas de dos personas con claridad. 
 
    —Andrómeda, Clay… buscad a Jara y surcad los cielos por si lográis avistar a los prófugos – mandó Connor – Si no encontráis nada dirigíos al castillo de los Bangs y espiad la zona sin ser descubiertos. Quizás sean tan estúpidos de regresar allí. 
 
    Estos se marcharon de inmediato. Seriamente Connor dudaba de la utilidad de aquella orden, pero siempre era mejor que no hacer nada. Y lo dudaba porque algo se le había pasado por alto: el don de la invisibilidad que también poseían los Bangs, aunque Glenda, misteriosamente no lo hubiera desarrollado. Si el señor de los dragones terrestres había emergido a la superficie y alcanzado la orilla con sigilo… envuelto en un halo de invisibilidad ninguno lo hubiera percibido… o tal vez Fiona le ayudó a mantenerse a flote, empleando su mismo poder… 
 
    —¡Malditos sean! – barbotó con rabia. 
 
    —¿Pero cómo se la han llevado? No lo comprendo – trataba de entender Ávalon – Si es la primogénita…  
 
    —Fueron dos contra una, ¡qué necio puedes llegar a ser! – le reprochó Argólix sus dudas – “Y eran dos invisibles, por lo que tenían el factor sorpresa de su lado y… además, te apuesto algo a que incluso con esas ventajas, el primer golpe se lo propinaron por la espalda. Los demás fueron una consecuencia de su mal autocontrol o de la resistencia de Glenda. Fíjate en la sangre que hay en la almohada.” 
 
    ÁVALON – “Vale, vale. No hace falta que seas tan gráfico, Argólix. Es mejor no empeorar más el temple de Connor…” 
 
    —“Has empezado tú” – se quejó Argólix a nivel encubierto. 
 
    —Os he oído – gruñó el señor de los Bler. ¿Qué creían los pequeños? ¿Que estaba tan ensimismado con sus razonamientos como para no captar aquello? El corazón le latía con ira y con temor al mismo tiempo. Se agachó para recoger el anillo que le regalara para su boda, aquél que perteneciera a su madre y que a ella tanto le encantaba ponerse… Seguro que el apestoso Maldito recordaba esa joya por la que discutieron. Se imaginaba la escena: a Glenn inconsciente, a Edmundo arrancándole con brusquedad la sortija del dedo y a Fiona ayudándolo para sacarla de allí… Se ponía malo – Hemos de desalojar este lugar. Los tesoros los dejamos aquí, están profundos, si hay un ataque y asolan la fortaleza ya los recuperaremos. No es eso lo que me preocupa… Dividiremos en cuatro al servicio… dejaré que se organicen como gusten. Unos irán con los Pendragón, otros con los Ordax, los Blix y los Atlante.  
 
    —¿Los Atlante de Clay o los Atlante de Glenda? – vaciló Argólix. 
 
    —Los que nos pillen más cerca – valoró Connor – ¿Cómo está Blix? 
 
    —Recuperándose. Mat está con ella – informó Ávalon. 
 
    —Que se la lleve a casa de sus padres, si no está repuesta del todo. En su estado sólo nos retrasaría – expresó Connor con objetividad – Mat que se reúna con nosotros después. Hemos de vigilar el castillo de los Malditos, es nuestra única posibilidad. ¿Dónde está Zoter? 
 
    —Invocando a Tiamat, por si nos revela algo que sea de utilidad. 
 
    —Pues que lo haga en otro sitio. Este castillo ha de quedar absolutamente… vacío. Que acompañe a Lori hasta nueva orden – decidió Connor. 
 
    En ese momento entró la perrita y resultó conmovedor percibir su nerviosismo ante el descorazonador panorama. Olisqueó en un segundo por todo el dormitorio esquivando los obstáculos: cristales rotos, el diamante de la mesilla en el suelo, la colcha medio quemada, las gotas de sangre que había en la almohada… Al final se subió a la cama, como para mirarlos de igual a igual y comenzó a dedicarles unos sonoros y estridentes ladridos. 
 
    —Vaya, una que tiene un espantoso ataque de nervios – apreció Ávalon – ¿Qué hacemos con la mascota? ¿Podría servirnos como sabueso para localizar a Glenn y a sus secuestradores? 
 
    —Se la habrán llevado por el aire, es más rápido – meneó Connor la cabeza con afectación – Volveríais loca a Moli para nada. Argólix… te la encomiendo. Llévala con Melinda Atlante… provisionalmente, e informa a sus padres para que colaboren en la batida que vamos a dar… por todo lo grande. 
 
      
 
    Pese a que los dragones azules se movilizaron con rapidez y su causa puso de su lado a los dragones ígneos y aéreos al completo… no hallaron ni un alma merodeando siquiera por la antigua fortaleza de los Bangs, ahora deshabitada… ni una sola pista a la que poder aferrarse. Nada. Los dragones marrones ni siquiera atacaron el castillo del señor de los Bler, como previeron al principio… parecía como si se los hubiera tragado la tierra. Y… literalmente, así era. 
 
      
 
    Glenda abrió los ojos despacio, con cuidado. La cabeza le palpitaba de un modo que no le permitía olvidar ni un segundo que había sido agredida hasta la inconsciencia… por Edmund y Fiona. Le atacaron a traición, pero eso no se quedaría así… Despertó entre sombras y tardó un rato en acostumbrarse a la penumbra hasta que lo que la rodeaba fue cogiendo formas definidas. Hacía frío y se estremeció. Se hallaba en una cueva profunda, y por el fuerte olor que impregnaba toda la gruta parecía haber sido ocupada desde hacía bastante tiempo por dragones terrestres. Seguro que ése era el escondite de los miembros del consejo, lo que les había permitido sobrevivir en mil y una contiendas. Era muy propio de ellos, atacar y luego ocultarse durante años. Pero, ¿pretendían retenerla allí tanto tiempo? A decir verdad… 
 
    —¿Por qué estoy aquí? – inquirió con un susurro al ver a Kira que se inclinaba sobre ella para examinarla. 
 
    —Por necia – contestó, aunque con suavidad su abuela aplicándole algo en la frente, una especie de ungüento para tratar la contusión – “Estos críos son unos auténticos bestias, menos mal que Glenda es fuerte. Antes tenía mucho peor aspecto.” 
 
    —¿Cuánto tiempo durará esto? – musitó. 
 
    —El que haga falta. Nos tienes a todos muy preocupados, niña. Confraternizaste en exceso con esos viles azulejos. Deberías haber visto como estaban tus hermanos de alterados al llegar… sobre todo Edmund. 
 
    —Mi única misión ha sido la de protegeros… – mintió, porque aunque había sido así al principio, todo había cambiado – aplacando a los Bler. ¿Y qué recibo a cambio? Sólo malas caras, reproches… y golpes. La próxima vez los devolveré. 
 
    Kira Bangs asintió. 
 
    —“Supongo que tiene sentido. Informaré a los demás. La chica está convencida de su visión de muerte para nosotros… y obra en consecuencia, sacrificando incluso su intimidad. Siempre fue tan sensible… ahora eso nos beneficia… pero Edmund tiene serias dudas al respecto. Pequeño torpe y celoso… En su afán de arrancarla de la cama de su marido, ni siquiera prendió un buen fuego o destrozó la mansión de los dragones azules… ¡Qué imbécil y atolondrado!” 
 
    Esos pensamientos resonaron en la cabeza de Glenda y le retumbaron, provocándole más dolor del que ya sentía. Intentó dormir, pero lo más que pudo conseguir fue hacerse la dormida, pues muy poco después se presentaron los miembros del consejo y se pusieron a cuchichear. Kira les repitió lo que le había dicho, palabra por palabra y tanto Flebax, como Glowls o Gormez lo creyeron. Fiona también, porque suspiró, y se pronunció: 
 
    —Lo sospeché desde que le hice creer que ese azulejo le estaba siendo infiel y se quedó tan pancha. No se le movió ni un pelo. Quizá fuimos en exceso duros con ella… en verdad sí se sacrificó… ¿no crees, Edmund? Porque acostarse Glenn podría hacerlo con cualquiera… 
 
    Éste meneó la cabeza, fingiendo indecisión, pero lo que sus pensamientos reflejaban en aquellos instantes era muy distinto: 
 
    —“Sois todos unos estúpidos, sobre todo tú, Fiona, que eres quien más ha visto juntos a esos dos… tanto como yo. Ella no le reprochó nada porque no se lo tragó, no le sembraste ni la más mínima duda. ¿Quién en su sano juicio, cambiaría a esa belleza encantadora… tan salvaje, apasionada…? No consentiré que vuelva a tenerla, antes mataré a cualquiera de los dos. Preferiblemente al Bler, claro.” 
 
    —“¡Qué malo es!” – escuchó de pronto Glenda en su interior. Aquel pensamiento infantil y rotundo le hizo sonreír. 
 
    —“Sí” – se contestó a sí misma, ya convencida por completo de aquella cuestión, especialmente ahora que poseía el don de la lectura de mentes, no era lo mismo que volverse invisible, pero sin duda era una tremenda baza a su favor. 
 
    Y entonces sucedió. Fue como un fogonazo que duró unos instantes. Los Bangs se arremolinaron ansiosos a su alrededor: con sus pensamientos confirmaron lo que ella sospechaba que le había sucedido. Había desaparecido de su vista para volver a aparecer acto seguido. 
 
    —Vaya. ¿Querías escapar de nosotros, hermanita? – sospechó Edmundo – Siempre supe que compartías este poder con nosotros, pero te lo callabas, como tantos otros. De modo que era así como te enterabas de todo en la casa… confieso que creí que en verdad podías transformarte en animal… es que siempre tuve mucho cuidado de cerrar las puertas tras de mí…  
 
    Su corazón se encogió y replicó, muy alterada: 
 
    —¡Si hubiese querido fugarme no hubiera vuelto a reaparecer, tonto! ¡Y hubiese elegido un mejor momento para escaparme! ¡Ha sido el endiablado golpe que me distéis en la cabeza! – les reprochó a ambos, pero a él especialmente – ¡Me ahogo del dolor! ¡Tengo desafinados y revueltos todos mis dones! 
 
    De pronto y de forma totalmente inesperada incluso para la primogénita de Dantalian rompió a llorar con tal desconsuelo que hasta ella misma se asustó de su reacción. 
 
    El rostro del hijo de Draco se contrajo, maldiciéndose en silencio pues sólo había visto llorar a Glenn en una ocasión, antes de aquélla: cuando les dejó para irse con Tali a tierras lejanas. Su llanto provocaba en él emociones que no comprendía, pero que sin lugar a dudas eran de todo, menos satisfactorias. Trató de acariciarla, pero ella retrocedió con brusquedad y le espetó: 
 
    —¡Todo lo que he hecho para propiciar la paz no ha servido de nada gracias a tu absurda intervención! ¡Rompes el alto al fuego y encima ni te cargas a un Bler de verdad! – le añadió esto último porque sabía que el único medio de que la soltaran o aflojaran su vigilancia sobre ella era darles a entender que estaba, y siempre había estado, de su parte – ¡Eres un idiota, Edmund! ¡Podrías haber acabado con alguno de ellos cuando yo hubiese ido a visitaros… ¡a tu casa! ¡En tu propio terreno! 
 
    —Es cierto – le reprochó Flebax, con disgusto – Tú no sabes nada de estrategia. Hemos perdido una oportunidad de oro.  
 
    —“Siempre se lo dije” – observó la abuela Kira, para sus adentros – “Que Edmund no valía como sucesor de Draco, ni como reemplazo de Glenda. No tiene cabeza, no como ellos. Sólo actúa impulsado por la pasión del momento. Pero la muchacha está demasiado involucrada con los dragones de agua como para darle ahora el mando de todos nosotros. Habremos de aguardar… a ver qué rumbo toman los acontecimientos venideros.” 
 
    —He padecido tanto miedo, tantas humillaciones… – pasó al momento de un llanto verdadero a un falso lloriqueo. Para ser alguien que no tenía mucha costumbre de mentir y engañar, estaba aprendiendo muy deprisa. Su estancia anterior con los Bangs fue de buena fe, esta ocasión era diferente… No tendría ningún escrúpulo con esos monstruos. Regresaría con Connor. 
 
    —Lo… lo lamento – balbuceó el joven líder de los dragones marrones, sintiéndose abochornado por su descuido. 
 
    —Con eso no arreglas nada. He de volver de inmediato con Connor Bler, y vosotros debéis permanecer ocultos hasta que pase la tormenta. 
 
    —No – negó Gormez – Ya lo hemos hablado. Te necesitamos para que dirijas la ofensiva al castillo… dentro de unos años, cuando todo se haya calmado. 
 
    —¡No se calmará nada si yo no aparezco! ¡Sólo yo puedo aplacar a ese azulejo! – protestó, con ansiedad en la voz – ¡Mucho me costó ganarme su confianza y sus favores! 
 
    —Lo de su confianza me lo creo… – gruñó Edmund, enfurruñado – “pero es lo único.” 
 
    —Dentro de unos años, los conocimientos que he adquirido ya no servirán de nada. Los Bler harán modificaciones… es probable que ya hayan abandonado la fortaleza de Connor – intentó serenarse y razonar. 
 
    —Tú les distraerás, mientras nosotros damos buena cuenta de ellos – aseguró Flebax. 
 
    —No presenciaré vuestra muerte, gracias – meneó la cabeza con disgusto – No pienso intervenir. 
 
    —“Pensará que con eso ella va a salvarse” – valoró Glowls con severidad – “Seguro que por tal motivo se esmeró en sus escarceos sexuales con el señor de los Bler. Ha tenido que pasarlo francamente mal, y tragarse sus escrúpulos, ya que es un joven dragón de aspecto vigoroso y saludable. Y con lo hermosa que es… no le habrá dejado ni un minuto de paz. Pero no creo que le sirva al final para sus planes… Exterminamos a su familia cuando era un niño… y no creo que pueda olvidarlo a base de revolcones.” 
 
    Se estremeció por captar tan crudo pensamiento. El resto del consejo e incluso Fiona volvían a coincidir más o menos. No obstante, Edmund… le preocupaba. Veía diáfano si no su amor por Connor, por lo menos su gran atracción y agrado mutuo y… los celos enturbiaban tanto su estado de ánimo como su buen juicio. Ya estaba decidido: la retendría a su merced, o arremetería contra los dragones azules… sin piedad, igual que Draco y el resto del consejo hicieran en su día. 
 
    —¿Y entonces cuál es el plan? – preguntó, con desgana, pese a saberlo de antemano. 
 
    —Nos quedaremos una temporada en estos cómodos túneles y cuevas subterráneas. Aquí moran la mayoría del tiempo los miembros del consejo, Glenn – trató de endulzarle la noticia Fiona, aunque a ella tampoco le hacía mucha gracia. Allí abajo estaban aislados, y no había ni dragones que seducir ni humanos con los que juguetear. Y no tenía sus hermosos y refinados vestidos, ni a nadie ajeno al clan para mostrárselos. 
 
    —¿Y qué comeremos? 
 
    —Gusanos, topos, algún conejo u oso que se introduzca hasta aquí – comentó con una sonrisa Gormez. Era obvio que a los parientes aquellas cuevas les encantaban.  
 
    —¿No hay un lago subterráneo? – inquirió, para informarse. Debía elaborar una estrategia para escapar, reconocer cuanto antes el terreno…  
 
    —No, ¡¿no es genial?! – se entusiasmó Kira, igual que una niña pequeña. 
 
    —“La cosa es no bañarse, ¡qué rollo! Detesto oler a podrido” – meditó, reprimiendo una mueca. 
 
    —Aunque hay baños de lodo, para enguarrarse – sonrió Glowls. 
 
    —“Siempre será mejor que nada, aunque no es muy de mi agrado” – suspiró Glenn – ¿Y qué hacéis para divertiros? 
 
    —Oh, ya sabes que es bastante entretenido buscar gusanos – comentó Flebax – También chapoteamos en el charco y nos ensuciamos con el lodo. Así años y años… no te cansarás, Glenda.  
 
    —“¿Apuestas algo?” – casi rugió, indignada. No hacer nada podría acabar con ella. ¿Y el aire? Allí apenas sí podía respirar aire puro, todo estaba impregnado de ese hedor nauseabundo de los Bangs. 
 
    —¿Y si deseo pasear al aire libre? 
 
    La observaron como si se hubiera vuelto loca, pidiendo basura cuando se hallaba en un paraíso. 
 
    —Puedes dar largos paseos aquí abajo, si lo que te apetece realmente es mantenerte en forma – le propuso Edmundo, condescendiente, procurando agradarle. 
 
    —Bueno, bueno… – asintió, intentando mantener la cordura – ¿pero entrará aire puro por algún sitio? 
 
    —Hay rendijas, las he visto – aseveró Fiona, con indiferencia absoluta al respecto – Y los animales que se cuelan hasta aquí han de acceder por algún resquicio, ¿no? Los osos, por ejemplo, son de un tamaño considerable. 
 
    —“Está estudiando el terreno para huir, para encontrarse con el apestoso azulejo al que le permite toda clase de licencias inmorales.” 
 
    Pensaba reconocer el terreno, desde luego, lo sospechase su hermano o no. Parecía que el tiempo le sobraba. Tragó saliva y sonrió a Edmundo dejándolo desconcertado por ese gesto amistoso. 
 
    —Está bien… me quedaré, si no me dejáis más alternativa. Sigo pensando que fue un error lo que hicisteis en la morada de los azulejos, pero… como eso ya no tiene remedio… será mejor aguardar aquí hasta que cese el chaparrón. 
 
    —Buena chica – sonrió ampliamente Gormez, creyendo que al final la habían convencido ante las ventajas que aquel vergel le ofrecía. Para ellos no había mejor lugar para vivir, y no dudaba que a su biznieta le resultaría igual de atractivo. ¡Cuánto se equivocaba! 
 
    —Una cosa más… – fingió vacilar, hasta que Edmund y Fiona se acercaron más, les agarró con rapidez del cuello y les golpeó al uno contra el otro – ¡Si volvéis a agredirme no mediré mi fuerza la próxima vez! 
 
    —Claro – asintieron los hermanos, frotándose distintas partes de su cuerpo doloridos. A ninguno de los allí presentes les extrañó gran cosa esa reacción, los Bangs siempre habían poseído un carácter endiablado y Glenn, aunque se controlaba más, no era una excepción. 
 
    —Ahora quiero dormir – gruñó, bostezando, echándose al suelo – como os dije antes… tengo todo el cuerpo revuelto. Sois unos salvajes, hacerme esto a mí… 
 
    —Lo sentimos, Glenn – trató de congraciarse con ella su hermana, melosa – ¿Verdad, tú? 
 
    —Naturalmente… – se esforzó por ser amable al máximo Edmund – Aunque no seas la señora de los Bangs… te seguimos respetando y estimando mucho, querida. Sigues siendo la mayor, y sólo deseamos tenerte cerca… y aprender de ti, eso es todo. 
 
    —Bien… pero para asegurarme de que el “incidente” de antes no se repetirá, dormiréis en otra cueva. 
 
    —Me parece razonable – se entrometió Kira, ahorrándole escuchar las protestas de los otros dos – Dormirá conmigo aquí. 
 
    Aquello a Glowls no le gustó: su esposa ponía esa excusa para privarle de las relaciones sexuales; era una de tantas ocasiones… Y era eso exactamente lo que Kira buscaba, tranquilidad.  
 
    Glenda asintió ante la oferta, gustosa. Eso le venía bien: Kira, a su manera, la estimaba, así Edmund no la importunaría con proposiciones fuera de tono. Sería su mejor defensa contra él, ya que allí no había puertas ni cerrojos que le advirtieran de su llegada y le alertaran durante sus horas de descanso.  
 
    Después de todo aquello volvió a dormir, con una idea que le tranquilizaba bastante: 
 
    —“Ellos no me harían daño.” 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
    —Ellos no le harían daño – afirmó Dantalian ante las caras que lucían todos los allí convocados en su casa. Tras cinco meses de intensas búsquedas, los dragones azules habían acabado en el salón de su casa, exhaustos. 
 
    —Depende de lo que entienda usted por daño – profirió Connor, con obvio rencor en su mirada y en el tono de su voz – La golpearon para llevársela en contra de su voluntad, señora.  
 
    Velallos comenzó a pasear preocupado de un lado para otro, seguido por Melinda, que trataba de imitarlo, y de Moli, que a su vez seguía a la pequeña como todo perrito faldero. 
 
    El señor de los dragones acuáticos se le quedó mirando: Glenda tenía esa misma costumbre, cuando estaba nerviosa. Sacudió de su cabeza esa idea, recordarla ahora no le ayudaría a dar con su paradero. 
 
    —Bueno… es que ellos son así – suspiró Tali, cariacontecida – Demuestran su afecto… con brusquedad. 
 
    —“Pues menos mal que Glenn no hacía lo mismo, que si no… hubiera provocado un serio conflicto o matado a Connor…” – gruñó Ávalon para sus adentros. Cada vez que conocía más intimidades de los Bangs, más se temía lo que pudieran hacerle a su cuñada. 
 
    El resto de los Bler le miraron con irritación. Todos estaban preocupados, incluso Mat, pero evitaban centrarse en ello cuando Connor se hallaba en su compañía.  
 
    —O sea… ¿que se fueron sin dejar rastro? – Óliver Atlante, el padre de Clay, entró a reunirse con ellos, haciendo un buen resumen de la situación – Ya deja de menearte de un lado para otro, hermanito. A ti te tranquilizará, pero a los demás nos ataca los nervios.  
 
    —“¿Cómo se sentiría él si a su hija la hubieran secuestrado esos bárbaros?” – pensó Velallos, quedándose quieto de golpe y haciendo que Melinda se chocase con su pierna quedando sentada de golpe. Sus preciosos ojos azules se encharcaron de lágrimas e hizo un conmovedor puchero alzando ambos bracitos a la vez pidiendo a su padre que le tomase en brazos. Éste lo hizo de inmediato y la niña se apaciguó poco a poco. 
 
    A Connor el gesto de Melinda le hizo abrir desmesuradamente los ojos. Una intuición, rápida como un rayo, se abrió camino en su mente. Lo que llegó hasta él lo soltó abruptamente. Miró a Velallos y… 
 
    —¿Glenda es hija suya? ¿Hija legítima? 
 
    Aquél lo miró boquiabierto; se le aceleró el corazón en un segundo. Desvió la mirada hacia Dantalian y salió furioso de la habitación, soltando un juramento. 
 
    —¡¿Cómo te atreves?! – lo miró rabiosa Dantalian Menhir – ¡Estás perturbado, muchacho! 
 
    No captó ningún pensamiento definido en su suegra, sólo malestar e instinto de protección, al que sí que captó fue a Óliver: 
 
    —“Eso no tiene ni pies ni cabeza. Todo hubieran sido ventajas para Vela si eso fuera cierto. El consejo no le habría expulsado por hacerse cargo de Tali y de su verdadera hija cuando éstas abandonaron al demonio de Draco. Hubiésemos sido mucho más benévolos con él… y Vela lo sabía. Hubiese contado con todo nuestro apoyo.” 
 
    —En lugar de dejar volar tu imaginación calenturienta, cielo, deberías centrarte en esta situación – le reprochó Dantalian con frialdad el inoportuno comentario de su yerno. Sólo empeoraría las cosas para Glenn. 
 
    —Hemos recuperado nuestras antiguas posesiones… nuestros castillos – especificó Argólix. Tras la marcha de los Bangs fueron abandonados y como se había roto la tregua… de regalo de bodas habían pasado a ser un motín de guerra. Connor no se había opuesto, en realidad, estuvo como ido en aquella reunión. 
 
    —Me parece muy bien – aprobó Dantalian. 
 
    —Tali… hace tiempo que nos conocemos… – suspiró Óliver con severidad – ¿Por qué nos has convocado aquí? ¿Ha sido para que redoblemos nuestros esfuerzos por buscar a tu mocosa? Es el engendro de un asesino consumado… sabrá entenderse con esa gentuza. Además… 
 
    Atlante no pudo proseguir, porque se vio en el suelo. Connor había sido la causa y Clay se metió en el medio entre su cuñado y su propio padre. Para sorpresa de Óliver defendió al otro, mientras dejaba que se incorporase furioso. 
 
    —Ya basta. Connor… por favor, no sabe de lo que habla… discúlpalo. 
 
    —¡Claro que lo sé! – barbotó Óliver, confundido ante sus reacciones. 
 
    —No, no lo sabe – protestó Mat – Usted no la conoce. 
 
    —No me hace falta. Sabe manipular muy bien a la gente. A mi propio hermano se le cae la baba con ésa… – antes de añadir un adjetivo desdeñoso, observó a Connor y acabó ahí la frase.  
 
    —Es la señora de los Bler – pronunció tímidamente Andrómeda, mirando con amabilidad a su suegro, aunque le contradecía. 
 
    Óliver meneó la cabeza con irritación. No le cabía duda de que la primogénita de Draco era muy astuta, tanto que había logrado una proeza milagrosa: poner de su lado a todos los Bler. Casi no daba crédito a sus oídos. 
 
    Menhir en cambio sonrió encantada para sus adentros. Siempre supo que Glenn acabaría ganándose a los dragones azules… y que la aceptarían con el tiempo, cuando intuyeran que era una excelente muchacha, nada que ver con la siniestra figura de Draco Bangs, al que evocaba Óliver sin poder remediarlo. Más de una vez ellos tuvieron enfrentamientos. Pero un peligro mortal se cernía sobre ellos y debía advertirles… por el bienestar de su marido y su prole. 
 
    —Os he hecho venir porque… he tenido una visión. Una visión que debo compartir con vosotros – hizo una pausa para asegurarse de que contaba con su atención – Ante mis ojos han surgido dos dragones… negros. 
 
    —¡¿Cómo?! – se alteró todo el mundo, salvo Connor, quien permaneció indiferente. 
 
    Ruth Ann tembló: los dragones negros habían amenazado su pueblo hacía un milenio. Y eran en extremo poderosos y fieros… según las leyendas. 
 
    —¿Pero no fueron erradicados antes de que naciéramos? – inquirió Jara, desconcertada. Aquellos monstruos casi exterminaron a los de aire y amenazaron con esclavizar a todas las demás especies.  
 
    —Eso pensamos todos – suspiró Dantalian – Al parecer hubo dos supervivientes. Un macho y una hembra. Ni más ni menos. 
 
    —¿Y por qué aparecen ahora? ¿Por qué no antes? – expuso Lori Blix. 
 
    —Han esperado hasta desarrollar sus poderes – sentenció la esposa de Velallos. 
 
    —Eso es lógico. Vosotros erais cinco y con alianzas bien constituidas por medio de matrimonios. Ellos son sólo dos y están solos… – argumentó Zoter, con sabiduría. Todo tenía sentido con las señales que la diosa le había enviado – Han esperado hasta alcanzar el auge en sus poderes. 
 
    —¿Y sugieres que abandonemos la búsqueda de Glenn para dar con ellos y neutralizarlos… definitivamente? – preguntó Argólix, indeciso, no sabía cómo se lo tomaría su hermano. 
 
    Ante el asentimiento de Dantalian, Connor se pronunció. 
 
    —No – resonó tajante, por todo el salón. 
 
    —¿Cómo que no? – inquirió Óliver, mosqueado. 
 
    —Eso pueden hacerlo otros. Nosotros proseguiremos hasta que demos con mi esposa, no vamos a rendirnos, ni a dividir nuestros esfuerzos. Cuando la encontremos… y sólo cuando la encontremos, os ayudaremos en tal empresa. Lo haremos encantados, pero no antes. 
 
    —Connor… escúchame – le advirtió con severidad Dantalian – Esos dos dragones negros buscarán un acercamiento con los dragones de tierra. Donde estén ellos, estará Glenda. 
 
    —¡¿Van a pactar con ellos?! – puso el grito en el cielo Óliver, indignado y a la vez temeroso. Era normal, la última vez aquellos perdieron porque se enfrentaron solos contra el resto de los clanes… y los Bangs ahora también estaban enfrentados y aislados…  
 
    —No – negó Menhir muy seria – No pactarán con ellos, al menos mientras mi primogénita permanezca con los Bangs. Glenda lo impedirá… hará lo que sea. 
 
    —¿Eso lo has visto también? – le interrogó esperanzada Ruth Ann. 
 
    —No, pero conozco a mi hija – sonrió aquélla orgullosa – Se producirán conflictos en cuanto ellos vean el emblema de los Atlante que lleva sobre su pecho… 
 
    ÓLIVER – Bah. La jovenzuela se lo quitará y en paz. Total, Vela sólo se lo entregó para que los Bler se lo pensasen dos veces antes de agredirle… 
 
    —Como bien se te ha recordado aquí, tú no la conoces, Óliver – le reconvino dolida Dantalian – Glenda es terca como una mula… No se quitará ese emblema sin oponer resistencia… y de la buena. 
 
    —¿Por qué? – se sorprendió aquél. 
 
    —Porque se lo dio tu hermano – murmuró, aunque Atlante lo escuchó perfectamente – Por eso. Y Glenda se siente honrada por llevarlo. 
 
    —Glenn adora a Melinda, Connor, lo sabes – intercedió Andrómeda a su favor. 
 
    —Claro que lo sé, ¿te crees que estoy ciego? – gruñó, accediendo, aunque de mala gana a lo que se les solicitaba. A lo mejor su suegra tenía razón y así acababan dando con ella – A ver… y según usted… ¿dónde se les puede ubicar? 
 
    —Los Bangs ocultan a Glenda en unas grutas subterráneas, eso te lo puedo responder yo – indicó Zoter, pues Tiamat se lo había revelado hacía poco. 
 
    —Pero no permanecerán allí mucho más – aseguró Dantalian, vislumbrando un brillo nuevo en los ojos de su yerno – Ella los forzará a salir a la superficie. 
 
    —No veo por qué. Ha de estar en la gloria entre tierra y gusanos… – volvió a expresar su disconformidad el padre de Clay. 
 
    —“¡Qué va! Seguro que ha de estar desesperada por tomar aire fresco” – valoró Menhir entre suspiros y negando la cabeza. Tenía ganas de agredir a su cuñado, por rígido e inflexible… para lo que quería – En unos días volverán a ocupar el castillo de los Bangs. 
 
    —¡¿Estás segura?! – exclamó Connor, olvidándose de todo y tuteándola. 
 
    —Sí, completamente – afirmó con una sonrisa triunfal – Y no vuelvas a tratarme de usted, jovencito. Al fin y  al cabo estamos en el mismo bando… hijo. Sólo si unimos fuerzas conseguiremos que ella salga ilesa de este conflicto. 
 
    —Sea – se esforzó por sonreír, pese a sus múltiples preocupaciones en aquellos momentos. Según Tali, su esposa corría peligro desde dos frentes: los Bangs y los dragones negros. 
 
    Óliver apenas podía creerse la actitud del joven señor de los Bler en ese asunto. Lo conocía bien: él los protegió, los tomó bajo su tutela cuando todos los suyos murieron y su hijo, Clay, había contraído matrimonio con la única Bler que existía en la actualidad, Andrómeda. Y durante todo el tiempo que le vio crecer, vio crecer junto a él esa sombra de muerte para los Bangs que se escondía en sus ojos verdeazulados. ¿Dónde estaba ahora esa sombra? No la hallaba por ninguna parte. Sólo veía la aflicción de un dragón enamorado. 
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    Glenn se sentía agobiada allí. Cinco largos e interminables meses… en los cuales no se había podido quedar sola más de diez minutos, tal era la vigilancia a la que Fiona y especialmente Edmund la sometían. Aunque, a pesar de su celo, había conseguido explorar las cuevas y descubrir accesos a la superficie, más o menos ocultos. A veces, paralizaba a sus hermanos y se aproximaba a las grietas o a las salidas de las madrigueras para que le diera el aire puro o poder contemplar los rayos de luz que burlaban la severa y fría prisión en la que se hallaba recluida. Además… había contactado con unos simpáticos conejos, ella les protegía de los Bangs y estos le dejaban en escondites algunas frutas y verduras con las que completar su dieta, que si no llega a ser por ellos sería sobre todo carnívora. Ahora se preocupaba mucho por su alimentación… desde que había descubierto que albergaba una nueva vida en sus entrañas. Un bebé…   
 
    En aquellos momentos estaba tomando un baño de lodo, que por lo menos lo encontraba calentito y en ese lugar se agradecía. Tenía a remojo del cuello para abajo y se palpaba la tripa con cariño y disimulo respirando hondo y tratándose de relajar y sintonizar con la criaturita. Entendía bastantes cosas a raíz de su descubrimiento: poseía temporalmente los dones mágicos de Connor… gracias a su hijo. Los bebés nacían sin poderes, pero algunos podían exteriorizarlos a través de la madre antes del parto… como parecía ser el caso. Y estaba tan contenta de sentirlo cerca… Se enteró hacía un par de meses, cuando para comer Flebax le ofreció en un cuenco unos gusanos, y una voz infantil resonó en su interior: “¡Qué asco, ¿verdad, mamá?!” Reconoció aquella voz de otras veces. La mayoría del tiempo dormía, apacible. Pero en ocasiones habían mantenido incluso alguna breve conversación. Así se sentía bien acompañada, en medio de aquel asfixiante lugar. Cuando experimentaba emociones fuertes se despertaba: era entonces cuando su magia, aún en desarrollo, se activaba. Pero el don de leer en sus mentes permanecía a su lado, como en piloto automático. 
 
    Agradecía mucho por otra parte que pese a sus más de cinco meses de embarazo, éste apenas se le notase. Su vientre parecía ligeramente hinchado, eso era todo. Los embarazos de las dragonas eran únicos para cada criatura: algunos nacían a los seis meses y otros podían demorarse años enteros… Su vientre podía aumentar de tamaño desde el principio o retrasarse hasta las últimas semanas de gestación. La criatura sabía que ese entorno era hostil para ambos y procuraba pasar lo más inadvertido posible en ese aspecto. A Glenda no le cabía la menor duda de que cuando se sintiera a salvo, adquiriría un buen tamaño. 
 
    Estaba feliz porque lo había hablado con Connor y sabía que le agradaría tener un hijo… con ella. Ser padres juntos. ¿Cuándo lo volvería a ver? Intuía que pronto, o quizás sólo abrigaba esas esperanzas para mantener su entereza. Además… ahora estaba convencida de que Tiamat no mandaría a buscarla para que compartiese su funesto destino con los demás dragones marrones. La diosa nunca dejaba cabos sueltos en sus planes y un descendiente era un “cabo” nada desdeñable, nada que con su sabiduría ella pudiese dejar pasar por alto. No tenía sentido que le permitiese concebir para segar su vida después. Y parecía que era cierto, que la misericordia de Tiamat era infinita, ya que a partir de aquella conclusión, dejó de repetirse el sueño del escudo. ¡Qué alegría! Salió del baño de lodo y trató de quitárselo de la piel lo más posible con la mano antes de que se endureciera.  
 
    Gormez le invitó a reunirse para la comida con el resto y se sentó. La visión de unos topos medio crudos llenos de arena y gusanos le impactó sobremanera. El aspecto y su olor eran repulsivos. No supo disimular y salió corriendo a la cueva de al lado, donde se puso de rodillas en un rincón… y vomitó. 
 
    Kira acudió presta a su lado colocándose de espaldas a su nieta y expresó lo que pensaba, sin ningún tipo de tapujos por una vez:  
 
    —¿Estás preñada, niña? 
 
    Ella tragó saliva, sin volverse para mirarla. Temblaba como una hoja. Mentir a esas alturas no le beneficiaría más: acabarían por descubrirlo ya que su abuela lo sospechaba; al parecer, recordaba de Tali idénticas reacciones. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué no lo has dicho antes, Glenda? ¿Es que no hay confianza? 
 
    —No quiero abortar. También es mi primogénito, cuenta con grandes poderes.  
 
    —Entiendo tu postura – asintió aunque de mala gana – Ven, volvamos con el resto.  
 
    La noticia no cayó bien como esperaba entre los dragones marrones, que comenzaron a mirar con irritación su vientre, casi liso, adivinando por instinto que allí cobijaba a un formidable enemigo. El bebé se movió, entre asustado e incómodo: a él tampoco le agradaba ninguno, aunque su opinión no contaba… y estaban en franca minoría numérica. Si les atacaban… quizá lo perdiese o lo malograse. 
 
    —¡¡Hay que cargárselo!! – aulló Edmund, dejando libre su naturaleza homicida. 
 
    —Ah, ya veo – comentó con una mueca Glenn – Como tú has perdido a tu primogénito, me condenas a mí a lo mismo.  
 
    —¡No es eso, hermana! – se defendió dolido ante su acusación – ¡Es la culminación de los dones de los dragones de agua! ¡En tu interior se esconde un pequeño demonio! 
 
    —“¿Cómo se atreve? Malo. Maldito y malo, además” – se emberrinchó la criatura. 
 
    —“Calla. Tengo que defenderte, no tengo tiempo ahora para charlar… aunque estemos de acuerdo. Calla, tesoro” – le contestó, llevando las manos a la altura del ombligo. 
 
    —También es el culmen de todos los poderes de los Bangs, no olvides quien soy yo, Edmund. Soy la primogénita de Draco y éste es mi primer hijo. Lo criaré yo, será un dragón marrón… el arma perfecta para vencer a los Bler, ¿quién podría oponerse a él?  
 
    —Creo que tiene razón – le apoyó Glowls, mientras Kira asentía vacilante. 
 
    Gormez pareció coincidir, pero sus pensamientos le delataron: estaría cerca para el alumbramiento de la criatura y si sus escamas eran azules… pondría fin a su existencia. 
 
    Glenda no mencionó nada, pues estaba segura de que cuando llegase ese momento se encontraría lejos, muy lejos de esas bestias desnaturalizadas. Pero le perturbó mucho más lo que fraguaba Edmund, en ese instante: darle una soberana paliza entre todos para acabar con ese “problema” lo antes posible. Su pequeño se encogió de miedo en su seno. 
 
    —Si alguien propicia que de alguna manera pierda a este bebé… lo mataré – amenazó, clavando sus ojos azules en Edmund, sin pestañear – Podría hacerlo ahora… me ahorraría mucha ansiedad y noches en vela, cubriendo mis espaldas. 
 
    —¿Por qué me miras a mí? – susurró, su hermano, sumamente incómodo. 
 
    —Porque… a pesar de lo que piensas, Edmund… tú jamás me has visto enfadada. Óyeme bien, Edmundo: jamás – enfatizó. 
 
    EDMUNDO – “Prefiero ganarme tu odio eterno a ver tu rostro iluminado por la dicha cuando tengas en tus brazos al primogénito del bastardo de ese apestoso azulejo. Primero te mato, Glenda, a consentir que críes a ese engendro delante de mis narices. Vaya zorra estás hecha, hermanita… ¡nunca imaginé que podría sufrir tanto por tu causa!” 
 
    Aquellos pensamientos hicieron que su corazón latiese con furia… pero aquello no fue lo único que latió. La misma tierra parecía haber cobrado vida propia: temblaba, agitándose cada vez más. 
 
    —¡Es un terremoto! – apreció Fiona. Solían gustarle, igual que a todos. 
 
    No obstante, a su hermana mayor, no. Además, su hijo nonato estaba empleando su magia para provocarlo, sentía su furia. 
 
    —“Nos ha insultado a todos. A papá, a ti, a mí… ¡Nos vamos ahora!” 
 
    —“¿Cómo que nos vamos?” 
 
    —“¿Es que no quieres?” – le preguntó, con voz dulce y complaciente. 
 
    —“Claro que sí. Pero los movimientos de tierra me intranquilizan… y no dejarán que me vaya de este refugio” – valoró inquieta. 
 
    El techo se resquebrajó acto seguido, hundiéndose bajo sus pies y golpeando a los demás, a la par que se levantaba una gran polvareda. Glenda comenzó a toser, pero por poco tiempo, pues ante ella se abrió un verde paraje… ¡al aire libre! Escaló emocionada por las rocas hasta la superficie. Se sentía eufórica, después de cinco meses en aquellos tétricos túneles… Echó un vistazo bajo sus pies, sus parientes estaban llegando a donde se encontraba. 
 
    —Todos los túneles han quedado al descubierto, fijaos – les señaló reprimiendo una sonrisa por todos los medios – “¡Qué listo eres, cariño!” 
 
    Oyó para sí unas risitas mimosas y pareció volver a dormirse, relajado, calentito y feliz al amparo de mami. Aunque Glenn se preguntaba con ternura quién protegía a quién. 
 
    —¡Nuestro escondite subterráneo, destrozado! – lloró de rabia Gormez. 
 
    Flebax, Glowls y Kira tampoco estaban muy serenos. Su hogar, ahora al aire libre, ya no les ofrecía camuflaje ni refugio alguno. ¡Qué calamidad! Compungidos, y con la cabeza gacha no les quedó otra alternativa que aceptar la sugerencia de Edmundo: volver con ellos al castillo Bangs, por lo menos hasta que dieran con otro emplazamiento de similares características. Aunque todos sabían que la búsqueda no resultaría nada fácil, pues aquel sitio era único por su gran tamaño y por los baños de lodo… 
 
    Con gozo en el corazón, Glenn se instaló de nuevo en su cuarto en el castillo de los dragones marrones. La fortaleza estaba vacía. De sus amigos humanos no había quedado nadie, tal como les rogó. Deseaba que tuviesen suerte, mucha suerte. Allí cayó la noche… pero se hallaba en la superficie… y era de noche para todos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    Despertó sobresaltada envuelta en sudor… dragones negros… ¿cómo era posible? Velallos y Melinda corrían peligro… también Clay y Ruth Ann, entre otros. Si no los eliminaban ahora se extenderían como una plaga, amenazando las existencias de aquellos a los que amaba. Si tenía que matar para protegerlos, lo haría… aunque la violencia le horrorizase, su cuerpo estaba hecho para ello. Era un arma letal y doblemente poderosa con su embarazo… claro que su bebé no controlaba del todo sus dones y era un riesgo con el que debía de contar. Tocó el emblema que pendía en su pecho y trató de dormir, no podía, ahora pensaba en su apuesto y arrogante dragón azul. Suspiró. A veces le dolía el cuerpo de lo mucho que le añoraba. 
 
    —Connor… Connor… 
 
    El Bler escuchó su nombre y se levantó de la cama, perturbado. Había creído escuchar la voz de su esposa en la oscuridad de la noche. A lo mejor no fue una buena idea quedarse en la que había sido la habitación de Glenn… Por unos días se había hospedado con Velallos Atlante y su familia. Aquel sitio se la recordaba todavía más, aunque hacía tres años que no lo ocupaba. Moli, que compartía el cuarto con él para no sentirse tan terriblemente solo, alzó la cabeza de su cojín y volvió a agacharla, tras comprobar que todo allí estaba en orden. Rezaba a Tiamat para que aquella separación acabase lo antes posible y, según su suegra, así sería. 
 
    Se acostó de nuevo, tras acariciar a la mascota y tranquilizarse un poco. Cayó en un sueño profundo. Glenda estaba allí, inclinada sobre él… parecía tan real, lo besaba con deleite… para después susurrarle que fuera a la fortaleza Bangs a buscarla de nuevo… 
 
    —“Por favor, ven a mí, amor mío… llévame lejos de los dragones marrones, como me prometiste…” 
 
    —“Glenn, si hago eso… ¿eres consciente de que alguno de tus parientes resultará herido o tal vez muerto?” – quiso estar bien seguro. 
 
    —“Yo no puedo zafarme de su vigilancia, no me dejan sola ni un segundo… No me importa lo que suceda, no te culparé de nada… pero ven por mí, Connor. O vendrán los dragones negros, los renegados… Deprisa.” 
 
    Connor amaneció abrazado amorosamente a su almohada. Miró a su alrededor confundido, hasta que su mente se aclaró. Expuso su sueño en el desayuno. Dantalian no le creyó y se lo soltó con franqueza. 
 
    —Lo has soñado todo, muchacho. Los Bangs aún no han retornado al castillo, según los informadores que tenemos por la zona.  
 
    —Es que estoy convencido… – gruñó aquél, mientras que sus hermanos no sabían qué creer.  
 
    —Connor… ¿tienes alguna experiencia en sueños premonitorios? – se interesó Velallos. 
 
    —No, señor, pero, con todos los respetos… ése no era un sueño premonitorio, era un mensaje. Alto y claro. Desea que vaya por ella, y pronto. Sabe de los dragones negros.  
 
    —Lo dudo, jovencito. Si mi hija quisiese contactar con alguien… lo haría conmigo, que soy su madre y quien comparte su don. No podría hacerlo contigo, pues no tiene ningún vínculo… me refiero a un vínculo de sangre, no te enojes, joven señor de los Bler – trató de sonreírle, pero su yerno la miró, tenso – “Está obsesionado con mi hija.”  
 
    Connor iba a protestar acaloradamente que eso no era cierto, cuando escuchó los pensamientos de sus propios hermanos, divididos. La cosa empeoró cuando Óliver inquirió: 
 
    —¿Te pidió que fueras a buscarla? ¿Así, sin más? Si sus hermanos la secuestraron, como decís, en su día… no creo que te la devuelvan tan alegremente… ¿ella no lo ha previsto? 
 
    —Creo que sí – confirmó, con gesto adusto – Le da igual, lo que quiere es que la saque de allí lo antes posible…  
 
    La mayoría de los presentes menearon la cabeza, incrédulos. Ella siempre los había protegido, ¿qué había cambiado en esos cinco meses? 
 
    —“A lo mejor la diosa le ha mostrado por fin la cruel naturaleza de los Bangs…” – vaciló Velallos – “O quizá ame tanto a este Bler que todo lo demás carezca de importancia para ella. Así, de ese modo, es como yo quiero a Tali… y a mis hijas.” 
 
    —“Connor, aguarda un par de días más, antes de presentarte en la boca del lobo…” – intentó Ávalon sembrar algo de prudencia en el ánimo de su hermano mayor. 
 
    —“Ya he aguardado demasiado. Partiré cuando acabe el desayuno. Me llevaré a Moli conmigo, ella la olfateará… Sé que parece que estoy desquiciado, pero no lo estoy… Quiero recuperarla, es imperativo para mí” – aseguró. 
 
    —“Te acompaño” – se animó Argólix – “Necesitarás de alguien para combatir a los dragones negros.” 
 
    —“Aunque esté loco… iremos todos” – propuso Mat, tenía una deuda con Glenda por salvar a Lori y ardía en deseos de saldarla… por ella… y por la felicidad de Connor. 
 
    —“No, un grupo pequeño será mejor. Os llamaré si os necesito. Estaremos en contacto”. 
 
    Finalmente acordaron que irían con él Argólix, Clay… y sorprendentemente Óliver insistió tanto que tuvo que acompañarlos. El hermano de Vela quería conocer y desenmascarar a la Bangs… lo que forzó a Clay a ir en lugar de su esposa para frenar a su padre si se ponía duro con Glenn. Además… si los dragones negros se habían puesto en contacto con Edmundo para sellar una alianza… los matarían… o por lo menos lo intentarían con toda su alma. 
 
    —Ten cuidado – susurró Andrómeda inquieta a su marido mientras se despedían – Tengo un mal presentimiento. 
 
    —Creo que no sabes mucho sobre como despedir a un amante esposo, ¿eh? – le sonrió, mientras se besaban – Eso está mejor.  
 
    Un carromato salió de allí conducido por el fiel Stefen, dejando por única estela los ladridos de Moli al viento. 
 
    —¿Por qué nos desplazamos por este medio tan rudimentario? – se quejó Óliver, pensando en que así llegarían bastante tarde. 
 
    —Nuestras formas sobrenaturales les pondrían en guardia – le explicó Argólix – Y, para los mortales ésta es nuestra tapadera, somos comerciantes… humanos, igual que nuestro cochero, Stefen. 
 
    ÓLIVER – ¿Y por qué tantas consideraciones? ¿No vamos a librar una batalla? 
 
    —Puede que los renegados, los dos dragones negros… – comentó Clay, pero decidió ser sincero con su padre y cambió la frase a la mitad – Trataremos de sacar a Glenda de allí… sin luchar.  
 
    —¿Desde cuándo eludís enfrentamientos con los Bangs? – les reprochó Atlante. 
 
    —Desde que me he casado con una – gruñó Connor, ante la hostilidad encubierta de Óliver por su sobrina… adoptiva. 
 
    —Desde que te has enamorado como un idiota, querrás decir – afirmó el otro con severidad – Ella te ha manipulado para destruiros a todos y… 
 
    La cocker color canela le gruñó, sin disimulo. 
 
    —Moli, cálmate – pidió Connor, acariciándole el lomo – Él no la conoce aún. Cambiará de opinión… como nos tocó el turno de hacer a todos. 
 
    —Sí, padre – le sonrió Clay – Nadie diría que por su trato no es una dragona de aire. Posee nuestro innegable encanto… y todo ese sinfín de características por las que te enorgulleces tanto de ser quien eres. 
 
    —Lo dudo mucho. Yo conocí a Draco Bangs… sabía cómo ocultar su naturaleza más taimada y perversa.  
 
    —“¿Le puedo contar que leéis los pensamientos para que no crea que puede burlarse de vosotros? ¿Se lo cuento?” – vaciló Clay, procurando sacar a su progenitor de su error. No deseaba que volcase su resentimiento en Glenda.   
 
    Connor negó con la cabeza: 
 
    —Lo descubrirá por sí solo, Clay, no te apures. 
 
      
 
    Glenda daba vueltas por su habitación, extremadamente perturbada. Aquella madrugada se habían presentado los que temía: los dos dragones negros. Ambos de rasgos agraciados y similares entre sí. Sus cabellos eran dorados y ligeramente ondulados que contrastaban con sus enormes ojos negros. Le revolvían toda la sangre y sacudieron violentamente sus entrañas. Él se presentó como Andrei y ella como Leda. Eran el peligro personificado, la semilla del Apocalipsis… si no se les detenía. Leyó en sus mentes lo que anhelaban: fraguar una alianza contra los dragones aéreos… y los acuáticos. Se habían enterado de su delicada posición con todos los dragones y aquel trato: luchar codo con codo, les beneficiaba. Ella había bajado para detener aquello y se había desencadenado una discusión. Glenn los miró perpleja ante su actitud cordial para con Edmund y Fiona, y agresiva y desdeñosa para con ella… antes incluso de ver su medallón y tratar de agredirle. Fue todo tan rápido… sus hermanos se interpusieron, explicando quién era, pero aunque lo más adecuado para sus planes era esgrimir la diplomacia y la amabilidad con ella… ninguno fue capaz, y a punto estuvieron de arrancarle el emblema de los Atlante. Sin conseguirlo, se sintieron frustrados y Edmund mandó llamar a Kira y a Gormez para que la escoltaran a su habitación. Y ahí seguía, presa de un hondo desasosiego, con su abuela y uno de sus bisabuelos haciendo guardia en su puerta. 
 
    Al rato oyó voces y risas. ¿Se habría firmado el acuerdo? Intuía que los renegados se dirigían a unos aposentos a descansar de su viaje… en calidad de invitados. 
 
    —“¿Por qué los odiamos? Ni siquiera los conocemos, mami. Pero son tan bruscos…” 
 
    La voz del bebé resonaba en su interior buscando respuestas que no disponía. 
 
    —“Sus gentes casi exterminan a los dragones blancos, a la familia de Vela y Melinda. Son un peligro para ellos… y siento que también para nosotros. Nunca he matado a nadie, cariño, debes saberlo, pero… se acerca el momento crítico. No me siento orgullosa de ser un arma en potencia, pero tampoco me avergüenzo. Simplemente soy.” 
 
    La criatura que habitaba confortablemente en su seno calló, pero estaba alerta, sin duda. 
 
    Edmundo entró a verla, no mucho después. 
 
    —Échalos de aquí – le exigió. 
 
    —Estáis todos muy agitados, por lo que veo – sonrió mansamente, tratando con ello de apaciguarla – Vuestra mutua presencia no os hace ningún bien. ¿Por qué no te quitaste ese ridículo emblema en aras de la concordia, Glenn? 
 
    —Escupo sobre esa falsa concordia. Sé que a ti el bienestar de Melinda te importa un bledo, pero… 
 
    —En efecto. 
 
    —¿Me dejas terminar? Pero a mí no. Los eliminaré, si se me ponen a tiro. También a ti te estaría haciendo un favor. 
 
    —No comprendo. 
 
    —En cuanto hayan conseguido sus objetivos prescindirán de ti, de los Bangs en general. Os emplearán como esclavos: ése es su fin último. Lo sé. 
 
    —¿Y cómo lo sabes? – se burló, sin creérselo – Para una vez que mientes, Glenny, resulta que no pico, ¡qué pena! 
 
    —Lo lamento – suspiró afligida, pues no mentía – ¿Habéis firmado ya el pacto? 
 
    —No… aún no. He estado pensando que… nuestra misión es matar a los Bler, seis sujetos, incluyendo al viejo consejero. Y ellos nos requieren para masacrar a cientos… los dragones blancos son numerosos. No creo que nos compense. 
 
    —¡Menos mal que por fin comienzas a razonar como un estratega! – intentó adularle, satisfecha en última instancia con el resultado. 
 
    —Sin embargo… – fingió vacilar, aproximándose a ella – ellos pueden ayudarnos a liquidar a los Bler… antes de que se enteren de que el trato ya no es vigente. Pero tal vez… deba eliminar no sólo a seis individuos… sino a siete, ¿qué opinas? 
 
    Palpó su vientre, por si ignoraba a quién se refería. 
 
    —¿Qué pretendes? – se obligó a preguntar, inmóvil. Se hallaba petrificada del espanto. 
 
    —Odio tanto a ese engendro con el que cargas… tanto, como pueda desearte a ti. 
 
    El corazón comenzó a latirle con violencia y repulsión. 
 
    —No me toques – advirtió con severidad. 
 
    Él no le hizo ningún caso.  
 
    —Quizás te deseo más que le odio a él – sonrió con malicia – ¿Quieres que lo averigüemos, Glenn? En tus manos está la vida de tu hijo y que no se firme esa alianza que tanto te preocupa… 
 
    Le asió con fuerza y trató de besarla, arrojándole a la cama. 
 
    —¡Quítame las manos de encima! ¡Edmund! – se exaltó, recordando que tuvo un sueño en el que se le advertía de la posibilidad de ser violada por él. No podía paralizarle mientras la estuviera tocando, no podía emplear el aire como escudo cuando se hallaba tan cerca… ni mucho menos usar el fuego porque se quemarían ambos… y a su bebé le aterraban las llamas, como ya se lo hiciera saber, en su momento. 
 
   
  
 

 Pero la criatura ya estaba lo suficientemente aterrada con los razonamientos que llenaban la habitación y con el violento forcejeo, como para esperar a comprobar si la fuerza física de su madre era mayor o menor que la del agresor. 
 
    El líder de los dragones de tierra salió despedido al extremo opuesto de la estancia, chocando contra la pared y abriendo un considerable boquete en ella. En cuestión de un segundo, empleando la telequinesia, la daga que pendía del cinturón del Maldito, salió de su funda y se volvió en contra de él, haciéndole un profundo surco oblicuo que le cruzó de la ceja izquierda al final del pómulo derecho, desfigurando su rostro. La sangre manaba a raudales. 
 
    Glenda se quedó sin voz, no así Edmund que empezó a aullar de forma desgarradora. No obstante, eso no le hizo conmoverse. Se acabaron las contemplaciones con él… para siempre. Se lo tenía merecido. 
 
    Salió de allí a gatas y pidió auxilio a sus parientes. La puerta quedó sellada casi al instante con un potente cierre mágico… igual que los Bangs empleasen con Tali hacía siglos para tenerla controlada. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
    Glenda caminaba nuevamente ansiosa por su alcoba de un lado para otro. Hacía rato que le habían confinado allí, pero muy poco era el tiempo que llevaba sin escuchar los chillidos frenéticos de su hermano menor. 
 
    —“¿He hecho algo malo?” – le preguntó aquella tierna vocecita en su interior. 
 
    —“Claro que no, tesoro” – procuró tranquilizarse y a él también, de rebote – “Pero Edmund es rencoroso… y le has dejado un recuerdo que no le permitirá olvidar.” 
 
    —“¿Y cómo se arregla eso?” – se inquietó el bebé. 
 
    —“Marchándonos, cariño… en cuanto sea posible.” 
 
    La barrera mágica de energía se lo impedía, pero ya tendría su oportunidad, lo intuía. 
 
    Kira asomó su rostro pálido y maliciento casi en el acto. Le hizo un gesto silencioso y la sacó a hurtadillas de la habitación. La condujo por un pasadizo oscuro. Su abuela murmuraba: 
 
    —Buena la has armado, Glenn. Ven, sígueme, hemos de ver cómo sacarte de este entuerto. 
 
    —“Si Edmund o Fiona se enteran de esto…” – pensó Kira, un tanto incomodada. Intentaría salvarla… aunque fuera por puro interés: consideraba a sus otros nietos como incapaces de sobrevivir sin ayuda… y si perecía también Glenda, los del consejo le harían volver a concebir una vez más, y le repugnaba Glowls: cada siglo era peor. Si éste estaba de acuerdo en salvarle el pescuezo a Glenda era porque en el fondo aún se sentía muy culpable por la muerte de Draco, y pretendía arreglarlo de ese modo. 
 
    Kira le introdujo en una sala donde no sólo se hallaba Glowls, sino también Flebax y Gormez. Este último maldecía entre dientes: se consideraba el más fuerte y poderoso de todos los dragones de tierra, era el mayor con diferencia, y se resistía a dejar marchar a Glenn… sobre todo preñada. Perder de vista a esa criatura que llevaba en sus entrañas le inquietaba: si era terrestre, les pertenecía y merecía sobrevivir al enojo de Edmund. Pero de lo contrario…  
 
    Y Flebax… sus pensamientos nunca los supuso tan cruentos. Amaba la discordia, la sangre y la masacre. Y si ella escapaba al enojo de Edmund… éste armaría un buen alboroto y una cruenta persecución estaba asegurada. ¡Qué divertido!  
 
    Captar las motivaciones encubiertas de los parientes Bangs le provocaron náuseas… no eran capaces de un gesto altruista “porque sí”, ni siquiera con alguien de su propia sangre. 
 
    —“Son muy malos” – se asustó la propia criatura. 
 
    —“Lo sé. Lo sabía de antes, pero… no deseaba verlo. El caso es que nos sacarán de este lugar. Nos pondrán a salvo de Edmund sin que tenga que batirme con él.” 
 
     Pero cuando le informaron del plan que había trazado, se le revolvió todo el cuerpo. No pudo negarse, ni siquiera oponer resistencia: ellos eran demasiados. Estaban convencidos de que si escapaba sin más, Edmund les culparía, pero si partía convertida en esclava de los dragones negros… probablemente no la seguiría. Por lo menos, no de inmediato. Primero aguardaría para restablecerse de su grave herida. Y después… el futuro era incierto, y le daría tiempo para calmarse… o enfurecerse más, como suponía con malicia Flebax después de contemplar cuan horrible le quedaría esa cicatriz, tan descomunal y visible. 
 
    —¿Me habéis vendido a ellos? – dedujo Glenn, indignada. No podían caer más bajo, buscaban beneficiarse económicamente de su mala situación con Edmund. Y era inaudito: los dragones jamás habían sido esclavizados entre los de su especie… aunque ése era uno de los deseos que siempre albergasen los dragones negros, por eso recibieron el nombre de “los renegados” hacía milenios, porque no consideraban a los demás dragones como seres iguales a los de su mismo linaje – ¿Por qué no me dejáis ir, sin más? Podéis decirle a Edmund que ellos me raptaron… 
 
    —Pero eso dificultaría las posibles negociaciones… – le denegó Kira, fingiendo una tristeza que estaba lejos de sentir, pues adoraba el oro con que les habían llenado las arcas. Los dragones negros eran los únicos que se prestarían a un pacto con ellos… y lo más probable es que lo necesitasen… 
 
    —¡Lo dificultará aún más el que me tengan a mí como esclava! – protestó, mas fue en vano. Kira pretendía ganar tiempo para que Edmundo se calmase y el oro era el oro… 
 
    No podía oponerse más a ellos, caviló Glenda, inquieta. Pero sí a los renegados, en cuanto se hubieran alejado de allí lo suficiente. Ellos sólo eran dos, y lo importante era abandonar cuanto antes los dominios del señor de los Bangs. Por eso rechinó los dientes sin decir una palabra cuando Andrei y Leda, con sendas sonrisas de suficiencia, ajustaron con firmeza en su cuello un grillete del que pendía una cadena. El extremo de ésta fue asido con firmeza por Leda. Andrei le alzó con una mano y le introdujo en la carreta con la que se desplazaban. Los caballos estaban mal cuidados, pero eran fuertes, y, en silencio, les fueron alejando de allí, siguiendo el camino… igual que simples mortales, para evitar llamar la atención, ya que todavía no habían formado una alianza sólida. Intuía que por eso no le habían eliminado ya… tenerla a su lado les aseguraba que Edmund volvería a contactar con ellos… aunque fuera para vengarse o recomprársela. Para ambos era un misterio que desfigurado de por vida, aquel dragón no hubiese ordenado el exterminio de la joven. ¿Qué clase de influencia ejercía sobre él? 
 
    —Es la mayor, será por eso – se cuchicheaban, mirándola de soslayo. Andrei conducía el carro y Leda le acompañaba observando de hito en hito a su prisionera. Le hacía ilusión humillar a una genuina dragona blanca… porque dijeran lo que dijeran los Bangs eso era lo que era: “si hablaba como una dragona blanca y se movía como una dragona blanca…” 
 
    —No soy una Atlante de nacimiento – expresó en voz alta, temiendo por su vida, ya que ambos rezumaban odio por aquellos – sólo me adoptaron, cosa de la que me siento orgullosa. 
 
    —Vaya, la esclava por fin pronuncia palabra – comentó Andrei a su congénere, divertido, y más que lo estaría después de todas las vejaciones por las que le harían pasar… 
 
    —Ahora que estoy… bueno, quiero decir, ahora que me tenéis a vuestra merced… ¿por qué no habéis tratado de arrebatarme el medallón, como antes? – se sorprendió. 
 
    —No tiene gracia tener una esclava si no se sabe de qué cochino clan proviene – se jactó Leda, dando un tirón al cuello de Glenda que le resultó doloroso.  
 
    —Podéis parar el carro, me apeo aquí – señaló con firmeza. Ambos sin dignarse a mirarla soltaron una confiada carcajada. 
 
    —O sea – concluyó Andrei – que ha estado tan calladita hasta que dejamos el castillo, con la esperanza de salvar su rastrero pescuezo. 
 
    —Pero ahora me voy, gracias por el paseo – se despidió. Trató de arrancarse el grillete del cuello, mas no hubo suerte: aquellas cadenas estaban hechas de una aleación especial, seguro, distinta a los materiales que había conocido. Frustrada, propinó un enérgico tirón de la cadena, que hizo que Leda cayese de espaldas. Aún así esa perra no soltó la cadena. Saltó fuera del carro con la otra siendo arrastrada por detrás, como si estuviera sujeta a un caballo desbocado. Pero no llegó muy lejos, por desgracia. Andrei alzó su mano y de ésta surgió una burbuja negra que aumentó y la impactó. Cayó al suelo, sujetándose el cuello con ambas manos, desesperada. Sentía que le asfixiaban, que no le llegaba aire a los pulmones, lo vio todo negro antes de perder el conocimiento. 
 
    Leda refunfuñaba poco después. Andrei había llevado a la Atlante inerte hasta el interior del carromato, donde no molestaría por un buen rato. Así aprendería. Si su pariente refunfuñaba era por los cortes y magulladuras que había recibido por la barbilla, brazos y piernas cuando era arrastrada por la rea. Iba a ser duro conservarla con vida si no aprendía la lección: andaba escasa de paciencia, y más con los dragones blancos. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
    El carro de Andrei y Leda se cruzó con el carromato de los Bler. Apenas se fijaron en ellos, pues los dragones no empleaban esos métodos tan rudimentarios para desplazarse, sino que lo hacían con su forma sobrenatural por el cielo. “Serán buhoneros, simples comerciantes”, pensaron los unos de los otros. Pero Moli, que estaba en el regazo de Connor se puso en tensión y alzó las orejas temblando de excitación. Comenzó a ladrar con increíble fuerza, haciendo que Argólix y Óliver despertasen de su cabezada sobresaltados.  
 
    —¡¿Qué?! ¿Qué le ocurre? – se asustó Óliver. 
 
    —Ha sido con ese carruaje que se aleja – les informó Clay, con presteza. 
 
    —Moli ha olfateado algo – adivinó Connor, sintiendo que el corazón le latía con ímpetu – Algo familiar. 
 
    —¿Qué hacemos, Connor? – le preguntó su hermano – ¿Les seguimos? ¿Qué te dice tu instinto? 
 
    —¡Stefen! – ordenó el señor de los Bler al cochero con voz firme – ¡Da la vuelta! Sigue al carro que acabamos de pasar, ¡deprisa! 
 
    —Sí, señor – escucharon desde el exterior. 
 
    —Estás en un error, Connor – trató de razonar con él Óliver Atlante, sin comprender lógica alguna en su conducta – Seguramente la chavala seguirá en su castillo, bien custodiada… eso si es cierto lo que soñaste. 
 
    —Si es así, no va a irse para ningún lado, ¿no? – le contradijo Argólix, apoyando la decisión de su hermano. 
 
    —Stefen, mantén las distancias – volvió a mandarle el dragón azul, seguro de su presentimiento ahora que la perrita había vuelto a su regazo, modosa ante el rumbo de los acontecimientos – No deseo que oigan el relinchar de los caballos. 
 
    —¿Que los oigan? – se intranquilizó Clay – Mejor deberíamos preocuparnos de si nos ven seguirlos o no. 
 
    —Ya no pueden ver nada – aseguró Argólix con una risita de satisfacción, pues su hermano mayor acababa de hacer invisible al vehículo completo, con cochero y corceles incluidos. 
 
    —“¿Captas algún pensamiento de Glenda?” – se interesó Argólix, a los pocos minutos. Él no, pero si alguien disponía de la capacidad para sondear a mayor distancia que los demás… ése era Connor. Y le constaba que estaba muy motivado por tal empresa. 
 
    —“No” – admitió de mala gana – “Pero tengo algo. Estamos siguiendo a los dos renegados.” 
 
    Argólix dio un bote en su asiento y Clay los observó con curiosidad. 
 
    —“¿A los dragones negros?” – se asustó por unos instantes, contaban cosas espeluznantes de los de su raza. Pero luego recobró el valor, las leyendas eran sólo eso… leyendas. Y aunque no lo fueran, debían rescatar a su cuñada… por la salud mental de su hermanito del alma. 
 
    Ese último pensamiento le valió a Argólix un codazo. 
 
    —“¿Os importaría compartir esa información con nosotros?” – les exhortó Clay, dándose cuenta de que había algo nuevo que ellos conocían. 
 
    —“Si insistes…” – suspiró Connor antes de soltar abruptamente a quienes perseguían. Como era lógico, aquello causó una gran conmoción. 
 
    —¡¿Pero cómo lo sabes, caramba?! – se exaltó Óliver, mosqueado. Siempre hacía lo mismo, desde que lo conociera. Advertía cosas sin pista alguna que luego resultaban certeras.  
 
    Connor sonrió mansamente. 
 
    —Intuición, viejo amigo. 
 
    Ante aquello, ni Óliver ni nadie podía dudar. La noche cayó con lentitud. 
 
    —Mi señor – susurró Stefen – Se han detenido. 
 
    —Hazlo tú también – respondió.  
 
    —¿Les atacaremos cuando duerman? – se interesó Óliver, al que todos se le quedaron mirando, espantados, por lo traicionero de su idea. Éste se defendió – Vosotros no habéis vivido el infierno por el que los demás pasamos con ellos. Son letales. Si se les permite vivir, reproducirse y extenderse… 
 
    —Lo comprendemos, Óliver – asintió Connor, aunque en esos momentos sólo podía pensar en Glenda – Les atacaremos cuando ella no esté bajo su merced. Primero hemos de liberarla. 
 
    —Eso en el caso de que se halle con esos renegados… – puso en duda Óliver – O a lo mejor está compinchada con ellos…  
 
    —No – negó Clay, seguro. 
 
    —¿Y entonces qué hace en su compañía? – expuso Óliver. 
 
    —Pronto lo averiguaremos – afirmó con seriedad Argólix, impaciente. 
 
    Observaron cómo un varón y una hembra bajaron de su transporte y montaron una hermosa tienda en medio del campo, con ayuda de la magia, sin duda. Parecía una carpa de circo, sólo que adornada con exquisita seda en tonalidades oscuras, parecía incluso como si en su interior hubiese compartimentos, que simulaban a la perfección diferentes habitaciones. Se trataba de algo parecido a una casa ambulante, pero una casa al fin y al cabo.  
 
    Stefen se ocultó en el carromato para que Connor retirase la invisibilidad de él, pues ya estaba cansado. Una cosa era ocultarse él mismo y otra muy distinta a tantas personas, carrocería y animales. Bajaron del vehículo y espiaron el campamento enemigo, entre unos matorrales, que les guarecían. Connor tuvo que sujetar a Moli, porque se le iba hacia allí, inquieta y revoltosa. 
 
    —Espero que todo este jaleo no se haya armado sólo porque la perra haya olfateado comida o a otro chucho – valoró Óliver. Aunque esta vez su tono era sincero y esperanzado, Moli le gruñó, indignada.  
 
    —No creo. De todos modos son los dos renegados – confirmó Argólix – “Pero sigo sin captar a Glenn.” 
 
    —¿Y a qué esperamos? – se encaminó Clay para allá, pero Connor le detuvo. 
 
    —Según tengo entendido, los dragones negros reconocen a los blancos, ¿me equivoco?  
 
    —No, no estás errado – le confirmó Óliver Atlante – Nos presentimos mutuamente. 
 
    —Entonces si os presentáis con nosotros, la contienda estallará casi en el acto – reflexionó Argólix. 
 
    —Y eso no nos conviene. No hasta que sepamos dónde está ella y la pongamos a salvo – expresó el señor de los Bler con severidad – Aguardaréis aquí hasta que os llamemos. En cuanto oigáis estrépito… 
 
    —¡Qué rollo! – se quejó Clay – ¿Pero de verdad creéis que Glenda accederá a mantenerse en un segundo plano después, cuando se haya iniciado la contienda? 
 
    —Quizá esté herida – contestó con amargura Connor, alejándose de ellos junto con Argólix… No captaba ningún pensamiento que poder atribuirle a su esposa. Moli volvió a ponerse tensa en la entrada del campamento. 
 
    —Hola, ¿hay alguien? – dio señales de vida Argólix. 
 
    Casi de inmediato apareció ante ellos un hombre de cabellos dorados y ojos negros, que les miró de arriba abajo con una media sonrisa despectiva. 
 
    —“Parecen comerciantes” – pensó, tras su escrutinio – “Humanos… sí, lo más seguro. Si fueran dragones informados de nuestra identidad ya nos habrían atacado.” 
 
    —Hola. ¿Qué hay? – saludó Connor, fingiendo amabilidad – Somos comerciantes, estábamos de viaje cuando se nos echó la noche encima. Dejamos el carromato cerca de aquí. Paramos de inmediato cuando divisamos su tienda… ¿verdad, tú? 
 
    —Sí – asintió Argólix con una sonrisa mucho más convincente que la de su hermano – Es fabulosa, una auténtica obra de arte. ¿Proviene de los reinos árabes? 
 
    —Efectivamente – le dio la razón el dragón negro, asumiendo que eran cultos y que no parecían hostiles, sino dos solitarios que tal vez quisiesen pasar la noche en compañía. 
 
    —Vimos su campamento y pensamos en unirnos a vosotros esta noche… compartiríamos nuestras provisiones – ofreció Connor – Ya nos han robado varias veces. Tememos a los saqueadores del camino. 
 
    —“Vaya” – sonrió el tercero – “Comerciantes con la bolsa bien repleta. En su carromato han de tener numerosos objetos de valor… quizá oro.” 
 
    —Por supuesto que podéis acompañarnos, caballeros – sonrió, maquinando robarles. Al fin y al cabo, no sólo eran codiciosos por naturaleza, sino que era así como habían sobrevivido por esos caminos simulando ser dos nómadas… o quizá ya eso eran en realidad – Yo me llamo Andrei, y enseguida conoceréis a mi prima, Leda. 
 
    —Éste es mi hermano, Martín, y yo soy Miguel – se presentó Argólix, mientras estrechaban sus manos y le seguían hasta el interior de la tienda.  
 
    —“¿Martín?” – le reprochó Connor el nombre que su impulsivo pariente se había apresurado a otorgarle – “¡Pero pequeño!” 
 
    —“Son nombres muy humanos. Fue lo primero que se me ocurrió y… Bah, déjame en paz” – refunfuñó Argólix. 
 
    Andrei les hizo sentar en uno de los suntuosos departamentos, sobre grandes almohadones. Allí había una mesa baja, parecía un salón. En ese momento se percató de Moli y frunció el ceño: odiaba a los animales, ¡los odiaba! Toleraba a los caballos porque eran útiles, pero… esos repugnantes animales de compañía… ¡ellos habían contribuido tanto como los dragones aéreos a su derrota! ¡Viles y traicioneros! 
 
    —¿Sucede algo? – preguntó Connor, con inocencia. 
 
    —Eso… – gruñó con desprecio Andrei señalando con el dedo a la mascota – ¿Eso no se orinará aquí? ¿No destrozará el mobiliario? 
 
    —No, descuide, Andrei. Está excelentemente educada – se apresuró Argólix a excusar a Moli, quien miró con odio al otro, sintiéndose humillada y se ocultó detrás de los Bler. 
 
    Andrei se disculpó un segundo y fue en busca de su prima, quien al saber que tenían invitados humanos comenzó a taparse los rasguños de la cara, cuello y brazos con maquillaje. Los mortales le divertían… por lo menos antes de robarles… o matarles. Eran graciosos y frágiles. Echó un vistazo a la prisionera. Aún dormía. “El vacío”, la técnica que Andrei había empleado, había resultado de lo más efectiva, como siempre. Privar de aire dejaba cao a los dragones blancos y también a los de fuego. En cambio esto no afectaba al resto de los dragones. Se alejó de allí.  
 
    Aunque Leda se esmeró con su maquillaje a los Bler no les pasó desapercibido que había sido agredida, arrastrada, casi con toda seguridad, aunque aquello no lo comentaron en voz alta. Tampoco le agradó Moli, a quien miró con odio… todavía recordaba siendo niña cómo aquel Atlante había empleado a los animales domésticos para volverlos en contra de su familia, a quienes distrajeron mientras los demás dragones atacaban por el cielo su castillo desde diversas direcciones. Ese Atlante… condenado… Freddy era su nombre. Bastardo blanco…  
 
    Los pensamientos de Leda resonaron como un eco en la cabeza de Glenda, absorbiendo cada palabra, pero con dolor. El vacío. Había oído en muy contadas ocasiones a Vela hablar sobre esa técnica… pero jamás imaginó que sufrirlo en sus propias carnes fuera tan horrible. Había creído morir… De pronto, un intenso miedo le invadió. ¿Y el bebé? ¡¿Y su bebé?! 
 
    —“Estoy aquí. Y estoy bien” – escuchó en su interior aquella vocecita adorable, algo se contrajo dentro de ella – “Gracias, mami.” 
 
    —“¿Por qué?” 
 
    —“Por tu alivio. Se nota que me quieres.” 
 
    —“¿Cómo no voy a quererte? Eres mi hijo, mi chiquitín.” 
 
    —“Pensé que después de lo del malo ése… me querías algo menos. Te enfadaste mucho.” 
 
    —“Pero no contigo” – se apresuró a tranquilizarlo – “Con Edmund. Él es mi hermano y me disgusta que lo sea. Tú sólo hiciste algo que yo no me atrevía. Quiero que lo olvides.” 
 
    —“Yo también te quiero. Te quiero y te necesito. No puedo permitirme que nos hagan daño. No debes exponerte más.” 
 
    —“Pero Leda y Andrei han de morir. Son un peligro… no sólo para nosotros, tesoro, sino también para Vela y Melinda. ¿Te gustaría que les sucediera lo mismo que a nosotros, amor? A mi madre tampoco le agradaría. Si yo lo he pasado mal, ellos…” 
 
    —“Bueno, pero quiero marcharme de aquí pronto.” 
 
    —“¿Alguna sugerencia?” – preguntó divertida, pues era justamente lo que deseaba, pero no sabía cómo. Debía escapar para encontrarse con Connor, quizá a estas alturas ya habría llegado al castillo de los Bangs reclamándola y se hubiera organizado una buena matanza. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 46 
 
      
 
    —Vaya, la fina señorita al fin despierta – Era Andrei, ese bastardo. Esa mala bestia que le había atacado con brutalidad – Casi un día entero amodorrada. Creo que no hemos hecho una buena compra contigo, ¿eh? 
 
    Le zarandeó despectivamente con la punta de la bota un par de veces, sólo quería sentirse por encima de ella, experimentar un dominio perverso sobre una Atlante. 
 
    —Mi madre es una dragona ígnea – murmuró, a modo de explicación por los efectos de su agresión – Si vuelves a emplear “el vacío” conmigo, no te serviré para negociar con Edmund ni para nada. 
 
    —Caramba, una chica lista… – expresó con frialdad, aunque en el fondo estaba impresionado porque hubiese deducido de qué ataque se trataba – pero tus familiares te vendieron: ahora eres propiedad nuestra, Glenda. Y si no obedeces, te descalabraremos. La ira de Edmundo Bangs me trae sin cuidado… Eres una engreída, niña – manifestó con renovadas ganas de humillarla… quizá hasta la muerte. Pero primero quería divertirse un poco con la chiquilla – ¿de verdad crees que vendrá por ti con buenas intenciones? 
 
    No lo contestó. Eso era muy dudoso pero su hermano estaba lo suficientemente desequilibrado como para esperarse de él cualquier cosa. De todas formas… no le importaba. No era él a quien quería que viniese por ella… 
 
    —Grosera. La próxima vez que Andrei te pregunte algo, le contestas… y de inmediato – le reprochó Leda, quien acababa de regresar. Se hizo notar dándole un fuerte tirón de la cadena que le arrastró unos centímetros por el suelo. Quería vengarse pero no tenía su fuerza física, y eso le irritaba aún más, claro que tenía en su baza aquello del “vacío”, igual que su primo Andrei, o eso había captado hacía un momento. Temblaba. Se quedó sentada en el suelo mirándolos, Leda sudaba intentando moverla pero no había modo. 
 
    —Sería más fácil si me levantase, ¿no? – le sonrió – Si quieres que vaya a algún sitio, sólo tienes que pedirlo, chica. 
 
    Andrei la levantó con una mano, ése sí que era fuerte, tenía ese don. La escupió. 
 
    —Señora Leda para ti, esclava – enfatizó. 
 
    Su corazón latió violentamente, mientras aún la tenía bien sujeta. Utilizó uno de los poderes que Vela le enseñó: sopló con toda la intención del mundo. Quedó perpleja al comprobar que no sucedía nada: otros seres hubiesen salido volando a kilómetros de distancia, mas estos no. Se rieron a carcajadas. 
 
    —¿Sabes por qué no funcionan los trucos de tu padre? – se mofó Leda – Por lo mismo que nuestra gente diezmó a los tuyos hace tiempo… vuestros poderes no nos afectan, somos inmunes. 
 
    —“Pero no son inmunes a todos mis dones, yo ejercí fuerza sobre ella. No emplearé con ellos ese don… y se enterarán. Siempre es bueno saber qué puede ser útil y qué no. De momento su estado de satisfacción me beneficia. Les he puesto de buen humor… puede que bajen la guardia.” 
 
    —Vamos, so holgazana – le ordenó Leda con voz autoritaria – Tenemos visita. Unos insignificantes buhoneros, pero te servirán de entrenamiento. Sírveles. 
 
    —¡Claro que no! – se negó indignada. Pero en ese instante Leda alzó su mano y de ella comenzó a nacer una bola negra que le era dolorosamente familiar. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo, de acuerdo… – repitió cerrando los ojos. Volvió a abrirlos cuando percibió en sus mentes calma y regocijo: “el vacío” se había desvanecido – ¿Dónde están? ¿Qué queréis que haga? 
 
    —Eso está mejor – murmuró Leda aunque con cierta pena por no haberla agredido a conciencia, como ansiaba desde lo más profundo de su espíritu. Sin embargo, no dudaba que con el carácter pendenciero de aquella joven ya tendría oportunidad de “jugar”… hasta absorberle la vida – Sígueme… van a compartir sus víveres y nosotros ponemos las bebidas y los postres. Habla lo menos posible, pero sé cortés.  
 
    Cuando Glenda entró en aquel recinto y los vio puso cara de tonta y una sonrisa iluminó su rostro. Leda le susurró con malicia al oído: 
 
    —Te gustan, ¿eh? Baja a la tierra, esclava. Mantén la boca cerrada, por tu bien. Esto es una prueba. Si sale mal, a ellos les eliminamos y punto. Si cometes algún error… y pides auxilio… 
 
    —No soy tonta, señora Leda – enfatizó con desprecio. Apaciguando mentalmente a Moli, que estaba como loca intentando zafarse y lamerle, efusiva – “No, Moli, no. Estáte quieta, cariño… Si estos dos descubren que nos conocemos se chafará el factor sorpresa… y lo vamos a necesitar. Son increíblemente poderosos. Hola.”  
 
    Esto último iba por Connor y Argólix, quienes la contemplaban sin apartar la vista de la recién llegada. Su esposo sintió un alivio inmenso al verla con vida y en buen estado… pero después no pudo dejar de advertir el grillete que pendía de su cuello y la cadena que salía de él… sujeta, por la firme mano de Andrei. 
 
    —“Tranquilos… estoy bien… ahora” – sonrió – “Llevo sólo unas horas con ellos… Parece mentira… hoy ha sido un día increíblemente largo.” 
 
    —Sírveles, vamos, ¿a qué esperas? – le exhortó Leda, despótica. 
 
    —Voy, voy – murmuró mansamente sentándose cerca de Connor y cortándole los trozos de la carne de su plato. Luego hizo lo mismo con Argólix y llenó sus vasos. Al ofrecerle el vaso a su marido éste rozó su mano con alevosía y se estremeció. Acto seguido quiso quedarse allí pero Leda le indicó de mala gana un rincón algo más apartado de los invitados y cercano a Andrei y a ella. 
 
    —Bonita doncella – apreció Argólix tratando de meterse en su papel. 
 
    —No es una doncella, es una esclava – aclaró Leda, con obvio desprecio. 
 
    —¿Cómo? – se sorprendió Connor – Pensé que se había abolido la esclavitud… 
 
    —No donde nosotros nacimos. Es una costumbre, algo cultural – le aclaró Andrei, procurando ser amable, para tenerlos confiados, y por la noche… 
 
    Glenda también captó esa motivación oculta y se irritó: 
 
    —“Los conozco desde hace poco, pero no sabéis cuánto los odio. No puedo permitir que salgan con vida de aquí. Me atacaron… con “el vacío”, supongo que habréis oído hablar de él. Fue horrible. He estado inconsciente. No he de consentir que lo empleen con Velallos, ¡o con Melinda! Les voy a matar, os prevengo. Con o sin vuestra ayuda.” 
 
    Ambos Bler la miraron percibiendo en ella un instinto asesino y brutal que jamás habían apreciado. 
 
    —“No me miréis así. He pasado unos meses terribles” – se excusó, con amargura. 
 
    —Es una joven demasiado hermosa para verle lucir esos grilletes – comentó Connor. 
 
    —No deberías compadecerla, Martín – le aconsejó Leda – Ella fraguó su propia suerte. 
 
    —Os la compro, ¿cuánto pedís? – prosiguió el señor de los dragones de agua empecinado. Ya recuperaría esas riquezas, lo principal era sacar a Glenda de allí antes de que se iniciara la contienda. Deseaba protegerla, que no resultase herida. 
 
    —Acabamos de adquirirla a su familia, no está en venta – negó Leda, irritada. Le gustaba ser el centro de atención, y con su belleza solía lograrlo, pero estaba visto que ambos mortales sólo tenían ojos para la Atlante.  
 
    —¿Era libre antes de esto? ¿Cómo es que la vendieron? – se interesó Argólix. 
 
    —Miguel… la curiosidad mató al gato – sonrió Leda intentando coquetear con él, pero por su expresión se dio cuenta de que no había logrado distraerle de su tema de conversación. 
 
    —Parece una criatura angelical, ¿verdad? – comentó con ironía Andrei – Creedme, amigos míos, que no sabrías cómo manejarla. Nos la vendieron casi regalada en su casa… y ella misma no opuso resistencia hasta que se halló lejos de allí.  
 
    —Pero, ¿por qué? – inquirió Connor, con énfasis. No comprendía. 
 
    —Dejó desfigurado a su hermano – se esforzó Leda por no reír, tal era su naturaleza perversa, pues disfrutaba infligiendo dolor. Ante las expresiones de espanto que esbozaron, volvió a confirmárselo – Oh, ¡sí! ¡Lo hizo! 
 
    Glenda eludió mirarlos, y agachó la cabeza, avergonzada. Los Bler no daban crédito a sus oídos. 
 
    —¿Por qué? – volvió a preguntar su marido directamente a ella. 
 
    —“Se lo advertí” – comentó enfurruñada. 
 
    —“Porque no es tan inteligente como ella piensa de sí misma” – razonó para sus adentros Andrei – “Si tenía planeado agredirlo, debería haber terminado el trabajo y matarlo; así, lo único que ha hecho ha sido ganarse un enemigo mortal.” 
 
    —Algo oí de que el pobre infeliz trató de ponerse demasiado cariñoso con ella… – sonrió con frivolidad y ligereza Leda, advirtiendo en el acto la consternación de sus invitados – Sí, ya sé que suena espantoso que su propio hermano… pero son las costumbres de esas gentes…  
 
    —“De las tuyas seguro, que no de las mías” – gruñó mirándola con rencor, dijese lo que dijese, cada palabra que salía de su boca le irritaba sobremanera. 
 
    —Toma, come algo – le ofreció entonces de manera inesperada Andrei una pierna de cordero, pero lo que hizo fue arrogársela a los pies, como si se tratara de un animal. Connor apretó la mandíbula ante el agravio. 
 
    —Gracias, pero no tengo apetito – expresó con desdén girando la cabeza hacia otro lado. Aquello no era cierto, desde luego, pues llevaba todo el día sin probar bocado. 
 
    —“Eso no es verdad” – protestó aquella vocecita en su interior. 
 
    —“Claro que lo es” – le contradijo. 
 
    —“Claro que no” – repitió el pequeño – “Estoy hambriento.” 
 
    —“Pero no puedo coger esa pata del suelo, está sucia, me ha humillado” – intentó hacerle entender.  
 
    —“Tampoco hay que tener tantos remilgos, digo yo.” 
 
    —“Ya comeremos cuando nos liberen, después de la pelea.” 
 
    Los demás habían iniciado una conversación trivial a nivel verbal, pero los Bler mantenían ésa y otra a nivel encubierto. Tenían mucha más costumbre y facilidad que ella para eso. Al escuchar sus pensamientos, ambos se preocuparon, creyendo que hablaba consigo misma de tal guisa. 
 
    —“Oh, por la diosa” – se inquietó Connor – “espero que no haya enloquecido.” 
 
    —“A lo mejor está charlando con un animal al que no vemos” – le contestó Argólix.  
 
    —“¿Y desde cuándo nosotros podemos escuchar a los animales?” – le recordó intranquilo. 
 
    —“No me estoy volviendo loca” – pensó entonces intencionadamente Glenn, para que lo captasen. Mantener ese don en secreto ahora no le beneficiaba, quería saber cuál era el plan, ponerse deacuerdo en la estrategia. 
 
    —“Connor, parece como si nos respondiera” – manifestó su hermano menor, extrañado. 
 
    —“Eso es lo que estoy haciendo, Argólix” – se sonrió ante su perplejidad, perplejidad que los dos renegados atribuyeron a la historia que les estaban contando. 
 
    —“¿Desde cuándo puedes hacer eso, Glenda?” – exigió saber Connor, frunciendo el ceño. 
 
    —“Desde poco antes de que me secuestraran. Iba a confesártelo, de verdad, pero quería esperar a que se hubiesen ido mis hermanos, por si te enfadabas conmigo. ¿Recuerdas que te lo dije?” 
 
    ARGÓLIX – “Pero, ¿por qué íbamos a enfadarnos contigo?” 
 
    GLENN – “Por si pensabais que os estaba robando los poderes o algo… No tenía una explicación para el suceso, pero ahora sí la tengo. Y una muy buena.” 
 
    CONNOR – “¿Estás segura?” 
 
    GLENN – “Sí, te complacerá, Connor.” 
 
    CONNOR – “¿Y cuál es?” 
 
    GLENN – “Mejor lo dejo para después. Prefiero contártelo más tarde, cuando me quitéis a estos dos rastreros de encima.” 
 
    —“¿Por qué no se lo cuentas?” – comenzó el pequeño, removiéndose alterado – “¡qué lo sepa!” 
 
    GLENN – “No, ahora no. Se pondrá nervioso y quiero que tenga todos sus sentidos alerta, puesto en lo que hace.” 
 
    —“¿Pero con quién hablas?” – pronunciaron a la vez Connor y Argólix… y Moli, intrigados. 
 
    —“Después” – repitió ella con obstinación. Eso tenía que contárselo en una situación más grata – “¿Cuál es el plan?” 
 
    —“Aguardar a que duerman, liberarte y ponerte a buen recaudo y luego regresar para darles una lección. Tenemos refuerzos afuera, esperando una señal” – le informó con diligencia su cuñado. 
 
    GLENN – “No les encontraréis dormidos, ellos planean esperar a que seáis vosotros los que descanséis para robaros o… lo que se les ocurra. Y yo no voy a irme para ningún lado, ¡quiero atacar!”  
 
    —“Ay, eso no, por favor. Les tengo pánico” – suplicó la criatura. 
 
    —“Hemos de neutralizarles, sólo así habrá un futuro para nosotros” – procuró ella haciéndole entrar en razón. Entonces enmudeció. 
 
    Argólix desvió la mirada tanteando el terreno para ver si advertía por algún sitio quién era y dónde se escondía el invisible interlocutor de su cuñada, mas fue infructuoso. 
 
    —“Bien, entonces no veo por qué no comenzamos con tu rescate ahora mismo” – le sonrió Connor, guiñándole un ojo. 
 
    —“Es que no puedo quitarme este endemoniado artilugio del cuello” – se quejó – “No sé de qué está hecho, pero…” 
 
    Con un gesto de la mano de su esposo, el grillete se abrió y cayó suavemente sobre su regazo. Los renegados se la quedaron mirando, espantados, pues tal gesto no les había pasado desapercibido. 
 
    Glenn tomó el grillete entre sus manos y con toda la naturalidad del mundo les habló, mostrándoselo: 
 
    —Vaya… esto se ha roto. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
    Andrei fue el primero en reaccionar; se levantó de un salto, furioso. 
 
    Glenn también se alzó y tiró con furia de la cadena, para hacerle perder el equilibrio al dragón negro, que era quien sujetaba el otro extremo del grillete. Mas fue en vano. Andrei permaneció impasible, impertérrito… Leda chilló como una loca mostrando unas afiladas uñas que le crecieron en el acto. Mientras Connor y Argólix se abalanzaban por sorpresa hacia Andrei, Glenda usaba su cuerpo rígido para colgarse de la cadena y embestir por el aire contra Leda. Con sus pies logró derribarla. Los Bler forcejeaban con Andrei, parecían tenerlo bajo control cuando aparecieron Clay y Óliver ante la algarabía que escucharon afuera para ayudar. 
 
    —“¿Estos son los refuerzos?” – se agitó Glenda – “Yo creí que estabais todos los Bler! ¡Clay es un dragón blanco! ¡Sus poderes les son inocuos!” 
 
    —¡Eso no lo sabíamos! – exclamaron de viva voz los dos dragones azules. 
 
    Mientras tanto, la entrada de los dos Atlante provocó una agresividad fuera de lo común en los renegados. 
 
    —¡Es una emboscada! – aulló Andrei devolviendo los golpes a duras penas – ¡Huye, Leda!  
 
    Pero Leda estaba demasiado entusiasmada asiendo el cuello de Glenda y tratando de estrangularla. 
 
    —¡Es Glenn! ¡Está en apuros! – le comentó Clay a su padre mientras se apresuraba a inmovilizar a la otra y a quitársela de encima. La joven se quedó sentada en el suelo durante un instante: estaba desfallecida. Si la otra no era más fuerte que ella, ¿cómo es que no había logrado sacársela de encima?  
 
    Clay estaba irritando a Leda, quien formó una negra bola de energía en su mano. 
 
    —¡Clay, cuidado! – le previno su prima, con angustia – ¡Es “el vacío”! 
 
    Pero Clay no fue capaz de evitarlo y cayó al suelo, abatido. Leda sacó una daga que clavó en su pecho con una rapidez que le heló la sangre. Óliver se la echó encima casi ciego de ira, pero la otra le esquivó veloz. Miró a Glenda con odio: de pronto la Atlante comprendió que se había transformado en su objetivo. 
 
    —¡Aquí! ¡Clay está herido! – solicitó la ayuda de los Bler que ya habían dejado a Andrei más que malherido, tendido en el suelo. 
 
    Argólix se inclinó para examinar al herido, en ese momento Leda alzó su mano para efectuar el vacío contra Glenn, quien ahogó una exclamación. El ataque fue lanzado, pero Connor se interpuso recibiéndolo en su lugar. Para sorpresa de las dos mujeres, resultó completamente ileso: ni se inmutó. 
 
    —¿Un dragón de tierra? – inquirió desconcertada Leda. 
 
    —No, de agua. Es mi esposo – señaló Glenda con satisfacción. 
 
    La otra retrocedió, pensando en escapar. Connor le dio un potente bofetón que le tiró al suelo. Se inclinó acto seguido para tratar de sanar a su cuñado. Óliver temblaba aferrado al cuerpo inmóvil de Clay. 
 
    Moli, quien se había escondido en la contienda, aullaba, con congoja. 
 
    Impusieron sus manos sobre Clay, para intentar recuperar su vida de las garras de la muerte. Glenda se arrodilló a su lado, percibía con claridad el estado de gravedad de su primo, que había sido un buen amigo para ella desde el principio. Las lágrimas corrían silenciosas por sus mejillas. 
 
    En ese instante, alzó la cabeza: Leda, con la cara sangrando, se dirigía hacia Óliver y ella mostrándoles sus largas uñas, afiladas cuan mortíferas cuchillas. 
 
    —¡Vuelve! – advirtió Glenda, empujando a Óliver para apartarle de la embestida salvaje de Leda. Con rapidez ella se situó en su espalda y trató de paralizarle: con ello no ganó más que tres segundos. Volvió a aferrarse a su garganta. Glenda expulsó fuego de sus manos y su rival sintiendo arder su cuerpo la soltó de inmediato. Pero aún ardiendo la renegada sacó su daga y avanzó hacia ella con vehemencia. ¿Es que el fuego tampoco le frenaba? ¿Qué clase de monstruo era? A punto estaba de arrinconarla cuando la daga se volvió contra ella y fue a clavársele en pleno cuello. Probablemente sería el bebé, en su desesperación por socorrerla. No obstante, se arrancó el filo del cuchillo y tambaleándose, se aproximó, dispuesta a llevársela consigo al infierno a toda costa. Esos fueron sus últimos pasos: una enorme espada le separó el cuello de la cabeza, ésta última rodó fuera de la tienda. Había sido Connor de nuevo. Se abrazó a él. Por un momento sintió la impotencia… algo que jamás había experimentado antes.  
 
    Aquel abrazo de inesperado pasó a ser cálido y profundo. Acababa de darse cuenta de que llevaban casi seis meses sin tener ningún contacto… y menos físico. 
 
    Moli ladró y aquello puso a Glenda sobre alerta, quien tensó de nuevo todo su cuerpo: 
 
    —¡Andrei se ha fugado! ¡Por Tiamat! ¡Leda se ha sacrificado para cubrirle la retirada! ¡No es posible! – dio un violento taconazo en el suelo – ¡Hemos de encontrarle ahora que está herido…! 
 
    —Clay también lo está – meneó la cabeza con preocupación Argólix. Si no le prestaban la suficiente atención ahora que estaba crítico… Andrómeda se moriría de dolor detrás del joven Atlante, estaba convencido. 
 
    —No podemos ir en su búsqueda, cariño, compréndelo – trató de apaciguarla su esposo. 
 
    —¡Es que no lo comprendéis! – lloró – ¡Todos los dragones blancos corren un peligro mortal si Andrei se escabulle y extiende la semilla de su estirpe por el mundo! ¡No sabéis el daño que hacen sus ataques! ¡Creí que me moría! ¡No consentiré que Melinda o mis padres sufran tan brutales consecuencias! 
 
    —Si no mantenemos vigilado a Clay, morirá. ¿Lo entiendes? – le expuso con objetividad los hechos Connor, zarandeándola para hacerle entrar en razón.  
 
    —Lo… lo siento – murmuró la joven, dirigiendo una compasiva mirada hacia su primo – Es sólo que… ¡ha sido todo tan espantoso! Perdón… 
 
    Glenda se llevó una mano al pecho para tantear el emblema de los Atlante. ¿Salvar a uno justificaba la incertidumbre de todo un linaje? Sí, si ese uno era Clay. 
 
    —Te prometo que luego nos ocuparemos – le aseguró Connor, conduciéndola hasta el interior del carromato con Moli en brazos. 
 
    Stefen, quien dormitaba en el vehículo, fue despertado y puso rumbo de inmediato al castillo de los Bler. 
 
    —¿Por qué no le llevamos volando con nuestra forma sobrenatural? – refunfuñó Óliver. 
 
    —Por si Andrei nos avista y decide atacarnos por sorpresa, llevando a Clay herido es preferible no arriesgarse… – propuso Argólix sin mucha convicción. 
 
    —Eso es una tontería – le criticó Óliver – Esa rata ha huido, no se enfrentará a nadie más hasta que se halle completamente restablecido. Es el único ejemplar que queda. Si antes era precavido, ahora no asomará la cabeza. 
 
    —Es por mí – se excusó Glenda, pues lo había intuido – No puedo volar y Connor no quiere dejarme en el carro sola con Stefen, tan desprotegida. 
 
    —¿Cómo que no puedes volar? – se irritó Óliver, oliendo una mentira. 
 
    GLENN – Bueno, no es que no pueda volar… es que no puedo transformarme en dragón. Se lo prometí a mi madre. Pero si creéis que Clay mejorará más rápido rodeado del resto de los dragones azules… a mí no me sucederá nada, seguro… 
 
    —“Dantalian siempre tan excéntrica” – refunfuñó para sus adentros Óliver – “O ella, que es una niña caprichosa.” 
 
    —No, no mejorará más rápido ni cambiará nada – comentó Connor, con sinceridad – Andrómeda saldrá a nuestro encuentro. Ahora hemos de esperar. 
 
    —De todos modos… – suspiró Glenda acurrucándose al lado de su esposo – “El vacío” hará que se quede inconsciente varias horas. 
 
    —Así es – asintió Óliver, recordándolo – ¿Pero tú cómo lo sabes? 
 
    —Ha sido lo peor que me han hecho nunca. Creí que me moría – manifestó compungida. 
 
    —Sí, no es agradable. Supongo que al ser Tali tu madre esa técnica también te afectará en algo. Pero eso sólo te dejaría inconsciente en caso de que tus escamas fueran de color rojo. ¿Lo son? 
 
    —No, no lo son – murmuró con amargura ocultando su rostro en el pecho de Connor, quien le abrazó con suavidad – Pero no tengo palabras para describir esa sensación… de ahogo. 
 
    —Bueno, supongo que deberíamos presentarnos, ya que nadie parece querer hacerlo… – vaciló aquel Atlante; no le hacía mucha ilusión, pero la cortesía era lo primero… 
 
    —Sé quien es, Óliver… y desde luego usted ya sabe quien soy yo – pronunció Glenda, arisca. Llevaba todo el rato pensando cosas ofensivas de su madre y de ella, y no tenía ninguna gana de ser condescendiente. 
 
    —“Por favor, Glenn” – le rogó Argólix – “Sé un poco más amable. Óliver nos cuidó cuando murieron nuestros padres y…” 
 
    —Lo… lo siento – musitó en voz alta, mirando a Atlante y tratando de sonreír – Es que… es que ha sido un día francamente malo. Sólo podía ser usted el padre de Clay. Por su reacción de antes… lo deduje. Además Vela me habló de usted.  
 
    —Ya veo – le contestó Óliver frunciendo el ceño. La verdad es que no se la había imaginado así, pero daba igual. Que quisiese ayudar a los dragones blancos eliminando a los renegados, o que hubiese llorado por Clay… no cambiaba el hecho de que era la primogénita de ese condenado asesino que hizo de la vida de Vela un infierno durante siglos. Pero había algo que le perturbaba… esos ojos… 
 
    Glenda se revolvió incómoda entre los brazos de su esposo, pero permaneció entre ellos. 
 
    —“No te enfades, Óliver no es un mal tipo” – procuró consolarle Connor dándole un beso en los labios – “Y no es un grosero. Has de diferenciar lo que uno dice de lo que uno piensa. No sabes el alivio que siento por haberte recuperado.” 
 
    —“Gracias por venir por mí. Te llamé en cuanto salimos de las cuevas y supe la ubicación exacta de mi paradero. Umm… esto me encanta” – pensó, refiriéndose al largo beso. Lo había echado tanto de menos… – “Voy a tener un bebé. De ahí viene lo de los poderes… son temporales, hasta que nazca.” 
 
    A Connor le dio un vuelco el corazón, Argólix se sorprendió y Moli ladró expresando su enhorabuena. 
 
    CONNOR – “¿Estás segura, cariño? Pero si no se te nota…” 
 
    —“Por completo” – le aseguró con una ancha sonrisa, colocándole la mano sobre su vientre muy levemente pronunciado – “Estoy de seis meses, más o menos. Lo escuchaste antes, cuando decía que tenía hambre… habla cuando quiere, ahora no; aunque sale a tu familia, es un cotilla, siempre está escuchando.” 
 
    El futuro padre soltó una carcajada que desconcertó a Óliver, por lo inapropiado del momento. Pero Connor se sentía demasiado feliz como para prestar atención al suegro de Andrómeda. Se apresuró a ofrecer presto a Glenn las provisiones que no habían compartido con los renegados, y ella comió por fin. 
 
    —“¡Qué rico está!” – escuchó Connor de pronto, sobresaltándolo. Parecía la voz de Glenda, sí, pero con un aire algo infantil. 
 
    —“Sí, ha sido él” – le confirmó su mujer, a nivel encubierto – “El mismo que cuando te vio en tu forma de dragón se impresionó con lo grande que eras. El mismo que se asustó en el interior de aquella hoguera. ¿Comprendes? Y ha hecho un montón de cosas también, mientras hace una primera toma con los poderes que tendrá después.” 
 
    —“¡Vaya…!” – exclamó encubiertamente Argólix – “Perdón. Es una conversación privada. Sólo quería decir que me parece fascinante.” 
 
    Ella asintió en silencio. 
 
    —“¿Entonces estos cuidarán de nosotros?” – volvieron a escuchar. 
 
    —“Bueno, tanto como cuidar de nosotros… eso puedo hacerlo sola. Pero sí, estaremos bien”  — procuró tranquilizarlo. 
 
    —“Me conformo con que no traten de liquidarme” – respondió. 
 
    —“¿A qué vienen esos recelos?” – le interrogó Connor, con ansiedad. 
 
    —“Recuerda lo que pasó con los Bangs… fue desagradable no sólo ver sus reacciones sino captar sus pensamientos al respecto…” – recordó a su vez la joven consternada.  
 
    —“¿Lo saben?” – se sobresaltó el señor de los Bler, muy preocupado – “¿Por eso Edmundo trató de hacerte daño? Y tú te defendiste, claro.” 
 
    —“¡No! ¡No fue así!” – protestó la criatura – “¡Se lo hice yo! ¡Así dejará de importunar a mamá! ¡Quiero que todos le vean por fuera como es por dentro el malo ése…!” 
 
    —“Obviamente no ha congeniado con los dragones de tierra” – apreció Argólix satisfecho, inclinándose luego sobre su cuñado para controlar su estado. 
 
    Glenda también captó esa satisfacción en Connor, pero no hizo alusión al respecto. 
 
    —“¿Te violó?” – quiso saber, muy serio – “Contestes lo que contestes, quiero que sepas que le voy a matar.” 
 
    —“No” – respondió – “no lo hizo.” 
 
    Retiró con delicadeza los mechones de pelo de su frente y aclaró, con alivio: 
 
    —“De todos modos… eso no hubiese afectado lo que siento por ti.” 
 
    —“Eso ya lo sé” – le sonrió ruborizada, estirándose para besarlo y acariciarlo – “¿Sabes de lo que tengo ganas? De bañarme en el lago contigo, a la luz de la luna… Ya no me preocupa nadar. No creo que la diosa mande por mí ahora que nos ha enviado al bebé.” 
 
    —“Estupendo” – se llenó de dicha el cabeza de familia de los Bler, prosiguiendo con el beso. 
 
    —Esos dos no hablan mucho entre sí, ¿no? – cuchicheó Óliver a Argólix en lo que intentó ser un íntimo chismorreo, mas no lo fue, porque como lo pensó, aquello resonó alto y claro en las mentes del matrimonio. Resultaba muy chocante presenciar aquello: un Bler y una Bangs, y más los primogénitos de ambas estirpes, enemigos mortales por destino y por nacimiento… ahí, frente a él, comiéndose a besos. No esperaba de Connor esa falta de pudor y de vergüenza, mostrando en público aquella insólita debilidad, aquella… aberración. 
 
    Como era lógico, dejaron de arrullarse bruscamente. 
 
    —Está embarazada – explicó Argólix, incómodo, tratando de justificarlo de algún modo. 
 
    —Ah. Ahora lo entiendo todo. Esa obsesión del muchacho por recuperarla… era por el hijo, ¿no? – cuchicheó Óliver, buscando una confirmación. 
 
    —No – gruñó Connor en voz alta y clara, sobresaltando a Atlante – Acaba de comunicármelo. 
 
    —“Pero si no he oído nada…” – valoró con cautela el dragón de aire, indeciso – “bueno, quizás me distraje un segundo.” 
 
    —¿Y de qué color serán sus escamas? – se interesó Óliver de pronto – “Tendría poca gracia que el primer hijo del señor de los dragones azules fuese marrón.” 
 
    Glenda se estremeció y Connor se enojó con Óliver por hacerle poner los pies en la tierra, haciéndoles ver tal posibilidad. 
 
    —“No, no lo será. Él no será como Gorg. Cariño… mi hijo, nuestro hijo, es bueno. Te lo juro por lo que quieras… Si a veces se ha extralimitado un poco, ha sido sólo para defenderme. Es tierno y sensible.” 
 
    —Óliver, aunque saliera a rayas seguiría siendo mi hijo, mi heredero – enfatizó, aunque lo hizo preocupado. Habría un gran revuelo con sus hermanos si aquello acontecía.  
 
    Glenda sintió un escalofrío, que le dejó mal cuerpo. Connor colocó una manta sobre ella y volvió a abrazarla con ternura, haciéndole entrar en calor.  
 
    —“Aún me quieres, ¿verdad?” – le interrogó. El paso del tiempo… 
 
    —“Claro que te amo, Glenn” – le sorprendió oír aquello – “¡Qué preguntas me haces, mujer! He padecido un infierno sin ti… ¿y tú?” 
 
    —“Yo también… me refiero a lo del infierno, claro” – bromeó. 
 
    —“Que si me quieres…” – repuso con paciencia. 
 
    —“Si no es así tengo el cuerpo, la mente y el corazón revolucionados para nada” – siguió bromeando, mientras era besada. 
 
    —“Ya vuelven otra vez” – les cortó Óliver, aunque sin tener ni idea de ello – “Mi hijo, aquí, muriéndose, y estos dos acariciando la idea de mandarnos apear en una posada para calmar el calentón.” 
 
    Glenda suspiró apoyando la cabeza sobre el pecho de su marido y se quedó profundamente dormida, casi al alba. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
    Cuando despertó era mediodía. Connor la llevaba en brazos hacia el vano de una puerta muy familiar. Era la casa de Velallos. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? – murmuró, confundida.  
 
    —Andrómeda y los demás estábamos hospedados aquí. Tu padre se ofreció. Además no podíamos ir directamente a nuestra casa… sin que ellos te viesen primero. Cuando te secuestraron digamos que estaban… muy alterados. 
 
    —¿Y Clay? ¿Está mejor? 
 
    —Aún no ha despertado, pero ya le han trasladado a su cuarto. Andrómeda no le dejará morir – tragó saliva inquieto – “Espero.” 
 
    En cuanto entraron al interior del palacete de verano, les sacudieron con fuerza un montón de intensos sentimientos. Moli correteó para saludar a Melinda como correspondía, mientras la chiquitina le atusaba con esmero. 
 
    Velallos y Dantalian avanzaron a recibirlos presurosos. Sus expresiones eran de ansiedad. 
 
    —“¿Por qué la lleva en brazos? ¿Está herida, como Clay?” – pensó uno de ellos. 
 
    —“Connor, déjame en el suelo” – solicitó, y él lo ejecutó con premura. 
 
    Se abrazó a sus padres, quienes al cerciorarse de que estaba ilesa, suspiraron con alivio. Luego cogió en brazos a Melinda, quien a su vez portaba a la mascota. La perrita se puso como loca intentando lamer a las dos hermanas al mismo tiempo. Éstas rieron, al parecer por un comentario jocoso y privado de Moli que ambas compartían.  
 
    Óliver observó la escena malhumorado: esa confraternización de Melinda con la Bangs sólo le acarrearía problemas a la tierna infante.  
 
    Glenda lo observó a su vez con fijeza, sosteniendo su mirada. 
 
    —Cariño, ¿conoces ya a mi hermano? ¿Qué te ha parecido? ¿Ha sido amable contigo? – se preocupó Vela, intentando tantear su reacción. A él le gustaría tanto que se llevasen bien… claro que sería complicado. 
 
    —¡Es majo el tío Óliver! – exclamó Melinda, con un gorjeo feliz. 
 
    —“Es un cretino” – pensó ella dedicando a sus parientes una sonrisa forzada, aunque no fue muy aclaratorio para Melinda, sí lo fue para los demás. 
 
    —Glenn… ¿verdad que vas a ser mamá? – quiso saber Melinda, mientras la depositaba en el suelo, con la perrita. 
 
    Vela y Dantalian se la quedaron mirando boquiabiertos. Incluso Connor se sorprendió: 
 
    —“¿Cómo lo ha sabido?” 
 
    —“Por Moli” – le aclaró, regañando con cariño a su mascota por adelantársele. 
 
    —“Uy, ¡se me escapó!” – se disculpó la cocker canela por su indiscreción.  
 
    —No lo sabía… – murmuró Tali, pasmada de que aquello hubiera escapado a sus sueños premonitorios – ¿Estás segura? 
 
    Ella asintió con una sonrisa radiante. Todos se asombraban porque era inusual que a esas alturas conservase su figura: 
 
    —El bebé no quería hacerse notar entre los Bangs… estaba muy intimidado. 
 
    —“No me extraña…” – casi bufó Vela, despectivamente. Sólo de recordarlos… lo que le habrían hecho pasar esos meses encerrada… 
 
    —Enhorabuena, mi niña – le felicitó el dragón blanco, emocionado, estrechándola con fuerza – Supongo que ahora querréis descansar… 
 
    —Gracias – pronunció Connor con seriedad, pero cuando creyó que no le miraban, volvió a coger a su esposa en brazos para subir los escalones de la mansión. 
 
    —“¿Pero qué haces?” – le preguntó, divertida. 
 
    —“No quiero que te fatigues. Te voy a tener entre algodones a partir de ahora” – le aseguró. 
 
    —“Vale, pero no te pases” – rió suavemente mientras era introducida en su antiguo cuarto de soltera, que había sido habilitado para los dos. 
 
    Su marido la depositó con delicadeza en la cama y se la quedó mirando sintiendo verdadera adoración. 
 
    —Ten, te lo dejaste olvidado… – le entregó la sortija del zafiro y los diamantes. 
 
    Glenn la tomó entre las manos y se la puso. No se la había dejado olvidada… pero Connor estaba siendo diplomático por una vez: durante el forcejeo sucedido antes del secuestro, debió caérsele… o Edmundo se la arrancó, que sería lo más probable. Se dio cuenta casi enseguida, cuando despertó, pero no era el momento más adecuado para reñirle por una alhaja… cuando le había privado de su libertad. 
 
    —Zoter dice que estuvisteis bajo tierra estos meses – quiso saber él, sentándose a su lado en la cama – ¿Es cierto? 
 
    —En unas cuevas subterráneas, sí – contestó – Un sitio bastante… bastante grotesco, estábamos casi a oscuras y el aire era tan pesado… Era la guarida de los miembros del consejo. Pero no volverán a ellas, descuida. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque hubo un lamentable derrumbamiento y quedaron al descubierto – se sonrió, dichosa. 
 
    —Y tú tuviste algo que ver con eso, por lo que intuyo. 
 
    —Exactamente yo, no. Fue tu hijo, que es un encanto. Sabía lo mucho que detestaba ese lugar. Me mima con esmero. 
 
    —Vaya, o sea que tengo competencia – bromeó. 
 
    —Así si les atacas pronto… les hallarás a todos reunidos en un mismo emplazamiento – se animó a expresar, al fin y al cabo llevaban ya meses en guerra de nuevo. 
 
    —¿Y tú quieres que hagamos eso? – inquirió con cautela. 
 
    —Lo que no quiero es que den con mi hijo… nunca. Prométemelo, Connor. Prométeme que si me sucede algo no dejarás que caiga en sus manos – acto seguido, le apaciguó – No creo que vaya a pasarme nada, de verdad, pero me quedaré más tranquila si…  
 
    —Claro, te doy mi palabra, Glenn – le sonrió. De todos modos ni loco pensaba poner a su descendencia al alcance de las manos de ese demente que no valoraba la suya propia… La expresión de su esposa se desencajó, prueba más que suficiente de que hasta ella habían llegado sus reflexiones – Lo lamento, pero… 
 
    —Ya sé lo que hay – suspiró, cariacontecida – Lo sé muy bien. He convivido con ellos y con el don de la telepatía casi seis meses. 
 
    —¿Seis? – enarcó una ceja Connor, pensativo, haciendo sus cálculos. 
 
    —Sí, sabía que Fiona mentía cuando te injurió. De otro modo… no tengo idea de cómo hubiese reaccionado. Pero por esa época no era constante… llegaban hasta mí voces y luego se detenía. Es un don… digamos que sí, es muy útil, pero que… no te ofendas… 
 
    —No lo echarás de menos cuando nazca el niño, comprendo – asintió, entendiéndola a la perfección – A veces es duro. 
 
    —Creí… – sonrió cambiando de tema, a la porra con los Bangs, confiaba en no volver a toparse con ellos – creí que este poder tuyo en particular sería muy divertido. 
 
    —A veces también lo es. 
 
    —No con los dragones marrones alrededor para… – suspiró, maldiciendo por volver a evocarlos. No quería recordar esa experiencia, pero estaba en el tiempo demasiado reciente. 
 
    Se sobresaltó durante un segundo cuando Connor apoyó la cabeza sobre su pecho y la estrechó entre sus brazos, pero luego se relajó acariciándole el pelo. Se quedaron en silencio unos minutos. Luego él comenzó a besarle el cuello y después los labios mientras la desnudaba con ansia pero con delicadeza.  
 
    —“Insistiría en que descansases un poco, pero sé que no lo harás… aún. Eres la cabezota más deliciosa que conozco, amor mío” – le transmitió mientras la besaba. Le hizo gracia que no pudiese contestarle… le sucedía siempre en sus momentos íntimos, su mente se descontrolaba. 
 
    Ambos estaban durmiendo cuando llamaron a la puerta de sus aposentos. Glenda se acurrucó junto a Connor sin ninguna gana de moverse de allí y sin querer salir de su apacible sueño. Lo que ni se imaginaba era que la puerta estaba sin el cierre de seguridad y Ávalon entró, saludando: 
 
    —Despertad. Bienvenidos a… 
 
    El matrimonio desde luego que se despertó, pero de forma brusca. El recién llegado se ruborizó comprendiendo que estaban desnudos bajo las sábanas… y que no habían hecho una siesta normal, como les aseguró Velallos. 
 
    —“¿Por qué siempre tengo que encontrarles yo? ¿Seré un entrometido o algo así?” – se atormentó aquél tapándose los ojos con las manos. 
 
    —Algo así – pronunció en voz alta su cuñada, de buen humor. Luego soltó una carcajada ante el ahora intensísimo rubor que asaltó a traición al segundo de los Bler. 
 
    —Ya. Argólix nos contó lo del crío… – titubeó – de eso queríamos hablaros los chicos y yo. 
 
    CONNOR – ¿Cómo está Clay? 
 
    —Estable – afirmó Ávalon. A decir verdad, había mejorado un poco pero no querían hacer demasiado énfasis para que Andrómeda no se hiciese falsas ilusiones, su estado era crítico, pese a que Dantalian les estaba brindando de buena fe sus servicios – Esperaré fuera mientras os… os adecentáis.  
 
      
 
    —No estés preocupada – le susurró su esposo. 
 
    Asintió, pero no podía evitarlo. Todos los Bler, incluyendo al viejo consejero la observaban con fijeza en la biblioteca. El hecho de que no se hallasen presentes ni sus padres, ni las cuñadas, le hacía recelar. Percibía no muy buenas vibraciones. 
 
    —¿Y bien? – sonrió Connor, aguardando a que se materializasen por fin las ideas de los allí presentes. Argólix, por de pronto, se sentía abochornado por lo que barruntaba.  
 
    —Ha sido una sorpresa para todos – comenzó Andrómeda. Realmente aquella situación era… preferiría no estar allí, sino velando a Clay, pero Ávalon, Mat y Zoter… se habían empeñado. Por lo menos que terminase pronto… lo que fuera. 
 
    —También para nosotros lo fue. No, no lo planeamos – sonrió Glenda, cautelosa – pero a mí particularmente me hacía mucha ilusión. 
 
    —¿Y a ti, Connor? – inquirió Mat, enarcando una ceja, confiando en su sinceridad… o por lo menos en su buen juicio – ¿También te hace ilusión? 
 
    —Claro – contestó llanamente su hermano mayor con una sonrisa ancha de orgullo. Aquello pareció desconcertar a la mayoría de sus parientes. 
 
    —La diosa no nos mencionó nada de un hijo en común con los Malditos cuando nos recomendó vuestra unión – admitió con sequedad Zoter, tratando de ir al grano por más difícil que la cosa se pusiera – Y no queremos que lo haya. 
 
    Glenn apretó la mandíbula, los miró con desprecio. 
 
    —¡Cómo te atreves, viejo loco! – exclamó el señor de los dragones de agua segundos después, en cuanto se repuso de la impresión.  
 
    —Con ese hijo te acabará manejando a tu antojo, Connor – expuso Ávalon, intentando aplacar su creciente enojo – “Si es que no lo hace ya. Comenzó poco a poco sorbiéndote el seso y con esto…” 
 
    —Y yo que pensé que habíamos logrado entendernos, Ávalon – suspiró su cuñada, sintiendo una gran pena. Lo que sentía Connor era una ira tremenda pero ella no… aún. La tristeza le embargaba. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Pequeños desgraciados! – les insultó su esposo con rabia – ¡Me sacrifico por vosotros y cuando la fortuna me sonríe, os plantáis delante de mi mujer y de mí a escupirnos que no queréis que formemos una familia propia! 
 
    —Es por vuestro propio bien también… – murmuró Mat, mordisqueándose el labio, con nerviosismo. Le daba miedo incluso mirarles a los ojos. 
 
    —Mírame – le exigió Connor, autoritario, haciendo que le obedeciera – Y ahora mira a mi esposa. Salvó a tu Lori… ¿o ya lo has olvidado? Y te lo estoy recordando yo, no ella. ¿Acaso no me aseguraste que querías enmendarte con Glenn? 
 
    —¡Eso fue antes de saber que en sus entrañas lleva la clave para destruirnos a todos! – le echó un cable su mentor – ¡Piénsalo! ¡Ese engendro podría atacarnos y no seríamos capaces de devolverle el golpe, tan poderoso como llegará a ser! ¡Poseerá nuestros poderes y los de nuestros enemigos! 
 
    —“Engendro…” – meditó Glenda dolida – Esperaba más de vosotros, la verdad… Os merecéis a los Bangs… tanto como los Bangs a vosotros. 
 
    —Pero… – protestó débilmente Argólix. 
 
    —Ni peros ni nada, Argólix – le riñó ella – Tú callas, es cierto, pero consientes que se expresen así. Y tú, Andrómeda… Los dragones terrestres también pusieron malas caras… y sus pensamientos coincidían siniestramente con los vuestros. 
 
    —¡No somos como tus parientes! – protestó Andrómeda, mitad enfurecida y mitad avergonzada ante la circunstancia que les ocupaba.  
 
    —Pues no logro captar la diferencia… – les expuso procurando calmarse. Su bebé se removía a disgusto en su interior. No le extrañaba que se sintiese mal con la situación. Le prometió un entorno seguro y confortable y en vez de eso… volvía a exponerlo al rechazo – Edmund deseaba darme una paliza para que lo perdiera… ¿Y Gormez? Bueno, por lo menos ese bastardo tenía paciencia suficiente como para esperar al alumbramiento… y si el color de sus escamas no le complacía… 
 
    —¡Les mataré! – estalló Connor furibundo. 
 
    —Pues no hace falta que te vayas muy lejos para encontrar a alguien con ideas similares – mencionó con retintín mirando a Zoter con sumo descaro. 
 
    —“¿Pero por qué no me quieren?” 
 
    Aquella tierna y desconsolada vocecita hizo que le hirviera la sangre. Ahora sí estaba furiosa y los Bler tras escuchar aquello se miraban confundidos. Pero ahí estaba Zoter ajeno a sus instintos protectores. 
 
    —¿Qué pasa? – pronunció con frialdad el consejero. 
 
    Glenda tomó aire, procurando tranquilizarse, no le sirvió demasiado, pues se oyó amenazar alto y claro: 
 
    —Al primero que se me acerque con malas intenciones… yo lo sabré, os lo aseguro, y lo mataré.  
 
    Todos los allí presentes, incluido Connor, la miraron con los ojos fuera de las órbitas. 
 
    —¡¿Qué?! – exclamó – ¿Acaso no es esto lo que estabais esperando de la arpía Bangs desde el principio? ¡Pues ya lo tenéis! 
 
    —Bien, cariño… – procuró mediar entonces Connor también preocupado ante su insólita agresividad. Sus hermanos no querían darle una paliza, sino discutirlo por las buenas con ellos, para convencerles de un aborto más controlado. No es que eso justificase nada, no obstante… 
 
    —No, no está bien – gruñó, meneando la cabeza – Yo siempre he sido una pacifista. Sí, como lo oís, la hija de Draco Bangs detesta la violencia. 
 
    —Pues para detestarla… pareces estar cogiéndole el tranquillo muy deprisa – ironizó Ávalon, que aún tenía la carne de gallina. 
 
    —Protegeré la vida de mi bebé al precio que sea. Sólo repito lo que en su día le dije a mi propio hermano: que jamás me habéis visto enfadada. Jamás.  
 
    —¿Es una amenaza? – inquirió Mat. 
 
    —Por supuesto que sí, pequeño – apoyó Connor su comprensible postura – Además de imbécil en esta última época te has vuelto sordo. 
 
    —¿Se está disolviendo la familia? – suspiró Argólix, con tristeza. Intuía que tendrían que tomar partido por una u otra opción. 
 
    —Yo no toleraré un heredero con las escamas color marrón – refunfuñó Ávalon. Aquello sobrepasaba sus límites. Si sus antepasados levantaran la cabeza… 
 
    —Pues aguarda antes de separarte del clan – rogó Andrómeda. 
 
    —Yo no esperaré. Maldito engendro… – comenzó Mat con irritación ante la postura que estaban tomando los otros.   
 
    Entonces sucedió. Unos libros del estante, por telequinesia, cayeron encima de la cabeza del menor de los Bler, a quien alzaron del suelo con un buen chichón.  
 
    —¡Me has atacado tú! – señaló a Glenda aún sin poder creérselo del todo. 
 
    GLENN – Yo no. Fue el bebé. Es lógico. Siente tu rechazo y está molesto.  
 
    —¿Lo veis? – rugió Mat – ¡Es uno de ellos ya! ¡Su instinto natural es agredir a un dragón azul! ¡Todos corremos grave peligro! 
 
    —¿Crees que eso es una agresión? – se mofó su cuñada, sarcástica – ¿Y qué diría Edmund de la daga que le descuartizó el rostro? ¿Que era una caricia?  
 
    —Seguro que sólo le hizo un rasguño… – trató de arreglarlo Zoter. 
 
    —No – le defendió Connor – Leímos no sólo en la mente de Glenda sino también en las de los dos renegados que ha quedado desfigurado.  
 
    —Y le oímos quejarse de Edmundo como un verdadero dragón de agua… – apostilló Argólix con timidez, ofreciendo su punto de vista. 
 
    —Si nace marrón me alejaré con él – prometió entonces Glenda, con determinación. 
 
    —Si nace marrón no pasará nada, cariño – le aseguró con firmeza su marido, pasándole el brazo protector por la cintura y acercándola a él, para que percibiese su incondicional apoyo – Yo aceptaré cualquier cosa que provenga de ti. Y los demás… son libres de elegir el destino que gusten. 
 
    Glenn se emocionó de modo visible y sus ojos centellearon. 
 
    —Aguardaremos entonces – aseguró Mat, algo esperanzado. Salir del grupo familiar no le agradaba…  
 
    —Pero aguardaréis en otro lado – ordenó Connor – No quiero que vuestros hostiles pensamientos perturben a mi primogénito. Le hacéis un daño que no se merece. Cuando vaya a nacer, ya os convocaremos. 
 
    —¿Y si los Bangs se reagrupan y nos atacan? – se angustió Zoter, frotándose las manos temblorosas.  
 
    —No creo, pero si eso sucede les devolveremos lo que sea. Estaremos listos y en contacto por si surgiera cualquier eventualidad – les tranquilizó su líder. Dudaba que fuesen a tener noticias pronto… Edmundo necesitaría restablecerse de su lesión y después acostumbrarse a su nuevo aspecto… 
 
    —Está bien, yo me mudaré al castillo de Ávalon – se decantó al final el anciano. 
 
    —Partiremos de inmediato – afirmó Mat saliendo de allí de mal humor. Fue seguido por Zoter y Ávalon para disponerlo todo. 
 
    —Por el bienestar de Jara será mejor que nos marchemos pronto – suspiró Argólix. También había un lago no muy lejos del castillo de los Atlante y le ponía de los nervios – pero me gustaría recibir noticias con regularidad sobre mi sobrino… 
 
    —Por supuesto – aprobó Glenda con alivio, al menos Argólix incluía al bebé como a uno más en la casa.  
 
    —¿Yo también debo partir? – pronunció Andrómeda dubitativa, pensando en el delicado estado de Clay. 
 
    —No, ésta es tu casa – le aseguró Glenn de buena fe – Mi primo es un valiente, debes saberlo ya pero… si no llega a ser por él, yo… Nada, que mejorará muy pronto, verás como sí. 
 
    Salió de la biblioteca, seguida por su atento esposo. Se mareó un poco y se apoyó en él. Su imagen se borró de la visión dos veces seguidas, como una luz que se enciende y se apaga. 
 
    —¿Qué te sucede, cariño? – se preocupó Connor ante aquello. 
 
    —Nada… – se excusó con una sonrisa forzada – es que a veces cuando se asusta lo hace… y a mí me marea un poco. Eso es todo. 
 
    —Respira hondo, ven, vayamos al cuarto… y te tumbas – le propuso. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
    Tras unos cuantos días y gracias a las buenas artes de Dantalian y Glenda, Clay empezó a mejorar. Andrómeda y Óliver resplandecían de alivio. 
 
    —Vaya susto que nos has dado, primo – le sonrió Glenda cuando aquél recuperó el conocimiento. 
 
    —Ha estado cerca, ¿verdad? – suspiró el joven sabiendo ya que su estado sólo podía ir para mejor – ¿Qué pasó con los renegados? 
 
    —La mujer murió – le comunicó Connor – pero el otro… escapó. Apaleado, pero escapó. Dimos una batida para buscarlo mas… resultaron infructuosos nuestros esfuerzos. 
 
    Era verdad. Salieron a buscarlo: Ávalon, Ruth Ann, Zoter y Óliver… pasaron varios días registrando la zona palmo a palmo y no había ni rastro de él.  
 
    Clay se disgustó, casi tanto como en su momento se había disgustado Glenn al conocer la noticia. 
 
    —Estamos en peligro – susurró, con desazón. 
 
    —“Ya lo creo que sí” – valoró su prima frunciendo involuntariamente el ceño. Seguro que no tardando recibirían noticias de Andrei… 
 
    —Tú ahora lo que has de hacer es reponerte, hijo – le ordenó con cariño, Óliver, su padre, dejando ese aire envarado con el que trataba a Glenda, sobre todo a ella. 
 
    Dejaron solos al matrimonio para que dispusieran de algo de intimidad y cerraron la puerta de su alcoba. 
 
    —Nos vamos – soltó abruptamente Connor la noticia durante la cena. Melinda hizo un puchero en toda regla y sus preciosos ojos azules se encharcaron. 
 
    —¿Por qué? – preguntó de mala gana Velallos, pues era obvio que no deseaba que partieran aún. Dantalian, mucho más comedida, se limitó a refunfuñar. 
 
    —Decidimos que nos quedaríamos hasta que Clay estuviese fuera de peligro, papá – le sonrió Glenn, subiendo en su regazo a Melinda, y procurando apaciguar su ánimo – Y ya lo está, así que… pero cuando nazca mi bebé, que será muy pronto, volveremos a vernos. 
 
    —¿Sí? – se animó su dulce hermanita sorbiéndose las lágrimas. 
 
    —Sí, cariño – le contestó, retirándole de la cara los últimos lagrimones con un pañuelo – Aunque no lo parezca, no falta ya mucho para el gran día. Y con el chiquitín sí que podrás jugar… 
 
    —Ah – se le iluminó la mirada a la tierna infante – Querrá jugar conmigo, ¿verdad que sí? 
 
    Mientras su hermana asentía, oyó una voz alborozada en su interior: 
 
    —“¡Sí! ¡Y con el chuchín también!” 
 
    Glenda no pudo reprimir una ancha sonrisa. Con lo de “chuchín” se refería a Moli, la cual le había llamado poderosamente la atención desde el principio. La cocker canela dándose por aludida se irguió apoyándose en las rodillas de su amita y meneando el rabo exaltada, prometiéndoselas tan felices. 
 
    Claro que Moli pasó mal rato cuando al día siguiente partieron del castillo de los Atlante. Y desde luego no fue la única. Glenn lanzaba de hito en hito miradas melancólicas hacia atrás. Andrómeda y Clay, junto con el padre de éste, permanecerían allí un tiempo más, hasta que el joven se repusiese por entero. La casa iba a estar muy vacía sin los hermanos Bler… 
 
    —Me parece mentira que vayas a echar de menos a mis hermanos – rió Connor. 
 
    —Y a las cuñadas y a mi cuñado – añadió, lanzando un suspiro – Pero tal vez sea mejor así. Eran demasiadas mentes que escuchar. 
 
    —Seleccionar lo que uno quiere oír requiere mucha práctica – sonrió su esposo comprensivo.  
 
    —Es más fácil escuchar a los animales, por lo menos ellos respetan los turnos, no suelen hablar todos a la vez. 
 
    —Pues a mí eso no se me antoja nada fácil – admitió – La gente del servicio ha vuelto a sus puestos en la fortaleza, están todos… y nos aguardan. 
 
    Y así era. Los estaban esperando con todo preparado. Gertrud, Óscar, Mirtel, Fabián y Aaron… todos. Después de saludarlos se dirigió al establo y se llevó una gran alegría. No sólo se hallaba allí Meison y el resto de sus viejos amigos, sino también… Yecla, Haraar y Tina. Connor le explicó después que eran un regalo de Clay y Andrómeda… para el bebé, lo cual le alegró el doble. También Argólix y Jara le habían enviado un presente: una preciosa mecedora de madera, que hizo instalar en su cuarto cerca de la ventana que daba al lago.  
 
    Ya habían acomodado todas sus cosas en el castillo y Connor estaba buscando a Glenda con afán. No la hallaba. La buscó por todos lados: en la casa, en el establo… hasta que se pasó por el lago. Como era de suponerse, allí tampoco se encontraba… o eso creía, porque cuando a punto estaba de marcharse, la vio sacar la cabeza del agua. 
 
    —Eh – le saludó con la mano – ¡Aquí! ¡Teníamos ganas de un baño! 
 
    Éste se introdujo en el lago y fue a su encuentro. 
 
    —Teníais, comprendo – asintió, llegando hasta ella, advirtiendo que en su ansiedad por meterse en el precioso líquido ni siquiera se había desprendido de la ropa – ¿Pero sabes una cosa buena de que no estén aquí los entrometidos de mis hermanos? Que no tendremos que venir aquí a hurtadillas para bañarnos y hacernos arrumacos en plena noche. 
 
    —Eso también suena divertido – le contradijo rodeándole el cuello con ambos brazos – Pero este lugar no tardará en volver a estar lleno de dragones.  
 
    —¿Tan pronto crees que darás a luz? La verdad, no lo parece – apreció. 
 
    —Sí. Ya ha comenzado a aumentar de tamaño… Me prometió que lo haría en cuanto se sintiera seguro. Tiene ganas de salir y tocar las cosas con sus propias manitas. Será un buen hijo, ya lo verás. 
 
    —No me cabe la menor duda – respondió antes de darle un beso. Hacía un año que se habían desposado. Un año en el que Connor había experimentado una amalgama de sentimientos intensos y a Glenn se lo debía exclusivamente. Le debía más de lo que jamás se atrevió a imaginar… ni ella tampoco.  
 
      
 
    En apenas un mes el vientre de Glenda había adquirido una forma apreciable. Los mortales que habitaban el castillo estaban anonadados con el fenómeno, pese a que se les había explicado que sus embarazos diferían considerablemente de los de su raza. 
 
    Connor estaba en su despacho esforzándose por llevar las cuentas de sus arrendamientos. Ahora echaba en falta a Foster, el administrador… claro que tampoco era una joya que dijéramos, pero… De pronto, percibió algo extraño y se levantó de la mesa rumbo a su cuarto. Allí estaba ella sentada en la mecedora y mirando al lago entre suaves y rítmicos movimientos. Moli, a sus pies, no le dejaba ni a sol ni a sombra. Era la lealtad personificada. 
 
    —Ya viene – anunció con sencillez. 
 
    Connor se puso muy nervioso. Procuró tranquilizarle, tras respirar hondo un par de veces. Llevaba con molestias toda la mañana. 
 
    —No pasa nada, cariño. Avisa a tus hermanos… que vengan con las cuñadas, las necesitaré para que me asistan. Gertrud y Mirtel se ofrecieron pero creo que cuando le vieran asomar el hociquito se desmayarían, huirían espantadas o se quedarían en el sitio de una pieza. Aunque tal vez sería divertido… 
 
    —No comprendo cómo puedes hacer un chiste incluso de esto – comentó ansioso, esbozando una sonrisa forzada – Ya está, ya les he convocado. 
 
    —Y manda por mi madre, también. Aunque no sé si llegará a tiempo, déjalo – apretó la mandíbula, dolorida – Diles que se den prisa, ¿quieres? 
 
    —Vale – susurró preocupado, poniéndose a su altura y juntando su frente con la suya.  
 
    —Creo que voy a gritar – le confesó en su mismo tono íntimo. 
 
    —Puedes hacerlo con total libertad, Glenn, amor mío. Dicen que desahoga mucho. 
 
    En mal momento se le ocurrió darle tan alegremente ese permiso el futuro padre. Los gritos de su esposa resonaban por todo el castillo. Sus hermanos y Clay le hacían compañía en el cuarto de enfrente, la que fuera la habitación de su mujer en su primera época de casados. Las cuñadas de Glenda la estaban ayudando dentro de la alcoba principal, y de vez en cuando entraba una de ellas a informarles de qué tal iba todo. 
 
    Un nuevo chillido espeluznante hizo que Connor se tapase los ojos con una mano: tenía todo el cuerpo malo. A los demás los gritos les recordaban a aquellos que por obra mágica escucharon en su día, cuando Glenda se debatía entre seguir otorgando su protección a sus parientes Bangs o retirar su apoyo a unos asesinos. Pero para Connor era diferente: este sufrimiento se lo había provocado él. Otro alarido más: ya llevaba horas así. Había caído la noche.  
 
    —¿No le sugeriste que se transformase en dragón para facilitar el parto? – comentó Clay, acongojado ante tales padecimientos. La abertura de las dragonas era mucho mayor lógicamente que la que tenían en su forma humana… y la criatura contaba con el mismo tamaño. 
 
    —Hice más que sugerírselo, le rogué – admitió el afligido señor de los Bler, mordiéndose el labio, sin importarle que los demás le vieran tan consternado. ¡Era el nacimiento de su primer retoño! – Pero además de encantadora es… 
 
    —… cabezota como una mula – terminó la frase Argólix con un suspiro – Es loable comprobar los extremos a los que lleva los cumplimientos de sus promesas. 
 
    —Las mantiene porque está convencida de que son por su bien – procuró restarle importancia Mat, quien a su pesar tenía la carne de gallina. 
 
    —Pero es una salvajada lo que está intentando – se quejó Connor, suplicando a la diosa que aquel suplicio cesase lo antes posible. 
 
    En el cuarto contiguo, Glenda se esforzaba por respirar como era debido pero se sorprendía así misma dando aullidos que hubieran sobrecogido al mismo demonio. Las cuñadas iban y venían nerviosas por la habitación y pensaban horrorizadas si a ellas les dolería tanto o si sería más liviano cuando les llegase el turno. Andrómeda era la que llevaba la batuta, pues su madre le había mostrado como se hacía cuando nació Mat, e intentaba transmitirle calma pese al intenso dolor. Procuró relajarse pero estaba más preocupada por el aspecto que tendría su bebé de lo que le había dejado entrever a Connor durante aquel mes. Era una regla muy simple la de la herencia del color de las escamas: la criatura o salía al padre o a la madre, no a un tío o a un abuelo… Así que su hijo tenía la mitad de probabilidades de salir con un bello tono azulado o… marrón. Pero eso no era lo peor: lo peor era que la descendencia de la misma pareja casi siempre nacía con el mismo tono. Connor le había asegurado que aceptaría lo que fuera pero… ¿y si todos sus descendientes nacían siendo la viva estampa de los Bangs? 
 
    —“No pienses en eso” – escuchó entonces en su cabeza. Era Andrómeda – “Lo está empeorando todo en vez de ayudar. Esas ideas no te sirven para nada bueno. Deséchalas, Glenn.” 
 
    —“No es tan fácil” – le contestó del modo encubierto cerrando los ojos – “Yo tampoco quiero que salga marrón. Edmund y Fiona eran repugnantes… ya está, ya lo he dicho. Eso me parecieron. Su hedor… ¡No sé cómo mamá les pudo llevar dentro!” 
 
    —Ánimo – le susurró entonces Jara, aferrando una de sus manos, compadecida ante los sufrimientos de la que ella consideraba una buena amiga. 
 
    Ruth Ann siguió presta el ejemplo de Jara, pues deseaba que también sintiese su cercanía en aquellos momentos. Había discutido con Ávalon por su negativa a hacer un regalo al niño que pronto nacería… por lo que consideraba una actitud injusta hacia Glenda. Le parecía ridículo que les hubiesen permitido casarse entonces… eso tendrían que haberlo valorado antes… era de sentido común que los niños habrían de llegar… 
 
    Algo muy similar había sucedido entre Lori y Mat, y al captar eso no pudo evitar esbozar una media sonrisa. Por lo menos ellas eran buenas chicas… y le apreciaban. 
 
    Blix depositó en su frente un paño de agua fría que le alivió bastante y salió a hurtadillas a informar a los chicos. 
 
    —“No seas tan dura con Ávalon, Mat y Zoter” – le pidió Andrómeda – “Es complicado ser un dragón acuático en los tiempos que corren…” 
 
    —“¿Y me lo dices precisamente a mí? Ser la hija de Draco Bangs es lo peor que me ha sucedido” – se quejó. 
 
    ANDRÓMEDA – “Te prometo que pase lo que pase no habrá cisma. Y si lo hay, no durará mucho. Siempre hemos sido una familia muy unida. Argólix y yo no nos apartaremos, y los otros… volverían al redil muy pronto. Adoran a Connor.” 
 
    Todos los presentes se alzaron de golpe cuando entró Blix, con cara de cansancio. 
 
    —Ya falta poco – aseguró de buena fe. 
 
    —Loada sea la diosa – suspiró Connor – ¿Cómo está ella? 
 
    —Ha estado mejor – le dedicó una sonrisa forzada – “Sufriendo como una condenada, la pobre… Hay tanta sangre que he tenido que salir unos instantes. Además está aterrada, sopesando la idea seguramente de que os abalancéis sin piedad sobre el niño si es de los terrestres. Cuando me casé nunca creí que mi propio marido pudiese ser tan racista…” 
 
    Mat puso mala cara ante tan dura crítica por parte de Lori, pero no le mencionaría nunca nada de eso: tal vez lo tuviese merecido, al fin y al cabo su cuñada había sido amable y hasta cariñosa con ellos… la mayoría del tiempo. 
 
    De pronto escucharon la voz de Glenda alta y clara: 
 
    —¡No, aún no! ¡No estoy preparada todavía! 
 
    Connor salió del cuarto decidido a entrar en el dormitorio principal, pero Blix se interpuso: 
 
    —Seguro que ella no quiere que la recuerdes así, venga hombre… 
 
    Y, tras haberle soltado aquello abrió la puerta y la cerró en sus narices. 
 
    Connor volvió con los muchachos exasperado por la actitud de “marisabidilla” de Lori, y gruñendo ante la impotencia que sentía. De pronto percibió mucha actividad en la habitación contigua y luego un silencio sepulcral que no presagiaba nada bueno. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
    Andrómeda acababa de extraer al pequeño mientras todas las cuñadas se arremolinaban para observarlo. Efectivamente el silencio era sepulcral. Nadie allí se atrevía ni a respirar cuando Ruth Ann lo tomó y se puso a limpiarlo en una tina de agua templada, para apreciar el color, pues había nacido cubierto de sangre. La madre, totalmente consciente, se había incorporado para tratar de verlo desde el lecho. Era normal que no llorara, pues los bebés—dragón no lo hacían… al menos hasta que adoptasen su forma humana, horas más tarde. 
 
    —Muéstramelo, Ruth – suplicó Glenda, con un horrible nudo en el estómago ante la expresión perpleja de ésta – Déjame cogerlo. 
 
    Recién lavado se lo acercó. Los ojos de la incrédula madre parecían que se iban a salir de sus órbitas. Musitó: 
 
    —Esto… ¿esto es una broma? – se volvió implorante a Andrómeda sin comprender. No era el momento más indicado para una broma, y lo sabía – ¿De verdad es el mío? 
 
    Nadie le contestó a lo que era obvio, estaban como petrificadas. Y su mente, ya no captaba los pensamientos de nadie, a excepción de los suyos propios. 
 
    —“Ya no tengo el don de la telepatía, Andrómeda” – le informó – “Ahora lo tiene para él solo.” 
 
    —“¿Estás segura?” – frunció el ceño ésta, tratando de asimilar aquello. No obtuvo respuesta, luego era cierto. Pero ese tono de escamas… 
 
    Blanco. Un blanco puro e inmaculado que le hubiera resultado francamente adorable si no fuera del todo imposible… por no hablar de inadecuado, el suceso. La nueva madre lo tomó temblorosa entre sus brazos. 
 
    —No puede ser – meneó la cabeza, echa un auténtico lío.  
 
    —Si eso es lo mejor que tienes que decir al respecto… vamos bien – gruñó Andrómeda, yendo directamente al grano – ¿Quién es el padre? 
 
    —¡Por la diosa! – se alteró sobremanera – ¡Juro por Tiamat que es de Connor! ¡Sólo puede ser suyo!  
 
    Jara la creía, quería creerla, pero aquélla era una prueba irrefutable de que mentía. 
 
    Andrómeda procuró calmarse: en lo más profundo de su ser intuía que decía la verdad, y confiaba ciegamente en su intuición… y en su marido. 
 
    ANDRÓMEDA – Te voy a decir lo primero que te señalará Connor o cualquier otro de los de ahí fuera: que es de Clay. 
 
    —¿Qué? – inquirió confusa, conteniendo el aliento. 
 
    —Es lo más lógico – asintió con firmeza Ruth Ann – Es el único dragón blanco varón con el que has podido… 
 
    A Blix le iba a dar un ataque de pánico. Correría la sangre… 
 
    —¡Claro que no! Andrómeda, ¿cómo podríamos haberte engañado a ti o al resto de los Bler? ¡Es imposible! – lo negó comenzando a asustarse. Connor iba a reaccionar muy pero que muy mal con aquello. 
 
    —Sé que tienes razón… – suspiró aquélla con un enorme desasosiego en el pecho. Si quería una prueba de la inocencia de Glenn sólo debía recordar que hasta hacía unos minutos había gozado de los poderes de los dragones de agua… a través del niño. 
 
    —¿Se puede? – inquirió con timidez Connor asomando la cabeza por la puerta, con una expresión ansiosa.  
 
    —¡¡No!! – le contestaron todas las allí reunidas dándole un sonoro vocinazo al unísono. No fue aquello quien lo disuadió de entrar, sino una ráfaga de aire que provino de Glenn y que lo echó fuera cerrando la puerta de golpe. 
 
    —Ése es un poder de los dragones blancos – apreció Ruth Ann – Este embrollo tendría una explicación satisfactoria si fueras de los nuestros. 
 
    —Me lo enseñó Velallos, es sólo un truco, Ruth – meneó la cabeza. A cada instante iba aterrorizándose más y más barruntando su enfrentamiento con Connor – ¿Y si no lo dejo entrar hasta que ya tenga su aspecto humano? Seguro que se le parecerá mucho más si… 
 
    —No podrás mantener al padre… ni a los demás mucho tiempo apartados de este bebé – meneó Ordax la cabeza, odiando desanimarla, pero había que ser realistas. 
 
    —Glenn… cariño – escucharon murmurar a través de la puerta tras un suave golpe con los nudillos – Sé que ya ha pasado todo. Me gustaría… 
 
    —Aguardad aquí, y no les dejéis entrar – ordenó autoritaria Andrómeda, saliendo del dormitorio, con decisión – ¿Qué pasa? – se encaró con su hermano – ¿Es que es mucho pedirte que le dejes unos minutos a solas? 
 
    —Pero… – balbuceó consternado ante aquella insólita reacción por parte de su propia hermana – pero ella tampoco está sola ahí dentro… 
 
    Hizo como que no había escuchado su protesta y entró en el otro cuarto, sacando de allí a Clay a toda prisa, rumbo a la salida de la fortaleza. Cuando se halló fuera del alcance telepático de sus familiares, susurró: 
 
    —Tienes que partir de aquí. ¡Ahora! 
 
    —Pero, tesoro… no comprendo… – se quejó, con inocencia. 
 
    —El bebé ha nacido de color blanco – le informó – Sí, ya sé que tú no has tenido nada que ver, Clay, pero Connor… antes de que le haga entrar en razón intentaría lincharte, créeme. 
 
    —Pero, ¿cómo? – pronunció con la boca abierta, atónito. 
 
    —Vuela hacia el castillo de Tali y Velallos, quédate allí. No sé por qué me da que ellos creerán en tu inocencia. ¡Deprisa! ¡Te lo ruego, Clay! ¡No trates de razonar con Connor ahora! 
 
    El dragón aéreo asintió, pero antes de partir le dio un cálido beso: 
 
    —Con la condición de que no tardes en reunirte allí conmigo. ¿Hecho? 
 
    —Hecho – asintió, observando como partía con su forma sobrenatural velozmente. Suspiró con alivio, era tan veloz que no le darían alcance… por lo menos ese día no. 
 
    Subió y llegó justo a tiempo, ya que la familia al completo estaba plantada en la puerta intentando entrar. 
 
    —Os parecerá bonita la algarabía que estáis organizando – les riñó – Glenn debe de estar aterrada ante vuestras maneras. 
 
    —Sólo quiero verlos, estar con mi familia. ¿Es algo tan terrible? – le preguntó preocupado su hermano, y aquella expresión suya hizo que se le enterneciera el corazón.  
 
    —¿Dónde ha ido Clay? – preguntó Ávalon, por curiosidad. 
 
    —A informar a la familia de Glenn – contestó – “Y tal vez a quedarse con ellos una temporada.” 
 
    —¿De qué color es? – preguntó Zoter, sin ningún tipo de sensibilidad, yendo directamente al grano. 
 
    —No es marrón – les aseguró, por lo menos eso sí era cierto y los rostros de todos los presentes resplandecieron por el alivio. No habría cisma – Y es un chico. 
 
    —¿Y entonces? ¿Qué problema hay? – intuyó el perceptivo padre, porque había un problema, un problema serio – ¿Hay algún problema con la criatura? 
 
    —No, es sólo que… tampoco es azul – se obligó a señalar, mordiéndose los labios. 
 
    —¿Rojo entonces? – sonrió Connor, igualmente aliviado. Era un poco extraño, pero siempre era preferible. 
 
    —“No” – se le escapó entonces pensar a Andrómeda. 
 
    —¿No? – inquirió Connor enarcando una ceja, incrédulo. Apartó a su hermana e hizo ademán de introducirse como fuera en su alcoba. Esta vez lo hizo de forma que cogió a las mujeres por sorpresa y, cuando quisieron darse cuenta, ya estaba en el interior del cuarto, muy cerca de Glenda y del pequeño, a quien tenía en brazos tapado con una fina sábana. 
 
    —Siento haber entrado así, pero… – se disculpó azorado, ante las miradas de sus cuñadas y de su propia hermana que le observaban como si fuese un monstruo – Yo sólo estaba terriblemente preocupado. ¿Ha sido duro, Glenn? Lo lamento. 
 
    Se inclinó sobre ella para darle un beso en la frente, comprendió en el acto que estaba tensa… puede que incluso más que cuando fueron presentados. Notó que había cambiado al niño de posición para que no pudiera observarlo con facilidad. 
 
    —“¿Por qué no quieres que lo vea?” – le preguntó entonces. No le respondió e insistió – “Dime, ¿por qué? Lo querré de todos modos… ¿es que lo dudas?” 
 
    Ella siguió contemplándolo con aquella expresión asustadiza que creía haber hecho desaparecer hacía tiempo. Pero no era su esposa la única asustada, todas las demás lo estaban… temían por la suerte de Glenda y del infante. 
 
    CONNOR – “¿Por qué no me respondes?” 
 
    —“No le insistas más, hermanito” – escuchó por parte de Andrómeda – “Ha perdido el don, pues era sólo del bebé.” 
 
    —“Ah, claro” – comprendió, tenía sentido. Pero aún así sentía un fuerte deseo de comprobar el estado de su primogénito por sí mismo. 
 
    Alargó con delicadeza la mano para retirarle la sábana de la carita, con la intención de que respirase mejor y se apartó con brusquedad al atisbar un trocito de sus escamas. 
 
    El corazón le latía con violencia. Sintió que la casa se le venía encima. 
 
    —¿Pero esto que es? – pronunció casi sin aliento. Glenda lo miraba con sus enormes ojos azules temerosa de su reacción, por supuesto – ¡¡Dime!! 
 
    —Es blanco – susurró su esposa sin dejar de apreciar cómo de un tono de faz pálido, pasaba a uno rojo, rojo ira. El resto de los Bler se acercó con cautela arremolinándose en torno al lecho. 
 
    —Eso ya lo veo. ¡Lo vemos todos! – pegó un atronador estruendo.  
 
    —Es que… – titubeó, tratando de no provocar su genio vivo – es que no sé qué quieres que te diga… 
 
    —Con quién engendraste eso… para empezar – pronunció procurando moderar su tono. Los demás retrocedieron unos pasos, aun dentro del dormitorio – ¿Fue con Clay? 
 
    —No. 
 
    —¿Con Velallos entonces? 
 
    Aquella segunda posibilidad arrancó una mueca pronunciada de su bello, aunque exhausto semblante. 
 
    —Eso es una burrada – expresó sin alzar la voz, conteniendo su furia. 
 
    —Entonces Clay – señaló acusador – Sólo has estado en contacto con dos dragones blancos el tiempo que llevamos de casados… ¿qué quiere que piense la señora? 
 
    —“Vaya, ya no me tutea” – se limitó a pensar, temiéndose lo peor. Cuando la llamaba de usted… 
 
    —Connor, si no es hijo tuyo… – meditó Argólix, poniéndolo en duda. 
 
    —¡¿Estás ciego?! – le reprendió su hermano mayor con dureza – ¡¿Cómo va a ser hijo mío?!  
 
    —¿Entonces cómo Glenda ha estado en posesión de nuestros poderes todo este tiempo de gestación? – terminó Andrómeda la frase por Argólix. Ambos compartían esa idea e intentaban que los demás se centraran en ella. 
 
    —La respuesta es simple: los tenía ahí desde el principio. Nos engañó a todos – resolvió Zoter con su frío raciocinio. 
 
    Glenn meneó la cabeza con fastidio. Estaba muerta del cansancio y encima iba a tener que soportar lo que seguía. Volvió su mirada hacia el recién nacido, ahora movía sus bracitos y abría la boca; era enternecedor. Se inclinó y le dio un dulce beso en la frente. 
 
    Ese gesto sublevó a Connor, quien pegó un violento puntapié a la mecedora. Se hizo astillas en el acto. 
 
    —Ey – protestó la morena – me gustaba esa mecedora… 
 
    —¡Y también a mí me gustaba pensar que ese crío era mío! – barbotó ciego de ira por fin el señor de los Bler. 
 
    —Es que lo es… – afirmó, encogiéndose en la cama tras el furibundo vistazo que le echó. 
 
    Se le acercó amenazador, pensando a propósito todo tipo de cosas para hacerle confesar que lo entendía, que seguía manteniendo el contacto telepático: 
 
    —“Te voy a cortar el cuello, te sacaré tu negro corazón y se lo daré de comer a los peces…” 
 
    —“Vamos, Connor, no te pases…” – trató de interponerse Ávalon, pero éste le quitó de en medio de un empujón. 
 
    —“Y luego descuartizaré lo que quede de tu cuerpo y se lo haré tragar a Moli. ¿Qué te parece?” – pensó acercándose hacia ella sin reflejar en su rostro aquellas ideas. Pero se le cayó el alma a los pies cuando la muchacha comentó, algo indecisa: 
 
    —Tal vez dentro de un rato se le empiece a oscurecer la piel, ¿no? ¿No podría ser? He oído que en ocasiones, las escamas tardan una o dos horas en adquirir su tono definitivo y… 
 
    —“No te oye, Connor. Déjalo ya, que a los demás nos pones los pelos de punta” – le previno Andrómeda. 
 
    —¿Dónde está Clay? – ante el silencio de su hermana, le chilló – ¡Qué donde está ese miserable de Clay! 
 
    —Le rogué que se fuera a casa de tus suegros – admitió – No darás con él hasta que te hayas tranquilizado un poco. 
 
    —¡¿Para qué?! – se enfureció, dando un manotazo a lo que había en la mesilla de noche y tirándolo al suelo, el diamante incluido. Glenda se inclinó por acto reflejo sobre la criatura para protegerla, aunque no había sido necesario, pues los objetos volaron en otra dirección – ¡Las cosas en caliente! 
 
    Lo miró espantada: estaba como fuera de sí. Jamás se lo hubiera imaginado así. Captando esos pensamientos fue que soltó un bramido: 
 
    —¡Fuera! 
 
    Todos se le quedaron mirando en silencio, cada uno a su modo expresándole sus reticencias. 
 
    —“No irás a hacerle daño, ¿eh, hermano?” – se preocuparon el resto de los Bler. 
 
    —¡¡Fuera!! – gritó, todavía más fuerte – Tú también. 
 
    Esto último lo pronunció deseando intimidar a Moli, quien miró a Glenda, indecisa, mientras los demás obedecían a regañadientes: 
 
    —“¿Qué hago?” 
 
    —“Sal fuera, cariño. No te cruces ahora en su camino, ya se calmará… o en eso confío” – le animó, y la perrita salió, aunque no muy convencida. 
 
    —¿Por qué no me evitaste este bochorno, esta indecencia? – le recriminó acto seguido – Pero claro, era poco para ti, toda una Bangs, ¿no es así? 
 
    —Por favor, Connor, cariño… no vayas por ahí – le suplicó – Esto no tiene nada que ver con quienes seamos tú y yo, hace mucho que superamos eso… o al menos lo suponía. Simplemente es blanco y ya está. 
 
    —¡Ya estará para ti, maldita zorra! – estalló. 
 
    Lo observó atónita: Connor jamás se expresaba de esa manera, pues era demasiado educado.  
 
    —Es que no cuento ahora mismo con una explicación que suene coherente… 
 
    —Creo que eres muchísimo peor que Fiona – sostuvo con malicia e hirviendo en furia – por lo menos a esa ramera se la veía venir de lejos. Podría incluso haber tenido un lío con ella cuando tuve oportunidad. Seguramente en estos momentos me sentiría muchísimo mejor. 
 
    Glenn lo miró con irritación, pero aquello no fue nada comparado con lo que siguió: 
 
    —¿Sabes? – empleó un tono deliberadamente despreocupado – Quizá lo lleve a cabo. Cuando hagamos el ataque definitivo sobre tu familia… es posible que me tome la molestia de violarla antes de matarla yo mismo. Aunque viniendo de Fiona, dudo que se le pudiera considerar violación. 
 
    Quería hacer daño y, aunque sabía cual era su intención, se sintió herida en su amor propio. 
 
    —Al final resultó que parte de las salvajadas que oí en mi infancia de vosotros eran ciertas – suspiró afligida – Yo soy inocente de tus infames sospechas, pero no te perdonaré esto que me has dicho. 
 
    —Mataré a Clay y a tus parientes Bangs, que lo sepas… con toda la saña de la que sea capaz – prosiguió rabioso. Ya le importaba un cuerno disimular la tremenda rabia que sentía – Lograste apaciguarme una temporada, lo reconozco, pero no me has desviado ni un ápice de mis planes originales. Tus tretas han fallado por un patético desliz. También ha sido mala suerte que… que con tantas veces como tú y yo… el niño vaya a salir albino.  
 
    —¡No le llames así! – se acabó de enfurecer la joven madre. “Albino” era un insulto de lo más despectivo que algunos malnacidos empleaban contra los dragones de aire. Respiró hondo buscando serenarse – Connor… presta atención. Este niño es tuyo, yo no te he sido infiel, ni en sueños siquiera… pero aún tengo mi orgullo y no te lo volveré a repetir mientras viva. 
 
    —¡Bien! – bramó de igual modo furioso – ¡Porque jamás te creeré! ¡Maldita seas, Glenda Bangs! 
 
    Y, tras pronunciar aquello, salió de allí dando un descomunal portazo y grandes zancadas. Se sacudió la cabeza un par de veces, como tratando de despertar de un mal sueño: lamentablemente tal no era el caso. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 51 
 
      
 
    Los hermanos abordaron de inmediato a Connor en su despacho: 
 
    —Quiero estar solo – ordenó, dejándose caer sobre su sillón, sintiéndose amargado a más no poder porque la desgracia se había cebado en él. Pero sus parientes le insistieron, pues estaban preocupados – Ella está perfectamente, no la he tocado. Tiamat me ha ayudado a contenerme… no me ha permitido olvidar ni lo mucho que la he amado, ni… que ahora una criatura inocente depende de ella, y solamente de ella.  
 
    —Me alegro no sabes cuánto – sonrió con alivio Argólix, comprendiendo que su cuñada estaba a salvo… por lo menos hasta que se solventase aquel malentendido. 
 
    Pero la cara de alivio que Andrómeda compartía de corazón con el bueno de Argólix, se borró de golpe cuando oyó manifestar a Connor: 
 
    —Pero a Clay le voy a abrir en dos. 
 
    —¿Lo vas a matar? – palideció Ávalon, sin atreverse siquiera a mirar a su hermana – Yo pensé que te caía simpático el muchacho. 
 
    —¡Eso era antes de saber que se entendía en la cama con mi mujer! – aulló, igual que un animal herido. 
 
    —Mi instinto me dice que es falso, Connor… – intentó Andrómeda abrirle los ojos – Clay ve en Glenda a una prima, la aprecia mucho, pero nada más… 
 
    —¿Quién puede pensar en la intuición, hermanita, cuando te cae una prueba de este calibre en las manos? – se quejó, haciendo hercúleos esfuerzos por no llorar. 
 
    —Me resulta difícil de creer que hayan tomado el pelo a una familia entera de telépatas – meneó la cabeza con desazón Mat – Aguardaremos hasta ver el aspecto humano del pequeño… quizá se te asemeje… 
 
    —¡Que no es mío! – exclamó harto, dando un puñetazo en la mesa. Pero sus hermanos no estaban convencidos, subestimaban la astucia y la capacidad de Glenn. 
 
    —¿Y también la de Clay? – le llevó la contraria Andrómeda, defendiéndolo – Él es incapaz de fingir… y en eso creo que se parece tremendamente a Glenda. No fingen porque no lo necesitan, son buenos… como pocos seres que hayamos conocido. 
 
    —Quédate con tu marido infiel – bufó, con evidente desprecio – pero yo no toleraré la presencia de esa bruja nunca más. 
 
    Salió de allí, seguido de cerca por Argólix, que era el único que se atrevía a tanto, en aquellos momentos. 
 
    Entró a su alcoba y allí se encontró a Glenn tumbada en la cama, abrazada a Moli y con los ojos hinchados. Ruth Ann estaba acostando al pequeño dragoncito en su cuna. Se sobresaltaron ante la todavía colérica expresión del joven patriarca de los Bler. 
 
    —Recoge tus pertenencias, muchacha. Te largas de aquí ya, con viento fresco. A donde sea, pero te largas. 
 
    Ruth Ann lo miró espantada, por su frialdad. Pero Glenda no se inmutó. Allí hundida en la cama intentaba descansar. 
 
    —No puedo dar ni un paso – suspiró – Es plena madrugada y te recuerdo que ni hará media hora que di a luz. 
 
    —Ése es tu problema – se limitó a señalar. 
 
   
  
 

 —Por la diosa, Connor, apiádate… – rogó Ruth, con horror. 
 
    —No puedo moverme – repitió su mujer con serenidad y aplomo – Las dragonas se recuperan pronto del parto… pero no tanto. He sangrado demasiado. Dame tres ó cuatro horas. 
 
    —Connor, ¿qué más te da? – medió Argólix – “Además queremos ver a la criatura con su aspecto de mortal, por favor, te lo imploro… A lo mejor te llevas una grata sorpresa.” 
 
    —Sea – concedió, de mala gana – Pero en cuanto amanezca te marchas con tu bastardo. 
 
    La joven ni se inmutó, se limitó a cerrar los ojos buscando el alivio que le proporcionaría el amable sueño. 
 
    —Podrías darme las gracias, digo yo – le gruñó, ante ese gesto despectivo. 
 
    —Sí, hombre, ¡encima! – se indignó, dándole la espalda – “Y no creas que voy a permanecer en este antro ni un minuto más de lo necesario. Ahora lárgate, que necesito descansar para el viaje de mañana. Y no hace falta que vengas aquí a apremiarme… o a despedirme, como quieras llamarlo. Seré puntual.” 
 
    RUTH – Las chicas y yo nos vamos a turnar para velar al niño y a la madre… no sea que Glenn duerma tan profundamente, que no le escuche llorar cuando se transforme en humano y pida su primer alimento… 
 
    —Me parece muy bien – aprobó conciliador Argólix – Buenas noches. 
 
    —“Lo que a mí me parece es un desperdicio” – pensó Connor a propósito para que lo captase la muchacha, pero se sintió repentinamente mal y miserable, cuando no le respondió de ningún modo – “Hay algo extraño en todo esto, sin duda.” 
 
    Se marchó al cuarto de enfrente y se durmió tras dar muchas vueltas. Una noche solo, completamente solo… Le dolía pensar que tendría que volver a acostumbrarse a la soledad. A eso, y a no ser padre. Había estado acariciando la idea desde hacía un mes… 
 
    Argólix zarandeó a Connor aproximadamente una hora más tarde. 
 
    —Despierta. Tienes que ver al niño… 
 
    —Vete al infierno – gruñó, dándole un manotazo, con desazón. 
 
    —Nooo – le insistió, tozudo – Jara estaba de guardia cuando me llamó… ¡tienes que verlo! 
 
    —¿Ya se ha transformado? – gruñó de nuevo, soñoliento y ofuscado, incorporándose en el lecho. 
 
    —No – murmuró con emoción – ¡Pero has de verlo con tus propios ojos! 
 
    Rezongando se acercó a la cuna. Jara estaba radiante de alegría y Glenn dormía. Moli estaba despierta y les observaba con atención. 
 
    —¡Por la diosa! – exclamó. Las escamas que antes fueran inmaculadas comenzaban a teñirse de un suave tono azulado. Muy claro, desde luego, pero inequívocamente azul. ¡Era su hijo! 
 
    —¿Lo ves? – le sonrió con satisfacción Argólix, convocando a los demás mentalmente para que también fuesen testigos de primera mano. 
 
    —Entonces ella tenía razón – se sobrecogió el padre de la criatura sabiendo que con sus dudas y con su comportamiento había complicado su situación matrimonial, pero es que las pruebas apuntaban en su contra… 
 
    —Eso parece – coincidió Ordax con marcado alivio – Las tonalidades a veces tardan un tiempo en ajustarse… pero el error era más que comprensible, ya que no es un fenómeno corriente… 
 
    Un minuto después los restantes miembros del consejo azul, incluyendo a Zoter, andaban reunidos alrededor de la cuna del nuevo miembro de la familia y hacían comentarios en voz baja sobre a quien se parecía y a quien no. Eran unos instantes felices después de tanta confusión. 
 
    Los comentarios serían en voz baja, sí, pero provenían de siete individuos. Y aquello hizo que Moli despertase a Glenda, quien se incorporó desorientada por un segundo. Luego se asustó: 
 
    —¿Qué le estáis haciendo? – sospechó, levantándose lentamente y aproximándose hasta la cuna. 
 
    —Nada, mujer – le contestó su marido de buen humor, tratando de ayudarla ofreciéndole su apoyo para caminar. 
 
    —No me toques – pronunció, con desagrado, acercándose a la criatura por el lado opuesto. Ante el tenue pero visible cambio de tonalidad, apreció: 
 
    —Ah. Ahora aparece el color. 
 
    —¿Es lo único que tienes para decir, jovencita? – se extrañó Zoter, pues en su opinión debería estar mucho más complacida… o al menos afectada.  
 
    —Pues no, me quedan un par de cosas, la verdad – se apresuró a añadir – Una que podría haberle salido antes el tono y otra… que os marchéis, he de dormir… y con tantos aquí no puedo. Mañana me espera un día duro. 
 
    —¿Y eso por qué? – se extrañó Mat. 
 
    —Me voy a casa de mis padres con el pequeño – les anunció por si ignoraban el arreglo al que había llegado con el progenitor de su chiquitín. Lo tomó en brazos con ternura y depositando un beso en su frente como hiciera antes, se puso a mecerlo. 
 
    —De… ¿de visita? – inquirió Ávalon, intimidado por el ambiente tal hostil que se respiraba. 
 
    —Ciertamente no – contestó cortante, olvidándose de ellos y sonriendo al bebé—dragón – Os recuerdo que la tutela legalmente es mía, sólo mía. 
 
    A Connor le invadió el pánico. Musitó: 
 
    —No… no puedes hacerme eso. 
 
    —Ah – fingió sorprenderse mientras se paseaba con el bebé por la alcoba y se lo mostraba a Moli, quien lo olisqueaba como loca, toda emocionada – ¿y tú sí podías echarme de tu casa en plena madrugada y recién parida? 
 
    —Yo… – se excusó, tragando saliva – yo no pensaba con claridad, yo… 
 
    A Zoter le dio rabia que su protegido comenzase a humillarse y, como la mejor defensa era un ataque, le recriminó: 
 
    —¡Y todavía nos tienes que explicar porqué su tez es tan clara, jovencita! 
 
    Aquel comentario no ayudó en nada.  
 
    —Mi hijo es perfecto. Y yo no tengo por qué explicar nada. La única ofendida que hay aquí soy yo – casi rugió – ¿O no pensará que el tono azul que presenta proviene de alguien de mi familia? 
 
    Todos enmudecieron por unos instantes: obviamente no. 
 
    —Comprende, querida, que era lógica nuestra confusión… – procuró hacer Andrómeda de intermediaria. 
 
    Glenda meneó la cabeza, abatida, no cambiaría de opinión: 
 
    —“He descubierto una vena cruel en tu hermano, Andrómeda… Algo despiadado que ni siquiera él mismo sabe controlar. Prefiero alejarme… criar a mi hijo en un entorno más apacible.” 
 
    —Nos has salido rencorosa, Glenda – salió en defensa de su hermano Mat – Te aseguro que todos los aquí presentes hubiéramos reaccionado parecido en semejantes circunstancias.  
 
    Glenn enarcó significativamente una ceja antes de replicar: 
 
    —Pero yo no me casé con todos los aquí presentes, sólo con uno – y miró a ese “uno” a los ojos – A ver Connor… ahora quieres conservar cerca de ti al niño, por lo que veo… 
 
    —Sí – afirmó rotundo – Te pido por lo que más quieras que permanezcáis aquí, Glenn… ésta es vuestra casa. Perdona los agravios de antes y…  
 
    —O sea – pronunció con malicia y con un tono vengativo en la voz – que ahora lo supones tu hijo. ¿Y qué te hace estar tan seguro de que no puede ser de uno de tus hermanos? Total, también he tenido acceso a ellos todos estos meses… y son muy buenos mozos.  
 
    —Porque… porque… – susurró incómodo, tras escuchar sus comentarios – me diste tu palabra de que era mío y yo la acepto. Confío en ti.  
 
    —Eso es nuevo. ¿Confías en una “maldita zorra”? – le soltó con rabia contenida. 
 
    Jara enrojeció, pasando vergüenza ajena. 
 
    —Será mejor que les dejemos solos… – comenzó Argólix con delicadeza a excusarse. 
 
    —No tenemos nada de qué hablar… partiré mañana por la mañana… – aseguró – ¿O es que piensas encerrarme aquí con ayuda de la magia? 
 
    —Eso no – negó Connor, aunque tuviera ganas, no podía hacerlo. De tal modo Draco trataba de continuo a Dantalian y… Glenda le odiaría si empleaba el mismo método, aunque las circunstancias fueran totalmente distintas – Pero no pondré a tu disposición ningún medio de transporte, te prevengo. Si aguardas un par de días y te tranquilizas, yo mismo te llevaré con tus familiares. 
 
    —¿Para qué? – se mofó, sin lograr evitarlo – ¡Las cosas en caliente! No te preocupes, que me las apañaré para llegar… aunque tarde algo más de la cuenta. 
 
    Zoter, previendo que las cosas se les escapaban de las manos, pues el recién llegado al clan debía criarse entre Bler, lanzó un desafortunado comentario dirigido a Connor: 
 
    —No puedes dejarla partir con la criatura, muchacho. Es una orden. ¡Imaginaos lo que podría hacerle sin supervisión, chicos! ¿Cómo sabrá cuidar una dragona marrón a un infante de los nuestros, tan delicados? Eso, presuponiendo que tenga buena fe y no le machaque la cabeza con una piedra… 
 
    Glenda lo miró experimentando una profunda aversión por el consejero, lo hubiera atacado sin duda si no llevase en sus brazos a su pequeño tesoro azulado.  
 
    —No consiento que nadie ponga en duda mi capacidad como madre, ¡nadie! – rugió rabiosa – ¡Y mi buena disposición para cuidarlo está fuera de cuestión, viejo mezquino! Seré una Bangs, ¡pero tengo sentimientos! Ése era mi principal problema con los dragones marrones, ¡y lo sigue siendo entre vosotros, desalmados! ¡Largo de aquí! 
 
    —Es… es cierto – murmuró Ordax con timidez – Le conviene descansar. Lo que sea, por la mañana. 
 
    Y la dragona ígnea les sacó de allí; al que más le costó echar fue a Connor, porque le daba pena su devastadora expresión. Salió, pero volvió a asomar la cabeza, acto seguido: 
 
    —Oye, Glenda, cariño… duerme todo lo que necesites para reponerte completamente. Quiero decir… que… no hay prisa porque emprendas el viaje. 
 
    —Ya veré – refunfuñó, depositando al bebé de nuevo en la cuna y dejándose caer acto seguido en la cama, exhausta. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
    Casi al alba, Blix despertó a Glenda para que diera el pecho a su pequeño, quien acababa de adoptar el aspecto humano con que sería conocido de forma habitual. Tenía un semblante adorable, que le recordó mucho a sí misma y a Melinda, salvo por un detalle: un diminuto hoyuelo parecía estar hospedado en su barbilla, igual que el del padre… 
 
    —Va a ser una preciosidad de mayor – apreció Lori con una sonrisa amistosa – Estoy segura de que los Bler hubiesen preferido que se pareciese más físicamente a ellos, pero que se aguanten, después de todo… es azul. ¿Tú que piensas, Glenn? ¿Hubieses preferido que se pareciese más al padre para que acabara por quedarse tranquilo? 
 
    La joven, que en aquellos instantes se estremecía ante las demandas de la boca de su vástago, suspiró, con calma: 
 
    —En este momento no. 
 
    —Lo imaginaba – rió bajito la dragona de fuego. Se alegraba que los Bler tuviesen que tragarse sus sospechas, sobre todo por el modo en que le habían tratado justo después del costoso alumbramiento – Me ordenaron que fuese a llamarles en cuanto se transformara. ¿Lo hago? 
 
    —Aguarda a que acabe de darle de mamar – le pidió, como un favor. Era algo que no le apetecía lo más mínimo llevar a cabo con todos los presentes.  
 
    —Media hora después hacían cola en el cuarto para ver al infante. Connor aprovechó para afearle a Zoter sus comentarios de la noche anterior, a lo que el anciano le respondió: 
 
    —No puedes permitirle que se aleje del clan. 
 
    —A donde Glenda vaya, yo le seguiré – aseguró. Él no podía encerrarla, pero lo que ella tampoco podía evitar sería que le acompañase a donde quiera que fuese… incluso siendo invisible y manteniéndose al margen para no entrometerse. Mas todavía tenía la esperanza de una reconciliación, ya que aún no había quemado todas sus naves para hacerle desistir de su empeño. 
 
    Todos los pensamientos se le fueron de golpe de la cabeza cuando vio el semblante de su heredero. Estaba despierto y observaba a todo y a todos con aquellos enormes ojos azul intenso. 
 
    —Es tu vivo retrato – admitió Zoter, dirigiéndose a Glenn. 
 
    —Si a alguien no le agrada, que se guarde su opinión – replicó con sequedad, malinterpretando el comentario, a la defensiva. 
 
    —Sólo era una simple apreciación, mujer – procuró serenarle Connor, esbozando para la ocasión la más espléndida de sus sonrisas – A mí me agrada.  
 
    —“A ti te agrada únicamente porque es de color azul, y no un dragón marrón… como yo” – pensó con amargura Glenda, sin poder ni querer ocultársela – “Te daría igual que fuese mío o de cualquier otra… sólo porque es acuático ya merece tus consideraciones.” 
 
    —Eso no es verdad… y lo sabes, deberías saberlo – murmuró en su oído para que Blix, que no estaba al tanto de su don, permaneciera en la inopia y también como excusa para aproximarse a su esposa más de lo que exigía el protocolo – Lo hubiese acogido con júbilo si hubiese nacido marrón o incluso rojo… puedes preguntar a cualquiera… pero al verlo todo blanco, me ofusqué, lo admito.  
 
    Glenda se echó hacia atrás y retrocedió: esta vez no iba a dejarse engatusar por la encantadora personalidad de su marido… Se sentía dolida por sus insultos, amenazas y provocaciones y quería poner distancia entre ellos. 
 
    Esos pensamientos no gustaron demasiado al joven padre, pero no se desanimaba con tanta facilidad. 
 
    —¿Puedo coger a mi hijo? – preguntó indeciso. 
 
    Ella se encogió de hombros y se lo entregó. 
 
    —Mirad el hoyuelo – no pudo por menos que sonreír Ávalon. Sería sólo un detalle, pero era lo más característico de la fisionomía de su hermano mayor, a su modo de ver. 
 
    —Al final no habrá cisma – le comunicó Mat a su cuñada por si lo ignoraba. 
 
    —“Me importa un bledo” – valoró con frialdad la primogénita de Dantalian encogiéndose de hombros – “¡Cómo lo oís! Estoy cansada de vuestras venganzas eternas. Bangs y Bler, Bler y Bangs. ¡Estoy harta! No quiero que mi niño crezca entre terroríficas historias de revanchas y de odios sin fin… Ya se acabó. No me interesa lo más mínimo. ¡Yo paso!” 
 
    Connor quiso cambiar el tema y mientras se paseaba con la criatura por la alcoba se animó a manifestar su alegría. 
 
    —Estoy contento, sí, muy contento con nuestro hijo, ¿sabes? Pero mi felicidad sería completa si accedieras a quedarte unos días más… si no te fueras aún… 
 
    —Ser feliz completamente es una utopía – le regañó su señora, mirándolo con severidad – Además ya estoy repuesta del parto… y ansío irme. 
 
    —Voy a ser un buen padre, Glenn, lo sé… ¡claro!, eso si me permites ejercer como tal… – insinuó cabizbajo. 
 
    —Todavía no me he oído decir que voy a prohibir que lo veas – lo tranquilizó en parte – No soy una arpía sin corazón, ¿o lo dudabas? 
 
    —¿Podéis salir un momento? – pidió Connor, con educación – Y decidle a Mirtel que prepare el desayuno a mi mujer. Un desayuno fastuoso.  
 
    En cuanto salieron, los nervios volvieron a ella. Les habían dejado solos. Procuró ser sarcástica: 
 
    —¿A qué viene lo del desayuno? ¿Piensas recuperarme por el estómago? 
 
    —Sólo pensaba que te vendría bien para reponer fuerzas y… por los líquidos, ahora que estás dando el pecho, pues… – comentó. 
 
    Le había desarmado con su conmovedora preocupación hacia ella y él lo sabía, lo intuía por su presuntuosa sonrisa de satisfacción, sonrisa que se borró en el acto cuando pensó aquello.  
 
    —Tú siempre juegas con ventaja – le reprendió, con fastidio, meneando levemente la cabeza. 
 
    Observó como Connor dejaba al recién nacido en la cuna y avanzaba con calma hacia ella. Aquella expresión le puso la carne de gallina. 
 
    —Lo que quieras hablar puedes hacerlo sin moverte de ahí – le frenó. Tenerle cerca era lo que menos deseaba. 
 
    —Supongo, pero… – vaciló, acercándosele despacio y tomándole de las manos, las cuales halló frías y temblorosas – pero no es igual. Lo que quiero decir es si lo has valorado a conciencia. ¿Vas a destrozar nuestro matrimonio por una pelea? Lo siento en el alma, amor mío. Te pido perdón por las cosas que te dije… y por las que pensé, también. Te odié por un momento y… ¡comprende que imaginarte con Clay o con cualquier otro me volvió loco! 
 
    Glenda consiguió soltar sus manos de las suyas. 
 
    —Puedo entender el enfado… pero me resultó muy indignante, que en medio de tu ira a lo primero que recurrieras fuera a meterte con Fiona. Y de esa forma tan… – cambió el tono por otro más áspero – Sí, ya lo sé, es una Bangs… meterte con ellos está en tu naturaleza.  
 
    —Ella no me gusta ni un ápice… – reconoció. 
 
    —Ni ella ni ninguno – gruñó. 
 
    —Jamás habría hecho nada de lo que insinué… 
 
    —No insinuaste nada, fuiste muy explícito. Demasiado. Y sí lo habrías hecho. 
 
    —¡Por supuesto que no! – se enojó – ¡Me da asco! ¡Jamás le hubiera puesto un dedo encima! Es repulsiva, mezquina, perversa… 
 
    —No me refería a lo de la violación. Sí habrías matado a Fiona y de hecho lo harás – reflexionó con honda tristeza – A ella y a los demás. Es cierto que lo lleváis en la sangre… incluso tú. Me resistí a la idea de que esto fuera inevitable al principio pero… 
 
    —Pero lo tuyo es diferente. Será horrible para mí que te vayas… y con el niño además. Ya lo probé y no lo llevé bien. Me importa un bledo el color de tus escamas… podrías transformarte ahora mismo y seguro que te encontraría preciosa. 
 
    —No te creo. Me cuentas eso para intentar conmoverme y no perder de vista al pequeño. 
 
    —¡Pruébame! – replicó con vehemencia. 
 
    —Connor… voy a serte franca. Cuando me casé contigo sí, me ilusionaba tener hijos, pero realmente no imaginé ni que mi vida fuera a prolongarse tanto, ni que fuera a quedar encinta. Pensé que podría simplemente dejarme llevar y disfrutar de cada segundo… sin consecuencias. Pero sucedió. Y no deseo que mi pequeñín esté entremedias de todo ese odio que me golpea aún en esta casa. Prefiero criarlo en un ambiente más neutral… más pacífico. 
 
    —Ellos se irán… ahora tienen sus castillos y no se inmiscuirán. Yo sólo me limitaré a protegerlo… 
 
    —¿Zoter también? No va a adiestrar a mi hijo, eso sobre mi cadáver. 
 
    —Él es el que más tiempo ha estado en guerra, también perdió a su familia bajo el yugo de la tuya… No es malo, sino noble… Su desconfianza… 
 
    —… no la tengo por qué aguantar. Entiéndelo Connor, ha sido muy… intenso estar unida a ti en matrimonio, no obstante, estoy cansada de demostrar que no soy un demonio de mujer. 
 
    Aquél enrojeció ante sus últimas palabras, que coincidían con el apelativo que a veces de manera encubierta le había dedicado, cuando se molestaba con ella por algo. 
 
    —Creo que no te va del todo mal… a veces siento que me torturas sin piedad. Como ahora, que te plantas ante mí y me dices como si nada que me abandonas. 
 
    —Sabes tan bien como yo que es un milagro que hayamos durado tanto… y porque casi la mitad de nuestro matrimonio hemos estado separados. 
 
    —Eres cruel cuando quieres – se quejó, abatido. 
 
    —Tú también. Sólo te faltó echarme de aquí a patadas cuando nació el bebé. 
 
    —Y si hubiese estado presente Clay, le hubiera… – pero no terminó su frase para no mortificarla con los detalles. Por fortuna, Andrómeda supo mantener la sangre fría, supo confiar… 
 
    —Los Bangs atacarán, Connor… de un momento a otro, es inevitable. Y pese a los deseos de la diosa, no desearía intervenir… así que te ruego que me dejes libre de buen grado.  
 
    —Pero estás involucrada… – le recordó él señalando al infante que dormía plácidamente en la cuna – y me temo que esos han sido los planes de Tiamat desde el principio. En cuanto vean lo que se oculta tras su expresión angelical…  
 
    —“Los mataré” – pensó de pronto, y tal idea espontánea le acongojó. 
 
    Él se enterneció y trató de abrazarla, pero fue rechazado. 
 
    —Me voy a casa de mis padres, lo he decidido y no hay nada que tú puedas hacer para… 
 
    No pudo proseguir porque el muy… no sabía cómo llamarlo, la estaba besando. Y la besaba porque sabía que automáticamente se le iría todo de la cabeza. Se le estaban aflojando de forma dramática las rodillas.  
 
    De pronto, tocaron a la puerta. Y la pareja se separó con brusquedad. Connor lanzó un juramento. Era la eficiente Gertrud con el desayuno y una ancha sonrisa: 
 
    —Enhorabuena a los señores – se hizo eco el ama de llaves de los deseos de los demás.  
 
    —Gracias, Gertrud – sonrió la muchacha, aún pálida y con la respiración comprometida por esa pasión tan inconveniente que no se extinguía, amenazando su orgullo y su determinación de regresar a la casa con sus padres y Melinda. 
 
    Gertrud comenzó a preguntarle por el parto, luego cogió al bebé y… el caso es que no les dejó solos ni un momento. Connor no tuvo manera de impedir que una hora después su esposa lo hubiese preparado todo para partir. Los Bler al completo se les habían unido en el recibidor y Moli ladraba nerviosa.  
 
    —¿Me iré en el carruaje o me conformaré con subirme a lomos de algún caballo salvaje para alcanzar mi destino? – le preguntó muy seria a su marido, pues recordaba que no iba a facilitarles ningún medio de transporte. Él también debía recordar que cualquier animal del bosque les llevaría muy gustoso. 
 
    —Óscar – pidió el señor de los Bler al mayordomo – Avisa a Stefen y que ensillen los caballos, la señora se va con los Atlante. 
 
    —Ah – pareció entender el hombre – ¿De visita para presentarles a la criatura? ¿Y no es un poco pronto, si me permiten los señores la impertinencia, para que emprendan el viaje? ¿No podrían venirse ellos aquí? 
 
    —No, no es un poco pronto. Gracias por la preocupación, Óscar – le sonrió Glenn. 
 
    Las cuñadas comprendían mejor que los otros que estuviera dolida y, por la manera en que de vez en cuando sus esposos se las quedaban mirando, deducía que le apoyaban por no dar su brazo a torcer. Así aprenderían. Ella sólo quería proteger a su niño de aquel odio ancestral… 
 
    —Voy contigo – le sorprendió Connor con tal resolución. 
 
    —No – se opuso – Quiero estar a solas con mi familia. Me ayudará a ver las cosas desde otra perspectiva… tal vez incluso te beneficie. Y no insistas. 
 
    Esto último lo pronunció justo cuando él ya tenía la boca abierta para protestar, lo cual arrancó una sonrisa picarona de Argólix. 
 
    —Yo le acompañaré en su viaje, hermano – se ofreció Andrómeda – Y de paso me reuniré con Clay… podré decirle que gracias a mí se ha librado de una buena… 
 
    —De acuerdo – accedió Connor, a regañadientes, mientras salían a la entrada del castillo. 
 
    Moli fue la primera en subir al carruaje, luego Andrómeda y Glenda llevando al bebé entre sus brazos, tras haberse despedido. 
 
    Connor se adelantó y Glenn asomó la cabeza por la ventanilla, mientras Andrómeda se retiraba de allí, por discreción.  
 
    —Confío en que seas benévola y consideres… tengas en cuenta que… 
 
    Como no le salían las palabras por la ansiedad que de pronto le acuciaba, tomó en un impulso su cara entre las manos y volvió a besarla, porque era lo que más resultado le daba. Que sus hermanos, las cuñadas o Zoter cotilleasen a su costa después… no le importaba si lograba conmover el ánimo de su mujer. Cuando la soltó, ella susurró, sin pensar: 
 
    —Podrás venir a vernos dentro de cuatro o cinco… 
 
    —¡¿meses?! – se alteró visiblemente el dragón azul ante la incertidumbre. Cuando alguien hablaba directamente sin pensar, estaba condicionado por el poder de las palabras pronunciadas. 
 
    —No, días – murmuró bajando la mirada y enrojeciendo con violencia ante la traición de su propia boca contra su voluntad. 
 
    Connor tuvo que morderse los labios para no soltar una carcajada llena de júbilo. El carruaje salió por fin. 
 
    —¿Pero qué me ha hecho tu hermano? – se quejó Glenda lastimosa a Andrómeda. 
 
    Su cuñada le sonrió con aprecio y procuró consolarla ante el disgusto que cargaba consigo misma: 
 
    —Tampoco tú deberías infravalorar la influencia que posees sobre Connor, Glenn. ¿Por qué crees que Zoter está tan mosqueado contigo, cuando de primeras te acogió con respeto y agrado? Por eso. 
 
    Suspiró reacomodando a la criatura en una canastilla que le había regalado Ruth Ann para que su transporte fuera más cómodo. Moli lo miraba fascinada, no se cansaba, pues adivinaba en él otro ameno compañero de juegos y de aventuras, como Melinda. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
    Caía la tarde, estaban ya cerca del palacete de los Atlante cuando Andrómeda miró por la ventanilla, en extrema tensión. 
 
    —¿Qué te sucede? – se inquietó Glenda. 
 
    —Son los Bangs. Los presiento. 
 
    —¡¿Cómo que los presientes?! – se alteró en el acto. Ni tiempo tuvo para asomarse a su vez por la otra ventanilla, porque algo se les vino encima. Escucharon el grito de Stefen y sintieron que unas garras se clavaban en el techo de la carroza. El cochero había sido devorado por el dragón que estaba encima zarandeando el transporte blindado como si fuera de papel. 
 
      
 
    Cuando Connor y los demás dragones llegaron al lugar aquejados por un mal presentimiento, encontraron la carroza echa pedazos. Pero no estaban solos, en el lugar se hallaban Velallos, Dantalian, Clay, Óliver… y Melinda. 
 
    Andrómeda estaba inconsciente y era atendida por su esposo y por Dantalian. La joven tenía una herida en la cabeza que sangraba generosamente. 
 
    Moli se hallaba en brazos de Melinda ladrando y al parecer informándole de todo lo que había pasado. 
 
    Tali cerró la herida de Andrómeda con unas cataplasmas. 
 
    Había dos dragones marrones no muy lejos de donde se encontraban: estaban descuartizados, casi irreconocibles, aún así Tali les identificó para los Bler. 
 
    —Ése es Glowls… el otro, Flebax. 
 
    —¿Cómo se os ha ocurrido traer aquí a la niña? – les reprendió Argólix, en plan protector. Allí delante había cadáveres… y no precisamente de buen ver… 
 
    —Fue ella la que nos condujo aquí – les explicó Velallos, atormentado – Moli corrió a alertarnos y Melinda nos hace de intérprete. 
 
    —Ya pensé yo que el don del bueno de Freddy iba a extinguirse… ¡Y mira por dónde aparece! – sonrió Óliver muy orgulloso al parecer de las proezas de su sobrina.  
 
    Connor estaba tan preocupado por la suerte de su esposa y de su hijo que ni escuchó ese comentario. Se dirigió ansioso hacia Melinda: 
 
    —Melinda, cielo. ¿Dónde están Glenn y el bebé? ¿Qué dice Moli? 
 
    —Abrieron el techo del carruaje y metieron sus horribles cabezas por el agujero. Eran tres.  
 
    —¿De qué color? – le preguntó, muy agitado. 
 
    —Marrones. Todos ellos. Uno tenía… la cara muy fea. 
 
    —¿Tenía una cicatriz? – murmuró, con el corazón en un puño Ávalon, mientras la chiquilla asentía con vigor. 
 
    —Edmundo Bangs – repitió en voz alta Mat lo que todos estaban pensando. 
 
    —¿Qué sucedió? – le apremió Connor. 
 
    —Se transformaron en personas… tres hombres. Quisieron pegar a Andrómeda y todo fue muy rápido. La tiraron varias veces al suelo… Mi hermana se interpuso para evitar que la matasen… Se pusieron a discutir… Sus voces eran altas. Hasta que el bebé se asustó con la algarabía y lloró. Moli dice… que los que huelen mal no habían reparado antes en el peque porque Glenn lo ocultó con la canastilla bajo los asientos, pero con el llanto… desvió su atención. Quisieron cogerlo, para tirarle al suelo… 
 
    —¿Por qué? – se irritó Jara, meneando la cabeza con disgusto. 
 
    —Para ver su color en su forma de dragón – le contestó Ruth Ann. Cuando recibían algún daño el primer reflejo de los niños era convertirse en dragón, para minimizar los daños en su estructura humana.  
 
    —¿Y lo lograron? – quiso saber Velallos perturbado. Clay les había explicado lo que sucedió en el alumbramiento de su nieto, y se sentía muy culpable por no haber previsto tal inconveniente. Aún así, parecía que esa parte del embrollo ya se había arreglado de modo satisfactorio, la mascota les había contado lo del cambio de tono.  
 
    —No, papi. Glenn se tiró encima de dos de ellos, los que más cerca estaban del bebé. Se pusieron a pelear… ¡oh! ¡Con los puños! – se escandalizó Melinda abriendo desmesuradamente sus ojos, mientras hacía la traducción simultánea de la perrita – ¡Hala! ¡Qué valiente es! 
 
    —Sigue, Melinda… Moli, por favor – suplicó Connor. 
 
    —El otro… el de la cara fea… cuando vio lo que ella hacía, se convirtió en dragón de nuevo y cogió la canastilla con el niño entre las garras y se elevó. 
 
    —“¡Qué cabrón!” – se disgustó Dantalian sobremanera, insultando a su propio hijo. Edmundo era un malnacido… ya no se culpaba a sí misma por no haber logrado congeniar con sus hijos, los Malditos, por más que lo intentase en el pasado. Ahora sólo quería recuperar a su otra hija y a su nieto a como diera lugar – ¿En qué dirección se fue, cariño? ¿Glenda se fue detrás? 
 
    —No, mami, no. Moli dice que Glenn dejó a los otros en el suelo… y saltó, muy muy alto… hacia arriba. Se agarró a la cola y dando otro brinco se encaramó en su lomo. Se puso a golpearlo una y otra vez para que soltase al niño. 
 
    —Oh, por la diosa… – se angustió Velallos, mientras todos los demás a excepción de Dantalian, se asombraban por la proeza descrita, típica de una dragona de aire, no de una terrestre… y con su frágil apariencia de mortal, además…  
 
    —Entonces debió hacerle daño al malote… porque cayó en picado, entre unos árboles… Moli ya no está segura porque eso ya no lo vio bien. Lo siguiente que vio fue que ese dragón marrón remontaba el vuelo con la canastilla aún en su poder… y otro blanco le seguía de cerca expulsando llamas por su boca.  
 
    —“Oh, por Tiamat, lo ha hecho” – se llevó la mano a la frente Dantalian con una espantosa migraña. 
 
    —Quizá… – elucubró Óliver – alguno de los nuestros pasaba por allí y accedió a socorrer a una madre en apuros, es muy típico de los dragones aéreos.  
 
    —¿Y dónde estaba Glenda? 
 
    —Moli dice que ya no la vio más – se encogió de hombros Melinda, afanosa por proseguir con el relato que la mascota se esmeraba en transmitir – Los otros dos se recuperaron y volvieron al aire, a ayudar a su pariente a quitarse al blanco de encima… con sus formas de dragón. 
 
    —Pues no hemos encontrado un tercer cuerpo… – lo puso en duda Ávalon, quien daba por hecho que ante tres Bangs un solo dragón a esas alturas ya estaría criando malvas. 
 
    —No… no fue así. Los dos nuevos cayeron pronto abatidos. El blanco era demasiado rápido en el aire para ellos y esquivaba sus ataques y les mordió, cuando trataban de obstaculizar su vuelo. Cayeron al suelo… donde se quedaron. El tercero había ganado unos segundos de ventaja y el blanco salió tras él… para recuperar al bebé, imaginamos. Y Moli después registró la zona donde había caído Glenn: estaba vacía y entonces corrió para casa. Buena Moli, buena… – finalizó su relato Melinda acariciándole el pecho con afecto y señalando la dirección en la que los dragones se habían perdido en el horizonte. 
 
    —¿Y quién rayos era ése… ése…? – refunfuñó Connor, muerto de celos interiormente. En el fondo le hubiese gustado a él ser quien llevase a cabo tal heroicidad para proteger a la familia. 
 
    —¿Héroe? – terminó la frase por él Óliver, aunque aquélla no era la palabra con la que en su ofuscación Connor hubiera denominado a aquel desconocido. 
 
    Jara, Lori y Ruth Ann decidieron entonces regresar a la casa de los Atlante acompañando a Melinda y a la mascota como favor a Dantalian, para que la pequeña tomase su siesta y se repusiese de tanta excitación.  
 
    —“Lo ha hecho” – pensó Velallos mirando con descaro a su mujer – “Le dije que lo haría en el peor de los momentos. Ahora ya lo saben los Bangs. ¡Y Glenda está en peligro después de todos nuestros desvelos! ¡Y todo por no habérselo advertido!” 
 
    —¿Por no haberle advertido el qué? – se descubrió Connor encarándole directamente a Velallos, había perdido la paciencia – Basta de juegos, señor… Soy un telépata… ¡y exijo saber qué cosa no le advirtieron a mi mujer! 
 
    —Díselo – meneó la cabeza cansada Dantalian. Total, si Edmund ya lo sabía… no había secreto que guardar. 
 
    —Glenn es un dragón blanco. Es mi hija… mi primogénita, no la de ese bastardo de Draco – confesó, con orgullo – Y apostaría mi propia cabeza a que ella es ese dragón que describe Moli… dudo que el animalito tenga los conocimientos suficientes como para diferenciar a un dragón de una dragona.  
 
    Andrómeda, que acababa de recuperar el sentido, volvió a desmayarse de la impresión. Clay la rodeó con sus brazos.  
 
    El resto de los Bler quedaron mudos. El primero en reaccionar fue Óliver, y lo hizo con indignación: 
 
    —¡Pero tú estás chalado, hombre! ¡¿Y por qué te lo guardaste para ti?! Se te rechazó en el clan por hacerte cargo de una Maldita… Si hubiésemos sabido que… ¡Oh, dulce diosa! ¡He sido un grosero con la pobre muchacha! ¡Qué vergüenza!  
 
    —Porque era lo que había que hacerse… – explicó Velallos. 
 
    —¡Pero debisteis contarlo! – se indignó Connor, de pronto, entendiendo muchas cosas. Más de una vez lo intuyó, pero lo atribuyó a sus deseos y no a la realidad – ¡¿Por qué no lo hicisteis?! 
 
    —No nos juzgues, jovencito. No ha sido nada fácil acallar un secreto así – replicó Dantalian – Si Draco o cualquiera de los Bangs lo hubiera descubierto… nos hubieran exterminado a ambas. Quería esperar a que los Malditos perecieran para sincerarme con ella… y también esperar a que Glenn se hiciera fuerte, como ahora. 
 
    —Pero, ¿por qué? – no acababa de entender Argólix – ¿Por qué ensañarse con una criatura? 
 
    —No sólo porque es ajena al clan, sino porque durante más de un siglo fue su heredera… podría haberles dirigido una bastarda, sin una sola gota de sangre en común con los dragones de tierra – les aclaró – Y no se lo podía decir a Glenda porque no sabe guardar un secreto… ya no habría podido seguir tratándolos con espontaneidad.  
 
    —¿Y después? ¿Por qué no se lo contó luego, cuando se alejaron de los Malditos? – le reprochó Ávalon, sintiéndose culpable por todo lo acontecido con su cuñada, igual que Zoter y Mat. 
 
    —Porque mis visiones anunciaban que los caminos de mi hija y de los Bangs volverían a unirse… como así fue – respondió Dantalian. 
 
    —¿Y ni siquiera tuvo la decencia de hablarlo conmigo? – se indignó Connor, furioso. Con razón la criatura nació tan blanquita… tenía a quien salir, desde luego – ¡¿No sabe que su hija podría haber corrido serio peligro entre nosotros al principio de conocerla?! 
 
    —Nunca temí por Glenn en ese sentido. La intuición de los dragones de agua es proverbial… – expuso Menhir con la cabeza bien alta, indicando sin tapujos que no se arrepentía de su forma de obrar. 
 
    —La de algunos – sonrió Argólix mirando a sus hermanos con los brazos en jarras, muy satisfecho de sí mismo y de su certero instinto. 
 
    —¿Y qué haremos ahora? – propuso Clay, lleno de incertidumbre por el estado de su esposa. 
 
    —Llevarle a casa – ordenó Velallos haciendo los preparativos pertinentes para trasladar cómodamente a la herida. 
 
    —No, hemos de ir por Glenda… – le contradijo Zoter, deseando redimirse ante la señora de los dragones azules. No debió poner en duda la naturaleza con que Tiamat le describió a la joven, ni la intuición de Connor… Ahora iba a repararlo. 
 
    —He tenido una nueva visión – adelantó Dantalian – Os la contaré en casa. Partamos de inmediato, por favor. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
    Andrómeda llevaba varias horas rodeada por sus hermanos: entre todos ellos habían unido sus energías curativas para restablecer su estado por completo. Apenas habían sido precisos los remedios de Tali.  
 
    —Fue todo tan rápido… – recordó la joven, llevándose la mano a la cabeza – Mientras Glenda escondía al bebé, Flebax y Glowls me atacaron.  
 
    —¿Y no te defendiste? – le reprochó cariñosamente Clay, apretando su otra mano con complicidad. 
 
    —A decir verdad… – se avergonzó – quedé paralizada. 
 
    —Por el miedo, pobrecilla – la excusó Óliver – Eran tres en tu contra… 
 
    —No – le contradijo Andrómeda – No pude apartar la vista de aquel monstruoso ser… Edmundo… Me impresionó tanto… y me consta que a Glenn también, pues se tapó los ojos. Fue ahí cuando yo cerré los míos… por fortuna, no para siempre. 
 
    —Por fortuna – le sonrió Clay, con un guiño. 
 
    —¿Y cómo recuperaremos a Glenn? – preguntó incorporándose en la cama y mirando a toda la familia – Ya estoy lista. 
 
    —Lo estás, ¿eh, pequeña? – le sonrió Ávalon, alborotándole sus rubios cabellos a modo de broma – Pero te quedas parada ante un Bangs… ¿qué te hace pensar que no prescindiremos de tus servicios? 
 
    —Porque no me volverá a suceder… y porque no vais a machacar a los dragones terrestres sin mí… – se quejó, volviéndose implorante hacia Connor.  
 
    —He visto en sueños el modo de acabar con los Bangs… Tiamat ha vuelto a indicarme cómo será – les informó Dantalian. 
 
    —¿Y a qué esperamos? – apremió Mat.  
 
    —A Glenda, a ella esperamos – señaló Menhir, con calma – La he visto en mi visión. 
 
    —Pero está bajo su poder… ahora – rezongó Connor, temiéndose lo peor. 
 
    —Eso lo dudo – aseveró con inusitado aplomo Velallos – ¿Un dragón blanco atacando a otro marrón en el aire? Eso sólo puede tener un desenlace. 
 
    —Pero tu hija, Vela, no está familiarizada con su forma sobrenatural… no conoce los trucos… trucos que podríamos haberle enseñado de mil amores si no se la hubieses ocultado al consejo – le reprochó Óliver, con desasosiego. 
 
    —Le expliqué lo más básico, y no es ninguna tonta. Lo hará muy bien. Acabó con dos Bangs en pleno vuelo, ¿o no? – se enorgulleció Velallos. Ante aquel razonamiento, el otro enmudeció. 
 
    —¿Y qué más has visto, Dantalian? – le apremió Zoter, con impaciencia, pues hacía una temporada que la diosa no se comunicaba con él. Tal vez le castigase por haber sido mezquino con Glenn, a la que le encomendó. Ahora debía reparar su falta de fe en la diosa dragón.  
 
    —Un solo ataque por aire formado por trece dragones contra el castillo Bangs, les será letal – afirmó Tali con una sonrisa. Por fin acabarían con ellos, con un incómodo problema que ya parecía desvanecerse. 
 
    —¿Trece? ¿Por qué trece? – preguntó Jara con curiosidad. Aquél era un número especial para los antiguos, representaba para algunos la magia y el misterio pero para otros… la muerte y la perdición. 
 
    —Lo que simboliza nos dará fuerzas… no será una batalla fácil – advirtió Menhir, haciendo que Melinda se estremeciera y corriera a abrazarse a la pierna de su padre. 
 
    —¿Y cuándo? ¿Cuándo será eso? – se impacientó Mat. Hacía siglos que soñaba con ese día glorioso. 
 
    —Cuando Glenn regrese, tarugo. Ya lo ha contado – le reprendió Andrómeda de buen humor, por salvar su vida cuando lo vio todo tan aciago.  
 
    —Hay otra cosa más… El dragón negro que se os escapó… está con ellos, han formado una alianza – suspiró Dantalian en el fondo preocupada, pues Tiamat le había mostrado el campo de batalla y no la resolución de ésta. Sabía que si iban los trece que le indicó en un principio, ganarían… pero no le especificaba si todos los que iban regresarían más tarde… 
 
      
 
    Un magnífico dragón blanco se asomó con cautela y sigilo sobre las limpias aguas del lago que había cercano al palacete de verano de los Atlante. Pero no era un dragón sino una dragona la que contemplaba su reflejo en el amanecer del nuevo día. Ladeó su cabeza gracias a su largo y esbelto cuello. 
 
    —“Ey” – pensó – “¿Estoy aquí? ¿Lo estoy? Jamás lo hubiera imaginado. No soy marrón… ni soy horripilante. ¿Lo ves, bebé? ¿Ves a mami?” 
 
    Giró su cuello y observó de cerca la canastilla con el niño. Había perseguido a Edmund casi toda la noche, pero había merecido la pena… ¡le había arrebatado su precioso botín! 
 
    El bebé sonrió gozoso sabiendo en lo más íntimo de su ser que estaba compartiendo un momento muy importante en la existencia de su madre. 
 
    De vuelta a su aspecto de mortal, Glenn entró por la puerta de atrás, directamente a la cocina, para desayunar allí pues imaginaba que aún no habría nadie levantado. Depositó la canastilla encima de la mesa. Acababa de amamantar al pequeño, no sin cierta dificultad, ya que en el enfrentamiento con Edmund se había lesionado ambas manos. Ahora incluso desayunar le suponía un esfuerzo pues las tenía hinchadas y con desgarrones. Cuando terminó fue al salón donde, para su sorpresa, estaba desayunando la familia entera. Moli corrió a saludarla y se puso a dar tremendos saltos para llamar su atención. 
 
    —Hola a todos. No sabía que habíais madrugado – se sorprendió al ver a los Bler allí, tanto como ellos – ¿Qué hacéis aquí…? 
 
    Se armó un considerable revuelo ante su presencia. Connor fue el primero en abrazarla. 
 
    —¿No te había dicho que cuatro o cinco días? – fingió enojarse con él, pues imaginaba que Andrómeda les habría echo venir, por telepatía. 
 
    —No pude esperar… – le sonrió. Luego fue apartado, porque Vela y Dantalian también querían abrazarla mostrando su preocupación. 
 
    —Menos mal que no has tardado… – comenzó su madre. 
 
    —… estábamos volviéndonos locos. ¿Te lo quitaste de encima? – quiso saber Velallos. 
 
    —Dejó caer al bebé cuando se vio acorralado – explicó – Entonces recogí la canastilla al vuelo y me alejé. 
 
    —¿Y no le remataste? – se disgustó Óliver. 
 
    —No iba a exponer a mi chiquitín, además… No, cariño, ahora no puedo – esto último iba dirigido tanto a Melinda como a Moli que querían que las cogiera en brazos. 
 
    —¡Por la diosa! – exclamó Argólix ante la visión de sus manos, en carne viva – ¿Cómo te hiciste eso? 
 
    —Me puse un poco histérica sobre el lomo de Edmundo – confesó, un tanto avergonzada, suponiendo acertadamente que Moli les había explicado a través de Melinda lo que aconteció – Comencé a golpearlo  con los puños desnudos, y claro… sus escamas eran demasiado duras y ásperas… luego fue diferente. 
 
    Connor se puso a sanar sus manos con cuidado y con una inmensa sonrisa de alivio tras haberle echado un buen vistazo al bebé. 
 
    Glenda miró a Tali y a Velallos recordando lo sucedido: 
 
    —Estoy enfadada con vosotros. Pero lo hablaremos en privado. 
 
    —Ya lo sabemos… todos – murmuró Connor mientras seguía con la curación, bajando la vista con delicadeza. 
 
    —¡Ah! ¡Estupendo! – se enfadó – ¡Supongo que os habréis divertido todos estos años riéndoos de mí! 
 
    —No… no precisamente… – susurró Vela, con la cabeza gacha. 
 
    —¡Pues me alegro! ¡Me alegro mucho! – rugió, colérica. Ya había que tener poca decencia… se la habían jugado bien – Mamá, ¿tú no hablas ahora? Hubieras podido empezar por… Vela y yo nos conocíamos antes de que me casara con Draco y… ¡Pero di algo! Sabías que yo me creía maldita, que pensaba que Tiamat iba a mandar llamar por mí en cualquier momento… 
 
    —Bueno… fue por tu bien. Si te lo hubiese contado, se te hubiera notado en exceso y los Bangs… no son imbéciles. Te hubieran despedazado sin dudarlo porque una vez fuiste su heredera – se defendió su madre, esgrimiendo sus razones – No te enfades con tu padre, hija… Sólo la diosa sabe las veces que hemos discutido sobre este asunto… a decir verdad, creo que nunca hemos discutido por otro motivo…  
 
    —Pues no las suficientes – rezongó. Si Connor no le estuviese sujetando ambas manos… no se resistiría a darles a cada uno una bofetada. Estaba furiosa. Había temido su forma sobrenatural durante tantas décadas… – ¿Y por qué demonios me dejasteis ir con Kira a ayudar a los Bangs? ¡¿Por qué demonios me permitisteis partir de aquí cuando acababa de nacer mi hermana?! 
 
    —Porque era tu destino… – murmuró Velallos, tratando de apoyar a Tali, quien se puso a llorar, inesperadamente. 
 
    —Venga, Glenda. Ya está – le consoló a su vez por el disgusto Connor – Además… de otro modo no nos hubiéramos conocido. 
 
    —Claro que sí – refunfuñó – y hubiese sido en circunstancias más agradables. 
 
    —Vamos, mujer… – procuró animarla – Nuestro primer encuentro no fue tan malo… el segundo ya lo fue algo más… 
 
    —¡Glenn! – le riñó Melinda poniéndose en jarras – ¿Por qué haces que mamá llore? 
 
    —“Porque hizo que me encariñase con un bárbaro que encima no era nada mío” – meditó, con desazón. 
 
    —No era mi intención que llorase, cielo – le aclaró, y eso era verdad – Es que… me metí un buen susto hace un rato… por no hablar de Edmundo o de los otros… 
 
    Mencionar a los otros le hizo sentirse súbitamente muy mal. De Stefen no había quedado ni rastro bajo las fauces de Glowls, y el que había considerado su abuelo y Flebax… Ella, que siempre se había tenido por una pacifista… pues el pacifismo le había durado bien poco cuando vio que el objetivo era su pequeño… Respiró hondo. Señaló la canastilla con la barbilla a sus padres. 
 
    —Os lo traía para que lo conocierais… y bueno, ya que hemos hecho el viajecito, pues…  
 
    Los abuelos se arremolinaron en torno al tierno infante y Melinda pidió ansiosa que la auparan para echar un vistazo al nuevo miembro de su familia. 
 
    —“¿Les digo que su condenado secretito casi rompe mi matrimonio?” – pensó mirando a su esposo enarcando una ceja. No le parecía ya el momento oportuno. 
 
    —Ven… debes estar exhausta… – le sonrió éste, meneando la cabeza, como dándole a entender que lo dejase pasar. Con sus manos recuperadas, fue alzada por éste, quien la llevó en brazos hasta su cuarto. Apenas nadie se dio cuenta de que se fueron, tan pendientes estaban del recién nacido – Tienes un sueño espantoso. 
 
    —Caray, ¡no me digas! – le sonrió, de verdad muy cansada. Adoptar la forma del dragón consumía muchas energías, por ello las transformaciones no eran habituales… ahora sentía en su propio organismo el porqué. 
 
    La tumbó con suavidad en la cama. Él se separó un poco para admirarla desde otra perspectiva: 
 
    —Veamos, ¿qué tenemos aquí? Una dragona blanca, supongo – fingió adivinar, en plan de broma. Luego se acercó y la abrazó, murmurando en su oído – ¿Sabes, cariño? Yo siempre me imaginé casado con una de tu especie. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por vuestra forma de ser… la mayoría soléis decir lo que pensáis y no creas que eso en una familia como la nuestra no se agradece, y mucho. Y sobre todo porque con una de tu especie puedo disfrutar del agua… acompañado. No digo que un matrimonio entre dragones acuáticos e ígneos no pueda funcionar porque, tomemos por ejemplo a Argólix y a Jara, ellos cada día parecen llevarse mejor, son tolerantes el uno con el otro y procuran encontrar cosas comunes para disfrutar juntos… Sólo creo que así es más fácil, Glenn. ¿Tú qué opinas? 
 
    Sonrió con ternura a su señora, la cual se había quedado profundamente dormida. Lo más seguro era que si hubiese permanecido todavía despierta le hubiera respondido que hablaba demasiado o algo parecido. Tener una idea aproximada de lo que ella pensaría, no era ni remotamente tan divertido como oírselo en persona, así que aguardaría y velaría sus sueños… hasta que despertase. 
 
      
 
    Y Glenda despertó unas horas después, tras escuchar el llanto intenso del bebé, que reclamaba su comida. Se calló de inmediato en cuanto fue atendido por su diligente, aunque adormilada madre. 
 
    —Siento que te haya despertado… pero no sabía cómo hacerle callar y que volviera a dormir. 
 
    Era Connor. Estaba sentado en la penumbra del cuarto observando. 
 
    —Pues ya lo sabes – le sonrió, mientras él se aproximaba para ver la escena más de cerca – No te preocupes, está bien así. 
 
    —Te… ¿te incomoda de algún modo? – se interesó. 
 
    —No… Es una sensación extraña, nada más. Me enternece – confesó, mirando a la desprotegida criaturita cómo se aferraba a ella – Echo de menos la mecedora. 
 
    Tuvo que reconocérselo en voz baja, pues lo había pensado al pillarse así misma varias veces haciendo el movimiento de impulsarse con los pies sobre la silla.  
 
    —Haré que Argólix te consiga otra igual – le aseguró con presteza – Aún no sé de dónde la sacó, pero te lo prometo. 
 
    La joven asintió dejando de nuevo a su hijo en aquella cuna que le habían prestado, cuna que perteneció a Melinda. Luego se le quedó mirando, y frunció el ceño: 
 
    —A ver, Connor… ¿de qué quieres hablarme que parece que te cuesta tanto? 
 
    —¿Cómo sabes que yo…? 
 
    —No es porque aún conserve tu don, no – meneó la cabeza – Es por la expresión de tu cara. Es la que ponías siempre que querías decirme algo que suponías que iba a disgustarme… 
 
    —Si no estás cansada, podríamos bajar a reunirnos con la familia – sugirió incómodo. 
 
    —“¿Ahora tienes miedo de quedarte a solas conmigo?” – se extrañó, mientras él le abría la puerta y tiraba de ella para que saliera del cuarto – “¿Tan grave es?” 
 
    —Es que sé que no te agradará… y prefiero que te lo cuente tu madre… al fin y al cabo, es su visión… 
 
      
 
    —¡No! ¡No! ¡No! ¡Y mil veces no! – rehusó, importándole un bledo alzar la voz. ¿Querían que se uniera a ese aquelarre de dragones que se disponían a acabar con la vida de Edmund y Fiona? ¡Pues lo harían sin ella!  
 
    —Pero es que te he visto allí, Glenn – le insistió su madre. 
 
    —No tengo corazón para eso – musitó. 
 
    —No obstante, eliminaste a Glowls y a Flebax – objetó Clay. 
 
    —Porque amenazaban mi vida y la de mi hijo… Fue en defensa propia – expuso, con claridad – No tenía elección, no fue premeditado… 
 
    —¿No querías dar muerte a Andrei a como diera lugar? – le recordó Argólix – Estaba herido y tú lo buscabas como loca para rematarle… 
 
    Glenda se mordió el labio inferior, ahí le había pillado: 
 
    —Estaba preocupada por lo que pudiese hacerles más tarde a Vela y a Melinda… 
 
    —Pues Andrei está con ellos, y el peligro que presientes es real – apostilló Andrómeda. 
 
    —Y deberías pensar un poco en ti, para variar – le reprochó Velallos, procurando ser práctico – Los Bangs, incluyendo a tus propios hermanastros, ya saben que eres un dragón de aire. La conclusión es que Draco no era tu padre. Ya sabes como son, cariño… Glenn… Te buscarán para matarte. A ti y a tu hijo. 
 
    —Llegado ese momento, me defenderé – se limitó a señalar. 
 
    —Bueno… si no quiere ir, no pasa nada – comentó entonces Ruth Ann – Somos más de trece dragones los que estamos aquí presentes, ¿no? 
 
    Y era cierto. Allí convocados se hallaban, sin contar con su cuñada ni con Melinda: Connor, Argólix, Jara, Clay, Andrómeda, Mat, Lori, Dantalian, Velallos, Óliver, Zoter, Ávalon y ella misma, Ruth Ann Pendragón. Estaban justos. 
 
    —No – negó Tali – Óliver ha de quedarse aquí a cuidar de Melinda y del bebé Bler. 
 
    —¡De eso ni hablar! – puso el grito en el cielo el hermano de Velallos, con indignación – ¡Un dragón de aire siempre da la cara contra sus enemigos! ¡Siempre! 
 
    —No estabas allí – insistió Dantalian con vehemencia – Y si vas no doy mucho por tu vida. Es una advertencia explícita de Tiamat, Óliver. Tu misión aquí es tanto o más importante que la nuestra.  
 
    —Yo no puedo – objetó Glenda – He de dar de mamar al bebé cada poco… 
 
    —Tampoco ha de tardarse mucho, digo yo – comentó Lori. Si eran tantos, el ataque sería rápido y definitivo. 
 
    —Ésa es una excusa boba – encaró Zoter a la señora de los Bler – Si no quieres hacerlo, dilo claramente… 
 
    —¡Ya lo estoy diciendo! – protestó – ¡Y nadie quiere hacerme caso! 
 
    —¡Pero no puedes dejarnos en la estacada! – le reprochó Ávalon. 
 
    —Se acabó – se metió Connor de por medio – Si no quiere, no quiere. Tendrá que valer con doce dragones. 
 
    Glenda le miró con ojos agradecidos y llenos de afecto. Sabía que deseaba que se extinguiesen los Bangs casi más que cualquier otra cosa, pero… él la amaba demasiado como para presionarla, incluso en contra de sus propios intereses. Connor se ruborizó, y sus hermanos dejaron de increparla en el acto. 
 
    Dantalian meneó la cabeza francamente disgustada, su voz sonó áspera y cansada cuando le encaró: 
 
    —¿Crees que yo deseo hacerlo, Glenn? ¿Lo crees? 
 
    Ella enmudeció. 
 
    —Tu postura es la más cómoda, hija. En el fondo te alegras de que cese ese peligro que se cierne sobre ti y sobre tu familia, pero no moverás un solo dedo para hacerlo posible. 
 
    —Es que no puedo – musitó – La diosa me exige demasiado. 
 
    —A cambio te da mucho – insistió Tali – Conservar lo que posees. 
 
    —Te he dicho que no puedo – repitió.  
 
    Salió del salón dando grandes zancadas en dirección a su cuarto. Se quitó furiosa las lágrimas que bañaron su rostro por unos instantes. ¿Qué le sucedía? Se lo merecían… y como afirmaba su madre se alegraba que todo estuviese a punto de acabar. Pero ni Edmund ni Fiona habían tratado seriamente de matarla… aunque ponía en duda que con su actual información las cosas permaneciesen igual. 
 
    —¿Interrumpo? 
 
    Su esposo la miraba desde el vano de la puerta, indeciso. 
 
    —En estos momentos mi mente es un hervidero – le previno, aunque negó con la cabeza. 
 
    Avanzó hasta entrar y colocarse enfrente. 
 
    —No pienses más. Ya lo hemos discutido. Iremos sólo doce. Cálmate, nos irá bien – le tranquilizó. 
 
    —¿Cuándo partís? – preguntó en lo que fue un susurro tembloroso. 
 
    —En un rato – le confirmó, poniéndose serio.  
 
    —No me gustaría tener que prescindir de mi marido – murmuró, tratando de hacer una broma, pero no le salió como esperaba – Una se acostumbra pronto a lo bueno, y luego, tratar de pasar de ciertos vicios… no sé, no creo que se me dé bien. 
 
    —Yo volveré – le aseguró convencido – No puedo decir lo mismo de los demás… Acabarás harta de mí y gritando clemencia, te lo garantizo. 
 
    —Ya me gustaría… – suspiró, pero luego frunció el ceño captando el mensaje encubierto de lo que había manifestado – ¿Va a morir alguien? ¿Lo intuyes? 
 
    —En un enfrentamiento de este tipo siempre muere alguien – comentó con un leve asentimiento. 
 
    —Y si yo me uniera a vosotros… ¿eso podría cambiar algo? – le interrogó indecisa. 
 
    —Honestamente creo que no. Estáte tranquila, Glenda – murmuró sosteniendo su barbilla y dándole un prolongado beso. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
    Les vio alejarse, intranquila. Doce formidables dragones… azules, blancos y rojos, desplegados por el cielo cuan insólito batallón. Lanzó un suspiro compungido contemplándoles con la puesta del sol. Aquella sería una noche muy larga, mucho más de lo que se figuraba. 
 
    En el palacete se quedaron solos Óliver, Melinda, Moli y ella. Los pocos sirvientes que solían ocuparlo no se quedaban allí a dormir, pues Vela era muy celoso de su intimidad. 
 
    —¡Al fin solos! – le sobresaltó Óliver, dándole un susto de muerte. Su sonrisa era amigable, y llevaba en brazos a Melinda. Le señaló con la cabeza hacia la mesa, que estaba puesta para los tres, incluso se fijó en que había un plato debajo para la perrita. Se sentaron – He pensado, querida, pues… que tú y yo no hemos empezado con buen pie. Pero, claro, compréndeme… Draco y yo nos llevábamos a matar… casi literalmente. Y tú tampoco te mostraste muy cordial que digamos… No me malinterpretes, Glenn, no te estoy culpando a ti, es sólo que me gustaría que nos llevásemos mejor y… 
 
    —Es que estaba embarazada – confesó por fin – y mientras lo estuve, pues… podía oír tus pensamientos. No sé disimular tan bien como los Bler. 
 
    Óliver palideció, comprendiéndolo todo: su actitud hostil hacia él… 
 
    —¿Y también has escuchado los míos, Glenn? – se metió Melinda, sin importarle hablar con la boca llena, por una vez – ¡Qué cara! 
 
    —No podía evitarlo… – le sonrió sonrojándose levemente – pero ya no lo hago. Además, cariño… ¿de qué te preocupas? Si tú sólo piensas en cosas bonitas… 
 
    —No con los que huelen mal… – gruñó, poniendo un gracioso mohín. 
 
    Óliver no pudo evitar soltar una carcajada, sabiendo exactamente a quién se refería. 
 
    Moli ladró, expresando: 
 
    —“¡Es verdad!” 
 
    —Sí, encima tú dale pie – reprendió en voz alta a su mascota al comprobar que su hermanita también reía. 
 
    —Vaya – sonrió encantado Óliver – así que tú también posees ese don… Tendré que advertir a Vela y a Connor sobre vosotras dos, jovencitas. 
 
    —¿Por qué, tío? – inquirió Melinda, con sorpresa. 
 
    —Porque convertiréis vuestras casas en zoos, si se descuidan – comentó de broma aunque muy serio. 
 
    —Nos moderaremos – señaló la joven – No llenaremos la casa de animales, como según Clay hace nuestro bisabuelo, Freddy. 
 
    —Aún no sé cómo se me pudo pasar que eras mi legítima sobrina, Glenda – señaló Óliver, sintiéndose cada vez más a gusto y relajado en su compañía – No sólo por lo de los animales, ni por tu encanto natural… por ejemplo, tus ojos. 
 
    —¿Qué les pasa? – se intrigó. 
 
    ÓLIVER – Son de un tono azul extraño, lo sabes. Igual que los tuyos, Melinda. 
 
    —¿Y a quién pertenecen? – sintió curiosidad la pequeña. 
 
    —A vuestra bisabuela Marisa – respondió presto recordando a su siempre jovial y lozana abuela materna – precisamente ella está casada con el bueno de Freddy. Cuando todo esto acabe os los presentaré… forman una pareja singular, sin duda. 
 
    —Seguro que nos encantarán – aprobó Glenn, complacida. La verdad es que ardía en deseos de conocer a su otra familia… aquélla que el destino le postergó encontrar. Pero nunca era tarde, si la dicha era buena… 
 
    El llanto del bebé sonó angustioso en el cuarto de arriba. Y Glenda se levantó de la mesa subiendo rauda las escaleras: 
 
    —“¡Qué extraño!” – pensó – “Si acaba de mamar y estaba haciendo la siesta…” 
 
    Nada más entrar en su alcoba el pulso se le descontroló. Olía a peligro. La ventana estaba abierta cuando se aseguró de haberla cerrado para proteger a su chiquitín del frío nocturno. No se apartó del vano de la puerta tras ver moverse las cortinas: sabía que el bebé no se hallaba en su cuna. 
 
    —Edmund, quita la mano de la boca de mi hijo y muéstrate – habló por pura intuición. 
 
    —Vaya – escuchó la inconfundible voz del líder de los Bangs, aunque no lo vio aparecer – y yo que pensaba divertirme un poco mientras buscabas como loca a tu inmundo retoño. 
 
    —¡Qué le quites la mano de la boca, maldita sea! ¡Vas a ahogarlo! – explotó. De pronto suspiró con alivio al oír de nuevo el llanto de la criatura. Imploró – De… devuélvemelo, anda. 
 
    —No – negó, tajante – charlaremos primero. Y no avises a los otros… o antes de que nadie venga en tu auxilio, ya le habré partido el cuello al renacuajo. Es fácil, con que escuches un simple chasquido, ¡zas!, sabrás que ha sucedido. 
 
    —No pensaba avisar a nadie – mintió; parecía que Edmundo ignoraba que la mayoría de la familia había salido… y también para qué – pero tampoco puedes quedarte mucho tiempo aquí… notarán enseguida mi ausencia. ¿Por qué no te muestras? 
 
    —¿Después de lo que me hiciste? No, gracias – señaló, en tensión – Ya observé tu expresión cuando nos encontramos por el camino que conduce hasta aquí. Supuse que vendrías a mostrarles el crío a tus padres. 
 
    El llanto del niño persistía. 
 
    —Si me dejaras cogerlo, se callaría, ¿sabes? Podríamos hablar con más tranquilidad… y no vendrían los de abajo a ver qué sucede. 
 
    —¿Es azul?  
 
    Una pregunta concisa, directa al grano. No iba a ceder su ventaja entregándole al niño por las buenas. 
 
    —Es mi hijo – obtuvo aquél por respuesta. 
 
    —¿Y eso tendría que significar algo para mí?  
 
    —Seguimos siendo parientes – procuró recordarle. 
 
    —¿Tú lo sabías? 
 
    —¿El qué? – inquirió a punto de perder la paciencia. No soportaba el llanto desgarrador del infante. 
 
    —Que eras hija del cochino Atlante, y no de mi padre. 
 
    —No. Sabías que mi madre me prohibió la transformación. No tengo tanta cara como para andar paseándome tan pancha por el castillo Bangs… Fue una sorpresa. 
 
    —Mataste al abuelo y a Flebax. Eso también fue una sorpresa. 
 
    —Iban por mí, y tú te llevabas a mi hijo. Me vuelvo loca si no lo tengo. 
 
    —¿Es una amenaza? 
 
    —Sí. 
 
    —No creo que cuentes con tal instinto maternal, no te jugarías la vida por él. 
 
    —Ya lo he hecho, Edmund, ¿no lo recuerdas? 
 
    —¿Es porque es del Bler? 
 
    —Es porque es mío. 
 
    —Y suyo también – insistió, crispándole los nervios. ¿Qué pretendía? 
 
    —También. ¿Qué pretendes, Edmund? 
 
    —Si hubiésemos concebido un hijo tú y yo… ¿lo hubieras cuidado con ese esmero? 
 
    No supo cómo ocultar una mueca de espanto: 
 
    —Me ocupé de Oli porque era tu hijo, lo hice lo mejor que supe. 
 
    —Ésa no es una respuesta. 
 
    —Ésa es más de la respuesta que te mereces. ¡Devuélveme al niño ya! – añadió impaciente dando un fuerte taconazo en el suelo. Sintió su aliento en la nuca por un segundo. Se giró y ya no estaba. 
 
    —Te ofrezco un trato, Glenn: vuelve conmigo a casa y dame un heredero… a cambio… dejaré vivir a este llorón. 
 
    —¿Y si no acepto tu trato? 
 
    —Matarlo sería demasiado fácil. Lo llevaría conmigo y no volverías a verlo… nunca. 
 
    —¡¡No te atreverás!! – rugió Glenda, fuera de sí.  
 
    En ese momento, Óliver y Melinda entraron en la habitación ante los ahora berridos del bebé y el elevado tono de voz de su madre. 
 
    Edmundo se acobardó ante la llegada de aquellos, pues presupuso que todos los demás irían detrás, y saltó por la ventana. El movimiento de las cortinas se lo indicó. Pero para sostenerse en el aire tuvo que transformarse en dragón… y al parecer aquello era incompatible con su estado de invisibilidad. 
 
    Glenda lanzó un grito asomándose al alféizar. 
 
    —¡Edmund ha secuestrado a mi hijo! – explicó alterada – ¡Quedaos aquí! ¡Esta vez lo mataré! 
 
    La joven, ahora ya convertida en una dragona blanca, se alejó a toda velocidad persiguiendo al criminal. 
 
    Óliver gruñó para sus adentros, por no poder seguirlos y meterse de lleno en la gresca… pero Melinda estaba a su cargo y Velallos y Dantalian le estrangularían si llevase a su benjamina al fragor de una batalla como aquélla prometía ser. Ahora sí que serían trece dragones asolando el castillo de los Malditos, pues era evidente que el Bangs se dirigiría allí para pedir socorro a sus familiares… ya que no era fácil salir del asedio de una dragona blanca en el aire… Y menos de una madre que defendía a su cría. Sí, los Bangs no sabían dónde se habían metido provocando a su sobrina.  
 
      
 
    Tal como previó Óliver Atlante sucedió: el señor de los dragones de tierra acudió a las puertas de su castillo para que le defendieran de la fiera en que se había convertido su hermanastra, al sentir que le fallaban las fuerzas. Glenda le perseguía incansable y esta vez no dejaría caer al crío, lo que anhelaba era desaparecer con él para mortificar por siempre a la madre. Pero no se la despegaba… 
 
    Divisó el castillo de los dragones marrones desde lejos: ¡estaba siendo asediado! Muchos dragones multicolor lo rodeaban. Y, no obstante, una maquiavélica sonrisa asomó por el rostro escamoso y áspero del primogénito de Draco: sus llamas y las piedras que arrojaban a la fortaleza no dañaban su estructura, que permanecía indemne. Entre sus parientes y el astuto Andrei habían protegido por medios mágicos su morada. Y el campo de fuerza repelía su ofensiva y sus incursiones… como estaban comprobando en aquellos críticos instantes. En cuanto denotasen cansancio, los demás saldrían de su interior y les machacarían. 
 
    Los Bler y los Atlante ya habían comprendido lo que sucedía. Sin embargo, fue mucha también su sorpresa ante la aparición del dragón marrón con la cara marcada perseguido a corta distancia por… 
 
    —“¿Ésa es Glenda?” – manifestó boquiabierto Argólix. 
 
    —“Eso parece” – lanzó un rugido admirativo Ávalon – “Por lo menos sus padres lo dan por hecho.” 
 
    —“Vienen hacia aquí” – expuso Andrómeda. 
 
    —“Sí, y muy deprisa” – coincidió Mat. 
 
    Connor observaba a aquel ejemplar de dragón de aire fascinado. No podía dejar de admirarlo. 
 
    A una velocidad impresionante pasaron cerca, pero Edmundo o era demasiado cobarde para atacarlos a todos juntos o estaba demasiado cansado para esfuerzos vanos. Se introdujo en el interior del castillo sin ningún problema. Glenda fue detrás, pero chocó contra la barrera protectora y fue lanzada de rebote. La dragona aérea, meneó varias veces la cabeza, incrédula por lo sucedido. Regresó a la carga y volvió a ser repelida: lo hizo una vez, otra, y otra… 
 
    —“¿Pero qué le pasa? Está como loca, ¿no se da cuenta…?” – se asustó Andrómeda ante los golpetazos que se estaba llevando su cuñada. 
 
    —“Creo… creo que…” – vaciló Argólix antes de comentarlo – “Jara acaba de darme la explicación. Edmundo llevaba entre sus garras a un diminuto dragón azul… presumiblemente tu hijo, Connor.” 
 
    —“Por eso Glenda está tan enloquecida” – se asustó Mat, entendiendo ahora los sentimientos extremos que casi ahogaban a la joven señora de los Bler. 
 
    Sentimientos que ahora mismo compartía Connor. Su hijo, ¡en el interior del castillo de los Malditos! ¡Y desprotegido! Arremetió contra la barrera mágica, imitando a su mujer. Entonces sucedió algo curioso: percibieron que la protección que blindaba a sus enemigos se alteraba de algún modo. 
 
    —¡¡Todos!! – bramó Ávalon, haciendo un esfuerzo por vocalizar, para que los demás embistieran a la vez sobre la barrera mágica. 
 
    Llevaban ya varios intentos cuando Glenda creyó atisbar una brecha. No se lo pensó dos veces y se lanzó en picado, sorprendiéndolos a todos por su éxito. Traspasó la barrera, pero de tanto impulso como traía no pudo frenar a tiempo y en vez de convertirse en mortal entrando por la ventana a la que se dirigía, abrió un boquete descomunal en la misma roca de la que se había construido la fortaleza. Todo ello fue con su propio cuerpo como escudo. 
 
    Lo siguiente que vio fue a Connor inclinándose sobre ella… ya con sus formas humanas. Murmuraba algo, pero sólo podía concentrarse en aquel endiablado mareo. 
 
    Únicamente habían entrado en el castillo Bangs: Glenda, Connor, Argólix y Ávalon. En el exterior estaban todos los demás entreteniendo a los Bangs. 
 
    —Menos mal que has parado la hemorragia de la cabeza. Casi se la destroza – emitió su veredicto Ávalon preocupado, dirigiéndose a su hermano mayor. 
 
    En circunstancias normales, con Glenda herida, se retirarían para proseguir más adelante, o la alejarían de allí mientras combatían pero debían rescatar al bebé lo antes posible… Su vida entre dragones marrones sería efímera. 
 
    —Debemos darnos prisa, localizarlo, cogerlo y marcharnos – señaló Argólix, impaciente. Después los de fuera tras un comunicado telepático comenzarían a hundir e incendiar el lugar, ahora que ya habían roto definitivamente sus medidas preventivas – Yo me quedaré cuidando de Glenn. 
 
    Connor iba a protestar, pues deseaba hacerlo él y lograr que se restableciese por completo bajo sus cuidados, pero Ávalon le recordó: 
 
    —Tú eres el más fuerte, te necesitamos por si hay enfrentamientos… 
 
    —Lo primero es hallar al niño, ya lo sé – gruñó adentrándose por el pasillo seguido por Ávalon. 
 
    En el castillo estaban: Edmundo, Fiona, Kira, Gormez y Andrei. Seguir el llanto desgarrador de la criatura era fácil aunque no tanto como captar los vozarrones de Kira y Gormez echándoselo en cara a Edmund. 
 
    —¡Eres idiota! ¡Debiste haberlo matado y no traérnoslo aquí! ¡Su madre le ha seguido el rastro y ahora la tenemos también como enemiga! 
 
    —“¿Dónde está Andrei?” – inquirió Ávalon mentalmente. 
 
    —“No hay tiempo” – meneó con disgusto la cabeza Connor – “Distraeles, yo me ocupo del Bangs… y luego salimos corriendo.” 
 
    —“¿Y si podemos matarlos?” 
 
    —“Lo que sea con tal de no entretenernos mucho.” 
 
    Aprovechando el factor sorpresa, pues no esperarían que en pleno ataque exterior se atreviese nadie más que Glenda a adentrarse en el interior, les cayeron encima como fieras. 
 
    Ávalon los distrajo, como habían convenido, empleando la telequinesia y golpeando a los Bangs contra las paredes. Connor saltó encima de Edmundo, quien tiró al bebé al suelo y salió raudo hacia un pasillo oscuro, al parecer muerto de miedo. 
 
    El pequeño se transformó inmediatamente en un dragón azul para proteger su cuerpo humano del choque. Connor lo recogió con cuidado. Tal vez el señor de los Bangs esperaba que lo siguiera por el oscuro pasillo, donde le tenía tendida una trampa… pero no era el momento oportuno de saldar viejas cuentas. No con Glenda malherida y con su hijo indefenso con ellos. Hacía mucho que su prioridad en la vida había dejado de ser la venganza. 
 
    —“Larguémonos” – le ordenó Connor a Ávalon de inmediato. 
 
    Pero aquello no iba a ser tan sencillo, pues se vieron rodeados por Fiona, Kira y Gormez. En unos segundos se armó una buena carnicería: los cinco recibieron heridas de diversa consideración, salvo el bebé, al que Connor mantuvo milagrosamente a salvo. Se hubiese vuelto invisible, pero entonces todos los Bangs se hubieran cebado en Ávalon que carecía de tal poder. Pese a todo, los dragones terrestres se habían llevado la peor parte de la escaramuza y finalmente Ávalon y él se marcharon. 
 
      
 
    —Argólix… – murmuró Glenda incorporándose levemente del suelo y enfocando finalmente bien la mirada, aunque aún se hallaba aturdida.  
 
    —Tranquila, Glenn, reúne fuerzas… – le aconsejó, poniéndose de cuclillas a su misma altura – Nos hemos metido para sacar al niño, pero saldremos de este infierno en breve… Connor y Ávalon se dirigen hacia aquí y ya lo traen. 
 
    —Loada sea la diosa – suspiró, mirando intranquila hacia el exterior. Los ataques de los de afuera estaban hiriendo a la fortaleza Bangs mortalmente. Incluso olía a humo… ¡fuego! 
 
    —No te preocupes por nosotros. Saldremos en un par de minutos. No nos pillará aquí a ninguno cuando esto se derrumbe – de pronto Argólix giró bruscamente la cabeza hacia atrás, intuyendo algo. Mas fue tarde, algo le golpeó en la nuca y cayó al suelo, inconsciente. 
 
    Pero no le había golpeado algo, sino alguien: Andrei, el último de los temibles dragones negros… tan negros como el color que se atribuía a sus almas. 
 
    Aquel renegado, único superviviente de los de su linaje, sonrió con satisfacción mientras contemplaba su calamitoso estado. La herida de la cabeza era bastante escandalosa, por la sangre coagulada alrededor de su frente. 
 
    Andrei avanzó hacia ella, despacio, muy despacio, saboreando su terror. Glenda retrocedió apoyando los codos hacia atrás, sin dejar de mirarlo, aunque no pudo avanzar mucho porque acabó dando con la espalda en el muro de piedra que protegía aquella pared.  
 
    El dragón negro soltó una sonora y estridente carcajada.  
 
    —Les dije a tus hermanastros que podía oler a distancia a un vil dragón albino. Voy a cerrar para siempre tus ojos, Atlante – pronunció con obvio desprecio su apellido, agarrándola fuertemente del cuello y alzándola por encima de su cabeza – Pero antes de que mueras deseo hacerte saber… que no serás la última de los tuyos en caer por mi mano. 
 
    El aire le faltaba pero esa situación apenas se prolongó un instante; fue separada de Andrei con brusquedad. Se giró para observar a su salvador: era Connor, furibundo, quien había empleado la telequinesia con presteza. 
 
    El dragón negro se levantó tambaleándose del suelo al que había sido brutalmente derribado. 
 
    —Ten, toma al niño, y sácales de aquí – ordenó Connor a Ávalon, señalándole a Argólix inconsciente y a Glenda malherida, mientras depositaba en sus brazos al bebé. 
 
    —Yo no me voy, no te dejaré sola con Andrei – protestó Glenn recuperando el aliento. 
 
    —¡Has de hacerlo! ¡Esto se derrumba, mujer! – se enfadó. 
 
    Ávalon actuó deprisa: sujetó a su sobrino con un brazo y con la otra mano asió a Argólix sacándolos de allí saltando por la ventana. Y lo hizo justo a tiempo, ya que Andrei lanzó un ataque que Connor esquivó por los pelos, enfrascándose en un violentísimo forcejeo cuerpo a cuerpo. 
 
    —¡Que te marches de aquí! – exigió el señor de los dragones de agua, al percibir que la autoridad que tan a menudo imponía entre los suyos no surtía efecto en su esposa. 
 
    —No… no puedo – se excusó falsamente, tratando de levantarse y ayudar – Si salto ahora, en el estado en que estoy… no sobreviviré. 
 
    —Bonito momento has escogido para engañarme… – gruñó irritado sin poder clavarle los ojos encima como hubiese sido su deseo, pues su contendiente había sacado una daga con dos filos, uno en cada extremo, para hacer su arma doblemente letal.  
 
    Glenda se estremeció al escuchar unos gritos: eran casi seguro Kira y Gormez. Apostaría algo a que el castillo se estaba hundiendo… justo por el ala donde se encontraban. Eso significaba que en verdad contaban con poco tiempo antes de que la fortaleza de los Bangs se les cayera encima… piedra sobre piedra, fuego con fuego. Kira y Gormez estaban muertos… igual que ellos si no actuaban deprisa. 
 
    Y Connor lo hizo, sirviéndose del traicionero diseño del arma favorita de su rival en el combate. Consiguió hendirla en el pecho de Andrei en uno de sus contraataques. Alzó la vista y miró a Glenda triunfante, pero su expresión victoriosa se borró de golpe. Una mueca de dolor surcó entonces su rostro, y se desplomó.  
 
    La joven lanzó un grito desgarrador en cuanto comprendió lo sucedido: Edmund había aparecido por detrás y había atacado a su marido a traición, al estilo Bangs.  
 
    Corrió para prestarle auxilio, no obstante, la expresión amenazadora de su hermano le hizo retroceder, para no avivar más la cólera que provocaban sus celos. Pero las lágrimas le irritaron. 
 
    Le había clavado un puñal y de la herida manaba abundante sangre. Connor no se movía, ¿estaría muerto? Sus pensamientos se llenaron de negros augurios. 
 
    Fiona llegó en aquel momento y miró con desdén el cuerpo de su cuñado tendido en un charco de sangre. Ella también sangraba por un costado.  
 
    —¿Está fiambre? Ya era hora. Edmund, tenemos que salir de aquí, Kira y Gormez… 
 
    —Todos lo hemos oído – afirmó éste, con frialdad. 
 
    —No os importa nada ni nadie que no seáis vosotros mismos – señaló Glenda, en lo que fue un reproche lleno de resignación y de tristeza. 
 
    Los aleteos de los dragones que sobrevolaban el castillo se hicieron más intensos, en lo que sonó como un estruendo. 
 
    —¡Fuera! ¡Ya! 
 
    Escucharon roncas voces que les exhortaban desde el exterior, con inquietud.  
 
    —¡Esto va a irse al infierno! – repitió Fiona. 
 
    Glenda intentó aproximarse al joven Bler para examinar su estado. A lo mejor, si la herida no había sido mortal… su poder de autorregeneración…  
 
    —¡Ni te le acerques! – le prohibió el último de los dragones terrestres, asiéndola del brazo y zarandeándola. Hubo otro forcejeo.  
 
    Fiona suspiró, ya que a ellos parecía que su propia seguridad les importaba un bledo en aquellos críticos momentos. Avanzó hacia la ventana abierta para tratar de darse a la fuga, cuando retrocedió y salió corriendo al interior del castillo: Zoter había entrado por aquella ventana para comprobar por sí mismo el motivo de la tardanza. 
 
    —¡Está malherido! – sollozó Glenn, sin poderse contener, informando al viejo maestro. 
 
    —¡Está muerto! – puntualizó Edmundo – ¡Y tú saldrás de aquí conmigo o no saldrás! 
 
    —¡Suéltala! – le amenazó Zoter. 
 
    —Viejo… ¡ya es hora de que te reúnas con tus resbalosos ancestros! – gritó Edmundo, justo después de que lanzase una ráfaga de fuego que cubrió de inmediato al mentor de los Bler. Y en verdad el elemento ígneo corroía con rapidez la delicada piel de un dragón azul. Zoter nunca pronunciaría una sola palabra más.  
 
    Glenda procuró zafarse del contacto de Edmundo para paralizarlo, pero no hubo suerte. Aunque dentro de lo malo, pudo agacharse y recoger el cuchillo de Andrei. No obstante, su hermanastro se dio cuenta y se aferró implacable a su muñeca. 
 
    Oyeron desmoronarse otra parte del castillo, no muy lejana, y aquello les distrajo. 
 
    El hijo de Draco cayó inesperadamente al suelo y se clavó el puñal en su caída. Glenda ahogó un grito, no por su pariente, sino porque su derrumbamiento había sido provocado por Connor, quien le tenía asido con firmeza por un tobillo.  
 
    Glenda se sentó a su lado y le ayudó a sentarse a su vez, acariciándole el rostro con veneración. Sacó el puñal con el emblema de los dragones marrones de su herida, viendo con perplejidad cómo dejaba de sangrar.  
 
    —Me pegas cada susto… demonio de hombre – le reprochó con sumo cariño. 
 
    —Zoter… – musitó descorazonado, contemplando sus restos. 
 
    —Ahora sí debemos salir de aquí, amor mío – le suplicó. 
 
    —¡Glenn! – gritó de pronto Connor, señalándole a su espalda – ¡Cuidado! 
 
    Ella se giró con el puñal de los Bangs aún en su mano y lo clavó, casi a ciegas. El primogénito, el auténtico primogénito de Draco, cayó de espaldas, inerte. 
 
    —Me hubiese gustado matarle a mí – se quejó Connor, sin meditar demasiado aquellas palabras. 
 
    —Y a mí también – luego puntualizó apenada – que lo hubieras hecho tú… me refiero. Pero tal parece que la diosa no lo dispuso así. Vámonos de aquí.  
 
    Unos segundos después, entre el fuego y las rocas, la imponente construcción se desplomó. El alarido de Fiona fue tal que se mantuvo como un eco por el aire varios minutos después. 
 
    Regresaron a casa. Por fin aquella pesadilla había concluido… 
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    … o eso pensaban. Cuando Dantalian hizo aquel anuncio, no podían dar crédito a sus oídos.  
 
    —¿Que Tiamat desea restablecer el linaje de los dragones terrestres? ¡¡Vaya mierda!! – barbotó Mat, dando un puntapié al suelo, con irritación. 
 
    Habían transcurrido seis meses desde que acabaran con los Malditos y habían gozado de una verdadera época dorada desde entonces… Todos eran muy felices, sin acordarse de conflictos pasados… y de entre ellos, los más dichosos parecían ser Connor y Glenda que estaban más que concentrados en el adiestramiento de Calep, como acabaron llamando a su heredero… Parecían serlo, hasta que Andrómeda y Clay les hicieron el anuncio de que esperaban su primer hijo. 
 
    —Calmaos – pidió Glenn, a quien la diosa—dragón también le había puesto sobreaviso, igual que a su madre, por medio de un sueño – Tiamat desea restaurar el equilibrio que debe existir entre los cuatro elementos. Agua, aire, fuego y… tierra. En un principio los dragones terrestres eran muy bondadosos… los Bangs aniquilaron a aquellos valientes que no opinaban como ellos.  
 
    —Doble mierda – gruñó Ávalon, decididamente enfurruñado. No echaban de menos los conflictos. 
 
    —No seréis enemigos… esta vez no – rió Dantalian, disfrutando con la intriga que pensaba que les estaba creando. 
 
    —Oh, por la diosa… – palideció Andrómeda, palpándose con angustia su abultado vientre. Había captado la idea – Mi bebé, no… ¡es imposible! 
 
    —¿Qué? ¿Qué le ocurre? – se angustió igualmente Clay ante su reacción. 
 
    —Nada es imposible para la diosa, Andrómeda – sonrió Glenda con comprensión – No será como los Bangs, nos pide que os tranquilicemos a ese respecto. 
 
    —Es un honor con el que os distingue por vuestra fe y fidelidad hacia ella y por ser como sois. Le agradáis – afirmó Tali – Seréis los padres de los futuros dragones terrestres. Unos seres bondadosos y… ¿No es gracioso? 
 
    —Pues permítame que no le vea la gracia – suspiró Argólix, consternado. 
 
    —Menudo honor – meneó Connor la cabeza, preocupado. 
 
     No obstante… al cabo de unos días… Toda la familia observaba a su nuevo miembro con la baba en el suelo, echando de menos que su viejo mentor no pudiera ser testigo de aquel acontecimiento: era una adorable bebé—dragón, de un rotundo color… ¡verde! 
 
    —Verde… – sonrió Glenda, guiñándole un ojo a Andrómeda – Como la tierra fértil. 
 
    —Sí – lloró la muchacha, llena de alivio y alegría mirando a Clay, quien le sonreía admirando a la mamá y a su hija embelesado. 
 
    —Pero… ¿cómo se educa a un dragón verde? – se preocupó Jara por la pareja. 
 
    —Tiamat no se la hubiera encomendado si no estuviera segura de que lo harán muy bien – afirmó con orgullo y complacencia Connor. 
 
    Se quedaron todos a cenar en el castillo de Clay. Allí permanecerían una temporada para ayudar a los nuevos padres y para gozar de la pequeña. De todos modos, a los Bler les encantaba hacerse visitas frecuentes los unos a los otros y seguro que se verían con regularidad. 
 
    Durante la cena, a la que Andrómeda pudo acompañarlos… de pronto, Lori se levantó con brusquedad de su asiento, y le pegó tal bofetada a Mat que le dejó sin aliento. Todos les miraron consternados. 
 
    —¡Con que eso es lo que piensas de mis padres, so hipócrita!  
 
    —Oh, por la diosa… – murmuró Glenn sobrecogida, comprendiéndolo todo. 
 
    Blix se giró bruscamente para observar a su cuñada: 
 
    —¡Claro que no estoy embarazada, Glenda! ¿De dónde sacas eso? 
 
    —“Pues será mejor, Mat, que le cuentes lo tuyo, ¡y deprisa!” – pensó a propósito la señora de los Bler, mientras éste asentía, con dificultad, llevándose la mano a la mandíbula, dolorido y dedicando a las allí presentes una sonrisa más que forzada. 
 
    —¡¿Qué tienes que contarme?! – se enfadó Lori. 
 
    —¿Qué está pasando aquí, Argólix? – le preguntó Jara, sospechando algo raro. 
 
    —“Y los demás, si sabéis lo que os conviene, se lo diréis también a vuestras respectivas mujeres. Porque no creáis que Blix va a ser tan discreta como yo…” – aconsejó Glenda. 
 
    —¡Sois telépatas! – se exaltó Lori aún más. 
 
    Todos los dragones azules miraron hacia un ruborizado Clay, que era de quien había extraído Blix la información. 
 
    —¡Pero esto es el colmo! – se enfureció Ruth Ann, levantándose también con brusquedad. 
 
    Jara se puso como un tomate y murmuró: 
 
    —¡Qué vergüenza, Argólix! Así que por eso sabías lo que tenías que decir en cada momento de nuestro noviazgo, ¿no? Y claro, te aprovechaste de lo mucho que me gustabas… 
 
    Su esposo de golpe igualó el tono encarnado de su piel y balbuceó: 
 
    —Cariño… también tú me gustabas mucho a mí… 
 
    —¡Pero yo no lo sabía de antemano, caradura!  
 
    —Pero nunca me aproveché de… 
 
    —¡Y un cuerno!  
 
    En unos segundos, se armó tal algarabía en la mesa, que las generaciones venideras de los Bler hablarían de ella durante milenios. 
 
    Glenda se fue hasta la terraza para observar desde allí el panorama, y no oírlo con tanta nitidez, pues los gritos y los alaridos llenaban todos los rincones del castillo de Clay Atlante. Por cierto que los anfitriones habían abandonado hacía rato discretamente el comedor.  
 
    —Te divierte esto, ¿verdad?  
 
    Era Connor, quien se había reunido con ella. 
 
    —No puedo evitarlo – rió suavemente. Sí, aquella circunstancia le divertía – Las chicas estarán de morros una buena temporada. Y lo tienen merecido, por ocultarles una cosa así, como si no se fiaran.  
 
    —No es que no se fíen… es que así es más cómodo. ¿En serio crees que estarán de morros una buena temporada? – ahora le tocó el turno de reír a Connor, señalándole con el dedo a Argólix y a Jara, quien, en mitad del jaleo, se habían fundido en un apasionado abrazo. 
 
    —Vosotros siempre salís ganando – refunfuñó medio en broma. 
 
    —No… – le contradijo – Ávalon y Mat no tienen tanta suerte. Tú misma has sentido en tus propias carnes lo que es poseer mi don. Percibes todo lo que piensan los otros: lo bueno y lo malo. Además, también importa lo que uno mismo desee de la otra persona. No siempre reaccionamos de forma recíproca ante lo que sienten por nosotros. Argólix ama a Jara con la misma pasión con que ella le corresponde. Sus problemas se arreglarían incluso sin poderes. Lo de Ávalon y Mat… el tiempo lo dirá. 
 
    —De todos modos, Jara tenía razón: sois unos caraduras – le regañó con una encantadora sonrisa – La primera vez que te vi debió halagarte mucho el estado de ánimo que me provocaste… 
 
    —Pues sí, mucho – le sonrió y acto seguido soltó una carcajada, acercándose a ella y abrazándola – pero cuando supe quién eras… o mejor dicho, quién creías ser… no sabía qué hacer contigo. 
 
    —Pues no me dio esa impresión – se sonrió, justo antes de besarse para luego murmurar – Siempre supuse que sabías exactamente qué hacer conmigo. 
 
    —Es que fue solamente un momento – añadió con picardía, y sus ojos brillaron como las azules estrellas del Norte. Volvió a abrazarla. Él sabía que la leyenda de su amor se preservaría siempre.  
 
      
 
      
 
    “ 13 dragones: la unión hace la fuerza.” 
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